

BIBLIOTECA NAZ 
VIttorlo Emanuelt III 


XXI 






KL INGENIOSO HIDALGO 


DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 


*» V . ' ' 


W. ^ •«. 

r»*- "" 


■ 


^gUigitized by Google 


Digilized by Google 


EL INGENIOSO HIDALGO 


DON QUIJOTE 

DE LA MANCHA. 

COMPUESTO 

pon MIGUEL DE CEHVÁNTES SAA YEDRA. 

EDICIOn CüRHEGIbA COM ESPECIAL ESTUDIO DE LA PRIMERA, 

POK I>. J. E. HAKT/.ENBirSCH. 



ARGAMASILLA DE ALBA, 

IMPRENTA DE DON MANUEL RIVADENEYRA, 

(cn\N i|ii« filé pi*t)tioii *lr r.ertSiitfft). 

1863 


Digitized by Googlc 


DEDICATORIA AL CONDE DE LÉMOS. 



Enviando á Vuestra Excelencia los dias pasados mis co- 
medias, antes impresas que representadas, si bien me 
acuerdo, dije que Don Quijote quedaba, calzadas las espue- 
las , para ir A besar las manos á Vuestra Excelencia; y ahora 
digo que se las ha calzado y se ha puesto en camino ; y s> 
él allá llega , me parece que habré hecho algún servicio á 
Vuestra Excelencia, porque es mucha la priesa que de 
inlinitas partes me dan á que le envíe, para quitar el áma- 
go y la náusea que ha causado otro Don Quijote , que, con 
nombre de Segunda Parte, se ha disfrazado y corrido por 
el orbe. Y el que más ha mostrado desearle ha sido el 
grande Emperador de la China ; pues, en lengua chinesca, 
habrá un mes que me escribió una carta con un propio, pi 
diéndome, ó por mejor decir, suplicándome, se le enviase, 
porque quería fundar un colegio, donde se leyese la len- 
gua castellana ; y quería que el libro que se leyese fuese 
el de la Histori a de Don Quijote : juntamente con esto, me 
decia que fuese yo á ser el rector del tal colegio. Pregun- 
U‘le al portador sí su Majestad le había dado para mi alguna 
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ayuda de cosía. Respondióme que ni por pensamiento. 
« Pues , hermano, ie respondí yo, vos os podéis volver á 
vuestra China, á las diez , ó ó las veinte, ó á las que venís 
despachado, porque yo no estoy con salud para ponerme 
en tan largo viaje ; ademas que, sobre estar enfermo, estoy 
muy sin dineros ; y emperador por emperador y monarca 
por monarca , en Nápoies tengo al grande Conde de Lémos, 
que sin tantos titulillos de colegios ni rectorías, me sus- 
tenta, me ampara, y hace más merced que la que yo acierto 
á desear. » Con esto le despedí , y con esto me despido, 
ofreciendo á Vuestra Excelencia Los trabajos de 1‘ersiles 
y Siffisrnunda, libro á quien daré Un dentro de cuatro me- 
ses, Deo volenle; el cual ha de ser, ó el más malo, ó el 
mejor que en nuestra lengua se haya compuesto (quiero 
decir de los de entretenimiento ) ; y digo que me arrepiento 
de haber dicho el más malo , porque , según la opinión de 
mis amigos, ha de llegar al extremo de bondad posible. 
Venga Vuestra Excelencia con la salud que es deseado; que 
ya estará PersUes para besarle las manos, y yo los pies, 
como criado que soy de Vuestra Excelencia. De Madrid, 
último (le Octubre de mil seiscientos y quince. 


Criado de Vuestra Excelencia , 
.MUiLIKI, DE CERVÁMES SAAVEDR.V. 
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¡Vélame Dios, y con cuánta gana debes de estar 
esperando ahora, lector ilustre, ó quier plebeyo, 
este prólogo, creyendo bal lar en él venganzas, riñas 
y vituperios del autor del segundo Doti Quijote! 
digo de aquel , que dicen que se engendró en Tor- 
desillas y nació en Tarragona. Pues en verdad que 
no te he de dar este contento ; que puesto que los 
agravios despiertan la cólera en los más humildes 
pechos , en el mió ha de padecer excepción esta 
regla. Quisieras tú que le diera del asno, del men- 
tecato y del atrevido; pero no me pasa por el pen- 
samiento ; castigúele su pecado, con su pan se lo 
coma , y allá se lo haya. Lo que no he podido dejar 
de sentir es, que me note de viejo y de manco, 
como si hubiera sido en mi mano haber detenido el 
tiempo, que no pasase por mi, ó si mi manquedad 
hubiera nacido en alguna taberna , y no en la más 
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alta ocasión que vieron los siglos pasados y los 
presentes , ni esperan ver los venideros. Si mis 
heridas no resplandecen á los ojos de quien las 
mira, son estimadas á lo ménos en la estimación 
de ios que .saben dónde .se cobraron ; que el sol- 
dado más bien parece muerto en la batalla que 
libre en la fuga : y es esto en mí de manera, que 
si ahora me propusieran y facilitaran un imposi- 
ble, quisiera antes haberme hallado en aquella 
facción prodigiosa , que sano ahora de mis heridas, 
sin haberme hallado en ella. Las que el soldado 
muestra en el rostro y en los pechos , estrellas son 
que guian á los demas al cielo de la honra, y á 
desear la Justa alabanza: y base de advertir que 
no se escribe con las canas, sino con el entendi- 
miento, el cual suele mejorarse con los años. He 
sentido también que me llame invidioso, y que, 
como á ignorante, me describa qué cosa sea la 
invidia; que en realidad de verdad, de dos que 
hay, yo no conozco sino á la santa, á la noble y 
bien intencionada : y siendo esto así , como lo es, 
no tengo yo de perseguir á ningún sacerdote, y 
más si tiene por añadidura ser familiar del Santo 
Oficio: y si él lo dijo por quien parece que lo dijo, 
engañóse de todo en todo ; que del tal adoro el 
ingenio, admiro las obras y la ocupación continua y 
virtuosa. Pero, en efecto, leagradezcoá este .señor 
autor el decir que mis novelas son más satíricas' 
que ejemplares , pero que son buenas : — y no lo 
i>udieran ser si no tuvieran de todo. 

Paréceine que me dices que ando muy limitado. 
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y que me contengo mucho en los términos de mi 
modestia , sabiendo que no se ha de añadir allicion 
al afligido, y que la que debe de tener este señor 
sin duda es grande, pues no osa parecer á campo 
abierto y al cielo claro, encubriendo su nombre, 
fingiendo su patria , como si hubiera hecho alguna 
traición de lesa majestad. Si por ventura llegares 
á conocerle , dile de mi parte que no me tengo por 
agraviado ; que bien sé lo que son tentaciones del 
demonio, y que una de las mayores es ponerle á 
un hombre en el entendimiento que puede com- 
poner y imprimir un libro con que gane tanta fama 
como dineros, y tantos dineros cuanta fama: y 
para confirmación desto, quiero que , en tu buen 
donaire y gracia, le cuentes este cuento. 

Habla en Sevilla un loco, que dió en el más gra- 
cioso disparate y tema que dió loco en el mundo; 
y fué, que hizo un cañuto de caña, puntiagudo en 
el fin ; y en cogiendo algún perro en la calle ó en 
cualquiera otra parte , con el un pié le cogia el suyo, 
y el otro le alzaba con la mano, y como mejor podia 
le acomodaba el cañuto en la parte que , soplán- 
dole, le ponia redondo como una pelota; y en 
teniéndolo desta suerte, le daba dos palmaditas 
en la barriga, y le soltaba, diciendo á los circuns- 
tantes, que siempre eran muchos: «¿Pensarán 
vuesas mercedes ahora que es poco trabajo hinchar 
un perro!» — ¿Pensará vuesa merced ahora que es 
poco trabajo hacer un libro! — Y si este cuento no 
le cuadrare, dirásle, lector amigo, éste, que tam- 
bién es de loco y de perro. 
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X PRÓLOGO. 

Había en Córdoba otro loco, que tenia por cos- 
tumbre de traer encima de la cabeza un pedazo de 
lo.sa de mármol ó un canto no muy liviano; y en 
topando algún perro descuidado, se le ponía junto, 
y á plomo dejaba caer sobre él el peso: amohinábase 
el perro, y dando ladridos y aullidos, no paraba en 
tres calles. Sucedió pues que , entre los perros en 
que descargó la carga , fué uno un perro de un bo- 
netero, á quien quería mucho su dueño. Bajó el 
canto, dióle en la cabeza, alzó el grito el molido 
perro, viólo y sintiólo su amo , asió de una vara de 
medir, y salió al loco, y no le dejó hueso sano ; y 
á cada palo que le daba, decía: «¡Perro, ladrón! 
¿á mi podenco! ¿No viste, cruel , que era podenco 
mi perro!» Y repitiéndole el nombre de podenco 
muchas veces, envió al loco hecho una alheña. 
Escarmentó el loco, y retiróse, y en más de un 
mes no salió á la plaza, al cabo del cual tiempo 
volvió con su invención y con más carga. Lle- 
gábase donde estaba el perro; y mirándole muy 
bien de hito en hito, y sin querer ni atreverse 
á descargar la piedra , decía : «Este es podenco; 
¡guarda !» En efecto, todos cuantos perros topaba, 
aunque fuesen alanos ó gozques, decía que eran 
podencos ; y así, no soltó más el canto. Quizá de 
esta suerte le podrá acontecer á este historiador : 
que no se atreverá á soltar más la losa de su in- 
genio en libros, que en siendo malos, son más 
duros que las peñas. Dile también que de la ame- 
naza que me hace , que me ha de quitar la ganancia 
con su libro, no se me da un ardite; que aco- 
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modándome al entremes famoso de la Perendenga, 
le respondo que me viva el Veinticuatro mi señor, 
y Cristo con todos. Vivame el gran Conde de Le- 
mas, cuya cristiandad y liberalidad, bien conocida, 
contra todos los golpes de mi corta fortuna me 
tiene en pié ; y vívame la suma caridad del ilustrí- 
simo de Toledo, D. Bernardo de Sandoval y Rojas; 
y siquiera no haya emprentas en el mundo, y si- 
quiera se impriman contra mí más libros que tie- 
nen letras las coplas de Mingo Revulgo. Estos dos 
principes, sin que los solicite adulación mia ni 
otro género de aplauso, por sola su bondad, han 
tomado á su cargo el hacerme merced y favorecer- 
me , en lo que me tengo por más dichoso y más 
rico que .si la fortuna por camino ordinario me 
hubiera puesto en su cumbre. La honra , puédela 
tener el pobre , pero no el vicioso ; la pobreza pue- 
de anublar á la nobleza , pero no oscurecerla del 
todo; pues como la virtud dé alguna luz de sí, 
aunque sea por los inconvenientes y resquicios de 
la estrecheza, viene á ser estimada de los altos y 
nobles espíritus, y por el consiguiente favorecida. 
Y no le digas más, ni yo quiero decirte más á tí, 
sino advertirte que consideres que esta Segunda 
Parte de Don Quijote, que te ofrezco, es cortada 
del mismo artífice y del mismo paño que la prime- 
ra; y que en ella te doy á Don Quijote dilatado, y 
finalmente muerto y sepultado, porque ninguno se 
atreva á levantarle nuevos testimonios , pues bas- 
tan los pasados : y basta también que un hombre 
honrado haya dado noticia destas discretas locuras. 
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sin querer de nuevo entrarse en ellas; que la 
abundancia de las cosas, aunque sean buenas, hace 
que no se estimen ; y la carestía , aun de las malas, 
se estima en algo. Olvidábaseme de decirte que es- 
peres el Per siles ^ que ya estoy acabando, y la Se- 
gunda Parte de Galatea. 
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EL INGENIOSO HIDALGO 

V 

DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

PARTE SEGUNDA. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

De lü que el Cura y el Barbero pasaron con Don Quijote cerca 
■le su cnrermeda<l.~ 

Cuenta Cide Hamete Beiiengeli, en la Segunda 
parte desta historia , y tercera salida de Don Qui- 
jote, que el Cura y el Barbero se estuvieron casi 
un mes sin verle, por no renox'RrLD y traerle á la 
memoria las cosas pasadas ; pero no por esto deja- 
ron de visitar á su Sobrina y á su Ama, encargán- 
dolas tuviesen cuenta con regalarle, dándole á 
comer cosas'confortativas y apropiadas para el co- 
razón y el celebro, do donde procedía, según buen 
discurso, toda su mala ventura; las cuales dijeron 
que asi lo hadan , y lo harían con la voluntad y 
cuidado posible; porque echaban de ver que su 
señor por momentos iba dando muestras de estar 
en su entero juicio ; de lo cual recibieron los dos 
gran contento, por parecerles que¡habián acertado 
en -haberle traído encantado enj el. carro.' do los 
bueyes, como se contó en. la Primera' parte ttasfa 
tan grande como puntual lüstor»ra-;*eh sus últimos 
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2 IH>S QUIJOTE DE LA MANCHA. 

capítulos; y asi, determinaron de visitarle y hacer 
experiencia de su mejoría, aunque tenían casi por 
imposible que la tuviese ; y acordaron de no tocarle 
en ningún punto de la andante caballería, por no 
ponerse á peligro de descoser los de la herida, que 
tan tiernos estaban. 

Visitáronle en fin , y halláronle sentado en la 
cama, vestida una almilla de bayeta verde, con 
un bonete colorado toledano ; y estaba tan seco y 
amojamado , que no parecía sino hecho de carne 
momia. Fueron dél muy bien recebidos ; pregun- 
táronle por su salud , y él dió cuenta de sí y de 
ella con mucho juicio y con muy elegantes pala- 
bras, y en el discurso de su plática vinieron á 
tratar en esto que llaman razón de estado y modos 
de gobierno, enmendando este abuso y conde- 
nando aquel, reformando una costumbre y dester- 
rando, otra, haciéndose cada uno de los tres un 
nuevo legislador, un Licurgo moderno ó un Solon 
ñamante; y do tal manera renovaron la república, 

. que no pareció sino que la habían puesto en una 
«fragua, y sacado otra de la que pusieron : y habló 
Don Quijote con tanta discreción en todas las ma- 
terias que se tocaron , que los dos examinadores 
creyeron indubitadamente que estaba del todo 
bueno y en su entero juicio. 

, Halláronse presentes á la plática la Sobrina y 
■Ama, y no se hartaban de dar gracias á Dios de 
ver á su señor con tan buen entendimiento ; pero 
el Cura , mudando el ipropósito primero , que era 
de no tocarlo emcosaí; de caballerías, quiso hacer>^ 
de todo en todo exp^encia si la sanidad do Don 
Quijote era falsa ócverdádera; y así, de lánce en 
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lance, vino á contar algunas nuevas que liabian 
venido de la córte , y entre otras, dijo que se tenia 
por cierto que el Turco bajaba con una poderosa 
armada, y que no se sabia su designio, ni adúnde 
babia de descargar tan gran nublado ; y con este 
temor, con que casi cada año nos toca arma, es- 
taba puesta en ella toda la cristiandad, y su Ma- 
jestad liabia hecho proveer las costas de Ñapóles 
V Sicilia V la isla de Malta. 

A esto respondió Don Quijote : ic Su Majestad 
ha hecho como prudentísimo guerrero en proveer 
sus estados con tiempo, porque no lo halle des- 
aporcebido el enemigo; pero si se'tomara mi con- 
sejo, aconsej árale yo que usai'a de una prevención, 
de la cual su Majestad, á la hora de agora, debe 
estar muy ajeno de pensar en ella.» 

Apénas oyó esto el Cura, cuando dijo entre sí ; 
«Dios te tonga de su mano, pobre Don Quijote; 
que me parece que te despeñas do la alta cumbre 
de tu locura liasta el profundo abismo de tu sim- 
plicidad.» 

Mas el Barbero, que ya babia «lado en el mismo 
pensamiento que el Cura, preguntó á Don Quijote 
cuál era la advertencia de la prevención que decia 
era bien se hiciese ; quizá podria ser tal , que se 
pusiese en la lista de los muchos advertimientos 
impertinentes que so suelen dar á los príncipes. 

«El mió, señor rapador, dijo Don Quijote, no 
será impertinente, sino perteneciente. 

— No lo digo por tanto , replicó el Barbero, sino 
porque tiene mostrado la experiencia que todos ó los 
más arbitrios que se dan á su Majestad , ó son impo- 
sibles ó dispai'atados, ó en daño del Royó del reino. 
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— Pues el mió, respondió Don Q^ujote,^ni es 
imposible ni disparatado, sino el más fácil , el más 
justo y el más mañero y breve que puede caber en 
pensaiiiiento de arbitrante alguno; 

— Ya tarda en decirle vuesa merced , señor Don 
Quijote , dijo el Cura. 

— No querría, dijo Don Quijote, que le dijese 
yo aquí agora , y amaneciese mañana en los oidos 
de los señores consejeros, y se llevase otro las 
gracias y el premio.de mi trabajo. 

— Por mí, dijo el Barbero, doy la palabra, para 
aquí y para delante de Dios , de no decir lo que 
vuesa merced dijere , á rey ni á Roque , ni á hom- 
bre terrenal,' juramento que aprendí del romance 
del Cura que en el prefacio avisó al Rey del ladrón 
que lo había robado las cien doblas y la su muía 
andariega. 

— No sé historias, dijo Don Quijote; pero sé 
que es bueno ese juramento , en fe de que sé que 
es hombre de bien el señor Barbero. 

— Cuando no lo fuera, dijo el Cura, yo le 
abono y salgo por él, que en este caso no hablai'á 
más que un mudo, so pena de pagar lo juzgado y 
sentenciado . 

— Y á vuesa merced, ¿quién le fia, señor Cura? 
dijo Don Quijote. 

— Mi profesión, respondió el Cura, que es do 
guardar secreto. 

— ¡ Cuerpo de tal ! dijo á esta sazón Don Qui- 
jote; ¿hay más, sino mandar su Majestad por pú- 
blico pregón que se junten en la córte, para un dia 
señalado, todos los caballeros andantes que vagan 
por España? que aunque no viniesen sino media 
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docena, tal podría venir entre ellos que solo bas- 
tase á destruir toda la potestad.del Turco. Estén- 
nic vuestras mercedes atentos, y vayan conmigo. 
¿ Por ventura , os cosa nueva deshacer un solo ca- 
ballero andante un ejército de docientos mil hom- 
bres, como si todos juntos tuvieran una sola 
garganta ó fueran hechos de alfeñique ! Si no, 
díganme : ¡ cuántas historias están llenas destas 
maravillas! ¡Rabia, enhoramala pai'a mí (que no 
quiero decir para otro), de vivir hoy el famoso 
don Belianis, ó alguno de los del innumerable 
linaje de Araadis de Gaula ! que si alguno destos 
hoy viviera, y con el Turco se afrontara, á fe que 
no le arrendara la ganancia. Pero Dios mirará por 
su pueblo, y deparará alguno que , si no tan bravo 
como los pasados andantes caballeros , á lo ménos 
no les será inferior en el ánimo... y Dios me en- 
tiende , y no digo más. 

- - ¡ Ay! dijo á este punto la Sobrina : ¡que me 
maten , si no quiere mi señor volver á ser caballero 
andante !» 

Á lo que dijo Don Quijotí?: w Caballero andan- 
te he de morir ; y baje ó suba el Turco cuando él 
quisiere , y cuan poderosamente pudiere ; que otra 
vez digo que Dios me entiende. » 

A esta sazón dijo el Barbero : Suplico á vue- 

sas mercedes que se me dé licencia para contar un 
cuento breve, que sucedió en Sevilla, que, por ve- 
nir aquí como de molde, me da gana de. contarle.» 

Dió lalicencia Don Quijote, y elCuraylos demas 
le prestaron atención , y él comenzó dusta manera : 

« En la casa de los locos de Sevilla estaba un 
hombre , á quien sus parientes habían puesto allí por 
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falto de juicio : era graduado en cánones, por Osu- 
na; pero aunque lo fuera por Salamanca; según 
opinión de muchos , no dejara de ser loco. íiste tal 
graduado, al cabo de algunos años de recogimien- 
to, se dió á entender que estaba cuerdo y en su entero 
juicio, y con esta imaginación, escribió al Arzobis- 
po, suplicándole encarecidamente y con muy con- 
certadas i’azonos le mandase sacar de aquella mise- 
ria en que vivia; pues, por la misericordia de 
Dios, habia ya cobrado el juicio perdido; pero que 
sus parientes , por gozar de larenta de su hacienda, 
le tenian allí, y á pesar de la verdad, querían que 
fuese loco hasta la muerte. El Arzobispo, 'persua- 
dido de muchos billetes concertados y discretos, 
mandó á un capellán suyo se informase del Retor 
de la casa si era verdad lo que aquel Licenciado le 
escribía , y que asimismo hablase con él ; y que si 
le pareciese que tenia juicio, le sacase y pusiese 
en libertad. Hízoloasí el Capellán, y el Retor le dijo 
que aquel hombre áun se estaba loco ; que puesto 
que hablaba muchas veces como persona de gran- 
de entendimiento , al' cabo, disparaba con tantas 
necedades, que en muchas y en grandes igualaban 
á sus primeras discreciones, como se podia hacer 
la experiencia, hablándole. Quiso hacerla el Cape- 
llán ; y poniéndole con el loco, habló con él una 
hora y más, y en todo aquel tiempo jamas el loco 
dijo razón torcida ni disparatada; ántes habló tan 
atentadamente , que el Capellán fué forzado á creer 
que el loco estaba cuerdo. Y entre otras cosas que 
el loco le dijo fué, que el Retor le tenia ojeriza, 
por no perder los regalos que sus parientes le ha- 
cian poi'quó dijese que áun estaba loco y con lúci- 
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dos intervalos; y que el mayor contrario que en 
su desgracia tenia era su mucha hacienda ; pues 
por gozar della sus enemigos, ponian dolo y duda 
en la merced que nuestro Señor lo hahia hecho en 
volverle de bestia en hombre. Finalmente, él ha- 
bló de manera, que hizo sospechoso al Rotor, co- 
diciosos y desalmados á sus parientes, y á él tan 
discreto, que el Capellán se determinó á llevársele 
consigo á que el Arzobispo le viese, y tocase con 
la mano la verdad de aquel negocio. Con esta 
buena fe, el buen Capellán pidió al Retor mandase 
dar los vestidos, con que allí habia entrado, al Li- 
cenciado : volvió á decir el Retor que mirase lo 
que hacia, porque sin duda alguna el Licenciado 
áun se estaba loco. No sirvieron do nada para con 
el Capellán las prevenciones y advertimientos del 
Retor , para que dejase de llevarle ; obedeció el 
Retor, viendo ser órden del Arzobispo ; pusie- 
ron al Licenciado sus vestidos , que eran nuevos 
y decentes ; y como él se vió vestido de cuerdo 
y desnudo de loco, suplicó al Capellán que por 
caridad le diese licencia para ir á despedirse de 
sus compañeros los locos. El Capellán dijo que 
él le quería acompañar, y ver los locos que en la 
casa habia. Subieron , en efeto , y con ellos algu- 
nos que se hallaron presentes ; y llegando el Li- 
cenciado á una jaula adonde estaba un loco l'urio- 
so , aunque entónces sosegado y quieto, le dijo : 
«Hermano mió, mire si me manda algo; que me 
voy á mi casa; que ya Dios ha sido servido, por 
su infinita bondad y misericordia, sin yo mere- 
cerlo, de volverme mi juicio. Ya estoy sano y 
cuerdo; que acerca del poder de Dios ninguna 
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cusa es imposible : tenga grande esperanza y coii- 
tianza en él ; q.uc pues il mí me ha vuelto á mi 
primero estado , también le volverá á él , si en él 
confia. Yo tendré cuidado de enviarle algunos re- 
galos que coma ; y cómalos en todo caso ; que le 
hago saber que imagino (como quien ha pasado 
por ello) que todas nuestras locuras proceden de 
tener los estómagos vacíos y los celebres llenos 
do aire : esfuércese , esfuércese ; que el descaeci- 
miento en los infortunios apoca la salud y acarrea 
la muerte.» 

«Todas estas razones del Licenciado escuchó otro 
loco, que estaba en otra jaula, frontero de la del 
furioso ; y levantándose de una estera vieja donde 
estaba echado y desnudo en cueros , preguntó á 
grandes voces quién era el que se iba sano y cuer- 
do. El Licenciado respondió : uYo soy, hermano, 
el que me voy; que ya no tengo necesidad de estar 
más aquí, por lo que doy infinitas gracias á los 
cielos , que tan grande merced me han hecho. 

» — Mirad lo que dccis, Licenciado; no os enga- 
ñe el diablo, replicó el loco ; sosegad el pié , y es- 
taos quedito en vuestra casa, y ahorrareis la vuelta. 

» — Yo sé que estoy bueno, replicó el Licen da- 
llo, y no habrá para qué tornar á andar estaciones. 

» — ¿Vos, bueno! dijo el loco; agora bien, ello 
dirá. Andad con Dios; pero yo os voto á Jú- 
piter, cuya majestad yo represento en la tierra, 
que por solo esto pecado que hoy comete Sevilla, 
en sacaros desta casa y en teneros por cuerdo, 
tengo de hacer un tal castigo en ella, que quede 
memoria dél por todos los siglos do los siglos, 
amén. ¿No sabes tú, Licenciadillo menguado, que 
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lo podré liacer; pues, como digo, soy Júpiter To- 
nante , cpie tengo en mis manos los rayos abrasa- 
dores, con que puedo y suelo amenazar y destruir 
el mundo! Pero con sola una cosa quiero castigar 
á este ignorante pueblo, y es con no llover en él 
ni en todo su distrito y contorno por tres enteros 
años, que se han de contar desde el dia y punto 
en que ha sido hecha esta amenaza en adelante. 
¡Tú libre, tú sano, tú cuerdo! y ¡ yo loco, y yo 
enfermo, y yo- atado! Asi pienso llover, como pen- 
sar ahorcai’me.» 

» A las voces y A las razones del loco estuvie- 
ron los circunstantes atentos ; pero nuestro Li- 
cenciado, volviéndose A nuestro Capellán y asién- 
dole de 'las manos, le dijo : «No tenga vuesa 
merced pena , señor mió , ni haga caso de lo que 
este loco ha dicho; que si él es Júpiter, y no 
quisiere llover, yo, que soy Neptuno, el padre y el 
dios de las aguas, lloveré todas las veces que se 
me antojare y fuere menester.» 

» Rióse el Retor, y los presentes , por cuya risa se 
medio condó y respondió el Capellán : w Con todo 
eso, señor Neptuno, no será bien enojar al señor 
Júpiter ; vuesa merced se quede en su casa; que 
otro dia, cuando haya mils comodidad y luAs es- 
pacio, volveremos por vuesa merced. » Desnuda- 
ron al Licenciado, quedóse en casa, y acabóse el 
cuento. » 

— Pues ¿éste os el cuento, señor Barbero, dijo 
Don Quijote, que porvenir aquí como de molde, 
no podia dejar de contarle! ¡Ah , señor rapista, se- 
ñor rapista! y ¡cuAn ciego es aquel que no ve por 
tela do cedazo! Y ¿es posible que vuestra merced 
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lio sabe que las comparaciones que se hacen de in- 
genio A ingenio, de valor á valor, de hermosura á 
hermosura y do linaje á linaje son siempre odiosas 
y mal recehidas! Yo, señor Barbero, no soy Nop- 
tuno, el dios de las aguas, ni procuro que nadie 
me tenga por discreto, no lo siendo ; sólo me fatigo 
por dar á entender al mundo el error cu que está 
en no renovar en sí el felicísimo tiempo donde cam- 
peaba la (5rdcn de la andante caballería; pero no 
es merecedora la depravada edad nuestra de gozar 
tanto bien como el que gozaron las edades donde 
los andantes caballeros tomaron á su cargo y echa- 
ron sobre sus espaldas la defensa de los reinos, el 
amparo de las doncellas el socon’o de los huérfa- 
nos y pupilos , el castigo de los soberbios y el pre- 
mio de los humildes. Los más de los caballeros que 
agora se usan . . . Antes les crujen los damascos, los 
brocados y otras ricas telas de que se'visteu , que 
la malla con que se arman. Ya no hay caballero 
que duerma en los campos , sujeto al rigor del cielo, 
armado de todas armas desde los pies A la cabeza; 
ya no hay quien , sin sacar los piés de los estribos, 
arrimado A su lanza , sólo procure descabezar, como 
dicen , el sueño, comolohacian los caballeros an- 
dantes ; ya no hay ninguno que saliendo deste bos- 
que , éntre en aquella montaña, y de allí pase A una 
estéril y desierta playa del mar, las mAs veces i>ro- 
celoso y alterado, y hallando en ella y en su orilla 
un pequeño batel sin remos, vela, mástil ni jarcia 
alguna, con intrépido corazón se arroje en él, en- 
tregándose A las implacables olas del mar profun- 
do, que ya le suben al cielo y yule bajan al abismo ; 
y él, puesto el pecho Ala incontrastable borrasca. 


Digílized by Google 



11 


PARTE «EGUN'DA. CAPITDEO I. 

cuando ménos se cata se halla tres mil y más leguas 
distante del lugar donde se embarcó; y saltando 
en tierra remota y no conocida, le suceden cosas 
dignas de estar escritas, no en pergaminos, sino 
én bronces; mas agora ya triunfa la pereza de la 
diligencia, la ociosidad del trabajo, el vicio de la 
virtud, la arrogancia de la valentía, y la teórica 
de la práctica de las armas, que sólo vivieron y 
resplandecieron en las edades del oro de los andan- 
tes caballeros. Si no, díganme, ¿quién más hones- 
to y más valiente que el famoso Amadis de GauIaV 
¿Quién más discreto que Palmerin de Inglaterra? 
¿(¿uién más acomodado y manual que Tirante el 
Illanco? ¿Quién más galan que Lisuarto de Grecia? 
¿Quién más acuchillado ni acuchillador que don 
Belianis? ¿Quién más intrépido que Perion deGau- 
la? ó ¿quién más acometedor de peligros que Fe- 
lixmarte de Hircania? ó ¿quién más sincero que 
Esplandian? ¿Quién más arrojado que don Girón - 
gilio de Tracia? ¿Quién más bravo que Rodamon- 
te? ¿Quién más prudente que el rey Sobrino? ¿Quién 
más atrevido que Reináldos? ¿Quién más invenci- 
ble que Roldan ? y ¿quién mas gallardo y más cor- 
tés que Rugero, de quien decienden hoy los duques 
de Ferrara, según Turpin en su Cosmografía? To- 
dos estos caballeros , y otros muchos que pudiera 
decir, señor Cura, fueron caballeros andantes, luz 
y gloria de la caballería. Dcstos, ó tales como és- 
tos, quisiera yo que fueran los de mi arbitrio; que 
á serlo, su INlajestad so halhu’abien servido y ahor- 
rara do mucho gasto, y el Turco se quedara pelan- 
do las barbas. Y con esto, me quiero quedar en mi 
casa, pues no me saca el Capellán della; y si Jú- 
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piter, como ha dicho el Barbero, no lloviere , aquí 
estoy yo, que lloveré cuando se me antojare : digo 
esto porque sepa el señor hacia que le entiendo. 

— En verdad, señor Don Quijote, dijo el Bar- 
bero, que no lo dije por tanto , y asi me ayude Dios 
como fué buena mi intención , y que no debe vuesa 
merced sentirse. 

— Si puedo sentirme ó no, respondió Don Qui- 
jote, yo me lo sé.» 

A esto dijo el Cura : « Aun bien que yo casi no 
he hablado palabra hasta ahora ; y no quisiera que- 
dar con un escrúpulo que me roe y escarba la con- 
ciencia, nacido de lo que aquí el señor Don Qui- 
jote ha dicho. 

— Para otras cosas más graves, respondió Don 
Quijote, tiene licencia el señor Cura; y así, puede 
decir su escrúpulo, porque no es de gusto andar 
con la conciencia escrupulosa. 

— Pues con ese beneplácito, respondió el Cura, 
digo que mi escrúpulo es , que no me puedo per- 
suadir en ninguna manera á que toda la caterva de 
caballeros andantes, que vuesa merced, señor Don 
Quijote , ha referido, hayan sido real y verdadera- 
mente personas de carne y hueso en el mundo; 
ántes imagino que todo es ficción , fábula y men- 
tira, y sueños contados por hombres despiertos, o 
por mejor decir, medio dormidos. 

— Ese es otro error, respondió Don Quijote , en 
que han caido muchos , que no croen que haya ha- 
bido tales caballeros en el mundo ; y yo muchas 
veces, con diversas gentes y ocasiones, he procu- 
rado sacar á la luz de la verdad este casi común 
engaño ; pero algunas veces no he salido con mi 
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intención , y otras si , sustentándola sobre los hom- 
bros de la verdad ; la cual verdad es tan cierta , que 
estoy por decir que con mis propios ojos vi á Ama- 
dis de Gañía, que era un hombro alto do cuerpo, 
blanco de rostro, bien puesto de barba, aunque 
negra,, de vista entre blanda y rigurosa, corto de 
razones , tardo en airarse y presto en deponer la 
ira; y del modo que he delineado á Amadis, pudie- 
ra, á mi parecer, pintar y describir todos cuantos 
caballeros andantes andan en las historias en el 
orbe ; que por la aprehensión que tengo de que fue- 
ron como sus historias cuentan , y por las hazañas 
que hicieron y condiciones que tuvieron, se pueden 
sacar por buena filosofía sus facciones, sus colores 
y estaturas. 

— ¿Qué tan grande le parece á vuesa merced, 
mi señor Don Quijote, preguntó el Barbero, dobia 
de ser el gigante MorganteV 

— En esto de gigantes, respondió Don Quijote, 
hay diferentes opiniones, si los ha habido ó no en 
el mundo; pero la Santa Escritura, que no puede 
faltar un átomo en la verdad , nos muestra que los 
hubo, contándonos la historia do aquel filisteazo de 
Golias, que tenia siete codos y medio de altura, 
que es una desmesurada grandeza. También en la 
isla de Sicilia se han hallado canillas y espaldas 
tan grandes, que su grandeza manifiesta que fue- 
ron gigantes sus dueños, y tan grandes como gran- 
des torres; que la simetría saca esta verdad de 
duda. Pero con todo esto, no sabré decir con cer- 
tidumbre qué tamaño tuviese Morgante, aunque 
imagino que no debió de ser muy alto ; y muéveme 
á ser deste parecer hallar en la historia donde se 
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hace mención particular de sus hazañas , que mu- 
chas veces dormía debajo de techado; y pues ha- 
llaba casa donde cupiese , claro está qile no era des- 
mesurada su grandeza. 

— Así es, dijo el Cura»; el cual gustando de oirle 
decir tan 'grandes disparates, le preguntó que qué t 
sentia acerca de los rostros de Reináldos de Mon- 
talban y de Don Roldan , y d.e los demas doce Pa- 
res de Francia, pues todos habian sido caballeros 
andantes. 

a De Reináldos, respondió Don Quijote, me 
atrevo á decir que era ancho de rostro, de color 
bermejo, los ojos bailadores y algo saltados, pun- 
toso y colérico en demasía, amigo de ladrones y de 
gente perdida. De Roldan, ó Rotolando, ó Orlan- 
do (que con todos estos nombres le nombran las 
historias), soy de parecer y afirmo que fué de me- 
diana estatura, ancho de espaldas, algo estevado, 
moreno de rostro y barbitaheño, velloso en el cuer- 
po y de vista amenazadora, corto de razones, pero 
muy comedido y bien criado. 

— Si no fué Roldan más gentil hombre que vuesa 
merced ha dicho, replicó el Cura, no fué maravi- 
lla que la señora Angélica la Bella le desdeñase y 
dejase por la gala, brío y donaire que debia do te- 
ner el morillo barbiponiente á quien olla se entre- 
gó ; y anduvo discreta de adamar ántes la blandu- 
ra de Medoro que la aspereza de Roldan. 

— Esa Angélica, respondió Don Quijote , señor 
Cura, fué una doncella destruida, andariega y algo 
antojadiza, y tan lleno dejó el mundo de sus im- 
pertinencias como do la fama de su hermosura. 
Despreció mil señores , mil valientes y mil discre- 
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tos, y contentóse con un pajecillo barbilucio, sin 
otra hacienda ni nombre cpie el que le j)udo dar de 
agradecido la amistad que guardó á su amigo. El 
gran cantor de su belleza, el famoso Ariosto, por 
no atreverse ó por no querer cantar lo que á esta 
señora le sucedió después de su ruin entrega , que 
no debieron do ser cosas demasiadamente hones- 
tas, la dejó donde dijo : 

Y cómo del Caiay recibió el cetro, 

Quizá otro cantará con mejor pletro. 

Y sin duda que esto fué como profecía ; que los 
poetas también se llaman rotes, que quiere decir 
adicinos. Vese esta verdad clara, porque después 
acá un famoso poeta andaluz lloró y cantó sus Lá- 
¡irimas , y otro famoso y único poeta castellano 
(rantó su Hermosura. 

— Dígame, señor Don Quijote , dijo á esta sazón 
el Barbero, ¿no ha habido algún poeta que haya 
hecho alguna sátira á esa señora Angélica, entre 
tantos como la han alabado ? 

— Bien creo yo, respondió Don Quijote, que si 
Sacripante ó Roldan fueran poetas , que ya me hu- 
bieran jabonado á la doncella; porque es propio y 
natural de los poetas desdeñados y no admitidos de 
süs damas , fingidas , ó no fingidas (en fin , de aque- 
llas á quien ellos escogieron por señoras de siis pen- 
samientos), vengarse, con sátiras y libelos ; vengan- 
za por cierto indigna de pechos generosos; pero 
liasta agora no ha llegado á mi noticia ningún ver- 
so infamatorio contra la señora Angélica , que 
trujo revuelto el mundo. 

— ¡Milagro! dijo el Cura »; y en esto oyei’on que 
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el Ama y la Sobrina, que ya habían dejado la con- 
versación, daban grandes voces en q1 patio, y acu- 
dieron todos al ruido. 

CAPÍTULO II. 

Que trata de la notable pendencia que Sandio Panza tuvo con la 

Sobrina y Ama de Don -Quijote, con otros sucesos graciosos. 

Cuenta la historia que las voces que oyeron Don 
Quijote , el Cura y el Barbero eran de la Sobrina 
y Ama, que las daban diciendo á Sancho Panza, 
que pugnaba por entrar á ver k Don Quijote, y 
ellas le defendían la puerta •. «¿Qué quiere este 
mostrenco en esta casa? Idos á la vuestra, herma- 
no ; que vos sois, y no otro, el que destrae y son- 
saca á mi señor, y le lleva por esos andurriales.» 

Á lo que Sancho respondió : a Ama de Satanas, 
el sonsacado y el destraido y el llevado por esos 
andurriales soy yo, que no tu amo. Él me llevó 
por esos mundos, y vosotras os engañáis en la 
mitad del justo precio ; él me sacó de mi casa con 
engañifas, prometiéndome una ínsula que hasta 
agora la espero. 

— ¡ Malas ínsulas te ahoguen , respondió la So- 
brina , Sancho maldito ! y ¿ qué son ínsulas? ¿ Es al- 
guna cosa de comer, golosazo, comilón , que tú eres? 

No es de comer, replicó Sancho, sino de go- 
bernar y regir, mejor que cuatro ciudades y que 
cuatro alcaldías de córte. 

— Con todo eso, dijo el Ama , no entrareis acá, 
saco de maldades y costal de malicias; id á go- 
bernar vuestra casa y á labrar vuestros pegujares, 
y dejaos de pretender ínsulas ni ínsulos. » 
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Grande gusto recebian el Cura y Barbero de 
oir el coloquio délos tres; pero Don Quijote, te- 
meroso que Sancho se descosiese, y desbuchase al- 
gún monton de maliciosas necedades, y tocase en 
puntos que no le estarían bien á su- crédito, le lla- 
mó, y hizo á las dos que callasen y lo dejasen en- 
trar. Entró Sancho, y el Cura y el Barbero se 
despidieron de Don Quijote , de cuya salud des- 
esperaron, viendo cuán puesto estaba eñ sus des- 
variados pensamientos, y cuán embebido en la 
.simplicidad de sus malandantes caballerías ; y así, 
dijo el Cura al Barbero : nVos vereis, compadre, 
cómo, cuando ménos lo pensemos, nuestro hidal- 
go sale otra vez á volar la ribera. 

— No pongo yo duda en eso, respondió el Bar- 
bero ; pero no me maravillo tanto de la locura del 
caballero como de la simplicidad del escudero ; 
(pie tan creido tiene aquello dé la ínsula, que creo 
que no se lo sacarán del casco cuantos desengaños 
pueden imaginarse. 

. — Dios los remedie, dijo el Cura, y estemos á 
la mira; veremos en lo que pára esta máquina de 
disparates de tal caballero y de tal escudero; que pa- 
rece que los forjaron á los dos en una mesma tur- 
quesa, y que las locuras del señor sin las neceda- 
des del criado no vahan un ardite. 

— Asi es , dijo el Barbero, y holgara mucho sa- 
ber qué tratarán ahora los dos. 

— Yo aseguro, respondió el Cura, que la So- 
brina ó el Ama nos lo cuenten después; que no 
son do condición que dejarán do escucharlo.» 

En tanto Don Quijote se encerró con Sancho en 
su aposento, y estando solos, le dijo : « Mucho me 

'> III 
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pesa, Sancho, que hayas dicho y digas que yo fui 
el que te saqué de tus casillas, sabiendo que yo no 
rae quedé en rais casas. Juntos salimos, juntos 
fuimos y juntos peregrinamos; una misma fortu- 
na y una misma”suerte ha corrido por los dos ; si a 
ti te mantearon una voz , áml me han molido cien- 
to, y esto es lo que te llevo de ventaja. 

— Eso estaba puesto en razón , respondió San- 
cho ; porque , según vuesa moi'ced dice , más ane- 
jas son á los caballeros andantes las desgracias que 
a sus escuderos. 

— Engañaste, Sancho, dijo Don Quijote, se- 
gún aquello : quando capul dolet, etc. 

— No entiendo otra lengua que la mia, respon- 
dió Sancho. 

— Quiero decir, dijo Don Quijote, que cuando 
la cabeza duele , todos los miembros duelen ; y asi, 
siendo yo- tu amo y señor, soy tu cabeza , y tú mi 
parte , pues eres mi criado ; y por ^esta razón , el 
mal que á mí me toca ó tocare , 4 U te ha de doler, 
y á mí el tuyo. /. 

— Así habia de ser, dijo Sancho ; pero cuando 
á mí me manteaban como á miembro, se estaba 
mi cabeza detras de las bardas mirándome volar 
por los aires , sin sentir dolor alguno ; y pues los 
miembros están obligados á dolerse del mal de 
la cabeza, habia de estar obligada ella á dolerse 
dellos. 

< — ¿ Querrás tú decir agora , Sancho, respondió 
Don Quijote, que no me dolia yo cuando á ti te 
manteaban! Y si lo dices, no lo digas, ni lo pien- 
ses , pues más dolor sentia yo ontónces en mi es- 
píritu, que tú en tu cuerpo. Pero dejemos esto 
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aparte por ugora ; que tiempo habrá donde lo pon- 
deremos y pongamos en su punto ; y dime, Sancho 
amigo, ¿qué es lo que dicen de mí por ese lugar? 
¿En qué opinión me tiene el vulgo, en qué los hi- 
dalgos y en qué los caballeros? ¿Qué dicen de mi 
valentía? ¿qué de inis hazañas? y ¿qué de mi cor- 
tesía? ¿Qué se platica del asunto que he tomado, 
de resucitar y volver al mundo la ya olvidada Or- 
den caballeresca? Finalmente, quiero, Sancho, me 
digas lo que acerca dosto ha llegado á tus oidos ; 
y esto me has de decir, sin añadir al bien^ ni qui- 
tar al mal cosa alguna; que de los vasallos leales 
os decir la verdad á sns señores en su ser y figura 
propia , sin que la adulación la acreciente ú otro 
vano respeto la disminuya ; y quiero que sepas, 
Sancho, que si á los oidos de los principes llegase 
la verdad desnuda , sin los vestidos de la lisonja, 
otros siglos correrían , otras edades serian tenidas 
por más de hierro que la nuestra; que entiendo 
que , de las que ahora se usan , es la dorada. Sír- 
vate este advertimiento, Sancho, para que discre- 
ta y bien intencionadamente pongas en mis oidos 
la verdad de las cosas que supieres de lo que te he 
preguntado^ 

— Eso haré' yo de muy buena gana , señor mió, 
respondió Sancho, con condición que vuosa mer- 
ced no se ha de enojar de lo que dijere , pues quie- 
re que lo diga en cueros, sin vestirlo de otras ro- 
pas de aquellas con que llegaron á mi noticia. 

— En ninguna manera me enojaré, respondió 
Don Quijote; bien puedes, Sancho, hablar libre- 
mente y sin rodeo alguno. ’ 

l’ucs lo primero que digo, dijo, es que el \ul- 
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go tiene á vuesa merced por grandísimo loco, y á 
ral por no ménos mentecato. Los hidalgos dicen 
que no conteniéndose vuesa meroed en los limites 
de la hidalguía, se ha puesta don y se ha arre- 
metido á caballero, con cuatro cepas y dos yuga- 
das de tierra, y con un trapo atras y otro adelau- 
te. Dicen los caballeros que no querrían que los 
hidalgos so opusiesen á ellos, especialmente aque- 
llos hidalgos escuderiles que dan humo á los za- 
patos.y toman los puntos de las inedias negras con 
seda verde. 

— Esb, dijo Don Quijptc , no tiene que ver con- 
migo, pues ando siempre bien vestido, y jamas re- 
mendado; roto, bien podría ser; y si roto, más do 
las armas que del tiempo. 

— En lo qite toca prosiguió Sancho, á la va- 
lentía, cortesía , hazañas y asunto de vuesa mer- 
ced , hay diferentes opiniones ; unos dicen , « loco, 
pero gracioso»; otros, a valiente, poro desgracia- 
do»; otros, «cortés, p'cro impertinente»; y p.or 
aquí van discurriendo en tantas cosas, que ni á 
vuesa merced ni á mí nos dejan hueso sano. 

— Mira , Sancho, dijo Don Quijote , donde quie- 
ra que está la virtud en eminente grado, as perse- 
guida; pocos ó ninguno de los famosos varoiTes 
que pasaron dejó do sor calumniado. do la malicia : 
Julio César, animosísimo, prudentísimo y valen- 
tísimo capitán , fué notado de ambicioso y algún 
tanto no limpio ni en sus vestidos ni en sus cos- 
tumbres; Alejandro, á quien sus liazañas le alcan- 
zaron: el renombre de Magno... dicen dél que tuvo 
sus ciertos puntos do borracho; de Hércules, el 
de los muchos trabajos, so cuenta que fué lascivo 
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y muelle \ de don Galaor, hermano de Amadis de 
Gaula , se murmura que fué más que demasiada- 
mente rijoso, y de su hermano, que fué lloi’on. Así 
que ¡ oh Sancho ! entre tantas calumnias de bue- 
nos, bien pueden pasar las mias, como no sean más - 
de las que has dicho. 

— Ahí está‘ el toque ¡ cuerpo de mi padre ! re- 
plicó Sancho. 

— Pues ¿hay más? preguntó Don Quijote. 

— Aun la cola falta por desollar, dijo Sancho. 
Lo de hasta aquí son tortas y pan pintado (1); mas 
sivuesa merced quiere saber todo lo que hay acer- 
ca de las caloñas que le ponen , yo le traeré aquí, 
luego al momento, quien se las diga todas , sin que 
les falte una meaja; que anoche llegó el hijo de 
Tomé Carrasco, que viene de estudiar de Salaman- 
ca, hecho bachiller; y yéndole yo á darla bienve- 
nida, me dijo que andaba ya en libros la'historia 
de vuesa merced, con nombre de el ingenioso 

HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA ; y dice 
que me mientan á mí en ella con mi mesmo nom- 
bre de Sancho Panza, y á la señora Dulcinea del 
Toboso, con otras cosas que pasamos nosotros á 
solas, que me hice cruces, de espantado, cómo las 
pñdo saber el historiador que las escribió. 

— Yo te aseguro, Sancho, dijo Don Quijote, 
que debe de ser algún sabio encantador el autor 
de nuestra historia ; que á los tales no se les encu- 
bre nada de lo que quieren escribir. 

—Y ¡cómo, dijo Sancho, si era sabio y encanta- 

(1) Véase al fin del lomo la nota correspondiente & esta pá- 
gina, que fs muy necesaria para leer é entender sin difícultad 
esta Segunda parle. 
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dor; pues, según dice el Bachiller Sansón Carras- 
co (qué así se llama el que dicho tengo), el autor de 
la historia se llama Cide llámete Berongena! 

— Ese nombre es de moro, respondió Don Qui- 
jote. 

— Así será, respondió Sancho; porque, por la 
mayor- parte, he oido decir que los moros son ami- 
gos de berengenas. 

— Tú débes , Sancho, dijo Don Quijote , errar- 
te en el sobrenombre de ese Cide, que en arábigo 
quiere decir señor. 

— Bien podría ser, replicó Sancho ; mas si vue- 
sa merced gusta que yo le haga venir aquí al Ba- 
chiller, iré por él en volandas. 

— Harásme mucho placer, amigo, dijo Don 
Quijote; que me tiene suspenso lo que me has di- 
cho, y no comeré bocado que bien me sepa hasta 
ser informado de todo. 

— Pues yo voy por él, respondió Sancho»; y 
dejando á su señor, se fué á buscar al Bachiller, 
con el cual volvió de allí á poco espacio, y juntos 
los tres, pasaron un graciosísimo coloquio. 

CAPÍTULO III. 

Del ríHiciilu razonainienlu que pas6 enire Don Quijote, Sandio 
Panza y el Badiiller Sansón Carrasco. 

Pensativo ademas quedó Don Quijote, esperan- 
do al Bachiller Carrasco, de quien esperaba oir las 
nuevas de sí mismo, puestas en libro, como habia 
dicho Sancho; y no se podia persuadir á que tal 
historia hubiese, pues áun no estaba enjuta en la 
cuchilla de su espada la sangre de los enemigos 
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que habin muerto, y ya querían que anduviesen 
en estampa sus altas caballerías. Con todo eso, 
imaginó que algún sabio, ó ya amigo ó enemigo, 
por arto de encantamento las babria dado á la es- 
tampa; si amigo, para engrandecerlas y levantar- 
las sobré las más señaladas do caballero andante; 
si enemigo, para aniquilarlas y ponerlas debajo 
do las más viles que de algún vil escudero se bu- 
biesen escrito ; « puesto (decia entre sí) que nunca 
hazañas de escuderos so escribieron »; y cuando 
fuese verdad que la tal historia hubiese , siendo do 
caballero andante, por fuerza habia do ser gran- 
dílocua, alta, insigne, magnífica y verdadera. 
Con esto se consoló algún tanto; pero desconso- 
lólo pensar que su autor era moro, según aquel 
nombro de Cide ; y de los moros no se podía espe- 
rar verdad alguna, porque todos son embelecado- 
res, falsarios y quimeristas. .^píemíase no hubiese 
tratado sus amores con alguna indecencia, que 
redundase en menoscabo y perjuicio de la hones- 
tidad de su señora Dulcinea del Toboso; deseaba 
que hubiese declarado su fidelidad y el decoro que 
siempre la habia guardado, menospreciando rei- 
nas, emperatrices y doncellas de todas calidades, 
teniendo á raya los ímpetus de los naturales mo- 
vimientos ; y así , envuelto y revuelto en estas y 
otras muchas imaginaciones, le hallaron Sancho 
y Carrasco, á quien Don Quijote recibió con mu - • 
cha cortesía. ' 

Era el Bachiller, aunque se llamaba Sansón, 
no muy grande de cuerpo, aunque muy gran so- 
carrón ; de color macilenta , pero de muy buen 
entendimiento. Tendría basta veinticuatro años. 
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cariredondo, de nariz chata y de boca grande; se- 
ñales todas de ser de condición maliciosa y ami- 
go de donaires y de buidas, como lo mostró en 
viendo á Don Quijote, poniéndose delante dél de 
rodillas, diciéndole : a Déme vuestra grandeza las 
manos, señor Don Quijote de la Mancha; que, 
por el hábito de San Pedro que visto, aunque no 
tengo otras Órdenes que las cuatro 'primeras, que 
es vucsa merced uno de los más famosos caballe- 
ros andantes que ha habido, ni áun habrá, en toda 
la redondez de la tierra. ¡Bien baya Cide llámete 
Benengeli, que la historia de vuestras grandezas 
dejo escritas, y rebien baya el curioso que tuvo 
cuidado de hacerlas traducir de arábigo en nues- 
tro vulgar castellano, para universal entreteni- 
miento de las gentes ! » 

Ilízolo levantar Don Quijote, y dijo : uDesa 
manera, ¿verdad es que hay historia mia, y que 
fue moro y sabio el que la compuso? 

— Es tan verdad, señor, dijo Sansón, que ton- 
go para mí que el dia de boy están impresos más 
de doce mil libros de la tal historia ; si no, dígalo 
Portugal, Barcelona y Valencia, donde se han 
impreso, y áun hay fama qiie so está imprimiendo 
en Ambéres, y á mi se me trasluce que no ha de 
haber nación ni lengua donde no se traduzga. 

— Una de las cosas, dijo á esta sazón Don Qui- 
jote, que más debe de dar contento á un hombre 
virtuoso y eminente , es verse , viviendo , andar 
con buen nombre por las lenguas de las gentes, 
impreso yen estampa; dije con buen nombre , por- 
que siendo al contrario, ninguna muerte se le 
igualara. 
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— Si por buena fama y si por buen nombre va, 
dijo el Bachiller, sólo vuesa merocd lleva líi pal- 
ma á todos los caballeros andantes ; porque el mo- 
ro en su lengua y el cristiano en la suya tuvie- 
ron cuidado do pintarnos muy al vivo la gallardía 
de vuesa merced, el ánimo grande en acometer 
los peligros, la. paciencia en las adversidades y el 
sufrimiento, asi en las desgracias como en las he- 
ridas; la honestidad y continencia en los amores 
tan platónicos do vuesa merced y de mi señora do- 
ña Dulcinea del Toboso... 

— Nunca, dijo á este punto Sancho Panza, he 
oido llamar con don á nú señora Dulcinea, sino 
solamente la señora Duh'inea del Toboso , y ya en 
esto anda errada la historia. 

— No es objeción de importancia esa, respon.- 
dió Carrasco. 

— No por cierto, respondió Don Quijote; pero 
dígame vuesa merced , señor Bachiller, ¿qué haza- 
ñas mias son las que más se ponderan en esahistoria? 

— En eso, respondió el Bachiller, hay diferen- 
tes opiniones, como hay diferentes gustos ; unos 
se atienen á la aventura de los molinos de viento, 
que á \'uesa merced le pareciei'on Briareos y gi- 
gantes; otros á la de los batanes; éste á la des- 
cripción de los dos ejércitos, que después parecie- 
ron sor dos manadas de carneros; aquel encarece 
la del muerto que llevaban á enterrar á Segovia; 
uno dice que á todas se aventaja la de la libertad 
de los galeotes; otro, que ninguna iguala á la de 
los dos gigantes benitos, con la pendencia del vale- 
roso vizcaino. 

— Dígame , señor Bachiller, dijo^á esta sazón 
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Sancho, ¿.entra ahí la aventura de los yangiieses, 
cuando á nuestro buen Rocinante se le antojó pedir 
cotufas en el golfo ? 

— No se le quedó nada , respondió Sansón , al 
sabio en el tintero; todo lo dice y todo lo apunta, 
hasta lo de las cabriolas que el buen Sancho hizo 
en la manta. 

— En la inanta no hice yo cabriolas, respondió 
Sancho ; en el aire sí , y áun más de las que yo 
quisiera. 

— Á lo que yo imagino, dijo Don Quijote, no 
hay historia humana en el mundo que no tenga 
sus altibajos, especialmente las que tratan de ca- 
ballerías, las cuales nunca pueden estar llenas de 
prósperos sucesos. 

— Con todo éso , respondió el Bachiller, dicen 
algunos que han leido la historia, que se holgaran 
se les hubieran olvidado álos autores della algunos 
de los infinitos palos que en diferentes encuentros 
dieron al señor Don Quijote. 

— Ahí entra la verdad de la historia , dijo 
Sancho. 

. — También pudieran callarlos por equidad, dijo 
Don Quijote; pues las' acciones que ni mudan ni 
alteran la' verdad de la historia, no hay para qué 
escribirlas, si han de redundar en menosprecio 
del héroe de la historia. A fe que no fué tan pia- 
doso Enéas como Virgilio le pinta, ni tan prudente 
níses como le describe Homero. 

— Así es, replicó Sansón; pero uno es escribir 
como poeta, y otro como historiador : el poeta 
puede contar ó cantar las cosas, no como fueron, 
sino como debian ser; y el historiador las ha de 


Digitized by Coogle 




PAUTE SEGUNDA. CAPITULO III / 27 

escribir, no como debian ser, sino como fueron, 
sin añadir ni quitar fi la verdad cosa alguna. 

— Pues si es que se anda á decir verdades ese 
señor-moro, dijo Sandio, á buen seguro que entre 
los palos de mi señor se hallen los mios ; porque 
nunca á sii merced le tomaron la medida do las 
espaldas , que no me la tomasen A mi de todo el 
cuerpo ; jiero no hay de qué maradllarme ; pues, 
como dice el mismo señor mió , del dolor de la ca- 
beza han de participar los miembros. ' 

— Socarrón sois, Sancho, respondió Don Qui- 
jote ; á fe que no os falta memoria cuandó vos que- 
réis tenerla. 

— Cuando yo quisiese olvTdarme de los'garro- 
tazos que me han dado , dijo Sancho, no lo con- 
sentirán los cardenales, que áun se están frescos 
en las costillas. 

— Callad, Sancho, dijo Don Quijote, y no in- 
terrumpáis al señor Bachiller, á quien suplico pase 
adelante en decirme lo que sé dice de mi en la re- 
ferida historia. 

— Y de mi , dijo Sancho ^ que también dicen 
que soy yo uno de los principales presonajes della. 

— Personajes , que no presonajes , Sancho ami- 
go, dijo Sansón. 

— ¡ Otro reprochador de voquibles tenemos ! 
dijo Sancho; pues ándense á esOj y no acabaremos 
en toda la vida. 

— Mala me la dé Dioa, Sancho, respondió el 
Bachiller, si no sois vos la segunda persojia do la 
historia , y que hay tal que precia más oiros ha- 
blar á vos que al más pintado de toda ella ; puesto 
que también hay quien diga que anduvistes de- 
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masiadamente de crédulo en creer que podía ser 
verdad el gobierno de aquella Insula, ofrecida por 
el señor Don Quijote , que está presente. 

— Aun hay sol en las bardas, dijo Don Quijote; 
y miéntras más fuere entrando en edad Sancho, 
con la experiencia que dan los años estará más 
idóneo y más hábil para ser gobernador, que no 
está agora. 

— Por Dios, señor, dijo Sancho, la isla que yo 
no gobernase con los años que tengo, ñola go- 
bernaré con los años do Matusalén: el daño está 
en que la dicha ínsula se entretiene no sé dónde; 
y no en faltarme á mí el caletre para gober- 
narla. 

— Encomendadlo á Dios, Sancho, dijo Don 
Quijote ; que todo se hará bien , y quizá mejor de 
lo que vos pensáis ; que no se mueve la hoja en el 
árbol sin la voluntad de Dios. 

— Así es verdad , dijo Sansón ; que si Dios quie- 
re , no le faltarán á Sancho mil ínsulas que gober- 
nar, cuánto más Una. 

— Gobernadores he visto por ahí, dijo Sancho, 
que, á mi parecer, no llegan á la suela de mi zapa- 
to ; y con todo eso, los llaman señoría y se-sir\’en 
con plata. 

— Esos no son gobernadores de ínsulas, replicó 
Sansón, sino de otros gobiernos más manuales; 
que los que gobiernan ínsulas, por lo ménos han 
de saber gramática. 

— - Con la grama bien me avendría yo, dijo San- 
cho ; pero con la tica, ni me tiro ni me pago, por- 
que no la entiendo ; pero dejando esto del gobierno 
en las manos de Dios , que me eche á las partes 
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donde más de mí se sirva ; digo , señor Bachiller 
Sansón Carrasco , que infinitamente me ha dado 
gusto que el autor de Ja historia haya hablado de 
mí do manera que no enfaden las cosas que de mí 
se cuentan ; que á fe de buen escudero, que si hu- 
biera dicho de mJ cosas que no fueran muy do 
cristiano viejo como soy, que nos habian do oir 
los sordos. 

— Eso fuera hacer milagros , respondió Sansón. 

— Milagros ó no milagros, dijo Sancho, cada 
uno mire cómo habla ó cómo escribo de las preso- 
nas, y no ponga á trochemoche lo primero que le 
viene al magin. 

— Una de las tachas que ponen ála tal historia, 
dijo el Bachiller, es que su autor puso en ella una 
novela, intitulada El £urioso impertinente ; no por 
mala ni por mal razonada , sino por no ser dq aquel 
lugar ni tener que ver con la historia de su mer- 
ced del señor Don Quijote. 

— Yo apostaré, replicó Sancho, que ha mezcla- 
do el hideperro berzas con repollos. 

— Ahora digo, dijo Don Quijote , que no ha 
sido sabio el autor.de mi historia, sino algún igno- 
rante hablador, que, A tiento y sin algún discursó, 
se puso á escribirla, salga lo que saliere, como 
hacia Orbaneja , el pintor de tJbeda , el cual , pre- 
guntándole qué pintaba, respondia ; uLo que salie- 
re ». Tal vez pintaba iin gallo, de tal suerte y tan 
mal parecido , que era menester que con letras gó- 
ticas escribiese junto á él : este es gallo; y asi debe 
de ser de mi historia, que tendrá necesidad de co- 
mento para entenderla. 

— Eso no, respondió Sansón; porque es tan 
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clara , que no hay cosa que dificultar en ella : los 
niños la manosean , los- mozos la leen , los hom- 
bres la entienden y los \ae30S la celebran ; y final- 
mente , es tan trillada y tan leída y tan sabida de 
todo género de gentes , que apénas han visto algún 
rocín ñaco, cuando diceu : «Allí va Rocinante». Y 
los que más se han dado á su letura son los pajes. 
No hay antecámara de señor donde no se halle un 
üon Quijote : unos le toman, si -otros le dejan ; éstos 
le prestan, y aquellos le piden. Finalmente, la tal 
historia es del más gustoso y ménos peijudícial 
entretenimiento que hasta agora se haya visto, 
porque en toda ella no se descubre , ni por seme- 
jas, una palabra deshonesta ni un pensamiento 
ménos que católico. 

— ’A escribir de otra suerte, dijo Don Quijotej 
no fiiera escribir verdades, sino mentiras , y los his- 
toriadores que de mentiras se valen habían de ser 
quemados , como los que hacen moneda falsa ; y no 
sé yo qué le movió al autor á valerse de novelas y 
cuentos ajenos , habiendo tanto que escribir en los 
mios; sin dudase debió de atener al refrán : «De pa- 
ja y de heno», etc. Pues en verdad que en sólo ma- 
nifestar mis pensamientos , mis sospiros , mis lágri- 
mas, mis buenos deseos y mis acometimientos, 
pudiera hacer un volúmen, mayor (ó tan grande) 
que el que pueden hacer todas las obras del Tosta- 
do. En efeto, lo que yo alcanzo , señor Bachiller, 
es que para componer historias y libros , de cual- 
quier suerte que sean, es menester un gran juicio 
y un maduro entendimiento ; decir gracias y es- 
cribir donaires os do grandes ingenios. La más 
discreta figura de la comedia es la del bobo, por- 
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que no lo ha de ser el que quiere dar á entender 
que es simple. La histoi'ia es como cosa sagrada, 
porque ha de ser verdadera , y donde está la ver- 
dad, está Dios en cuánto á verdad; pero, no obs- 
tante esto, hay algunos que así componen y arro- 
jan libros de si, como si fuesen buñuelos. 

— No hay libro tan malo, dijo ol‘ Bachiller, que 
no tenga algo buono. 

— No hay dudaeneso, roplicóDoii Quijote ; pero 
muchas veces acontece que los que tenian mérita- 
meute granjeada y alcaiUMida gran fama por sus 
escritos , en dándolos á la estampa la perdieron del 
todo ó la menoscabaron en algo. 

— La causa deso es^ dijo Sansón, que como las 
obras impresas se miran despacio, fácilmente se 
ven sus faltas ; y tanto más so escudriñan , cuanto 
es mayor la fama del que las compuso. Los hom- 
bres famosos por sus ingenios , los grandes poetan, 
los ilustres historiadores , siempre ó las más veces 
son envidiados de aquellos que -tienen por gusto y 
particular entretenimiento juzgar los escritos aje- 
nos, sin haber dado algunos propios á la luz del 
mundo. 

— Eso no es de maravillar, dijo Don Quijote; 
porque muchos teólogos hay , que no son buenos 
para el pulpito, y son bonísimos para conocer las 
faltas ó sobras de los que predican. 

— Todo oso es así , señor Don Quijote , dijo Car- 
rasco ; pero quisiera yo que los tales censuradores 
fueran más misericordiosos y ménos escrupulosos, 
sin atenerse á los átomos del sol clarísimo de la 
obra do que murmuran ; que si aliquando bonus dor- 
milat Homerus , consideren lo mucho que estuvo des- 
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pierto , por dar la luz de su obra con la menos som- 
bra que pudiese ; y quizá podría ser que lo que á 
ellos les parece mal, fuesen lunares, que á las veces 
acrecientan la hermosura del rostro^ que l.os tiene; 
y así digo que es grandísimo el riesgo á que se pone 
el que imprime un.libro, siendo de toda imposibi- 
lidad imposible componerle tal , que satisfaga y 
contente á todos los que le leyeren . 

— El que de raí trata, dijo Don Quijote, á po- 
cos habrá contentado., 

— Antes es al reves; que como stuítorum infi- 
nitus est numerus , infinitos son los que han gustado 
de la tal historia ; y algunos han puesto- falta y 
dolo en la memoria del autor, pues so le olvidó 
de contar quién fué el ladrón que hurtó el Rucio 
á Sancho ; que allí no se declara , y sólo se infiere 
de lo escrito qi\e Se le hurtaron , y de allí á poco 
le vemos á caballo sobre el mesmo jumento, sin 
haber parecido. También dicen que se le olvidó 
poner lo que Sancho hizo de aquellos cien escudos 
que halló en la maleta en Sierra Morena, que nun- 
ca más los nombra, y hay muchos que desean sa- 
ber qué hizo dellos ó en qué los gastó, que es uno 
de los puntos sustanciales que faltan en la obra.» 

Sancho respondió: «Yo, señor Sansón, no es- 
toy ahora para ponerme en cuentas ni cuentos; 
que me ha tomado un desmayo de estómago, que 
si no le reparo con dos tragos de lo añejo, me pon- 
drá en la espina de santa Lucía. En casa lo tengo, 
mi oislo me aguarda; en acabando de comer, dartí 
la vuelta, y satisfaré á ^^lesn merced y á todo el 
mundo, de lo que preguntar quisieren , así de la 
pérdida del jumento, como del gasto de los cien 
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escudos» ; y- sin esperar respuesta ni decir otra pa- 
labra, se fué á su casa. 

Don. Quijote pidió y rogó al Bachiller se quedase 
á hacer penitencia con él. Tuv5 el Bachiller el en- 
vite, quedóse, añadióse al ordinario un par de 
pichones, tratóse en la mesa de caballerías, si- 
guióle el humor Carrasco, acabóse el banquete, 
durmiéronla siesta, volvió Sancho, y renovóse la 
plática pasada. 

CAPÍTULO IV. 

Donde Sandio Panza satisface al Bachiller Sansón Carrasco de sns 
dadas y prcgnnlas, con otras cosas dignas de saberse y de contarse. 

Volvió Sancho á casa de Don Quijote,^ y vol- 
viendo al pasado razonamiento, dijo: a A lo que 
el señor Sansón dijo, que se deseaba saber quién 
ó cómo ó cuándo se me hurtó el jumento, respon- 
diendo digo, que la noche misma que huyendo de 
la Santa Hermandad nos entramos en Sierra More- 
na , después de la aventura sin ventura de los ga- 
leotes y de la .del difunto que llevaban á Segovia, 
mi señor y yo nos metimos entre una espesura, 
adonde mi señor arrimado á su lanza , y yo sobre 
mi Rucio, molidos y cansados de las pasadas re- 
friegas , nos pusimos á dormir como si fuera sobre 
cuatro colchones de pluma; especialmente yo dor- 
mí con tan pesado sueño, que quien quiera que 
fué , tuvo lugar de llegar y suspenderme sobre 
cuatro estacas , que puso á los cuatro lados de la 
albarda; de manera .que me dejó á caballo sobre' 
ella, y me sacó debajó de mí al Rucio, sin que yo 
lo sintiese. 

3 III 
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— Eso es cosa fácil , y no acontecimiento nue- 
vo ; que lo mesino le sucedió á Sacripante, cuando, 
estando en el cerco de Álbraca , con esa misma in- 
vención le sacó el caballo de entre las piernas aquel 
famoso ladrón llamado Brúñelo. 

— Amaneció, prosiguió Sancho, y apénas me 
hube estremecido, cuando faltando las estacas, di 
conmigo en el suelo una gran caida. Miré por el 
jumento, y no le vi; acudiéronme lágrimas á les 
ojos y hice una lamentación , que si no la puso el 
autor de nuestra historia , puede hacer cuenta que 
no puso cosa buena. Al cabo de no sé cuántos dias, 
viniendo con la señora princesa Micomicona, co- 
nocí mi asno, y que venia sobre él , en hábito de 
gitano, aquel Gines de Pasamente, aquel embus- 
tero y grandísimo maleador, jque quitamos mi se- 
ñor y yo de la cadena. 

— No está en eso el yerro, replicó Sansón, sino 
en que antes de haber parecido el jumento, dice el 
autor que iba á caballo Sancho en el mesmo Rucio. 

— A oso, dijo Sancho , no sé qué responder, 
sino que el historiador se engañó, ó ya seria des- 
cuido del impresor. 

— Así es sin duda, dijo Sansón; pero ¿qué se 
hicieron los cien escudos? 

— Deshiciéronse , respondió Sancho. Yo los gas- 
té en pro de mi persona y de la de mi mujer y de 
mis hijos, y ellos han sido causa de que mi mujer 
lleve en paciencia los caminos y carreras que he 
andado, sirviendo á mi señor Don Quijote ; que si, 
al cabo'de tanto tiempo, volviera sin blanca y sin 
.el.jumento á mi casa , negi*a ventura me esperaba. 
Y si hay más que saber de mí, aquí estoy ; que res- 
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ponderé ál-mesmo Rey én presona ; y nadie tiene 
jKira qué meterse en si truje no truje , si gasté ó 
no gasté ; que si Ibs palos que me dieron en estos 
viajes se hubieran de págar á dinero, aunque no se 
tasui'an sino á cuatro maravedíslcada uno , en otros 
cien escudos no habia para pagarme la mitad ; y 
cada uno meta la mano en su pecho, y no so ponga 
á juzgar lo blanco por negro, y lo negro por blan- 
co ; que cada uno es como Dios le hizo, y éun peor 
muchas veces. ‘ 

— Yo tendré tjuidadoj dijo Carrasco, de avisar 
al autor de la historia, que si otra vez la impri- 
miere, no se le ohide esto que el buen Sancho ha 
dicho ; que seré realzarla un buen coto más de lo 
que ella se está. 

— ¿Hay otra cosa que enmendar en osa leyen- 
da, señor Bachiller? preguntó Don Quijote. 

— Si debe de haber, respondió él ; poro ninguna 
debe de ser de la importancia de las ya referidas. 

— Y ¿por ventura, dijo Don Quijote, promete 
el autor segunda parte? 

— Si promete, respondió Sansón ' pero dice que 
no la ha hallado, ni sabe quién la "tiene ; y asi , esta- 
mos en duda si saldrá ó no ; y asi por esto como por- 
que algunos dicen : « nunca segundas partes fueron 
buenas» ; y otros ; «de las cosas do Don Quijote, 
bastan las escritas», se duda que no ha de ha- 
cer segunda parte; aunqtie algunos, que son más 
joviales que saturninos, dicen : «vengan más qui- 
jotadas; embista Don Quijote y hable Sancho Pan- 
za , y sea lo (jue fuere; que con eso nos conten- 
tamos.» 

-Y ¿á qué se atiene el autor? dijo Don Quijote. 
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/ 

— A que , respondió Sansón , en hallando que 
halle la historia, que él ya huscando con extraor- 
dinarias diligencias, la dará luego á la estampa, 
llevado más del interes que de darla se le sigue, 
que de otra alabanza alguna, n . 

A lo que dijo Sancho : «¿Al dinero y al interes 
mira el autor! Maravilla será que acierte , porque 
no hará sino barbar, barbar, como sastre en víspe- 
ras de Pascuas /y las obras que se hacen apriesa 
nunca se acabmi.con la perfecion q\ie requieren. 
Atienda ese señor moro, ó lo que es, á mirar ló 
que hace; que yo y mi señor le daremos tanto ri- 
pio á la mano en materia de aventuras y de suce- 
sos diferentes , que pueda componer, no sólo segun- 
da parte , sino ciento. Debe de pensar el buen hom- 
bre sin duda que nos dormimos aquí en las pajas; 
pues ténganos el pié al herrar, y verá del que cos- 
queamos. Lo que yo sé decir es , que si mi señor 
tomase mi consejó, ya habíamos do estar en esas 
campañas deshaciendo agravios y enderezando 
tuertos, como es uso y costumbre de los buenos 
andantes caballeros. » 

No habia bien acabado de decir estas razones 
Sancho, cuando llegaron á sus oidos relinchos de 
Rocinante , los cuales relinchos tomó Don Qui- 
jote por felicísimo agüero, y determinó de hacer 
de allí á tres ó cuatro dias otra salida; y decla- 
rando su intento al Bachiller, le pidió consejo por 
qué parto comenzaría su jornada; el cual le res- 
pondió que era su parecer que fuese al reino de 
Aragón, y á la ciudad de Zaragoza, adonde se 
habian de hacer unas solemnísimas justas por la 
fiesta de san Jorge , en las cuales podría ganar fama 
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sobre todos los caballeros arágoueses, que seria 
ganarla sobre todos los del mundo. Alabóle ser 
honradísima y valentísima su determinación, y ad- 
virtióle que anduviese más atentado en acometer 
los peligros, á causa que su vida no era suya, sino 
de todos aquellos que le habían de menester, para 
que los amparase y socorriese en sus desventuras. 

« Deso es de lo que yo reniego, señor Sansón, 
dijo á este punto Sancho ; que asi acomete mi señor 
á cien hombres armados como un muchacho golo- 
so á media docena de badeas. ¡Cuerpo del mundo, 
señor Bachiller! Sí, que tiempos hay de acometer 
y tiempos de retirar, y no ha de ser todo Santiago, y 
cierra, España ; y más, que yo he oido decir (y creo 
que á mi señor mismo, si mal no me acuerdo) que 
en los extremos de cobarde y de temeraria está el 
medio de la valentía; y si esto es. así, no quiero 
que huya sin tener para qué, ni que acometa cuan- 
do la ocasión pide otra cosa; pero sobre todo, avi- 
so á mi señor , que , si me ha de llevar consigo, 
ha de sor con condición que él se lo hade batallar 
todo, y que yo no he de estar obligado á otra cosa 
que á mirar por su persona en lo que tocare á su 
limpieza y á su regalo; que en esto, yo lo bailaré 
el agua delante; pero pensar que tengo de poner 
mano á la espada , aunque sea contra villanos ma- 
landrines de hacha y capellina, es pensar en lo 
excusado. Yo, señor Sansón, no pienso granjear 
fama de valiente, sino del mejor y más leal escu- 
dero que jamas sirvió á caballero andante; y si mi 
señor Don Quijote , obligado de mis muchos y bue- 
nos ser\’icios, quisiere darme alguna ínsula, de 
las muchas que su merced dice que se ha de topar 
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por ahí, recibiré mucha merced en ello ; y cuando 
no me la diere , -nacido como cualquiera soy, y no 
ha de vivir el hombre en hoto de otro, sino.de Dios; 
y más, que tan bien, yáun quizá mejor, me sabrá 
el pan , desgobernado, que siendo gobernador ; y 
¿sé yo por vejitura si en osos gobiernos me tiene 
aparejada^ el diablo alguna zancádilla, donde tro- 
piece y caiga y me deshaga las muelas? Sancho 
nací , y Sancho piense morir. Pero si con todo esto, 
de buenas á buenas , sin mucha solicitud y sin mu- 
cho riesgo, me deparase el cielo alguna ínsula ú 
otra cosa semejante , no soy taii necio que la des- 
echase; que también se dice: « cuando te dieren la 
vaquilla, corre con la soguilla»; y «cuando viene 
el bien, mételo en tu casa.» 

— Vos, hermano Sancho, dijo Carrasco, habéis 
hablado como un catedrático ; pero con todo eso, 
confiad en Dios y en el señor J)on Quijote, q'ue os 
ha de dar un reino, no que una íusula. 

— Tanto es lo de más como lo de ménos, res- 
pondió Sancho ; aunque sé decir al señor Carrasco, 
que no echara mi señor, el reino que me diera, en 
saco roto; que yo he tomado el pulso á mi mismo, 
y me hallo con salud para regir reinos y gobernar 
ínsulas; y esto ya otras veces lo he dicho á mi 
señor. 

— Mirad, Sancho, dijo Sansón, que los oficios 
mudan las costumbres , y podria ser que viéndoos 
gobernador, no conociésedes á la madre que os 
parió. 

— Eso allá se ha de entender, respondió San- 
cho, con los que nacieron en las malvas, y no con 
los ipic tienen sobre el alma cuatro dedos de en-~ 
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jundia de cristianos viejos , como yo los tengo ; yo» 
sino llegaos á mi condición, que ¡sabrá usar de 
desagradecimiento con- alguno! 

— Dios lo haga., dijo Don Quijote , y ello dirá, . 
cuando el gobierno venga ;• que-ya me parece que 
le trayo entre los djos.». 

Dicho esto, .rogó al Bachiller que , si era poeta, 
le hiciese merced de componerle unos versos que 
tratasen de la despedida que pensaba hacer de su 
señora Dulcinea del Toboso, y que advirtiese que 
en el principio de cada verso habia de poner una 
letra de su nombre , de- manera que , con todos 
los versos, juntando las primeras. letras, se leyese 
DULCINEA DEL TOROSO. El Bachiller . respondió, 
que, puesto que'él no era de los famosos poetas que 
habia en España ( que decian que no eran sino tres 
y medio), qne no dejaria do componer lostales me- 
tros; aunque hallaba una dificultad grande en su 
composición , á cansa que las letras que conten ian 
el nombre eran diez y siete ; y que si hacia cuatro 
castellanas de á cuatro versos, sobi'abauna letra; 
y si de á cinco, á quien llaman décimas ó redon- 
dillas , faltaban tres letras ; pero con todo eso, pro- 
curaría embeber una letra lo mejor que pudiese, 
de manera que en las cuatro castellanas Se inclu- 
yese el nombre de Dulcinea del Toboso. 

« Ha de ser así en todo caso, dijo Don Quijote ; 
que si allí no va el nombre patente y de manifies- 
to, no hay mujer que no crea que para ella se hi- 
cieron los metros.» 

Quedaron en esto y en que la partida seria de 
allí á tres dias. Encargó Don Quijote al Bachiller 
la tuviese secreta, especialmente al Cura y áMaesc 
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Nicolás , y á su Sobrina y al Ama , porque no es- 
torbasen su honrada y valerosa determinación : 
todo lo prometió Carrasco. Con esto se despidió, 
encargando á Don Quijote ^jue dfe todos sus buenos 
ó malos sucesos le avisase, habiendo comodidad; 
y así se despidieron, y Sancho fué 4 poiíer en ór- 
den lo necesario para su jornada. ' - 

CAPÍTULO V. 

De la iliscreta y graciosa plática que pasó entre Sancho Panza y su 
mujer Teresa Panza, y otros sucesos dignos de felii'e recordación. 

Llegando 4 escribir el traductor desta historia 
este quinto capítulo, dice que le. tiene por apócri- 
fo, porque en él habla Sancho Panza con otro es- 
tilo del que sé podia prometer de su corto ingenio, 
y dice cosas' tan sutiles', que no tiene por posible 
que él das supiese ; pero que no quiso dejar de tra- 
ducirlo, por cumplir con lo que 4 su oficio debia, 
y así prosiguió diciendo : 

Llegó Sancho 4 su casa tan regocijado y alegre, 
que su mujer conoció su alegría 4 tiro de ballesta, 
tanto que la obligó 4 preguntarle : a ¿Qué traéis. 
Sancho amigo, que tan alegre venis?» 

A lo que él respondió : « Mujer mia , si Dios qui- 
siera , bien me holgara yo de no estar tan contento 
como muestro. 

— No 08 entiendo, marido, replicó ella , y no sé 
qué queréis decir en eso de que os holgárades , si 
Dios quisiera , de no estar contento ; que magüer 
tonta, no sé yó quién recibe gusto de no tenerle. 

— Mirad, Teresa, respondió Sancho, yo estoy ■ 
alegre porque tengo determinado de volver 4 ser- 
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v¡r á mi amo Dbn Quijote , el cual quiere la vez 
tercera salir á buscar .las aventuras; y yo vuelvo á 
salir con él, porque lo quiere así mi necesidad, jun- 
to con la esperanza , que me alegra , de pensar si 
podré hallar otros cien escudos como los ya gasta- 
dos ; puesto que me entristece el haberme de apar- 
tar de tí y de mis hijos; y si Dios. quisiera darme 
de comer á pié enjuto y en mi casa, sin traerme 
por vericuetos y encrucijadas , pues lo podia hacer 
á poca costa y con no más de quererlo, claro está 
que mi alegría fuera más firme y valedera , pues 
que la que tengo va mezcláda con la tristeza del 
dejarte ; asi que, dije bien que holgara, si Dios qui- 
siera, de no estar contento. 

— Mirad, Sancho, replicó Teresa, después que os 
hicistes miembro de caballero andante , habíais de 
tan rodeada manera, que no hay quien os entienda. 

— Basta que me entienda Dios , mujer, respon- 
dió Sancho ; que él es el entendedor 'de todas las 
cosas; y quédese esto aquí ; y advertid, hermana, 
que os conviene tener cuenta estos dias con el Ru- 
cio, do manera que esté para armas tomar; do- 
bladle los piensos , requerid la albarda y las demás 
jarcias, porque no vamos á bodas, sino á rodear 
el mundo, y á tener daros y tomares con gigantes, 
con endriagos y con vestiglos, y á oir silbos, ru- 
gidos , bramidos y baladros ; y áun todo esto fuera 
floi-es de cantueso, si no tuviéramos que entender 
con yangüeses y con moros encantados. 

— Bien creo yo, marido, replicó Teresa, que 
los escuderos andantes no comen el pan de balde ; 
y asi, quedaré rogando á nuestro Señor os saque 
presto de tanta mala ventura. 
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— Yo OS digo, mujer, respondió Sancho, que si 
no pensase ántes de mucho tiempo verme gober- 
nador de una Insula, aquí me caería muerto. 

— Eso no, marido mío, dijo Teresa ; viva la ga- 
llina, aunque sea con su pepita. Vivid vos, y llé- 
vese el diablo cuantos gobiernos hay en el mundo. 
Sin gobierno salistes del vientre de vuestra madre, 
sin gobierno habéis vivido basta ahora , y sin go- 
bierno os iréis , ú os llevarán, á la sepultura, cuan- 
do Dios fuere'seWido; como esos hay en el mundo 
que viven sin 'gobierno, y no por eso dejan de vi- 
vir, y de ser contádps en el número de las gentes. 
La mejor salsa del mundo es -la hambre, y como 
ésta no falta á los pobres , siempre comen con gus- 
to. Pero mirad, Sancho, si por ventura os viéredes 
con algún gobierno, no os olvidéis de mly de vues- 
tros hijos. Advertid que Sanchico tiene ya quince 
años cabales , y es razón que vaya á la escuela , si 
es que su tio el abad le Tía de dejar hecho de la 
Iglesia. Mirad también que Mari-Sancha , vuestra 
hija , no se morirá si la casamos; que me van dando 
barruntos que desea tanto tener marido como vos 
deseáis veros con gobierno ; y en fin^ en tín , mejor 
parece la hija mal casada que bien abarraganada. 

— Á buena fe, respondió Sancho, que si Dios 
me lleva á tener algo qué de gobierno, que tengo 
de casar, mujer mia, á Mari-Sancha tan altamente, 
que no la alcancen sino con llamarla señoría. 

— Eso no, Sancho, respondió Teresa; casadla 
con su igual , que es lo más acertado ; que si de los 
zuecos la sacais á chapines , y de saya parda de 
catorceno á verdugado y saboyanas de seda , y de 
una '3íor»co y un íti á una doña tal y señoría , no 
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se lia de hallar la móchacha , y á cada paso ha de 
caer 'en mil faltas, descubriendo la hilaba de su 

• f t 

tela basta y grosera. 

— Calla, boba , dijo Sancho; que todo será usarlo 
dos ó tres años ; que después le vendrá el señorío 
y la ^avedad como de molde ; y cuando no, ¿qué 
importa? Séase ella señoría, y véngalo que vi- 
niere. 

— Medios, Sancho, con vuestro estado, respon- 
dió Teresa ; no os queráis alzar á mayores , y ad- 
vertid al refrán que^ dice : «Al hijo de tu vecino, 
limpiale las narices y métele en tu casa . » Por cierto 
que ¡seria gentil cosa ca^ar á nuestra María con 
un condazo ó con un caballerote , que , cuando se 
le antojase , la pusiese como nueva, llamándola de 
villana, hija del destripaterrones y de la pelarue- 
cas! No en mis dias , marido ; ¡para eso, por cierto, 
he criado yo ámi hija! Traed vos dineros, Sancho ; 
y el casarla dejadlo á mi cargo ; que ahí está Lope 
Tocho, el hijo de Juan Tocho, mozo rollizo y sano, 
y que le conocemos, y sé que no mira de mal ojo 
á la mochadla ; y con éste , que es nuestro igual, 
estará bien casada, y la tendremos siempre á nues- 
tros ojos, y seremos todos unos, padres y hijos, 
nietos y yernos, y andará la paz y la bendición de 
Dios entre todos nosotros; y no casármela vos 
ahora en esas cortes y en esos palacios grandes, 
adonde ni á ella la entiendan ni ella se entienda. 

V ’ 

— Ven acá, bestia y mujer de Barrabas, re- 
plicó Sancho , ¿ por qué quieres tii ahora , sin qué 
ni para qué, estorbarme que no case ámi hija con 
quien me dé nietos que se llamen señoría? Mira, 
Teresa , siempre he oido decir á mis mayores que 
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el que no sabe gozar de la ventura cuando le vie- 
ne , que nb se debe quejar si se le pasa ; y no seria 
bien que ahora , que está llamando á nuestra puer- 
ta, se la cerremos 1 dejémonos llevar deste viento 
favorable que nos soplá. (Por este modo de hablar, 
y por lo que más abajo dice Sancho, dijo el tra- 
ductor desta historia que tenia por apócrifo este 
capítulo.) ¿No te parece, animal; prosiguió San- 
cho, que será bien dar con ini cuerpo en algún go- 
bierno provechoso, que nos stfque el pié del lodo, 
y casar á Mari-Sancha con quien yo quisiere... y 
verás cómo te llaman á tí doña Teresa Panza, y 
te sientas en la iglesia sobre alcatifa^ almohadas 
y arambeles, á pesar y despecho de las hidalgas 
del pueblo? ¡No, sino estaos siempre en un sér, sin 
crecer ni menguar, como figura de paramento! Y 
en esto no hablemos más ; que Sanchica ha de ser 
condesa , aunque tú más me digas. 

— ¿Veis cuánto decis, marido? respondió Tere- 
sa; pues con todo eso, temo que este condado de 
mi hija ha de ser su perdición : vos haced lo que 
quisiéredes , ora la hagais duquesa ó princesa ; pe- 
ro séos decir que no será ello con voluntad ni con- 
sentimiento mió. Siempre, hermano, ful amiga de 
la igualdad , y no puedo ver entonos sin fundamen- 
to ‘.Teresa ine pusieron en el bautismo, nombre 
mondo y escueto, sin añadiduras ni cortapisas, ni 
arrequives de dones ni donas ; Cascajo se Úamó mi 
padre; y á mi, por ser vuestra mujer, me llaman 
Teresa Panza; que á buena razón me habian de 
llamar Teresa Cascajo ; pero allá van reyes do quie- 
ren leyes ; y con este nombre me contento, sin que 
rae le pongan un don encima, que pese tanto, que 
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no le pueda llevar ; y no quiero dar qué decir á los 
que me vieren andar vestida á lo condesil ó ¿ lo de 
gobernadora; que luego dirán : «Mirad ¡qué ento- 
nada Va la pazpuerca! ¡Ayer no so hartaba do esti- 
rai; do un copo de estopa, y iba ámisa, cubierta 
la cabeza con la falda de la saya en lugar de man- 
to, y ya hoy va con verdugado, con broches y con 
entono, como si no la conociésemos! » Si Dios me 
guarda mis siete ó mis cinco sentidos , ó los que 
tengo, no pienso dar ocasión do verme en tal aprie- 
to : vos, hermano, idos á ser gobierno ó ínsulo, y 
entonaos á vuestro gusto ; que mi hija ni yo, por el 
siglo de mi mapire, que no nos hemos de mudar un 
paso de nuestra aldea. La mujer honrada, la pier- 
na quebrada y en casa; y la doncella honesta, el 
hacer algo os su tiesta. Idos con vuestro Don Qui- 
jote á ^^lestras aventuras, y dejadnos á nosotras 
con nuestras malas venturas ; que Dios nos las me- 
jorará, como seamos buenas; y yo no sé, por cier- 
to, quién le puso á él don , que no tuvieron sus pa- 
dres ni sus agüelos. 

— Ahora digo, replicó Sancho, que tienes algún 
familiar en ese cuerpo. ¡Válate Dios, la mujer, y 
qué de cosas has ensartado unas en otras , sin tener 
piés ni cabeza! ¿Qué tienen que ver el Cascajo, los 
broches , los refranes y el entono con lo que yo di- 
go! Ven acá, mentecata é ignorante (que así te 
puedo llamar, pues no entiendes mis razones y 
vas huyendo de la dicha) : si yo dijera que mi hija 
se arrojara do una torre abajo, ó que so fuera por 
osos mundos, como se quiso ir la infanta doña 
Urraca, tenias razón de no venir con mi gusto; 
pero si en dos paletas , y en ménos de un abrir y 
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cerrar de ojos, te la chanto un don y una’ sefioria 
á cuestas , y te la saco de los rastrojos , y te la pon- 
go en toldo y en peana y en un estrado de más al- 
mohadas de velludo que tuvieron todos en su linaje 
los Almohades de Marruecos, ¿por qué nó has de 
consentir y querer lo que yo quiero? 

— ¿Sabéis por qué ,’ marido? respondió Teresa, 
por el refrán que dice í «Quien te cubre te descu- 
bre. » Por el pobre todos pasan los ojos como de 
corrida, y en el rico los detienen ; y si el tal rico 
filé un tiempo pobre , allí es el murmurar y el mal 
decir y el peor pensar de los maldicientes ; que los 
hay por esas calles á montones, como enjambres 
de abejas. 

— ^^Miva, Teresa, respondió Sancho, y escucha 
lo que agora quiero decirte ; quizá no lo habrás 
oido en todos los dias de tu vida ; y yo agora no 
hablo de mió; que todo lo que pienso decir son 
sentencias del padre predicador que la cuaresma 
pasada predicó en este pueblo ; el cual , si mal no 
me acuerdo, dijo que todas las cosas presentes que 
los ojos están mirando, se presentan , están y asis- 
ten en nuestra memoria mucho mejor y con más 
vehemencia que las cosas pasadas.» Todas estas ra- 
zones, que aquí va diciendo Sancho, son las se- 
gundas por quien dice el traductor (que tiene por 
apócrifo este capítulo) que exceden á la capaci- 
dad de Sancho, el cual prosiguió diciendo: «De 
donde nace que cuando vemos alguna persona bien 
aderezada, y con ricos vestidos compuesta, y con 
pompa de criados, parece que por fuerza nos mue- 
ve y convida á que la tengamos respeto, puesto 
que la memoria en aquel instante nos represente 
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alguna* bajeza en que vimos á la tal persona, la 
cual ignominia, ahora sea de pobreza ó de linaje, 
como ya pasó, no es, y sólo es lo que vemos pre- 
sente ; y si éste, á quien la fortuna sacó del borra- 
dor de &u bajeza (que por estas- mesmas razones lo 
dijo el padre) ala alteza de su prosperidad, fuere 
bien criado, liberal y cortés con todos, y no se 
pusiere en cuentos con aquellos que por antigüe- 
dad son nobles, ten por ciei-to, Teresa, que no 
habrá quien se acuerde de lo,que fué , sino quien 
reverencie lo que es, si no fueren los invidiosos, 
de quien ninguna próspera fortuna está segura. 

— Yo no os entiendo, marido, replicó Teresa; 
haced lo que quisiéredes , y no me quebréis más la 
cabeza con vuestras arengas y r«;tóricas ; y si es.- 
tais revuelto en hacer lo que decis. . . 

— Resuelto has de décir^ mujer, dijo Sancho, y 
no revuelto. 

— No os pongáis á disputar, marido, conmigo, 
respondió Teresa : yo hablo como Dios es servddo, 
y no me meto en más dibujos.; y digo que si estáis 
persuadido en tener gobierno, que llevéis con vos 
á vuestro hijo Sancho, para que desde agora le en- 
señéis á tener gobierno ; que bien es que los hijos 
hereden y aprendan los oficios do sus padres. 

— En teniendo gobierno, dijo Sancho, enviaré 
por él por la posta, y te en\daré dineros; que no 
me faltarán , pues nunca falta quien se los presto 
á los gobernadores, cuando no los tienen ; y vís- 
tele de modo que disimule lo que es , y parezca lo 
que ha de ser, 

— Enviad vos dinero, dijo Teresa; que yo oslo 
vestiré como un palmito. 
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— En efecto, quedamos de acuerdo, dijo Sancho, 
de que ha' de ser condesa nuestra hija. 

— El dia que yo la viere condesa , respondió 
Teresa, ése haré cuenta que la entierro; pero otra 
vez os digo que hagais lo que os diere gusto ; que 
con esta carga nacemos las mujeres, de estar obe- 
dientes á los maridos, aunque sean unos porros»; 
y en esto comenzó á llorar tan de veras , como si 
ya viera muerta y enterrada ó Sancliica. • - 
. Sancho la consoló, diciéndolc' que ya que la 
hubiese de hacer condesa, la baria todo lo más tar- 
de que ser pudiese. Con esto se' acabó su plática, 
y, al otro dia, Sancho volvió á ver á Don Quijote, 
para dar órden en su partida. 

CAPÍTÚLO VI. 

De lo que lo pasó á Don Quijote con so Sobrina y con su Ama; y os 
uno (le los más importantes capítulos de toda la historia. 

En tanto que Sancho Panza y su mujer Teresa 
Cascajo pasáronla impertinente referida plática, 
no estaban ociosas la Sobrina y el Ama de Don 
Quijote, que por mil señales iban coligiendo que 
su tio y señor queria desgarrarse la vez tercera , y 
volver al ejercicio de su, para ellas mal andante, 
caballería. Procuraban por todas las vias posibles 
apartarle de tan mal pensamiento ; pero todo era 
predicar en desierto y majar en hierro frió. Con to- 
do esto, entre otras muchas razones , que , al otro 
dia, con él pasaron, le' dijo el Ama : «En verdad, 
señor mió, que si vuesa merced no afirma el pié lla- 
no, y se está quedo en su casa, y se deja de andar 
porlos montes y por los valles como ánima en pena. 
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buscando esas que dice que se llaman aventuras) 
á quien yo llamo de'sdich'as, que me tengo de que" 
jar en voz y en grito á Dios y al'líey, que pongan 
remedió en ello.» 

A lo que respondió Don Q'uijpte'; «Ama, lo 
que Dios responderá á tns quejas, yo no lo sé', ni 
lo qi^e lia de responder su Majestad, tampoco; y só- 
lo sé que si yo fuera rey, me excusara de responder 
á tanta infinidad de memoriales impertinente? co- 
mo cada dia les dan ; qué uno de los mayores tra- 
bajos que los royes tienen, entre otros muchos, es 
el estar obligados á escuchar á todos y á respon- 
der á todos ; y así , no querria yo que cosas mias le 
diesen pesadumbre.» 

A lo que dijo el Ama : « Díganos, señor ; en la 
Corte de su Majestad ¿ no hay caballeros? • 

— Sí, respondió Don Quijote, y muchos, y es 
razón que los haya para udorno de la grandeza de 
los príncipes y para ostentación de la majestad real. 

Pues ¿no seria vuesa merced , replicó ella , \ino 
de los que á pié quedo sh'viesen á su Key y señor, 
estándose en la Corte? ’• 

— Mira, amiga, respondió Don Quijote : no to- 
dos los caballeros pueden ser cortesanos , ni todos 
los cortesanos pueden ni deben ser cabrtlleros an- 
V dantes. De todos ha do haber en el mundo; y 
aunque todos seamos caballeros , va muoha dife- 
rencia de los unos á los otros ; porque los cortesa- 
nos , sin salir de sus aposentos ni de los umbrales 
de la Corte, se pasean por todo el mundo, n>iran- 
do un mapa, sin eostarles blanca ni padecer ca- 
lor ni frió, hambre ni sed; pero nosotros, los ca- 
balleros andantes verdaderos, al sol, al- frió, al 
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aire , á las inclemencias del cielo, d© noche y de 
dia, á pié y á caballo, medimos toda la tierra con 
nuestros mismos pies, y no solamente conocemos 
los enemigos pintados, sino eu su mismo sér; y en 
todo trance y en toda ocasión los acometemos, sin 
mirar en niñerías ni en las leyes de los «desafíos, 
si lleva ó no lleva más corta la lanza ó la espada, 
si trae sobre sí reliquias ó algún engaño encubier- 
to, si se ha de paTth* y hacer tajadas ql sol ó no, 
coíi otras ceremonias deste jaez, que se usau en los 
desafíos particulares de persona á persona , que tú 
no sabes , y yo sí. Y lías de saber más : que al buen 
caballero andante, aunque vea diez gigantes que 
con las cabezas , no sólo tocan , sino pasan las nu- 
bes, y que á cada uno le sirven de piernas dos 
grandísimas torres, y que los brazos semejan ár- 
boles de gruesos y poderosos navios,' y cada ojo 
como una gran rueda de molino, y luíis ardiendo 
que un horno de vidido, no Je han de espantar en 
manera alguna; antes con gentil continente y con 
intrépido corazón los ha de acometer y embestir, 
y, si fuere posible, vencerlos- y desbaratarlos en 
un pequeño instante , aunque viniesen armados de 
unas conchas de un cierto pescado, que dicen que 
son más duras que si fuesen de diamantes , y eu 
lugar de espadas trajesen cuchillos tajantes de da- 
masquino acero ó porras ferradas con puntas asi- 
mismo de acero, como yo las he visto más de dos 
veces. Todo esto he dicho. Ama mia, porque veas 
la diferencia que hay de unos caballeros á otros ; 
y seria razón que ño hubiese principo que no es-, 
timase en más esta segunda^ ó por mejor decir, pri- 
mera especie de caballeros andantes; que, según 
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leemos en sus historias, tal ha habido entre ellos, 
que ha sido la salud ,"no sólo de Un reino, sino de 
muchos. 

— ^Ah , señor mió! dijo á esta sazón laSobrina, 
advierta vuesa- merced que todo eso que dice de 
los caballeros andantes es fábiila y mentira; y sus 
historias, ya que no las quemasen, merecían que 
á cada uTia se lé echase un sambenito, ó alguna 
señal en,que fu’ese conocida por infame y por gas- 
tadora' de las buenas costumbres. 

— ¡ Por el Dios que me sustenta, dijo Don (Qui- 
jote , que si no fueras- mi sobrina dereohamente, 
como hija de mi misma hermana , que -había de 
liacer un tal castigo en tí, por la blasfemia que 
has dicho^ que sonara por todo el mundo! ¡Cómo! 
¿que es posible que una rapaza, que apénas sabe 
menear doce palillos do randas, se atreva ó poner 
lengua y A -censurar las historias de los caballeros 
andantes! ¿Qnó dijci'a el señor Amadis, si lo tal 
oyera! Pero á buen seguro que él te perdonara, 
porque fué el más humilde y cortés caballero de 
su tiempo, y demas grande amparador de las, don- 
cella s ; mas tal te pudiera haber oido, que no te fue- 
ra bien del lo ; que no todos son corteses ni bien 
mirados; algunos hay follones y descomedidos ; ni 
todos los que -se Llaman caballeros ló son de todo 
en todo ; que unos son de oro, otros de alquimia, y 
todos parecen caballeros , pero no todos pueden es- 
tar al toque de la piedra de la verdad. Hombres 
bajos hay, que revientan por parecer caballeros, 
y caballeros altos hay, que parece que á posta 
mueren por parecer liombres bajos : aquellos se 
levantan ó con la ambición ó con la virtud, éstos 
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se abajan ó con' la flojedad ó cpn elvicip ; y es me- 
nester aprovecharnos del conocimiento- discreto 
poi'a distinguir estas dos maneras de' caballeros, 
tan parecidos en los' nombres y tan distintos en 
las acciones.,. 

— ¡Válame Dios! dijo la Sobrina:, ¡que sepa 
vuesa merced tanto, señor tio, qne si fuese me- 
nester en nna necesidad, podria subir en- un púl-' 
pito é irse á predicar por esos calles , y que con 
todo esto, dé en una cegqera tan grande y en una 
sandez tan conocida, que se dé á entender que es 
valiente siendo viejo, que tiene fuerzas estando 
enfermo , y que endereza tuertos estando por la 
edad agobiado, y sobre todo que es caballero no 
lo siendo, porque aunque lo puedan ser los hidal- 
gos, no lo son los pobres ! 

— ^.Tienes mucha razón , Sobrina, en lo que di- 
ces, respondió Don. Quijo te; y cosas te pudiera yo 
decir cerca de los linajes, que te admiraran ; pero,, 
por no mezclar Jo divino con lo humano, no las 
digo. Mirad', amigas : á cuatro suertes de linajes 
(y estadme atentas) se pueden reducir .todos los 
que hay en el mundo, que son estos : unos , que 
tuvieron principios humildes, y se fueron exten- 
diendo y dilatando hasta llegar á una suma gran- 
deza; otros, que tuvieron. principios g^andesy los 
fueron conservando, y los conservan y mantienen 
én el sér que comenzaron ; otros , que aunque tu- 
vieron principios grandes, acabaron en punta co- 
mo pirámide , habiendo diminuido y aniquilado su, 
principio hasta, parar oh nonada, como lo es la 
punta de la pirámide,'que respeto de su basa ó 
asiento no es nada ; otros hay, y éstoa.son los más. 
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que ni tiwieron • principio bueno, ni razonable 
medio, y así tendrán el fin sin nombre, como el 
linaje de la gente plebeya y ordinaria. De los pri- 
meros, que Tuvieron principio humilde, y subie- 
ron á la grandeza que agora consCir an , te sirva 
de ejemplo la casa o'tomana, que de un humilde y* 
bajo pastor, que le dió principio, está en, la cum- 
bre que la vemos. Del segundo linaje, que tuvo 
principio en grandeza, y la conserva sin aumen- 
tarla, serán ejemplo muchos príncipes, que por 
herencia lo son y se conservan en olla, sinjiumen- 
tarla ni diminuirla,- conteniéndose en los límites 
de sus estados pacíficamente. De los que comen- 
zaron grandes y acabaron en punta , hay millares 
de éjemplos ; pórque todos los Faraones y Tolo- 
meos do Egipto, los Césares de Roma, con toda 
la caterva, (si es que se les puedo dar esto nombre) 
de infinitos principes, monarcas, señores, modos, 
asirios, persas, griegos y bárbaros, todos estos li- 
najes y señoríos han acabado en punta yen nona- 
da, así ellos como los que les dieron' principio, 
pues no. será posible hallar agora^inguno de sus 
descendientes, y si le hallásemos, seria en bajo y 
humilde estado. Del linaje plebeyo nó tengo' que 
decir sino que sirve sólo de acrecentar el núme- 
ro de los que viven , sin que merezca* otra fa- 
ma ni otro elogio sU grandeza. De todo lo dicho 
quiero que infiráis, bobas mías,. que es grande la 
confusión que hay elitre los linajes, y que solos 
aquellos parecen grandes y ilustres, (pie lo mues- 
tran en la virtud y en la riqueza y liberalidad de 
sus dueños. Dije virtud, riqueza y liberalidad, 
porque el grande que fuere vicioso , será vicioso 
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grande , y el rico no liberal será un avaro mendi- 
go ; que al poseedor de las riquezas no le hace di- 
choso el tenerlas , sino el gastarlas , y no el gastar- 
las como quiera^ sino el saberlas bien gastar. Al ca- 
ballero pobre no le queda otro camino para mostrar 
que es caballero, sino el de la virtud , siendo afable, 
bien criado, corté», comedido y oficioso (no sober- 
bio, no arrogante , no murmurador), y sobre todo, 
caritativo ; que con dos maravedís que con ánimo 
alegre dé al pobre , «e mostrará Tan liberal como 
el que,á campana herida da limosna ; y no habrá 
quien le vea adornado de las referidas virtudes, 
que aunque nó le conozca, deje de juzgarle y 
teiierle'por de buena casta, y el- no serlo seria mi- 
lagro ; y siémpre la alabanza fué premio de la vir- 
tud , y los virtuosos no pueden dejar de ser alaba- 
dos. Dos caminos hay;^ hijas, por donde pueden ir 
los hombres y llegar á ser ricos y honrados : el uno 
es el de las letras, otro el de las armas. Yo tengo 
más armas que letras, y nací, según me inclino 
á las armas, debajo de la influencia. del planeta 
Marte ; así que , á mí me' es forzoso seguir por su 
camino, y por él tengo de ir á pesar de todo el 
mundo ; y será en balde cansaros en persuadirme 
á que no quiera yo lo . que los cielos quieren : la 
fortuna ordena y la razón pido, y sobre todo, mi 
voluntad desea; pues con saber, como sé, los in- 
numerables trabajos que son anejos al andante ca- 
ballería j sé también los infinitos bienes que se al- 
canzan con ella, y sé que la senda de la virtud es 
muy estrecha, y el camino del vicio ancho y es- 
pacioso, y sé que sus fines y paraderos son dife- 
rentes-; porque el del.^'icio, dilatado y espacioso. 
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acaba en muerte ^ y el de la virtud, "angosto y tra- 
bajoso, acaba envida, y no envida que se acaba, 
sino en la que no tendrá fin ; y sé , como dice ol 
gran poeta castellano nuestro, que ; 

Por estas asperezas se camina ' 

De la inmúrtalidad-al alto asiento. 

Do nunca arriba quien de alli declina. 

n i 

— ; Ay desdichada de mí ! dijo la Sobrina , ¡que 
también mi señor es poeta ! Todo lo sabe , todo lo 
alcanza; yo apostaré que si quisiera ser albañil, 
que supiera fabricar una casa como una jaula. 

Yo te prometo. Sobrina, tespondió Don Qui- 
jote , que si estos pensamientos caballerescos no 
me llevasen tras si todos los sentidos, que no ha- 
bría cosa que yo no hiciese ni curiosidad que no 
saliese de 'mis manos, especialmente jaulas y pa- 
lillos de dientes. » 

A este tiempo llamaron á la puerta, y pregun- 
tando quién llamaba, róspondió 'Sancho Panza que 
él. era; y apénas lé hubo conocido el Ama, cuan- 
do corrió á esconderse por no verle ;• tanto le abor- 
recía» Abrióle la Sobrina, salió á recebirle con los 
brazos abiertos su' señor Don Quijote, y encerrá- 
ronse los dos en su aposento, donde tuvieron otro 
coloquio, que no le hace ventaja el pasado. 

' CAPÍTULO VIL 

Do lo qiic pnsó Don Quijote con .•■n escmlero, con otros sucesos 
rjimosisiinos. 

Apénas vió el Ama que Sancho Panza se encer- 
raba con su señor, cuando dió en la cuenta de sus 
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tratos ; y imaginando que de aquella qonsulta ha- 
bla de salir la resolución de su tercera salida, y 
tomando su manto, toda llena de congoja.y pesa- 
dumbre , se filé á buscar al Bachiller Sansón Car- 
rasco, pareciéndole que por ser bien hablado, y 
amigo fresco de su señor, le podría persuadir á que 
dejase tan desvariado propósito. Hallóle paseán- 
dose por el patio de su casa , y en viéndole , se dejó 
caer ante sus piés , trasudando y congojosa. 

Cuando la vió Carrasco con muestras tan dolo- 
ridas y sobresaltadas, le dijo : «¿Qué es esto, seño- 
ra Ama i ¿Qué le ha acontecido, que parece que 
se le quiere arrancar el alma? 

— No es nada, señor Sansoii mió, sino que mi 
amo se sale ; sálese, sin duda.' 

, — Y ¿ por dónde se sale , señora? preguntó San- 
són ; '¿báselo roto alguiia parte de su cuerpo? 

— No se sale, respondió ella, sino por la puer- 
ta de su locura ; quiero decir, señor Bachiller de 
mi ánima , que quiere salir otra vez (que con esta 
será la tercera) á buscar por ese mundo lo que él 
llama aventuras ; que yo no puedo entender cómo 
les da este nombre. La vez primera nos le volvie- 
ron atravesado sobre un jumento, molido á palos; 
la segunda vino en un carro de bueyes , metido 
y encerrado en una jaula, adonde él se daba á 
entender que estaba encantado , y venia tal el 
triste , que no le conociera la madre que le parió : 
flaco, amarillo, los ojos hiuididos en los iiltimos 
camaranchones del celebro ; que para haberle de 
volver algún tanto en sí, gasté más do seiscientos 
huevos, como lo sabe Dios y todo el mundo, y mis 
gallinas , que no me dejarán mentir. 
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— Esa creo yo muy bien ,, respondió el Bachi- 
ller; que ellas son tan 'buenas, tan gordas y tan 
bien criadas, que no diráa una cosa por otra , si 
reventasen .'En efecto, señora Ama, ¿no hay otra 
cosa, ni ha sucedido otro desmán alguno, sino 
el que se teme que quiere hacer el señor Don Qui,- 
jote ? *. 

— No, señor, respondió olla. 

— Pues 1^0 tenga penjj., respondió el Bachiller, 
sino váyase eh hora buena á su casa , y téngame 
aderezado '■de almorzar alguna cosa caliente, y de 
camino vaya rezando la oración de santa Apolo - 
nia , si es que la sabe ; que yo iré luego allá , y verá 
maravillas. 

— ¡ Cuitada de mí ! replicó el Ama : ¿la oración 
de santa^ Apolonia dice vuésa mqrced que rece? 
Eso fuera si mi amo lo hubiera.de las muelas; pero 
no lo ha sino de los cascos. 

— Yo sé lo que digo, señora Ama; váyase, y 
no se ponga á disputar conmigo , pues sabe que 
soy bachiller por Salamanca , que no hay más que 
bachillear», respohdió Cai-rasco; y con esto se fué 
el Ama , y el Bachiller fué luego á buscar al Cura, 
á comunicar con él lo que se dirá á su tiempo. 

En el que estuvieron enc^errados í)on Quijote 
y Sancho, pasaron las razones que con mucha 
puntualidad y verdadera relación cuenta la his- 
toria. 

Dijo Sancho á su amo : « Señor, yayo tengo me- 
dio relucida á mi mujer á que me deje ir con vuesu 
merced adonde quisiere llevarme. 

— Reducida has de decir, Sancho , dijo Don 
Quijote ; que no. relucida. 
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— Una ó dos veces, respondió Sancho', si mal 
no me acuerdo, he suplicado á vuesa merced que 
no-me enmiende los vocablos, si es qiie entiende 
lo que quiero decir en ellos, y que cuando nodos 
entienda, diga : «Sancho, ó diablo, no te entien- 
do »; y si yo no me declai'are , éntónces podrÁ en- 
mendarme; que yó soy tan fócil... 

— Ko te entiendo, Sancho, dijo luego Don Qui- 
jote ; pues no sé qué quiere depir « soy tan fócil». 

— «Tan fócil» quiere decir, respondió Sancho ; 
« soy tan. asi. » 

— Ménos te entiendo ahora, replicó Don Qui- 
jote. 

— Pues si no me puede entender, respondió 
Sancho, no sé cómo lo diga; no sé más, y Dios 
sea conmigo. 

— Ya, ya caigo, respondió Don Quijote, en ello: 
. tú quieres decir qxie eres tan dóril , blando y mañero, 
que tomarás en ctienta lo que yo te dijere , y pa- 
sarás por lo que te enseñare. 

— Apostaré yo, dijo Sancho, que desdo el em- 
principio me caló y me entendió , sino que quiso 
turbarme, por oirme decir otras docientas pato- 
chadas. 

— Podria ser, replicó Don Quijote. Y,- en efecto, 
¿ qué dice Teresa? 

— Teresa dice, dijo Sancho, que ate bien mi 
dedo con vuesa merced, y que hablen cartas y 
callen barbas, porque quien destaja no baraja, 
pues más vale un toma que dos te daré ; y yo digo 
que el consejo de la mujer es poco, y el que no le 
tonui es loco. 

— Y yo lo digo también , respondió Don Quijote. 
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Decid , Sancho amigo ; pasad adelante ; que ha- 
bíais hoy de perlas. 

— fcs el caso, replicó Sandio, que, como viíesa 
merced mejor sabe , todos estamos sujetos á la 
muerte, y que hoy somos y mañana no, y que tan 
presto se va el cordero como el carnero, y que 
- nadie puede prometerse en este mundo más horas 
de vida de las que Dios quisiere darle ; porque la 
muerte es sorda , y cuando llega A llamar a las 
puertas de nuestra vida, siempre va de priesa, y 
no la harán detener ni ruegos-, ni fuerzas, ni ce- 
tros, ni mitras ,. según es pública voz y fama, y 
según nos lo dicen por esos púlpitos. 

— Todo eso es verdad, dijo Don Quijote ; pero 
no sé dónde vas á parar. 

— Voy á parar, dijo Sancho, en que viiesa mer- 
ced me señale salario conocido, de loque me ha de 
dar cada mes, el tiempo que le sindere, y que el 
tal salario so me pague de su hacienda ; que no 
quiero estar á mercedes, que llegan tarde ó mal ó 
nunca; con lo mió me ayude Dios. En fin, yo quie- 
ro saber lo que gano, poco ó mucho que sea ; que 
sobre un huevo pone la gallina, y muchos pocos 
hacen un mucho, y miéntras se gana algo no se 
pierde ñafia. Verdad sea que si sucediese (lo cual 
ni lo -creo ni lo desespero) que vuesa merced me 
diese la ínsula que me tiene prometida , no soy 
tan -ingrato ni llevo las cosas tan por los cabos, 
que no querré que se aprecie lo que montare la 
renta de la tal ínsula, y se descuente de- mi sala- 
rio, gata por cantidad. 

— Sancho amigo, i’espondió Don Quijote, las 
veces tan buena suele ser una rata como una gata. 
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— Ya entiendo, dijo Sancho : yo apostaré que 
Ijabiá de decir rata, y no (¡ata; pero *no importa 
nada, pues vuesa merced me ha entendido. 

— Y tan entendido, respondió Don Quijote, que 
he penetrado lo último de tus pensamientos y sé 
al blanco que tiras con las innumerables saetas de 
tus refranes. Mira, Sancho, yo bien te sefialaria sa- 
lario, si hubiera hallado en alguna dé las historias 
de los caballeros andantes ejemplo que me des- 
cubriese y mostrase. por algún pequeño resquicio 
qué es lo que los escjideros solian ganar cada mes 
ó cada año ; pero yo he leido todas ó las más de 
sus historias, y no me acuerdo haber leido que 
ningún caballero andante haya señalado conocido 
salario á su escudero ; sólo sé qfte todos servían á 
n\erced , y que cuando ménos se lo pensaban , si á 
sus señores les habla corrido bien la suerte, se ha- 
llaban premiados con una Ínsula ó con otra cosa 
equivalente , y por lo ménos quedaban con título 
y señoría. Si con estas esperanzas y advertimientos, 
vos , Sancho, gustáis de volver á servirme, sea en 
buena hora; que pensar que yo he de sacar do sus 
términos y quicios la antigua usanza^de la caballe- 
ría andante , es pensar en lo excusado. Así que, 
Sancho mió, volveos á vuestra casa y declarad á 
vuestra Teresa mi intención ; y si ella gustare y 
vos gustáredes de estar á merced conmigo, hene 
i¡xiidtm ; y si no, tan amigos como de ántes ; que si 
al palomar no le falta' cebo , no le faltarán palo- 
mas;- y advertid, hijo, que vale n\ás buena espe- 
ranza que nira posesión , y buena oferta que mala 
paga. Hablo desta manera, Sancho, por daros á 
entender que también, como vos, sé.yo arrojar re- 
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frailes como llovidos; y finalmente, q^uiero decir, 
y os digo, que si no queréis venir á merced con- 
migo y correr la suerte que yo corriere , que Dios 
quede con vos y os haga un santo ; que á mi no 
me faltarán escuderos más obedientes, más so- 
lícitos , y no tan empachados ni tan habladores 
como vos.» * 

Cuando Sancho oyó la firme resolución de su 
amo, se le anubló el cielo y se le cayeron las alas 
del corazón, porque tenia creido que su señor no 
se iria sin él por fodos los haberes del mundo; y 
así estando suspenso y pensativo, entró Sansón 
Carrasco, y el Ama y la Sobrina, deseosas de oir 
con qué razones persuadía á su señor que-uo-tor-, 
mase á buscar laS aventuras. 

Llegó Sansón , socarrón famoso ; y abrazándole 
como la vez pHmera , con voz levantada le dijo : 
« ¡ Oh tior de la andante caballería ! ¡ oh luz res- 
plandeciente de las arnias ! joh honor y espejo de 
la nación española ! ¡ plega ,á Dios todopoderoso, 
donde más largamente ee contiene, que la persona 
ó personas que pusieren hnpedknentq y estorba- 
ren tu tercera salida , que no la hallen en el labe- 
rinto de sus deseos ni jamas so les cumpla lo que 
más desearen.» Y volviéndose al Ama le dijo ; 
M ^en puede la señora Ama no rezar más la ora- 
ción de santa Apolonia ; que yo sé que es deter- 
minación precisa de las esferas que el señor Don 
Quijote vuelva á ejecutar sus antiguos y nuevos 
pensamientos; y yo encargaría mucho mi concien- 
cia si no instigase y persuadiese á este caballero que 
no tenga más tiempo encogida y detenida la fueraa 
de su váleroso brazo y la bondad de su ánimo va- 
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lentísimo, porque defrauda con su tardanza el de- 
recho de los tuertos , el amparo de los huérfanos, 
la honra de las doncellas, el favbr'de las viudas y 
el arrimo de las carsadas, y otras cosas deste jaez, 
que tocan , atañen , dependen y son anejas á la 
Orden de la caballei-ía andante. Ea, señor Don 
Quijote mió, hermoso y bravo, ántes hoy que ma- 
ñana se ponga vuesa, merced y su gran rocin , en 
camino ; y si alguna cosa faltare para ponerlo en 
ejecución , aquí estoy yo para- suplirla con mi 
persona y hacienda ; y si fuere necesidad servir, á 
su magnificencia de escudero, lo tendré á felicísima 
ventura.» • 

A esta sazón dijo Don Quijote j volviéndose á 
Sancho : «¿No te dije yo, Sancho, que mediabiani 
de sobrar escuderos? Mira ¡ quién se ofrece á ser- 
lo, sino el Inclito Bachiller Sansón Carrasco, per- 
pétuo trastulo y regocijador de los patios de las 
escuelas salmanticenses, sano de su persona, ágil 
de sus miembros, callado', sufridor así del calor 
como del frió, así de la fiambre como de la sed, 
con todas aquellas partes que" se requieren para ser 
escudero de un caballero andante ! Pero no per- 
mita el cielo que, por seguir mi gusto, desbaráte 
y quiebre" la coluna de las letras y el vaso de las 
ciencias, y tronque la palma eminente de las bue- 
nas y liberales artes. Quédese el nuevo Sansón en 
su patria, y honrándola, honre juntamente las 
canas de sus ancianos padres ; que yo con cual- 
qxiier escudero estaré contento, ya que Sancho no 
se digna de venir conmigo. 

— Sí digno», respondió Sancho, enternecido y 
llenos de lágrimas los ojos; yprosiguió : « Nose dirá 
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por mí , señor mió : a el pan. comido y la compañía 
deshecha.» Sí, que no vengo yo de alguna alcur- • 
nia desagradecida; que ya sabe todo el mundo, y 
especialmente mi pueblo, quién rueron los Panzas, 
de quien yo deciendo; y más, que tengo conoci- 
do y calado por muchas buenas obras y por más 
buenas palabras , el deseo que vnesa merced tiene 
do hacerme merced; y si me he puesto en cuentas 
de tanto más cuanto acerca do mi salario, ha sido 
por complacer á mi mujer, la cual, cuando toma 
la mano á> persuadir uija tíosa', no hay mazo que 
tanto apriete los aros de una cuba como ella aprie- 
ta á que se haga lo que quiere; pero, en eíeto, el 
hombre ha de ser hombre , y la mujer, mujer ; y 
pues yo soy hombre donde quiera (qué no lo pue- s*- 
do negar), también lo quiero-ser en mi casa, pese • 
á quien pesare; y así, no hay más que hacer sino 
que vuestra merced ordene su testamento con su 
codicilo , en modo .que no se pueda revolcar, y 
pongámonos luego en camino , porque no padezca 
el alma del señor Sansón , que dice que su con- 
ciencia le lita que persuada á vuesa merced á salir 
vez tercera por eso mundo; y yo de nuevo me 
ofrezco á servir á vuesa merced fiel y legalmente, 
tan bien y mejor que cuantos escuderos han Ser- 
vido á caballeros andantes en los pasados y presen- 
tes tiempos.» 

Admirado quedo el Bachiller de oir el término 
y modo de hablar de Sancho Panza; que puesto 
que habia leído la primera historia de su señor, 
nunca creyó que era tan gracioso como allí le pin- 
tan ; pero oyéndole decir ahora « testamento y codi- 
cilo que no se pueda revolcar», en lugar de « testa- 
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yj 

mentó y. codicilo que no se pueda m’ocarw,' creyó 
todo lo que- dél había leído,, y confirmólo por uno 
de los más solemnes mentedatos de uuestros si- 
glos, y dijo entre sí que tales dos locos como amo , 
y nwzo no se habrían visto en el mundo. Final- 
mente, Don Quijote y Sancho se abrazaron y que- 
daron amigos; y con parecer y beneplácito del 
gran Carrasco, que por entonces era su oráculo, 
se ordenó que de allí á tres dias fuese su partida, 
en los cuales habría lugar do aderezar Icr necesario 
para el viaje y de buscar una celada de encaje, 
que en todas maneras, dijo Don Quijote que la 
había de llevar. Ofreciósela Sansón , pqrque sabia 
no se la negaría un- amigo suyo qiie la tenia ; pues- 
to que estaba más escura por el orin y el moho, 
que clara y lifnpia por el terso acero. 

Las maldiciones que, las dos. Ama y Sobrina, 
echarorr al Bachiller no tuvieron cuento ; mesaron 
sus cabellos, arañaron sits rostros , y al modo de 
las endechaderas que se usaban, lamentaron la 
partida como si fuera la muerte de su señor. El 
designio -que tin'^o Sansón para .persuadirle á que 
otra vez saliese, fué hacer lo que adelante cuenta 
la historia; todo por consejó del Cura y del Bar- 
bero, cou quien él ántes lo había común ióado. En 
resolución , en aquellos’ tros dias Don Quijote y 
Sancho se dcomodaron de lo qúe les pareció con- 
venirles, y habiendo aplacado Sancho á su mujer, 
y Don Quijote á su \Sobrina y á su Ama, al ano- 
checer," sin que nadie lo viese sino el Bachiller, 
que quiso acompañarles media legua del lugar, se 
pusieron en camino del Toboso, Don Quijote so- 
bre su buen Rocinante, y Sancho sobre su antiguo 
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Rucio, proveídas las alforjas de cosas tocantes á la 
bucólica, y la bolsa dei dineros, que le dió Don - 
Quijote para lo que se ofreciese. Abrazóle Sansón, 
y suplicóle le avisase de su buena ó mala suerte,- 
para alegrarse con ésta ó' entristecerse qon aquella, 
como las leyes de sit amistad pediau. Pronjotió- 
selo Don Quijote ; dió Sansón la vuelta A su lu- 
gar, y los dos tomaron lá de la gran ciudad del 
Toboso. . , . 

• I ^ « 

• / 

• • ^ CAPÍTULO VÍII. ' - ■ • 

Donde se cuenta lo que le sucedió li Don Quijote, yendo ó ver 
su señora Dulcinea del Toboso. 

' ■ , > 

¡ Bendito sea eLpoderoso Alá-! dice Harúete Be- 
nengeli al comienzo dest'e octavo capítulo; ¡ben- 
dito sea Aló ! repite tres veces ; y dice-que da estas 
bendiciones por ver que. tiene ya -en campaña .á 
Don Quijote y á Sancho, y que los létores de su 
agradable historia pueden liacer ougnta que desde 
este punto comienzan las hazaña? y donaires de 
Doi) Quijote y de su escudero; persuádeles que se 
les olviden las pujadas caballerías del Incipnioso 
Hidalgo, y pongan los- ojos , en las que están por 
venir , que desde agora en el camino dol Tobo- 
so comienzan , como las otras comenzaron en lUs 
campos de Montiel; y no es mucho lo que pide 
para tanto como él promete, y así prosigue di- 
ciendo : 

Solos quedaron Don Quijote y Sancho, y apé- 
iias se hubo apartado Sansón, cuando comenzó á 
relinchar Rocinante y á sospirar el Rucio, que de 
entrambos, caballero y escudero, fué tenido á biie- 

III 
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na señal y por felicísimo agüero; aunque, si se há 
de contar la verdad , más fueron los sospiros y re- 
buznos del Rucio que los relinchos'del rociu , de 
donde coligió Sancho que su ventura habla de so- 
brepujar y ponerse encima de la de.stt señor, fun- 
dándose, no sé en qué astrología júdiciaria que él se 
sabiá, puesto que la historia, no lo declara; sólo 
le oyeron decir que cuando tropezaba ó caia, se 
holgara no haber salido de casa , porque del tro- 
pezar ó caer no se sacaba otra cosa sino el zapato 
roto ó las costillas quebradas; y' aunque tonto, no 
andaba en esto muy fuera de camino. 

Díjóle Don Quijote : u Sancho amigo, la noche 
se nos.va entrando á más andar, y con más escu- 
ridad do la que habíamos menester para alcanzar 
á ver con el dia al Toboso, adonde tengo determi- 
nado de ir ántes que en otra aventura me ponga, 
y allí tomaré la bendición y buena licencia de la 
sin par Dulcinea, con la cual licencia piepso y 
tengo por cierto de acabar y dar felice cima á to- 
da peligrosa aventura; porque ninguna cosa desta 
vida hace más valientes á los caballeros andantes, 
qjie verse favorecidos de sus damas. 

— Yo así ib creo, respondió Sancho; pero ten- 
go por difícultoso que vuesa merced pueda hablar- 
la ni verse con ella, en parte álo ménos que pue- 
da recebir su bendición , si ya no se la echa desde 
'las bardas del, corral, por donde yo la vi, la vez 
postrera, cuando le llevé la carta donde iban las 
nuevas de las sandeces y locuras que vuesa mer- 
ced quedaba haciendo en el corazón de Sierra Mo- 
rena. 

— ¡Bardas de corral se te antojaron aquellas. 
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Sancho, dijo Don Qiíijote- adoíide ó. por donde 
viste aquella jamas bastantemente alabada genti- 
leza y hennosnra! No debian de ser sino galerías 
ó corredores ó. lonjas , ó “cómo las llaman , de ri- 
cos y reales palacios. 

— Todo pudo ser, respondió Sancho; pero á mí 
bardas mé ' parecieron , si no es qiie soy falto de 
memoria. ' - ' 

— Con todo eso, vamos allá , Sancho, replicó 
Don Quijote; que como yo la vea, eso se me<Ia 
que’&ea por bardas que por ventanas ó por res- 
quicios ó verjas de jardines; que cualquier rayo 
que del soí de su belleza llegue á mis ojos alum- 
brará mi entendimiento y fortalecerá mi corazón 
de modo^, que quede- único y sin igual en la dis- 
creción y en la valentía.. 

— Pues, en verdad, señor, respondió Sancho, 
que cuando yo vi ese sol de la señora Dulcinea del 
Toboso, que no estaba tan claro, que pudiese ecbar 
de si rayos •algunos;' y debió de' ser que, como su 
merced estaba aechando aquel trigo que dije, el 
mucha polvo que sacaba se4e puso como nube an- 
te el rostro y se le escureció.' • - ' • • 

— ¿Que todavía das, Sancho, dijo Don Quijote, 
en decir," en pensar' en creer y en porfiar que mi 
señora Dulcinea .aechaba trigo, siendo ese un m'e- 
nester y ejercicio que va desviado de todo lo que 
hacen y deben hacer las personas- principales 'que 
están constituidas y guardadas para 'otros ejerci- 
cios y entretenimientos, que muestran á tiro de 
ballesta su principalidad ! Mal se te acuerdan á tí 
¡oh Sancho! aquellos versos de nuestro poeta', don- 
de nos pinta las labores que hauian, allá eiv sus 
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moradas de cristal, aquellas cuatro ninfas que del 
Tajo amado sacaron Jas cabezas, y se sentaron á 
labrar en el prado verde aquellas ricas telas que 
allí el ingenioso poeta.nos describe , que todas eran 
de oro, sirgo y perlas compuestas y tejidas; y ties- 
ta manera debia de ser la de mi sonora cuando tú 
la viste; siuo que la euvidia que algún mal en-^ 
cantador debe de tener á mis cosas, todas laa que 
me han de dar gusto trueca y vuelve en diferen- 
tes figuras que ellas tienen-;, y así temo que en 
aquella historia, que dicen que. anda -impresa de 
mis hazañas, $i.por ventura ha sido su autor aigun 
sabio mi enemigo,' habrá puesto unas cosas por 
otras, mezclando con una verdad md mentiras, 
divirtiéndose á cqntar otras acciou.es , fuera de lo 
que requiere la continuación de una verdadera 
historia. ¡Oh envidia , raíz de infíuitos males y car- 
coma de las virtudes ! Todos los vicios, Sancho, 
traen un ue sé qué de. deleite consigo; ))ero el de 
la. envidia no trae sino disgustos, raucotes y. ra- 
bias. 

— Eso es lo que yo digo también , respondió 
Sancho;' y pienso que en esa leyenda ó historia 
que. nos dijo el Bachiller Carrasco que de nosotros 
habia visto, debe de andar mi honra á a coche acá, 
cinchado'», y como dicen, al estricqte, aquí y allí, 
barriendo' las calles. Pues á fe de bueno,- que no 
he dicho yo mal de ningún encantador, ni tengo 
tantos bienes,- que püedn ser envidiado, Bien es 
verdad que soy algo malicioso y que tengo mis 
ciertos asomos de bellaco ; pero todo lo cubre y ta- 
pa la gran capa dé la simpleza mia, siempre na- 
tural y -nunca artificiosa; y cuando otra cosa no 
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tuviese sino el creer, como siempre creo, firme y 
verdaderamente en D^os y en todo íupiello'que tie- 
ne y cree-la santa Iglesia católica romana , y el ser 
enemigo mortal', como lo soy,; de los 'judíos, de- 
bían los historiadores tener misericordia de mi y 
tratanné bien en sus escritos r pero digan lo- que 
quisieren; que desnudo nací, desnudo me hallo, 
ni jnerdo ni g4iuo; aunque, por v^rme puesto en 
libros y andar por ese mundo de mano en mano, 
no se me da iin higo que digan de mí todo lo que 
quisieren. 

— Eso me parece, Sancho, dijo Don Quijote, 
á lo que sucedió á un famoso poeta destos tiem- 
pos, el Cual, habiendo bocho una maliciosa sátira 
contra todas las damas cortesanas, no puso ni 
nombró en ella á una dania, (jtie se podia dudar 
si lo era ó no ; la cual , viendo que no eátaba en la 
lista de las demás, se quejó al poeta, diciéndole 
que ^qué habla visto ftn ella para no ponerla en el 
niimóro de las otras? y que alargase la sátira, y la 
pusiese en el ensanche ; si qo, que mirase para lo 
que habla nacido. Hízolo así el poeta, y púsola cual 
no digan dueñas, y ella quedó satisfecha por verse 
con fama, aunque infame. También viene- con es- 
to lo que cuentan de aquel pastor que puso fuego y 
abrasó el templo famoso de Diana, cou'tado por una 
de las siete maravillas del mundo, sólo "porque 
quedase vivo su nombre en los siglos venideros ; 
y aunque se mandó que nadie le nombrase, ni 
hiciese por palabre ó por escrito mención, de su 
nombro , porque no consiguiese el fin de su deseo, 
todavía se supo que se llamaba Erósti'ato. Tam- 
bién alude á esto lo que sucedió al grande empe- 
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ra'dor Cários Quinto con «.n caballero en liorna. 
Quiso ver el Emperador aquel fampso templo de la 
Retimdá, qiie en la antigüedad se llamó el tem- 
plo de todos los dioses, y. aliora^ con mejor advo- 
cación, se llama de Todos los Santos, y es el edificio 
que más entero ha quedado de los que alzó la gen- 
tilidad en Roma, y es el que más conserva la fama 
de la grandiosidad y magnificencia de siis funda- 
dores. El es de liecluira de una, media naranja, 
grandísimo ea extremo, y está muy claro, sia en- 
trarle otra luz que la que le concede una ventana (ó 
por mejor decir, claraboya) redonda, qtie está en 
su cima, desde la cual mirando el Emperador éh 
edificio, estaba con. él y á su lado un caballero 
romano^ declarándole los primores y sutilezas de 
aquella gran máquina y memorable arquitetura, y 
habiéndose quitado de la claraboya , dij.o al Empe- 
rador : «Mil veces. Sacra Majestad, mevino de- 
seo de- abrazarme con Vuestra Majestad y arrojar- 
me de- qquelia claraboya abajo, por dejar de mí 
fama etemá’en el mundo- 

» — Yo -08 agradezco, respondió el Emperador, 
el no habeivpuesto tan mal pen^miento en efeto ; 
y de aquí en adelante no ps pondré yo-en ocasión 
que, volváis á hacer prueba de vuestra lealtad; y 
así , ós mando qile jamas me habléis ni esteis don- 
de' yo estuviere»; y tras estas palabras le hizo una 
gran merced. Quiero decir, Sancho, que el deseo 
de alcanzar fama es activo en gran manera. ¿ Quién 
piensas tú que arrojó á Horacio del puente abajo, 
armado de todas armas, en la profundidad del Ti- 
breV ^ Quién abrasó el brazo y la mano á Mucio? 
¿Quién impelió á Curcio á lanzarse en Ja profun- 
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(la sima ardiente que apareció en la mitad de Ho- - 
ma? ¿Quién , contra todos los agüeros que en con- 
tra se le üabian mostrado, hizo pasar el Kuhicon 
á Julio' César? Y, con ejemplos más modernos, 
¿quién barrenó los navios y dejó en'seco y aisla- 
• doS los valerosos españoles guiados por el cortesí- 
simo Cortés en el Nuevo Mundo? Todas estas y 
otras grandes y diferentes hazañas son , fueron y se- 
rán obras de la fama , que los rnortales desea-n conio 
premio y parte de la inmortalidad que sus famosos 
hechos merecen ; puesto que los cristianos católi- 
cos y andantes caballeros más habernos de atender 
á la gloria de los siglos venideros, que es eterna 
en las regiones etéreas y celestes, que á 4a vani- 
dad de la fama, que en este presente y acabable 
siglo se alcanza; la cual fama, por mucho que du- 
re , cu lin se ha de acabar con el mesmo mundo, 
que tipne su, fin señalado : así, ¡oh Sancho! que- 
nuestras obras no l>an de salir del limite que nos 
tiene püesto la religión cristiana, que profesamos. 
Hemos de matár en l9S giga,ntes, á la soberbia ; á la 
avaricia y envidia, en la generosidad y bufen pecho; 
á la ira, en el reposado continente y quic^d del áni- 
mo ; á la gula y al sueño, en el poco comer qiic co- 
memos y en el mucho velar que velamos ; á la lu- 
juria y lascivia, en la lealtad (lue guardamo'b á.las 
que hemos hecho -señoras de puestros pensamien- 
tos ; á la pereza , con andar por todas las partes del 
mundo buscamlo las ocasiones que nos puedan ha- 
cer y bagan , sobre cristianos,* famosos'caballeros. 
Ves aquí ,. Sancho, los medios por donde se alcan- 
zan los extremos de alabanzas qim consigo trae la 
buena fama. ^ • , r, - 
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— Todo ló que vnesa merced liasta aquí me ha 
dicho, dijo Sancho, lo he entendido muy bien ; pe- 
ró, con todo e.so, querría que Vuesa merced me 
sorbiese una duda, que agora en este punto me 
ha venido á la memoria. • • • 

• -—Asolviese, quieres decir, Sancho, dijo Don 
Quijote. Di en buen hora ; que yo respoiiclerd'lo 
que supiere. ' ’ ' • . 

— Dígame, señor, prosiguió Sancho, ésos Ju- 
lios ó Agostos , y to<lbs esos caballeros hazañosos 
que ha dicho, que ya son muertos’, ¿dónde están 
agora? ■ > ■ ^ 

• — Los gentiles , respondió Don Quijote , sin du- 
da están en el infierno; los cristianos, ’si fueron’ 
buenos cristianos ^ ó están en el' purgatorio ó en 
el cielo. • ' 

— Está bien ; dijo Sancho ; pero sepamos ahora : 
esas sepulturas, donde están- los cuerpos desós se- 
ñorazos, ¿tienen delante de sí lámparas de plata 
ó están adornadas las pareóles de. sus capillas de 
muletas, de-mortájas, de cabelleras, de piernas y 
de ojos de cera? Y si desto no, ¿de qi>é están ador- 
nadas?» 

A lo que respondió Don Quijote : «Los sepul- 
cros de los gentiles fueron por la mayor parte 
suntuosos templos las cenizas del cuerpo de Cé- 
sar se pusieron sobre una pirámide de piedra de 
desmesurada grandeza, á quien hoy llaman en Ro- 
ma la Aguja de San. Pedro; Al emperador Adria- 
no le sirvió do sepultura íin castillo tan grande 
como una buena aldea, á quién llamaron Moles 
Hádriani , qUe agora es el (sastillo de Santángel 
en Roma. La reina Artemisa septiltó á su marido 
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Mausolo en un sepulcro qije se tuvo .por una de las 
siete njaravillas del mundo; pero ninguna destas 
sepulturas , ni otras muchas qua tuvieron los gen- 
tiles, se adornaron con mortajas, ni con otrasofren- 
das y señales que mostrasen ser santos los que en 
ellas estaban sepultados. < , ... 

— A eso voy, replicó Sañcho ; -y dígame qgora, 
¿cnól jes más, resucitar á un muerto ó paatar á un 
gigante? * ■ 

— La respuesta está en la mano, respondió Don 
Quijote : más es resucitar á ün muerto. 

— Cogido le tengo, dijo Sancho. Luego la lama 
del que resucita muertos, du vista á los ciegos, 
enderejía los cojos y da saliid á los enfermos , y de- 
lante de su sepulturít arden lámparas, y están lle- 
nas sus capillas de gentes devotas que de rodillas 
adoraixsus i^eliquias, mejor fama sUrá, para esto 
y pura el otro siglo, que la que dejaron 'y dejaren 
cuantos emperadores gentiles y caballeros andan- 
tes ha habido en el mundo. 

— ■ También confieso esa verdad , respondió Don 
Quijote. ' ' 

— Pues esta fama , estas gracias , estas peroga- 
tivas ( cómo llaman á esto), respondió Sancho, tie- 
nen los cuerpos y las reliquias de los santos, que eon 
api'obacion y licencia de- nuestra santa madre Igle- 
sia tienen lámparas,, velas, mortajas, muletas, pin- 
turas, cabelleras, ojos, piernas, con que aumen- 
tan la devoción, y engrandecen su cristiana fama. 
Los cuerpos de los santos ó áus reliquias Llevan los 
reyes sobre sus hombros, besan -los pedazos desús 
huesos, adornan "y enriquecen con ellos sus ora- 
torios y sus más'preciados altares.. 
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Qué -quieres que infiera, Sancho, de todo lo’ 
que has dicho?' (lijo Don Quijote. 

— Quiero dock*, dijo Sancho, que nos domos A 
ser santos , y alcanzaremos más brevemente la 
buena fama que pretendemos; y advierta', señor, 
que ayer é Antes de ayer (que-, según há poco’,' se 
puedo decir desta manera) canonizaron ó lieatifi- 
caron dos frailecitos descalzos, cuyas cadenas de 
hierro, con que ceñian y atormentaban sus cuer- 
pos, se tiene ahora A gran ventura el besarlas y 
tocarlas, y están en más veneración que está,. se- 
gún dicen , la espada de Roldan en la armería del • 
Rey, nuestro señor , -.que, Dios- guárde. Así que, 
señor mió, más vale ser humilde frailecito, de 
cualquier Órden que sea, (pie valiente y andante 
caballero : más alcanzan con Dios dos docenas de 
disciplinas que dos mil lanzadas, ora las den A gi- 
gantes , ora á vestiglos ó A .endriagos^ 

— Todo eso et así, respondió Don Quijote"; pe- 
ro no todos podemos ser frailes, y muchos son los 
caminos por donde lleva Dios A los suyos al cielo : 
religión es la caballería, caballeros santos hay eh 
la gloría. 

' Si , respondió Sancho; pero yo he oido docir 
que hay más frailes en el cielo que caballeros an- 
dantes. ' - , - 

— Eso 'es, respondió -Don Quijote, porque es 
mayor el número de los religiosos que el de los 
caballeros. . • 

— Muchos son los andantes, dijo Sancho. 

— Muchos, respondió Don Quijote; pero pocos 
ios que merecen nombre de caballeros.» 

En estas y otras semejantes pláticas se les pasó 
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aquella noche y. el dia siguiente, sin acontecerles 
cosa que de contar fuese, de que no poco Le pesó 
áDon Quijote. En .fin ,.eL propio dia al anochecer 
descubrieron la gran ciudad del Toboso, con cuya 
vista se le alegraron los espíritus á Don Quijote y 
sede entristecieron á Sancho, porque no sabia la 
casa de Dulcinea, ni en su vidala habin visto, co- 
mo casi no la habia visto su señor; de modo que 
el uno por verla, y el otro por fio haberla visto, 
estaban alborotados, y no imaginaba Sancho qué 
habia de haoer cuando con su du'eño entrase en el 
Toboso. Finalmente, ordenó Don Quijote entraren 
la ciudad entrada la noche ; y en tanto que labora 
se. llegaba, se quedaron entre unas encinas que 
cerca del Toboso estaban , y llegado el dotermi-' 
nado punto, entraron 'en la ciudad, donde no les 
sucedió cosa que á cqsa llegara. • 

CAPÍTULO IX. 

Donde 80 cuenti lo que 'en ól flc'vcrá. 

/ 

Media noche era -por filo, poco más á ménos, 
cuando Don Quijote y Sancho dejaron el monte y 
entraron en el Toboso. Estaba el pueblo en un so- 
segado silencio, porque todos sus vecinos dormian 
y reposaban á pierna tendida, como suele decirse. 
Eya la noche entreclara, puesto que quisiera San- 
cho que fuera del todo escura, por hallar en -su 
escuridad disculpa de sus enredos. ^No se oia en 
todo el lugar sino ladridos de perros, que atrona- 
ban los oidos de Don Quijote y turbaban el. cora- 
zón de Sancho. De cuando en cuando rebuznaba 
un jumento, gruñían puercos , mayaban gatos, cu- 
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yas,voces de diferentes sonidos se aumentaban cqii 
el silencio de la noche , todo lo cual tuvo el ena- 
morado caliallcro á mal agüero ; pero con todo es- 
to dijo á Sandio.: « Sancho, hijo, guia al palacio de 
Dulcinea ; quizá podrá ser -que la hallemos des- 
pierta. 

— ¿A qué palacio tengo de. guiar ¡ ciiérpo del 
sol! respondió Sancho? qué en el que yo vi á su 
grandeza no era sino casa muy pequeña. 

. — Debía de estar retirada entóneos, respondió 
Don Quijote, en algún pequeño apartamiento de 
su alcázar, solazándose ó solas con sus doncellas, 
como es uso y costumbre de las altas señoras y 
princesas. •- ■ ' . . 

, — Señor, dijo Sancho, ya que vuesa merced 
quiere , á pesar mió, que sea alcázar la casa de mi 
señora Dulcinea.,'^s hora ésta por véntura de ha- 
llarla puerta abierta? Y ¿será bien que demos alda- 
bazos para que nos oyaii y nos abran , metiendo 
en alboroto y runior toda la gente? ¿Vamos por 
dicha 'á llamar á casa de nuestras mancebas, como 
hacen los abarraganados , que llegan y llaman , y 
pntran á cualquier hora , por tarde que sea? 

■■ — Hallemos primero una. por una el alcázar, 
replicó Don Quijote ; que entónees yo te diré, San- 
cho^ lo que será bien que hagamos ; y advierte, 
.'^ancho, que, ó yo veo poco, ó aquel bulto grande 
y sombra que desde aquí se descubre, la debe de 
hacer el palacio de Dulcinea. - 

Pues guie vuesa merced, respondió Sancho; 
(]uizá será así; aunque yo lo veré con los ojos, y 
lo tocaré con jas manos, y así lo creeré yo como 
creer que es ahora de día. « 
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Guió Don Quijote, y habiendo andadó conjo do- 
cientos pasos , dio coii el bulto que hacia la som- 
bra, y vló una gran torro , y luego conoció que el 
tal edificio no-era alcázar, sino la iglesia principal 
del pueblo, y-dijo : « Con la iglesia hemos dado, 
Sancho. . . ' , 

— Ya lo \’00, respondió Sancho, y ¡plega á Dios 
que no demos con nuestra sepultura! que no es 
buena señal andar por los. cimenterios á tales ho- 
ras, y' más habiendo yo dichp á vuesa merced , si 
mal no me acuerdo , que la casa desta señora ha 
de estar en uná callejuela sin salida. 

- — ¡Maldito seas de Dios , mentecato! dijo Don 
Quijote *, ¿adónde has tú hallado que los. alcázares 
y palacios reales estén edificados en callejuelas sin 
salida! , - 

— Señor, respondió Sancho, en cada tierra su 
uso ; quizá se usa aquí en el Toboso edificar en ca- 
llejuelas los palacioS y edificios grandes ; y asi , su- 
plico á Yuesa merced me deje buscar por estas ca- 
lles ó callejuelas que se me ofrecen ; podriaser que 
en algún rincón topase con ese alcázar (queTe vea 
yo comido de perros) , que así nos trae corridos y - 
asendereados. ' 

— Habla con respeto, Sancho,, de las cosas de 
mi señora, dijo Don Quijote , y tengamos la fiesta 
en paz, y no arrojemos la soga tras el caldero. 

— Yo me reportaré , respondió Sancho ; pero , 
¿con qué paciencia podré llevar qué quiera vuesa 
merced que , de sola tina vez que vi la casa de 
nuestra ama, la haya de saber siempre y hallarla 
á media noche , no hallándola vuesa merced , que 
la debe de baber visto millares de veces ! 
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— Tú me harás desesperar, Sancho, dijo Don 
Quijote. Ven acá, hereje, ¿no te he dicho mil ve- 
ces que en todos los dias de mi vida apénns he' visto 
á la sirl par Dulcinea, ni jamas atravesé los um- 
brales de su palacio, y que sólo estoy enámorado 
de oidas y de la gran fama que tiene de hermosa 
. y discreta? • ' . . 

, , — Ahora- lo oigo, respondió Sancho, y digo que, 
pues vuesa merced no la ha visto, ni yo tampoco. 

— Eso no puede ser, replicó Don Quijote ; que 
por lo ménoa, ya me has dicho tú que la viste 
aechando trigo, cuando me trujjste la respuesta de 
la carta que le envié contigo. 

— No se atenga á eso, señor, respondió Sancho; 
porque le hago sabér que también fué de oidas la 
vista y la respuesta que le truje , porqüe así sé yo 
quién es la señora Dulcinea como dar un puño en 
el cielo. 

— Sancho, Saffeho, respondió Don Quijote', 
tiempos hay de burlar,- y tiempos donde caen y pa- 
recen mal las burlas. No porque yo diga que ni he 
visto ni hablado á la señora de mi. alma , has tú de 
decir también que ni la has hablado ni visto, sien- 
do tan al reves como sabes. » 

Estando los dos en estas pláticas, vieron que 
venia á pasar por donde estaban uno con dos mu- 
las (que por el ruido que hacia el arado, que ar- 
rastraba por el suelo, juzgaron que debia de ser 
labrador) , que habla madrugado ántes del dia á ir 
á su labranza, y así fué la verdad.- Venia el labra- 
dor cantando aquel romance que dice j 

Mala la hubistos, franceses, 

La caza de Róncesvalles... 
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«¿Que me maten , Sancho, dijo en oyéndole Don 
Quijote', si nos ha, de, suceder cosa buena esta no- 
che! ¿No oyes lo que viene cantando ese villano?- 
— Sí oigo', respondió Sancho; pero ¿<pié hace á 
nuestra propósito la caza de Roncesvalles? Así pu- 
diera cantar el romance de Calaínos, que todo fue- 
ra uflo pura sucedemos bien ó mal en nuosfro ne- 
gocio. » ' 

Llegó en es^tp el labrador, á quien Don Quijote 
preguntó : a ¿Sabreisme decir , buen amigo ( que 
buena ventura os dé Dios), dónde son-por aquí 
los palacios de la sin par princesa doña Dulcinea 
del Toboso? . ' • 

— Señor, respondió el mozo, yo soy forastero, y 
' há pocos dias que estoy en este puebkr, sirviendo 
á un labrador rico en la labranza del campo ; en esa 
casa frontera viven el cura y el sacristán del lugar : 
entrambos ó cualquier 'dellos sabrá dar á vuesa 
inercpd razón desa señora princesa, porque tie- 
imn la lista de todos los vecinds del Toboso ; aun- 
que para mí tengo que en todo él no vive princesa 
alguna ; muchas señoras si , principales , que cada 
una en su casa puede ser princesa. 

— Pues entre esas, dijo Don Quijote, debe de 
estar, amigo, ésta por quien os pregunto. r 
— Podria ser, respondió el mozo ; y á Dios , que 
ya viene el alba»; y dando á sus muías, no aten- 
dió á más preguntas. , 

Sancho, que vió suspenso á su señor y asaz mal 
contento, le dijo : «Señor, ya se viene á más an- 
dar el dia, y no será acertado dejar que nos halle . 
el sol en la calle ; mejor será que nos salgamos fue- 
ra de la ciudkcT, y que vuesa merced se- embosque 
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en alguna' floresta aquí cercana’, y yo volveré de 
dia, y no dejaré ostugo -en todo este liigar donde 
nO busque la caísa, alcázar ó palacio do mi señora, 
y asaz seria de desdichado si no le hallase ; y ha- 
llándole , hablaré con-su merced , y le diré dónde y 
cómo queda vuesa merced esperando que le dé ór- 
den y traza para verla sin menoscabo de su honra 
-y fama. 

— Has dicho, Sancho", dijo Don Quijote, mil 
sentencias, encerradas en el ¡círculo de breves pa- 
labras : el consejo que ahoráme has dado, le agra- 
dezco y recibo de bonísima gana. Ven, Jiijo, y 
vamos á buscar donde me embosque ; que tú vol- 
verás , como dices , á buscar, á ver y hablar á mi 
señora , de cuya discreción y cortesía espero más 
que-milagrosos fawres. n 

iiabiaba Sancho por sacar á su amo del pueblo,, 
porque no averigúasela mentira de la respuestaqiie 
de parte de Dulcinea le habia llevado á Sierra Mo- 
rena; y así, dló priesa á la salida, que fué luego; 
yá dos millas del lugar hallaron una floresta ó bos- 
que, donde Don Quijote se emboscó en. tanto que 
.Sancho Solvía á la ciudad á hablaT á Dulcinea , en 
cuya embajada le sucedieron cosas que piden nue- 
va atención y nuevo capítulo. 

f 

CAPÍTUI.Ó .v: 

' . ^ V 

Uunilu se cuunla la imiuslria t|uu Sanche tuvo para encantar % la 
señora Dúlcm^a , y ik ulres siicesns lan riiticules como venla- 
(leros. ' ' 


Cuenta la histoña que asi como Don Quijote se 
emboscó en la^floresta, encinar ó selva, junto al 
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gran Toboso, mandó ú Sandio volver á la ciudad, 
y que no volviese á su presencia sin haber primero 
hablado de su parte á su señora, pidiéndola. ñiesc 
servida de dejarse ver de su cautivo 'caballero , y 
se dignase do echarle su bendición, para que pu- 
diese esperar por ella felicísimos sucesos de todos 
sus acometimientos -y dificultosas empresas. En- 
cargóse Sancho de hacerlo así como se le manda- 
ba, y de traerle tan buena respuesta como le trujo 
la vez primera. 

w Anda, hijo, replicó Don Quijote, y no te turbes 
cuando te vieres ante la luz del sol de hermosura 
que vas á buscar. ¡ Dichoso tú sobre todos los es- 
cuderos del mundo ! Ten memoria, y no se te paso 
della ; cómo te recibe ; si muda las colores el tiem- 
po que la estuvieres dando mi embajada; si se 
desasosiega y turba, oyendo mi nombre ; si nó cabe 
en la almohada, si acaso la hallas sentada en el 
estrado rico de su autoridad , y si está en pié-, mí- 
rala si se pone ahora sobre el uno, ahora sobre el 
otro pié ; si te repite la respuesta'que te diere dos 
ó tres Veces; si la muda de blanda en ásijera, de 
aceda en amorosa ; si levanta la mano al cabello 
para componerle , aunque no esté desordenado ; 
finalmente, hijo, mira todas sus acciones y movi- 
mientos; porque si tú me los relataros como ellos 
fueren, sacaré yo lo querella tiene escondido en 
lo secreto de su corazón , acerca de lo que al fecho 
de mis amores toca; que has de saber, Sancho, si 
no lo sabes, que entre los amantes las acciones y 
movimientos exteriores que muestran , cuando de 
sus amores se trata , son certísimos correos , que 
traen las nuevas de lo que allá en lo interior del 
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alma pasa. Vé, amigo, y guíete otra mejor ventu- 
ra que la mia, y vuélvate otro mejor suceso del 
que yo quedo temiendo y esperando en esta amar- 
ga soledad en que me dejas. 

— Yo iré y volveré presto, dijo Sancho; y ‘en- 
sanche vuesa merced , señor mió, ese corazoncillo, 
que le debe de tener agora no mayor que una 
avellana; y Considere que se suele decir que buen 
corazón quebranta mala ventura , y que donde 
no hay tocinos hay estacas; y también se dice: 
u donde no se piensa salta la liebre » . Dígolo por- 
que si esta noche no hallamos los palacios ó alcá- 
zares de mi señora , agora, que es de dia , los pienso 
hallar cuando ménos lo piense ; y hallados, déjen- 
me á mí con ella. 

— Por cierto Sancho , dijo Don Quijote, que 
siempre traes tus refranes tan ápdo de lo qüe tra- 
tamos , cuanto me dé Dios mejor ventura en lo que 
deseo.» 

Esto dicho, volvió Sancho las espaldas y vareó 
su Rucio , y Don Quijote se quedó á caballo, des- 
cansando sobre los estribos y sobre el arrftno de 
su lanza,- lleno de tristes y confusas imaginacio- 
nes; donde le dejaremos, yéndonos con Sancho 
Panza , que, no ménos confuso y pensativo, se apar- 
tó de su señor que él quedaba, y tanto, que apénas 
hubo salido del bosque , cuando volviendo la ca- 
beza, y viendo que Don Quijote no parecia, se 
apeó del jumento, y sentándose al pié de un árbol, 
comenzó á hablar consigo mismo y á decirse : « Se- 
pamos agora, Sancho hermano, á dónde va vuesa 
merced. ¿Va á buscar algún jumento que se le 
haya perdido? No por cierto. Pues ¿ qué va á bus- 


Digitized by Coogíe 



PARTE SEGUÍíDA. CAPITULO X. ,SS 

car? Voy á buscar, como quien no dice nada, A una 
princesa, y en ella, al sol de la hermosura y á todo 
el cielo junto. Y ¿adónde pensáis hallar eso que 
decis', Sancho? ¿Adónde! En la gran ciudad del 
Toboso. Y bien, ¿y de parte de quién la vrís h 
buscar? De parte del famoso caballero Don Quijo- 
te de la Mancha, que désface los tuertos, y da de 
comer al que ha sed , y de beber al que ha ham- 
bre. Todo eso está muy bien. Y ¿sabéis su casa, 
Sancho? Mi amo dice que han de ser unos reales 
palacios ó unos soberbios alcázares. Y ¿habeisla 
visto algún dia por ventura? Ni yo ni mi amo la 
habernos visto jamas. Y ¿paréceos que fuera acer- 
tado y bien hecho que, si los del Toboso supiesen 
que estáis vos aquí con intención dO ir á sonsacar- 
les sus princesas y á desasosegarles 'sus damas, 
viniesen y os moliesen las costillas á puros palos, 
y no os dejasen duieso sano? En verdad que ten- 
drian mucha razón , cuando no considerasen que 
soy mandado, y que mensajero sois, amigo ; no me- 
recéis culpa, non. No os fiéis en eso, Sancho; por- 
que la gente manchega es tan colérica como hon- 
rada , y no consiente cosquillas de nadie. ¡Vive 
Dios, que si os huelen , que os mando mala ven- 
tura ! ¡Oxte, puto! allá darás, rayo. No, sino án- 
deme yo buscando tres piés al gato por el gusto 
ajeno ; y más , que así será buscar á Dulcinea por 
el Toboso como á Marica pior Ravena d al Bachir 
11er en Salamanca; el diablo, el diablo me ha me- 
tido á mí en esto, que otro nó. 

Este Soliloquio pasé consigo Sancho, y lo que 
sacó dél filé, que volvió á decirse : «Ahora bien, 
todas tas cosas tienen remedio, si no es la muerte 


84 DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

debaj.o de cuyo yugo hemos de pasar todos, 'mal 
que nos pese , al acabar de la vida. Este mi amo, 
por mil señales , he visto que es un loco de atar, y 
Aun también yo no le quedo en zaga, pues soy 
más mentecato que él, -pues le sigo y le sirvo, si 
es verdadero el refrán qité dice : « dime con quién 
andas, decirte he quién eres »; y el otro de : «no 
con quién naces, sino con quién paces». Siendo, 
pues, loco, como lo es, y de locura que las más 
veces toma unas cosas por otras, y juzga lo blanco 
por negro, y lo negro por blanco, como so pareció 
cuando dijo que los molinos de viento eran gigan- 
tes, y las muías do los religiosos, dromedarios; y 
las manadas de carneros, ejércitos de enemigos, y 
otras muchas cosas á este tono, no será muy difí- 
cil hacerle creer que una labradora, la primera 
que me topare por aquí , es la señora Dulcinea : y 
cuando él no lo croa , juraré yo ; y si él jurare,' tor- 
naré yo á jurar; y si porfiara, porfiaré yo más, y 
de manera, que tengo de tenor la mia siempre sobre 
el hito, venga lo que viniere : quizá con esta porfía 
acabaré con él que no me envie otra vez á semejan- 
tes mensajerías, viendo cuán mal recado le traigo 
dallas ; ó quizá pensará , como yo imagino, que al- 
gún mal encantador, de estos que él dice que le 
quieren mal , la habrá mudado la.fígura por hacerle 
mal y daño.» 

Con esto que pensó Sancho Panza, quedó sose- 
gado su espíritu y tuvo por bien acabado su nego- 
cio , y deti'ivose allí hasta la tarde , por dar lugar 
á que Don Quijote pensase que le , habia tenido 
para ir y volver del Toboso ; y sucedióle todo tan 
bien , que cuando se levantó para subir en el Ru- 
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cío, vió que del Toboso, hacía donde él estaba, ve- 
nían tres labradoras sobre tres pollinos, ó pollinas 
(que el autor no lo declara), aunque más se puede 
creer que eran borricas, por ser ordinaria caba- 
llería de las aldeanas; pero, como no va mucho en 
esto, no hay para qué detenernos en averiguarlo. 
Kn resolución , así como Sancho vió á las labrado- 
ras , á paso tirado volvió á buscar á su señor Don 
Quijote, y hallólo suspirando, y diciendo mil amo- 
rosas lamentaciones. 

Como Don Quijote le vió, le dijo : «¿Qué hay, 
Sancho amigo? ¿podré señalar este dia con piedra 
blanca ó con negra? 

— Mejor será, respondió Sancho, que vuesa 
merced lo señale con almagre, como rétulos de 
cátedras," porque le echen bien de ver los que le 
vieren. 

— De ese modo, replicó Don Quijote, ¿buenas 
nuevas traes? 

— Tan buenas , respondió Sancho, que no tiene 
más que hacer vuesa merced sino picar á Rocinan- 
te , y salir á lo raso á ver á la señora Dulcinea del 
Toboso, que, con otras dos doncellas suyas , viene 
á ver á vuesa merced. 

— ¡ Santo Dios ! ¿ Qué es lo que dices , Sancho 
amigo! dijo Don Quijote. Mira no me engañes, ni 
quieras con falsas alegrías alegrar mis verdaderas 
tristezas. 

— ¿ Qué sacaría yo de engañar á vuesai merced, 
respondió Sancho, y más estando tan cerca de des- 
cubrir mi verdad ¡ Pique, señor, y venga, y, verá 
venir á la Princesa, nuestra ama, vestida y ador- 
nada. . . en fin , como quien ella es. Sus doncellas y 
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ella todas son una ascua de oro, todas mazorcas de 
perlas, todas son diamantes,, todas rubíes, todas 
tolas de brocado de más de diez altos ; los cabellos 
sueltos por las espaldas , que son otros tantos xa- 
yos del sol, que andan jugando con el viento; y 
sobre todo, vienen á caballo sobre tres cananeas 
remendadas, que no hay más que ver. 

— Hacaneas querrás decir, Sancho. 

. — Poca diferencia hay, respondió Sancho, de 
cananeas á hacaneas ; pero, vengan sobre lo que 
vinieren , eDas vienen las más galanas señoras que 
.se puedan desear, especialmente la princesa Dul- 
cinea, mi señora, que pásmalos sentidos. 

— Vamos, Sancho, hijo, respondió Don Quijote; 
y en albricias destas tan no esperadas como bue- 
nas nuevas, te mando el mejor despojo que ganare 
en la primera aventura que tuviere; y si esto no 
te contenta , te mando las crias que este año me 
dieren las tres yeguas mias , que tú sabes que 
quedan para parir en el prado concejil de nuestro 
pueblo. V 

— A las crias me atengo, respondió Sancho; 
porque lo de ser buenos los despojos de la primera 
aventura no está muy cierto.» 

Ya en esto salieron de la selva y descubrieron 
cerca á las tres aldeanas. Tendió Don Quijote los 
ojos, por todo el camino del Toboso; y como no 
vió sino á las tres labradoras., turbóse todo, y pre- 
guntó á Sancho si las habia dejado fuera de la 
ciudad. 

«¿Cómo fuera de la ciudad! respondió. ¿Por 
ventura, tiene vuesa merced los ojos en el colo- 
drillo, que no ve que son éstas las que aquí vie- 
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ueii, resplaudecientes como el mismo sol á mé- 
diodía ! , 

— Yo no veo, Sancho, dijo Don Quijote , sino á 
tres labradoras so'bre tres borricos. . 

— Agora me libre Dios del diablo , respondió 
Sancho; y ¿es posible que tres hacaneas, ó como 
se llaman, blancas como el ampo de la nieve, le 
parezcan á vuesa merced borricos? ¡Vive el Señor, 
que me pele estas barbas, si tal fuese verdad ! 

— Pufis'yo te digo, Sancho amigo, dijo Don Qui- 
jote, que es tan verdad que son borricos ó borri- 
cas-, como yo soy Don Quijote y tú Sancho Pan- 
za ; á lo menos , á mi tales me parecen. 

— Calle, señor, dijo Sancho; no diga la tal pa- 
labra, sino despabile esos ojos, y venga á hacer 
reverencia á la señora de sus pensamientos , que 
ya llega cerca »; y diciendo esto, se adelantó á re- 
cebir á las tres aldeanas; y apeándose del Rucio, 
tuvo del cabestro á la jumenta de una de las tres 
labradoras; y hincando ambas rodillas en el suelo, 
dijo ; «Reina y princesa y duquesa de la hermo- 
sura , vuestra altivez y grandeza sea servida de re- 
cebir en su gracia y buen talante al cautivo caba- 
llero A-uestro, que allí está hecho piedra mármol, 
todo türbado y sin pulsos, de verse ante vuesa mag- 
nífica presencia. Yo soy Sancho Panza, su escude- 
ro, y ól es el asendereado caballero Don Quijote 
de la Mancha , llamado por otro nombre el Capa- 
llero de la Triste Figura. n 

Á esta sazón ya se babia puesto Don Quijote de 
hinojos junto á Sancho, y miraba con qjos desen- 
cajados y vista turbada á la que Sancho llaniába 
reina y señora; y como no descubria en ella sino 
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una moza aldeana, y no do muy buen rostro, por- 
que era cariredonda y chata , estaba suspenso y 
admirado, sin osar desplegar los labios. 

I^s labradoras estaban asimismo atónitas , rien- 
do aquellos dos hombres tan diferentes , hincados 
de rodillas, que no dejaban pasar adelante á su 
compañera; pero rompiendo el silencio la dete- 
nida , toda desgraciada y mollina , dijo : u Apárten- 
se , ñora en tal, del camino, y déjenmos pasar ; que 
vamos de priesa. » • , 

A lo que respondió Sancho ; w ¡Oh princesa y se- 
ñora universal del Toboso! ¿cómo vuestro magná- 
nimo corazón no se enternece, viendo arrodillado 
ante vuestra ‘ sublimada presencia á la coluna y 
sustento de la andante caballería!» 

Oyendo lo-cual, otra de las dos dijo : «Mas jo, 
que te estregó, burra de mi suegro ; mirad ¡con 
qué se vienen los señoritos ahora á hacer burla de 
las aldeanas, como si aquí no supiésemos echar 
pullas como ellos! Vayan su camino y déjenmos 
hacer el nueso, y serles ha sano. 

— Levántate, Sancho, dijo á este puntó Don 
Quijote; que ya veo que la fortuna, de mi mal no 
harta, tiene tomados los caminos todos por donde 
pueda venir algún contento á esta ánima mezquina 
que tengo en las carnes. Y.txi, ¡oh extremo del 
valor que puede desearse , término de la humana 
gentileza, único remedio deste afligido corazón, 
que te adora , ya que el maligno encantador que 
me persigue ha puesto nubes y cataratas en mis 
ojos, y para sólo ellos, y no para otros, ha mu- 
dado y transformado tu sin igual hermosura y ros- 
tro en el de una labradora pobre; si ya también - 
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el mió no le ha cambiado en el de algún vestiglo, 
para hacerle aborrecible á tus ojos, no dejes de 
mirarme blanda y amorosamente, echaiído de ver. 
en esta sumisión y arrodillafniento que á tu con- 
trahecha hermosura hago, la humildad coíi que mi 
alma te adora. 

— ¡Tomá qué. . . mi agüelo! respondió la aldeana; 
¡amiguita soy yo de oir resquebrajos! Apártonse y 
déjenmos ir, y agradecérselo hemos.» 

Apartóse Sancho, y dejóla ir, contentísimo de 
haber salido bien de su enredo. Apénas se vió libre 
la aldeana que habia hecho la figura de Dulcinea, 
cuando picando A su cananea con un aguijón que 
en un palo traia, dió A correr por el prado ade- 
lante ; y como la borrica sentia la punta del agui- 
jón , que le fatigaba mAs de lo ordinario, comenzó 
A dar corcovos, de manera que dió con la señora 
Dulcinea en tierra; lo cual visto por Don Quijote, 
acudió A levantarla, y Sancho A componer y cin- 
char el albarda, que también vino A la barriga de 
la pollina. 

Acomodada, pues, la albarda, y queriendo Don 
Quijote levantar A su encantada señora en los bra- 
zos sobro la jumenta , la señora, levantAndose del 
suelo, le quitó de aquel trabajo; porque, haciéndose 
algún tanto atras, tomó una corridica, y puestas 
ambas manos sóbrelas ancas de la pollina, dió con 
su cuerpo, más ligera que un halcón , sobre la al- 
barda, y quedó A horcajadas como si fuera hom- 
bre; y entóneos dijo Sancho ; «¡Vive Roque, que 
es la señora nuestra ama más ligera que un alco- 
tán , y que puede enseñar A subir A la jineta al más 
diestro cordobés ó mejicano! El arzón trasero de 
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la silla pasó de un salto ; y, sin espuelas , hace cor- 
rer la hacanea como una cobra ; y no levan en zaga 
sus doncellas, que todas corren como el viento »; 
y así era la verdad, porque en viéndose á caballo 
Dulcinea., todas picaron tras ella y dispararon á 
correr, sin volver la cabeza atras por espacio de 
más de media legua. 

Siguiólas Don Quijote con la vista , y cuando vió 
'que no parecian, volviéndose á Sancho, le dijo: 
«Sancho, ¿qué te parece! ¡éuán mal quisto soy de 
enóantadores! Y mira hasta dónde se extiende su 
malicia y la ojeriza que me tienen , pues me han 
querido privar del contento que pudiera darme ver 
en su sér á mi señora. En efecto, yo nací para 
ejemplo de desdicliados y para ser blanco y terre- 
ro donde tomen la mira y asiesten las flechas de la 
mala-fortuna. Y has también de advertir, Sancho, 
que no se contentaron estos traidores de haber 
vuelto y'transformado á mi Dulcinea , sino que la 
transformaron y volvieron en una flgura tan baja y 
tan fea como la de aquella aldeana; y juntamente 
le quitaron lo que es tan suyo de las principales se- 
ñoras , que es el buen olor, por andar siempre entre 
ámbares y entre flores ; porque te hago saber, San- 
cho, que cuando llegué á subir á Dulcinea sobre 
su hacanea (según tú dices, que á mí me pareció 
borrica)., me dió un olor de ajos crudos, que me 
encalabrinó y atosigó el alma. 

— ¡Oh canalla! gritó á esta sazón Sancho, ¡oh 
encantadores aciagos y malintencionados! y ¿quién 
os viera á todos ensartados por las agallas , como 
sardinas en lercha! Mucho. sabéis, mucho podéis, 
y mucho más hacéis. Bastaros debiera , bellacos. 
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haber mudado las perlas de los ojos de mi señora 
en agallas alcornocpieñas , y sus cabellos de oro pu- 
rísimo eu cerdas de cola de buey bermejo, y ñnal- 
mente, todas sus faciones de buenas en malas, sin 
que le tocárades en el olor ; que ppr él siquiera sa- 
cáramos lo que estaba encubierto debajo de aquella 
fea corteza... aunque, para decir verdad, nunca 
yo vi su fealdad, sino su hermosura, ála cual su- 
bía de punto y quilates un lunar que tenia sobre el 
labio derecho, á manera de bigote, con siete ó 
ocho cabellos rubios como hebras de oro, y largos 
de más de un palmo. 

— A ese lunar, dijo Don Quijote. . . según la cor- 
respondencia que tienen entre sí los del rostro con 
los del cuerpo, ha de tener otro Dulcinea en la ta- 
bla del muslo que corresponde al lado donde tiene 
el del rostro ; pero muy luengos para lunares son 
pelos de la grandeza (pie has signiticado. 

— Pues yo sé decir á vuesa merced , respondió 
Sancho, que le parecían allí como nacidos. 

—Yo lo creo, amigo, replicó Don Quijote ; poi- 
que ninguna cosa puso la naturaleza en Dulcinea, 
que no fuese perfecta y bien acabada; y así, si tu- 
viera cien lunares como el que dices, en ella no fue- 
ran lunares, sino lunas y estrellas resplandecien- 
tes. Pero dime, Sancho, aquella que á mí me pareció 
albarda , que tii aderezaste , ¿ era silla rasa ó sillón ? 

— No era, respondió Sancho, sino silla á la ji- 
neta, Qon una cubierta de campo, que vale la mi- 
tad de un reino, según es de rica. 

— Y ¿que no viese yo todo eso, Sancho! dijo Don 
Quijote ; ahora torno á decir, y diré mil veces, que 
soy el más desdichado de los hombres.» 
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Harto tenia que hacer el socarrón de- Sancho en 
disimular la risa , oyendo las sandeces de su amo, 
tan delicadamente engañado. Finalmente, después 
de otras muchas razones que entrólos dos pasaron, 
volvieron á, subir en sus bestias, para lomar el ca- 
mino de Zaragoza , adonde pensaban llegar á tiem'- 
po que pudiesen hallarse en unas solemnes fiestas 
que en aquella insigne ciudad cada año suelen ha- 
cerse; pero ántes que allá llegasen les sucedieron 
cosas que, por muchas, grandes y nuevas, mere- 
cen ser escritas y leidas, como so verá adelante. 

CAPÍTULO XI. 

I)o la cxíraña aventura que le sucedió al valeroso Don Quijote 
con el carro ó carreta do las Cortes do la Muerte. 

Pensativo ademas iba Don Quijote por su cami- 
no adelante, considerando la mala burla que le 
hablan hecho los encantadores, 'volviendo á su se- 
ñora Dulcinea en la mala figura de la aldeana, y 
no imaginaba qué remedio tendria para “volverla á 
su sér primero; y estos pensamientos le llevaban 
tan fuera de si, que, sin sentirlo, soltó las riendas 
á Rocinante , el cual, sintiendo la libertad que se le 
daba, á cada paso se detenia ápacer la verde yerba 
de que aquellos campos abundaban. 

De su embelesamiento le volvió Sancho Panza, 
diciéndole : u Señor, las tristezas no se hicieron 
para las bestias , sino para los hombres ; pero si los 
hombres las sienten demasiado, se vuelven bestias. 
Vuesa merced se reporte y vuelva en sí , y coja las 
riendas á Rocinante , y avive y despierte , y mues- 
tre aquella gallardía que conviene que tengan los 
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caballeros andantes. ¿Qué diablos es esto! ¿Qué 
descaecimiento es este! ¿Estamos aquí ó en Fran- 
cia? Más que se llevo Satanes á cuantas Dulcineas 
hay en el mundo; pues vale más la salud de un 
solo caballero andante que todos los encantos y 
transfonnaciones do la tierra. 

— Calla, Sancho, respondió Don Quijote con 
voz ronca y desmayada; calla, digo, y no digas 
blasfemias contra aquella encantada señora; que 
de su desgracia y desventura yo solo tengo la cul- 
pa : de la invidia que me tienen los malos ha na- 
cido su mala andanza. 

— Así lo digo yo, respondió Sancho ; quien la vi- 
do y la ve ahora , ¿cuál es el corazón que no llora? 

— Eso puedes tú decir bien , Sancho, replicó 
Don Quijote , pues la viste en la entereza cabal de 
su hermosura; que el encanto no so extendió á 
turbarte la vista ni á encubrirte su belleza; contra 
mí solo y contra mis ojos se endereza la fuerza de 
su veneno. Mas con todo esto, he caido, Sancho, 
en una cosa, y es , que me pintaste mal su hermo- 
sura ; porque , si mal no me acuerdo, dijiste que 
tenia los ojos do perlas ; y los ojos que parecen de 
j>erlas, ántes son de besugo que de dama; y , á lo 
que yo creo, los de Dulcinea deben ser de verdes 
esmeraldas , rasgados , con dos celestiales arcos que 
les sirven .de cojas : y esas perlas quítalas do los 
ojos y pásalas á los dientes; que sin duda te tro- 
caste, Sancho, tomando los ojos por los dientes. 

— Todo puede ser, respondió Sancho; porque 
también me turbó á mi su hermosura, como ávuesa 
merced su fealdad; poro encomondómoslo todo á 
Dios; que él es el sabidor do las cosas que han de 
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suceder en este valle de lágrimas, en éste mal 
mundo que tenemos, donde apénas se halla cosa 
que esté sin mezcla de maldad , embuste y bella- 
quería. De una cosa me pesa, señor mió, más que 
de otra, que es pensar qué medio se ba de tener 
cuando vuesa merced venza algún gigante ú otro 
caballero, y le mande que se vaya á presentar ante 
la hermosura de la señora Dulcinea; ¿adonde 'la 
ha de hallar este pobre gigante, ó este pobre y 
mísero caballero vencido ? Paréceme que los veo 
andar por el Toboso, hechos unos bausanes, bus- 
cando á mi señora Dulcinea; y aunque la encuen- 
tren en mitad de la calle , no la conocerán más que 
á mi padre. 

— Quizá , Sancho, respondió Don Quijote, no se 
extenderá ebencantamentq á quitar el conocimien- 
to de Dulcinea á los vencidos y presentados gigan- 
tes y éaballeros; y en uno ó dos de los primeros 
que yo venza y le'envie , haremos la experiencia si 
laven ó no, mandándoles que vuelvan á darme re- 
lación délo que acerca desto les hubiere sucedido. 

— Digo , señor, replicó Sancho, que me ha pa- 
recido bien lo que vuesa merced me ha dicho, y 
que con ese arbitrio vendremos en conocimiento de 
lo que deseamos; y si es que ella á sólo vuesa mer- 
ced se encubre, la desgracia más será de vuesa 
merced que suya; pero, como la señora Dulcinea 
tenga salud y contento, nosotros por acá nos aven- 
dremos y lo pasaremos lo mejor que pudiéremos, 
buscando nuestras aventuras, y dqjando al tiempo 
que haga de las suyas : que él es el mejor médico 
destas y de otras mayores enfermedades.» 

Responder quería Don Quijote á Sancho Panza; 
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pero estorbóselo una carreta, que salió al través 
del camino, cargada de los más diversos y extra- 
ños personajes y figuras que pudieran imaginarse. 
El que guiaba las muías , y servia de carretero, era 
un feo demonio. Venia la carreta descubierta, á 
cielo abierto, sin toldo ni zarzo. La primera figura 
que se ofreció á los ojos de Don Quijote fué la de 
la misma Muerte,, con rostro humano ; junto á ella 
venia un ángel con unas grandes y pintadas alas; 
al un lado estaba un emperador, con una corona^ 
al parecer de oro, en la cabeza; á los pies de la 
Muerte estaba el dios que llaman Cupido, sin ven- 
da en los ojos, pero con su arco, carcaj y saetas; 
venia también un caballero, armado de punta 
en blanco, excepto que no traia morrión ni cela- 
da, sino un sombrero, lleno de plumas de diversas 
colores ; con estas venian otras personas de dife- 
rentes trajes y rostros. Todo lo cual , visto de iiji- 
proviso, en alguna manera alborotó áDon Quijote, 
y puso miedo en el corazón de Sancho ; mas luego 
se alegró Don Quijote, creyendo que se le ofrecía 
alguna nueva y peligrosa aventura; y con este 
pensamiento y con ánimo dispuesto de acometer 
cualquier peligro, se puso delante de la carreta, y 
con voz alta y amenazadora dijo : « Carretero, co- 
chero, ó diablo, ó lo que eres, no tardes en decir- 
me qtiién eres, á dó vas, y quién es la gente que 
llevas en tu carricoche , que más parece la barca 
de Carón que carreta de las que se usan . » 

A lo cual, mansamente, deteniendo el diablo la 
can’eta, respondió : «Señor, nosotros somos reci- 
tantes de la compañía de Angulo el Malo; hemos 
hecho en un lugar, que está detrás de aijuella lo- 
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ma, esta mañana, que es la octava del Córpus, el 
auto de Las Cortes de la Muerte , y liémosle de ha- 
cer esta tarde en aquel lugar que desde aquí se pa- 
rece ; y por estar tan cerca y excusar el trabajo de 
desnudarnos y volvernos á vestir, nos vamos ves- 
tidos con los mesmos vestidos que representamos. 
Aquel mancebo va do Muerte; el otro, de ángel; 
aquella mujer, que es la del autor, va de reina; el 
otro, de soldado; aquel, de emperador; y yo, de de- 
monio, y soy una de las principales figuras del 
auto, porque hago en esta compañía. los primeros 
papeles. Si otra cosa vuesa .merced desea saber do 
nosotros, pregúntemelo; que yo le sabré respon- 
der con toda puntualidad; que, como soy demo- 
nio, todo se me alcanza. 

— Por la fe de caballero andante , respondió Don 
Quijote, que así como vi este carro, imaginé que 
alguna grande aventura se me ofrecia; y ahora 
digo que es menester tocar las apariencias con la 
mano para dar lugar al desengaño. Andad con 
Dios, buena gente, y haced vuestra. fiesta, y mi- 
rad si mandáis algo en que pueda seros de prove- 
cho; que lo haré con buen ánimo y buen talante, 
porque desde muchacho fui aficionado á la cará- 
tula, y en mi mocedad se me iban los ojos tras la 
farándula.» 

Estando en estas pláticas , quiso la suerte que 
llegase uno de la compañía, que venia vestido de 
bojiganga con muchos cascabeles, y en la punta 
de un palo traiatres vejigas de vaca hinchadas; el 
cual moharracho, llegándose á Don Quijote, co- 
menzó á esgrimir el palo y á sacudir el suelo con 
las vejigas , y á dar grandes saltos sonando los cas- 
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cábeles, cuya mala visión así alborotó á Rocinan- 
te, que sin serpodergso á detenerle Don Quijote, 
tomando, el freno entre los dientes, dió á correr 
por el campo con más ligereza que jamas prome- 
tieron los huesos de su notomia. Sancho, que-oon- 
sideró el peligro en que iba su amo, de ser derri- 
bado, saltó del Rucio, yá toda priesa fué-á valerle; 
pero cuando á 61 llegó, ya estabaen tierra, y junto 
á él Rocinante, que con su amo vino al suelo : or- 
dinario fin y paradero de las lozanías de Rocinante 
y de sus atrevimientos. Mas apéiias imbó dejado 
su caballería Sancho para acudir á Don Quijete, 
cuando el demonio bailador de. las vejigas saltó 
sobre el Rucio," y sacudiéndole con ellas, el miedo 
y ruido, más que el dolor de los golpes, le hizo vo- 
lái" porlatíampaña hácia el lugar donde iban á ha- 
c^r la fiesta. Miraba Sancho' la carrbra de su Rucio 
y la caida de su amo, y no sabia á cuál de las dos . 
necesidades acudiría priraoro ; pero, en efecto, 
como buen escudero y como buen criado, pudo 
más con él el amor de su señor que el cariño de su 
jumento ; .puesto que cada vez que veia leivantarlas 
vejigas en el aire y caer sobre las ancas de su Ru- 
cio, eran para éj tártagos y sustos de muerto, y 
ántes quisiera que aquellos golpes so los dieran á 
él en las niñas de los ojos, que en el más mínimo 
pelo do la eola de su asno. ^ 

- Con esta perpleja tribulación llegó ,dond<^íekaba • 
Doji Quijote, harto más maltreclio;,-4.eMp/.4de él 
quisiera; y ayudándole a subir sqji^e; ‘Repeinante, 
lo dijo: «Señor, el Diablo se "ha llevadovahRutíio 

— ¿Qué diablo? preguntó Doii Quijotes ,• -. 

El de las vejigas , respondió Sancho. 

7 . III * 
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Pues yo le cobraré', replicó Don Quijote, si 
bien se encerrase con él en los más hondos y es- 
caros calabozos del intiérrío. Sígueme, Sancho; 
que la .carreta va despacio, y con las muías della 
satisfaré la pérdida del Rucio, , - • 

— Nóhay para qué hacer esa diligencia, señor, 
respondió Sancho : vuesa merced temple srt cólera ; 
que, según me parece, ya el Diablo ha dejado el 
Rucio, y vuelve ála querencia.» , ' 

Y así era' la verdad , porque habiendo caido el 
diablo con el Rucio, por imitar á Don. Quijote y á 
Rocinante el Diablo se fué á pié al pueblo, y el 
jumento se volvió á sp am.0. ' 

«Con todo eso, dijo Don Quijote, será bien cas- 
tigar el descomedimiento de aquel demonio en al- 
guno de los de la carreta, aurique sea el mesrao 
Emperádor.. 

— Quítesele á vuesa merced eso de la imagiha- 
ción , replicó Sanchb, y tome mi consejo, que es 
que minease tome con farsantes^ que es gente fa- 
vorecida : recitante he visto yo estar preso por dos 
muertes, y salir Ubre y sin costas. Sepa vuesa 
merced que como son gentes alegres y de placer, 
todos los favorecen , todos' los amparan , ayudan y 
estiman-, y más siendo de aquellos de las compa- 
ñías Véales y de título, que todos ó los más en sus 
trajes y- compostura parecen unos, príncipes. 

: — Pues con todo, respondió Don Quijote, no 
se me ha de ir el demonio farsante alabando, aun- 
quede favorezca todo el género^ humano.» Y di- ‘ 
ciendo esto , volvió á la carreta , que ya estaba bien 
cerca del pueblo, y iba dando voces diciendo ; 
«Deteneos, esperad j turba alegre y regocijada; 
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que os quiero dar á entender cómo se lian de tra- 
tar los jumentios y alimañas que sirven de'caballe- 
ria á los escuderos de los caballeros andantes.» 

Tan altos eimn los gritos de Don Quijote , que los 
oyeron y entendieron los deda carreta ; y juzgando 
por las palabras la intención del que las decia , en 
un instante saltó la Muerte de la carreta , y tras ella 
el Emperador, el Diablo carretero y el Angel , sin 
quedarse la Reina ni el dios Cupido; y todos’se 
cargaron de piedras y^se pusieron en. ala, esperamlo 
receñirá Don Quijote en las puntas desús guijur- 
ros. Don Quijote, que los vió, puestos en tan gallar- 
do escuadrón , los brazos levajitados con ademan 
de despedir poderosamente las piedras, detuvo las 
riendas A Ro'cinante , y piisose á pensar de qué mo- 
do los acometerla con menos peligro de su persona, 

En'esto que-^e detuvo, llegó Sancho; y viéiidole 
en talle do acometer al bien formado escuadroñ, le 
dijo : «Asaz dé locura seria intentar tal emprésa; 
con.‘5Ídcrc‘vueSa merced , señor ínio, que para sopa 
de -arroyo y tente bqnete no hay arma defensiva 
en el mundo, si no es embutirse y encerrarse en 
una campana,de bróiKJO; y también se ha dé con- 
siderar que es más temeridad que valentía aco- 
meter un hombre solo á un ejército donde está 
la Muerte y pelean en persona emperadores y á 
quien ayudan los buenos y l,ós malos ángeles; y 
si esta consideración no le mueve á estarse quedo, 
muévale saber de cierto que entre todos los (jue 
allí están , aunque pareced- reyes , principes ó em- 
peradores, no hay ningún caballero andante. 

— Ahora si, dijo Don (¿uijote, has dado, San- 
cho, en el punto que puede y debe mudarme de mi 
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ya determinado intento. Yo no puedo ni debo sa- 
car lá espada, como otras veces muclias to he dicho, 
contra quien no fuere armado caballero ; á tí , San- 
cho, toca, si quieres topiar la venganza del agravio 
que á tu Rucio se le ha hecho ; que yo.desde aquí te 
ayudaré con> voces y advertimientos saludables. 

— >Tó hay para qué, seuor, respondió Sancho, 
tomar venganza do nadie, pues no es de Uuenos 
cristianos tomarla de los agravios ; cuanto más, que 
yo acabaré con mi asno que ponga su ofeusa en las 
manos do mi voluntad , la cual es de_ vivir pacifi- 
camente los diaa que los cielos me dieren de vida. 

— Pues esa .es tu determinación, replicó Don 
Quijote, Sancho bueiio, Sancho discreto, Sancho 
cristiano y Sancho sin pero,' dejemos estas fantas- 
mas y vólvumos á buscar mejores y más calificadas 
aventuras; que yo veo esta tierra do talle, que no 
han de faltar en' ella muchas y muy milagrosa*s.» 

V ol vió lasriendasluego, Sancho fué a tomar su Ru- 
cio, la Muerte y todo su esbuadron volante volvie- 
ron á su carreta y prosiguieron su viaje , y este feli- 
ce fiu tuvo la temerosa aventura de la carreta de la 
Muerto ; gracias sean dadas al saludable consejo que 
Sancho Panza dió á su amo, al cual el dia siguien- 
te le sucedió otra, con un enamorado y andante 
caballero, de no ménos suspensión .que la pasada. 

CAPÍtULO XII. 

Do la extraña aventura que le suce>liú al valeroso Dtin Quijote 
con el bravo Caballero de los Espejos. 

^ « 

La nociré que siguió al dia del rencuentro de la 
Muerte la pasaron Doii Quijote y su escudero de- 
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bajo fie unos altos y sombrosos árboles, habiendo, 
á {jersuasion de Sancho, comido Don Quijote de lo 
qué venia en el repuesto del Rucio ; y entre la cena 
dijo Sancho á su señor; «Señor, ¡qué tonto hu- 
biera andado yo si hubiera escogido en albricias 
los despojos de la primera aventura que vuosa 
merced acabara, ántcs que las crias de las tres ye- 
guas! En efecto, en efectó , más vale pájaro en 
mano que biiitre volando., ‘ 

, — Todavía , respondió Don- Quijote , si tú , San- - 
cho, me dejarás acometer como yo quería, te hu- 
bieran cabido en despojos, por lomónos, la corona 
de oro del Emperador y las pintadas alas de ■Cupi- 
do ; que ye se las quitara al redropelo, y te las pu- 
siera en las manos. 

— Nuhca los cetros y coronas de los emperado- 
res farsantes , respondió Sancho Panza, fueron de 
oro puro, sino de oropel ú hoja de lata. 

■ — Asi es verdad, replicó Don Quijote; porque 
no fuera acertado que ios atavíos déla comedia fue-- 
ran finos , sino fingidos y aparentes, como lo es la 
mesma comedia, con la cual quiero, Sancho, que 
estés bien , teniéndola en tu gracia ,*y, por el mis- 
mo consiguiente, á los que- las representan y á los 
que las conjponen porque todos son inátrumen- 
tos de hacer un gran bien á la república, ponién- 
donos un espejo á cada paso delante , .donde se 
ven al vivo las acciones de la vida humana ; y nin- 
guna comparación hay qup más al vivo no6 re- 
presente lo que somos y lo que habernos de ser, 
comb la comedia y los comediantes. Si no , dime : 
¿no has visto tú representar alguna comedia adon- 
de se introducen reyes, emperadores y pontífices-. 
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caballeros, damas y otros diversos personajes V Uno 
hace él rufián , otro el embustero, éste *el merca- 
der, ^aqu^ el soldado, otro el simple discreto, otro 
el enamorado simple ; y acabadala comedia, y des- 
nudándose de los vestidos della, quedan todos los 
recitantes iguales. ’ . ' , 

' — Sí he visto, respondió Sancho. . 

Pues lo mesmo , dijo Doir Quijote , acontece 
en la comedia y trato deste mundo, donde unos 
hacen los emperadores , otros los pontífices , y 
finalmente , todas cuantas figuras.se pueden intro- 
ducir en una eQ"tuudia;. pero on llegando, al fin, 
que es cuando se aeaba la vida , á .todos les quita 
la muerte las ropas que los diferenciaban , y que- 
dan igxiales en la sepultura. 

— : ¡ Brava comparación! dijo Sancho; aunque 
no tan nUeva , que yo no la haya oido muchas y 
diversas veces , como aquella -dbl juego del aje- 
drez : que mién tras dura el juego, cada pieza tiene 
su particular oficio, y en acabándose el juego, to- 
das se mezclan, juntan y barajan, y dan con 
ellas en una bolsa, que es como dar con la vida en 
la sepultura. . ' 

— r Cada dia, Sancho, dijo Don Quijote, te vas 
haciendo ménos simple y más discreto. 

— Si ; que algo se me ha de pegar de la discre- 
ción de vuesa merced , respondió Sancho ; que las 
tierras que de suyo son estériles y secas, esterco- 
lándolas y cultivándolas ; vienen á dar buenos fru-, 
tos : quiero decir,- que la conversación' de vuesa 
mercetl lia sido el estiércol que sobre la estéril 
tierra de mi seco ingenio ha caido la cultivación 
el tiempo que há que le sirvo y- comunico ; y .con 
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esto, espero de dar frutos de mí que sean de ben- 
dición , tales, que no desdigan ni se deslicen de los 
senderos de la buena crianza que vuesa merced ba 
hecho en el agostado entendimiento mio.« • 

Rióse Don Quijote de las afectadas razones de 
Sancho, y pareciólé ser verdad lo que deoia de su 
enmienda, porque, de cuando en cuando hablaba 
de manera , que le admiraba ; puesto que todas ó 
las más veces que Sancho quería hablar de oposi- 
ción y á lo cortesano, acababa su razón con des- 
peñarse del monte.de su simplicidad al profundo 
de su ignorancia; y en lo que él se mostraba más 
elegante y memorioso era en traer refranes,- vi- 
niesen ó no viniesen á pelo de lo que 'trataba, co- 
mo so habrá visto y se habrá notado en el discur- 
so desta historia. 

En estas y en otras pláticas se les pasó gran 
parte de la. noche, y á Sancho le vino en voluntad 
dé dejar caer las compuertas de los ojos, como él 
decia cuando queria dormir; y desaliñando al Ihi-, 
cío, le dió pasto abundoso y libre. No quitó la silla 
á Rocinante , por ser exprcso.maudamiento de su 
señor, que en el tiempo qiíe anduviesen en campa- 
ña, ó no durmiesen debajo de techado, no des- 
aliñase á Rocinante. Antigua usanza, establecida 
y guardada de los andantes caballeros-, quitar el 
freno y colgarle del arzón de la silla ; pero ¿quitar 
la silla al caballo! ¡guarda! Y asi lo hizo Sancho, 
y le dió la misma libertad que al Rucio, cuya 
amistad -dél 'y de Rocinante fué tan única y tan 
trabada, que hay fáma , por tradición do padres á 
hijos, que el autor desta verdadera historia hizo 
particulares capítulos 'della ; mas que, por guar- 
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dar la decencia "y decoro á tan heroica histo- 
ria se debe, no los puso en ella ; puesto que algu- 
nas veces' sé descuida deste su prosupuesjo , y 
escribe tjue así como' las dos bestias se juntaban, 
acudian á rascarse el uno al otro, y. que después 
de cansados y 'satisfechos., cruzaba Rocinantef el 
pescuezo sobre el cuello del Rucio, que le sobraba 
de la otra, parte, más de media-vara; y mirando los 
dos atentamente al suelo, se solian estar de aque- 
lla manera tres dias, ó á lo méños todo el tiempo 
que los-, dejaban , ó, no ^es co'mpelia la hambre á 
buscar sustento. 

Digo que dicen que dejó él autor escrito que 
los habia comparado en la amistad á la que tuvie- 
ron NiSo y Enríalo,* y Rilades y Oréstes; y si esto 
os así , se podia echar de ver, para universal ad- 
miración , cuán tirme debió ser la amistad destos 
pacíficos animales, para confusión de los hombres, 
que tan mal saben guardarse amistad los unos á 
los otros. Por esto se dijo: 

% * 

No bay umigo para uinigo; . . 

Las i-aftas se vuelven' lajnas ; , 

y el otro que canto : 

De amigo Aaniigo la ehincbe, ele. 

y no le parezca á alguno que anduvo el autor al- 
go-fuera de camino en haber comparado la. amis- 
tad destqs animales á la de los hombres; que de 
las bestias han recebido muclios advertimientos 
los hombres y aprendido muchas cosas de impor- 
tancia , como son , de las cigüeñas el cristel , de loa 
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perros el vómito y el agradecimiento, de las grullas 
la vigilancia, de las hormigas laprovideucia, dé los 
elefantes la honestidad y la lealtad del caballo. 

Finalmente, Sancho se quedó dormido al pié de 
un alcornoque , y Don Quijote dormitando, al de 
una robusta encina ; pero poco espacio de tiempo 
habia pasado, cuando' le despertó un ruido que 
sintió á sus espaldas; y levantándose con sobre- 
salto., se puso á mirar y 4 escuchar dn dónde el 
ruido procedía, y vió que eran dos-hombres á ca- 
ballo, y que el uno,' dejándose derribar de lá silla> 
dijo al otro : uApéaté, amigo, y quita los frenos 
á los caballos ; que , á mi parecer, este sitio abunda 
de yerba para ellos , y del silencio y soledad que 
han menester mis amorosos pensámiento's¿» 

• El decir. esto y el tenderse en el suelo todo foé á 
un imismo tiempo , y al arrojarse , hicieron ruido 
las armas" de que venia armado ; manifiesta señal 
por donde conoció Don Quijote que debía de ser 
caballero andante ; y llegándose á Sancho, qúc.dor- 
mia, le trabó del brazo, y con no peqúeño trabajo 
le volvió en su acuerdo , y con' voz baja le dijo : 
M Hermano Sancho, aventura tenemos. 

— Dios nos la dé buena, respondió Sancho. Y 
¿adóndn está, señor mió, su merced de esa señora 
aventura? 

— ¿ Adónde, Sancho? replicó Don Quijote , vuel- 
ve los ojos y mira, y verás alH tendido un andante 
caballero, que , á lo que á mí se me trasluce , no 
debe de ostar demásia^lamente alegre, porque le 
vi arrojar del éaballo y tenderse ,en el suelo con 
algunas muestras de despecho; y al caer, le crujie- 
ron las armas. 
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— Pues ¿en qué Imlla vuosa luereed, dijo San- 
dio, que ésta sea’ aventura? . 

‘ — :No. quiero yo decir, respondió Don Quijote, 
.que ésta sea aventura del todo, §ino principio de- 
llá ; que pdr aquí se comienzan las aventuras. Pero 
escucha ; que , á lo que parece , templando está un 
laúd ó vihuela-, y según éscupe y se desembaraza 
el pecho, debe de prepararse para cantar algo. 

. — A buena fe que es así, respondió Sancho, y 
que debe de ser caballero enamorado. 

' — No hay ninguno'de los andantes que no lo 
sea, dijo Don Quijote ; y escuchémosle, que por el 
hilo sacaremos el ovillo de sus pensamientos, si es 
que canta; que de la abundancia del corazón ha- 
bla la lengua'» . ' ’ 

Réplrcar quería Sancho á su amo ; pero la voz 
dcl Caballero del Bosque , que no era muy mala 
ni muy buena, lo estorbó; y estando los dos aten- 
tos , oyeron qué lo que cantó fué este * 

'Sonde. 

< ' ■ - 
Dadme , señora , un término que siga, 

('onforme á-vueslra voluntad corlado, 

' Que seré de la niia así estimado, - 

Que por jamas un punto dél desdiga. 

Si gustáis que callando mi fatiga 
■ M llera , contadme ya por acabado; 

Si queréis que os la cuente en desusado 
Modo , liaré que el ni^mo amor la diga. 

A prueba de contrarios estoy hecho. 

De blanda cera y de diamante duro, 

Y ú las leyes dé amor el alma ajusto. 

Biaado cuabes , ó fuerte , ofrezco el pecho : 

. . Entallad ó imprimid lo que os dé gusto. ; 

Que de guardarlo elernaniejite juro. 

Con un ay, arrancado al parecer de lo íntimo 
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(le su corazón., (lió lin á su' cacito el Caballero del 
Bosque, y de allí á un poco, con voz doliente y 
lastimada dijo : «¡ Oh la más hermosa y la más in- 
grata tnujer del orbe! ¿Córner! ¿que será posible, 
serenísima Casildea de Vandalia, que has de con- 
sentir que se consuma y acahe en continuas pere- 
grinaciones y en ásperos y lluros trabajos éste tu 
cautivo caballeró! ¿No basta ya que he hecho que 
te coiifiesoh por la más hermosa del mundo, todos 
los caballeros de Navarra , todos los leoneses , to- 
dos los tartesios, todos los castellanos, y tinalmen- 
te , todos los caballei-os de la Mancha? 

— Eso no, dijo á esta sazón Don Quijote;- que 
, yo soy de la Mancha, y nunca tal he confesado, 
ni podia ni debia confesar una cosa tan perjudicial 
á la belleza de mi señoi'a; y este. tal caballero, ya 
ves tú, Sancho, que desvaria. Pero escuchemos; 
quizá se declarará más'. 

I — Sí hará, replicó Sancho; que término lleva 
de quejarse un mes arreo.» 

P<y'o no filé’ así^ porque habiendo éntreoido el 
Caballero del Bosque que hablaban cerca dél , sin 
pasar adelante en su lamentación , se puso en pié, 
y dijo con- voz sonora y cojnedida : ((¿Quién va 
allá? ¿qué gente?. ¿es por ventura del número de 
los contentos ó de los afligidos? 

— • De los afligidos , rC^jmndió Don Quijote. 

— Pues lléguese á mí , respondió el del Bosque, 
y hará cuenta que se llega á la mesma tristeza y á 
la aflicción inesma.» 

Don (Quijote, (j^ue se vió responder tan tierna y . 
comedidamente, se llegó á él, y Sancho ni más ni 
menos. ' ’ - - 
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El caballero lamentador a'sió á Don Quijote del 
brazo, diciendo : «Sentaos aquí, señor caballero; 
que para entender que lo sois, y de los’quq profe- 
san' la andante caballería, bástame el haberos lia- 
llado en este lugar, donde la soledad y el sereno 
os hacen compañía, naturales lechos y propias es- 
tancias de los caballeros andantes.» 

A lo que- respondió Don Quijote ; « Caballe- 
ro soy de la profesión que decís ; y aunque en mi 
alnia tienen su propio asiente las tristezas , las des- 
gracias y las desventuras , no. por esto se ha ahu- 
yentado délla la compasión que tengo de las aje- 
nas desdichás ; de lo que cantastes poco há colegí 
qu,e las vuestras son enamoradas-,- quiero decir del 
amor que teneis á aquella hermosa ingrata , que' 
en vuestras lamentaciones nombrastes.» 

. ' Ya, 'cuándo ésto pasaba, estaban sentados jun- 
tos sobre la dura tierra en buena paz y compañía, 
'como si al romper del dia no-se hubieran de rom- 
per las cabezas. - 

«¿Por ventura; señor caballero, preguntó el del 
Bosque á.Don Quijote, sois enamorado? 

• , — Por desventura lo. soy, respondió Dón Qui- 
jote; aunque los daños que náéen de los bien co- 
locados pensamientos, ántes se deben tener por 
gracias que por desdichas. ' • 

— Así es la -verdad , replicó el del Bosque, 
si no nos turbasen la razón y el entendimiento 
los desdenes, que, siendo muchos, parecen ven- 
ganzas. . ' 

' — Niinca fui desdeñado de mi señora, respon- 
dió'Don Quijote. . ^ 

— No por cierto, , dijo Sancho, que allí junto es- 
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taba , porque es mi señora como una borrega man- 
sa : es más blanda que una manteca. 

— ¿Es vuestro escudero éste ? preguntó el del 
Bosque. , 

T-Sl es, respondió Don Quijote. 

— Nunca be visto yo escudero , replicó" el del 
Bosque, que se atreva á hablar donde habla su'se- 
ñor ; á lo ménos , ahí está ese mió, que esrtan gran- 
de como su padre , y no se prob^ará que haya des- 
plegado el labio donde yo hablo. > 

. — Pues á fe , dijo Sancho, que he .hablado yo, 
y puedo hablar delante de otro tan', y áuu. .. Qué- 
dese aquí ; que os peor meneallo.» 

El escudero del Bosque asió por el brazo á San- 
cho, diqiéndole : aVámonos los dos donde poda- 
mos hablar escuderilmente todo cuanto quisiére- 
mos , y dejemos á estos señores araos nuestros, que 
se den de las astas, contándose las historias de sus 
amores ; que á buen seguro que les ha de coger el 
dia en ellas , y no las Kan de haber acabado. 

— Sea en buena hora, dijo Sapcho ; y yo le diré 
á vuesa merced quién soy, para que vea si pue- 
do éntrar en docena con los más hablantes escu- 
deros. » - - _ 

Con esto ^ se apartaron los dos escuderos , entre 
los cuales pasó un tan gracioso coloquio, como fué 
grave el que pasó entrp sus señores. 
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■ . CAPÍTULO XIII. . - . • 

Domic RC [trusiguu la aventura del Caballero <lcl Rosque, con el 
diserelo , nuevo y suave coloquio que- pasó entre los ijos escu- 
deros. 

Divididos estaban caballeros y escuderos : éstos 
contándose sus vidas y aquellos sus amores ; pero 
la historia cuenta primero el razonamiento de los 
mozos , y luego prosigue él de los amos ; y así , di- 
ce que apartándose ,un poco" dellos', el del Bosque 
dijo á Sancho : u Trabajosa vida es la que pasamos 
y vivimos, señor mió, los qué somos escuderos' de 
caballeros andantes •, eli verdad que comemos el 
pan en el sudor de nuestros rostros, que es una 
de las maldiciones que echó*Dios á' nuestros pri- 
meros padres. ' ‘ 7 • ' 

— También se pue<le deCir, añadió Sancho, que 
lo comemos en el hielo de nuestros cuerpos ; por- 
que, ¿quién más calor y más frió que los misera- 
bles escuderos de la andante, caballería? Y áun 
méños mal, si ■ comiéramos , pues los duelos con 
pan son'ménos ; pero taUvez hay que nos-pasa 
un diay dos sin desayunarnos, si no es del viento 
que sopla. ■ ' _ - ^ . 

-- Todo esó se puede llevar y conllevar,- dijo el 
del Bosque , con la esperanza que tenemos del jire- 
mio; porque si demasiadamente no es desgraciado 
el caballero andante á quien un escudero sirve, por 
lo ménos, á pocos lances, se verá premiado con un 
hermoso gobierno de cualque Insula ó con xin con- 
dado de buen parecer. 

— Yo, replicó Sancho, ya he dicho á mi amo 
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que me contento con el gobienio de alguna'ínsu- 
la, y él es tan noble y tan liberal, que me le lia' 
prometido muchas y diversas veces. 

-*-Yo, dijp el del Bosque, con un canonicato 
quedaré satisfecho de mis ser\'icios, y ya me le 
tiene mandado mi amo, y ¡ qué tal ! 

— Debe de ser, dijo Sancho, su amo de vuesa 
merced caballero á Ib eclesiástico, y podrá hacer 
esas mercedes á su buen egoudcro ; pe») el mió es 
meramente legó; aunque yo me acuerdo cuándo 
le querían aconsejar personas discretas, aunque^á 
mi parecer mal intencionadas,, que procúrase ser 
arzobispo ;-pero él no quiso sino ser emperador'; y 
yo estaba entónces temblando si le venia en vo- 
luntad de ser de la Iglesia,. poT no Imllarme sufi- 
ciente de tener beneficios por ella; porque le hago 
saber á vuesa merced que aunque parezco hom- 
bro, soy una bestia para ser de la Iglesia. 

. — Pues en verdad- que lo yerra vuesa merced; 
dijo el del Bosque, sV causa que los gobiernos in- 
sulanos no áon todos de .buena data : algunos hay 
torcidos, algunos pobres, algunos malencónicos, 
y finalmente^ el mivs erguido y bien dispuesto trae 
consigo una pesada carga de pensamientos y de 
incomodidades, “que pone sobre sus hombros el 
desdichado que le cupo en suerte. Harto mfejor se- 
ria que los que profesamos esta maldita servidum- 
bre nos retirásemos á nuestras casas, y allí nos 
entretuviésemos en ejercicios más Suaves, como 
si dijésemos cazando ó pescando; que ¿qué escu- 
dero hay tan pobre en el mundo, "á quien le falte 
un rocin y un par de galgos y una cafia de pescar, 
con que entretenerse en su aldea? 
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— A mí lio mo falta nada deso, respondió San- 
cho ; verdad es que no .tenjifo rooin, pero tengo 
un asno que vale dos veces más que el caballo de 
mi amo. ¡"Mala pascua- me dé Dios, y sea la pri- 
rneraqüe viniere-, si le trocara por él, aunque me 
diesen cuatró fanegas de cebada encima ! A burla 
tertdrá vuesa merced el valor de mi Rucio ; que ru- 
cio es el Qoloi; de mi jumento. Pues galgos no me 
hablan de faltar, habiéndolos sobrados en mi pue- 
blo; y más, que entonces es la caza más gustosa, 
cuando se hace á costa ajeua.' ’ 

• — Real y. verdaderamente, respondió el del Bós- 
qoe,,-señor escudero, que tengo propuesto y deter- 
minado >de^dejar e^tas borracherías destos caba- 
lleros, y retirarme á mi aldqa y criar miis hijitos; 
que tengo tres como tres orientales perlas.. ' 

' — Dos tengo, yo, dijo Sandio, que, se pueden 
presentar al Paparen persona, especialmente , una 
'muchacha, á quien crio para condesa, si-Dios fue- 
re servido, aunque á pesar de su madre. 

— y ¿qué edad tiene esa señora que se cria para 
condesa? preguntó el del Bosque.,* . • . 

■ — Quince años', dos más á ménos, respondió 
Sancho ; pero es tan grande como una lanza y tan 
fresca cómo una mañana de Abril, y'tlene una 
fuerza de un ganapaiiv 

— Partes son esas , respondió el del Bosque, ño 
sólo para ser condesa , sino para ser ninfa del ver- 
de bosque. ¡Oh hideputa, puta , y qué rejo debe de 
tener la bellaca !» ' ’ • 

' A lo que respondió Sancho, algo mohino : «Ni 
ella es puta, ni lo fué su madre, ni loAerá ningu- 
na de las dos. Dios queriendo, miéntras yo vi- 
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^leré; y háblese más comedidamente ; ([ue )»am 
haberse criado vuesa mei’ced entre caballeros an- 
dantes, que son la mesma cortesía, no ine pare- 
cen muy concertadas esas palabras. 

— ; Oh. qué mal se le entiendo á vuesa merced, 
replicó el del Bosque , de achaque de alabanzas, 
sefior escudero! ¡Cómo! y ¿no sabe que cuando 
algún caballero da luia buena lanzada al toro en la 
plaza, ó cuando alguna persona hace alguna cosa 
bien liecha, suele decir el vulgo : a ¡Oh hideputa, 
puto, y qué bien que lo ha hecho !» Y aquello que 
parece vituperio, en acjuel término, es alabanza 
notable; y renegad vos, señor, de los hijos ó hijas 
que no hacen obras qxie merezpan se les den á sus 
padres loores semejantes. ’ 

— Sí reniego^ respondió Sancho,, y dese modo 
y por esa misma razón podia ephar vuesa merced 
á mi y á mis hijos y á mi mujei' toda una putería 
encima, porque todo cuanto hacen y dicen son 
extremos dignos de semejantes alabanzas; y para 
volverlos á ver, ruego yo á Dios me saque de pe- 
cado mortal , que lo mesmo será si me saca deste 
peligroso olicio de escudero, en el cual he incurri- 
do segunda vez, cebado y engañado de una bolsa 
cbn cien escudos que me hallé un dia en el cora- 
zón de Sierra Morona ; y el diablo me pone ante 
los ojos aquí, allí, acá no, sino acullá, un ta- 
lego lleno de doblones, que me parece que á cada 
paso le toco con la mano, y me abrazo con él , y 
lo llevo á mi casa, y echo censos, y liiúdo ren- 
tas, y vivo como un príncipe : y el rato que en 
esto pienso, se ino hacen fáciles y llevaderos cuan- 
tos trabajos padezco con este mentecato- de mi 
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amo, de quien sé que tiene más de loco que de ca- 
ballero. 

— Por eso, respondió el del Bosque, dicen que 
la. codicia rompe el saco ; y si va á tratar de locos, 
no hay otro mayor en el mundo que mi amo ; por- 
que es de.aquellos por quien dicen : « cuidados aje- 
nos matan el asno »; pues porque cobre otro caba- 
llero el juicio que ha perdido, se hace él loco, y 
anda buscando lo que no sé si , después de halla- 
do, le ha de salir á los hocicos. 

— Y ¿es enamorado por dicha? 

— Sí, dijo el del Bosque; de una tal Casildea 
de Vandalia, la más cnida y la más asada señora 
que en todo el orbe puede hallarse ; pero no cojea 
sólo del pié de la crudeza; que otros mayores em- 
bustes lo bullen en las entrañas, y ello dirá ántes 
de muchas horas. 

— No hay fcamino tan llano, replicó Sancho, 
que no tenga algún tropezón ó barranco; en. otras 
casas cuecen habas , y en la mia á calderadas. Más 
acompañados y paniaguados debe de tener la lo- 
cura que la discreción; mas si es verdad lo que co- 
munmente se dice , que el tener compañeros en los 
trabajos suelo servir de alivio en ellos, con vuesa 
merced podré consolarme , pues sirve á otro amo 
tan. tonto como el mió. 

— Tonto, pero valiente , respondió el del Bos- 
que, y más bellaco que tonto y que valiente. 

Eso no es el mió, respondió Sancho ; digo que 
no tiene nada de bellaco ; ántes tiene una alma co- 
mo un cántaro ; no sabe hacer mal á nadie , sino 
bien á todos, ni tiene malicia alguna; un niño le 
liará entender que es de noche en la mitad del dia ; 
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y por esta sencillez le quiero como á las telas de 
mi corazón, y no me amaño á dejarle, por más 
disparates que haga. 

— Con todo eso, hennáno y señor,^dijo el del 
Bosque , si el ciego guia al ciego, ambos van á pe- 
ligro de caer en el hoyo. Mejor es retirarnos con 
buen compas de piés, y volvemos á nuestras que- 
rencias : que tos-que buscan aventuras no siempre 
las hallan buenas.» 

Escupía Sancho á menudo, al parecer, un cierto 
género de saliva pegajosa y algo seca, lo cual vis- 
to y notado por el caritativo bosqueril escudero, 
dijo : aPafécemo que, de lo que hemos hablado, 
se nos pegan al paladar las lenguas; pero yo trai- 
go un despegador pendiente del arzón de mi caba^ 
lio, que es tal como bueno.» 

Y levantándose , volvió desde allí á un poco con 
una gi’an bota do vino y una empanada de media 
vara, y no es encarecimiento, porque era de un 
conejo albar tan grande, que Sancho, al tocarla, 
entendió ser de algún cabrón , no que dé cabrito ; 
lo cual visto por Sancho, dijo : « Y ¿esto trae vue- 
sa merced consigo, señor !_ 

— Pues ¿qué se pensaba?" respondió el otro. 
¿Soy yo por ventura algún escudero de agua y la- 
na? Mejor repuesto traigo-yo en las ancas de mi 
caballo, que- lleva consigo, cuando va de camino, 
un general. » ' . ” 

Comió Sancho sin hacerse de rogar, y traga- 
ba á escuras bocados de nudos de suelta, y dijo : 
«Vuesa merced sí que es escudero fiel y legal , mo- 
liente y corriente, magnifico y grande, como lo 
muestra este banquete, que si no ha venido aquí 
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por arte de encantamento, paréceío á lo ménps ; y 
no como yo, mezquino y malaventurado, que sólo 
traigo en mis alforjas un poco de queso, tan duro, 
que pueden descalabrar con ello á un gigante; á 
quien hacen compañía cuatro docenas de algarro- 
bas y otras tantas de avellanas y nueces"; merced 
á la estrechez de mi dueño, y á la opinión que tie- 
ne y órden. que guarda, de que los caballeros an- 
dantes no se han de mantener y sustentar sino CQn 
frutas secas y con las yerbas del campo. 

— Por mi fe , hermano, replicó el del Bosque, 
que yo no tengo hecho el estómago, fl tagarninas 
ni'á piruétanos , ni á raíces de los montes ; allá se 
lo hayan con sus opiniones y leyes caballerescas 
nuestros amos, y coman. -lo que ellas mandaren; 
fiambreras tráigo, y esta'bota colgando del arzón 
de la silla , por sí ó por no ; y es tan devota mi'a y 
quiérela tañto, que pocos ratos se’pasan sin que la 
dé mil beaos.ymil abrazos»; y diciendo- esto, se la 
puso en las manos á Sancho, ehcual empinándola, 
puesta á la boca , estuvo mjrandó las estrellas un 
cuarto de hora , y en acabando de beber, dejó caer 
la cabeza á un lado, y daiido un gran suspiro, dijo' : 
« ¡Oh hideputa, bellaco, y cómo es católico! 

¡Veis ahí , dijo el del Bosque, en* Oyendo el 
hideputa de Sancho, cómo habéis alabado este vino, 
llamándole hideputa ! 

— Digo, respondió Sancho, que coñ'Ueso y co- 
nozco que no es deshonra llamar hijo de puta á 
nadie, cuando cae. debajo del entendimiento de 
alabarle. Pero dígame, señor, por el siglo de lo 
que más quiere , este vino ¿ es de Ciudad Real ? 

■ — ¡Bravo mojon ! respondió el del Bosque; en 
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verdad que no, es de otra parte, y que tiene alp;u- 
nos años de ancianidad. • 

— ¡A mí con eso! dijo Sancho : ¡ no toméis mé- 
nos, sinp (Jue se me fuera á mi por alto dar alcan- 
ce á su nacimiento! ¿No será bueno, señor escu- 
dero, que tenga yo un instii¡ito tan grande y tan 
natural en esto de conocer vinos, que en dándome 
á oler cualquiera , acierto la patria , el linaje, el sa- 
bor y la dura , y las vueltas que ha de dar, con to- 
das las circunstancias al vino atañederas? Pero no 
hay de qué maravillarse, si tuVQ en mi linaje por 
parte de mi padre los dos más excólentes mojones 
que en luengos años conoció la Mancha : «para 
prueba de lo cual, les sucedió. lo que ahora diré : 
Diéronles á I05 dos á probar del vino de una cuba, 
pidiéndoles su parecer del estado, cualidad, bon- 
dad ó malicia del vino. El uno lo probó con la 
punta de la lengua, el otro no hizo más de llegarlo 
á las narices. El primei'o dijo que aquel vino sabia á 
hierro ; el, segundo dijo que más sabia á pordoban ; 
el dueño dijo que la cuba estaba limpia, y que el 
tal vino no tenia adobo alguno, por donde hubiese 
tomado sabor do hierro ni de cordobán. Con todo 
eso, los dos famosos mojones se afirmaron en lo que 
hal)ian dicho. Anduvo el tiempo, vendióse el vino, 
y al limpiar de la cuba, hallaron en ella una llave 
pequeña , pendiente de una correa de cordobán ; 
porque vea vuesa merced si quien viene dosta ralea 
podrá tlar su parecer en semejantes causas^ 

— Por eso digo, dijo el del Bosque, que nos deje- 
mos de andar buscandp aventuras ; y pues tenemos 
hogazas, no busquemos toldas y volvámonos á nues- 
tras chozas; que allí nos hallani Dios, si él quiere. 
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— Hasta que mi amo llegue*á Zaragoza le ser- 
viré; que después, todos nos entenderemos.» 

-Finalmente, tanto hablaron, y tanto bebieron 
los dos buenos escuderos , que .tuvo necesidad el 
sueño de atarles las lenguas y templarles la sed ; 
que quitársela fuera imposible; y así^ asidos en- 
trambos de la ya casi vacía bota, con los bocados 
á medio mascar en la boca , se quedaron dormi- 
.dos ; donde los dejaremos por ^bora , por contar lo 
.que el Caballero del Bosque pasó con el de la Tris- 
te Figura.' 

* * \ 

CAPÍTULO XIV. * 

Donde ne prosigue la aventura del Caballerp del Rosque. 

Entre muchas razones que pasaron Don Quijo- 
te y el Caballero de la Selva , dice la historia que 
el del Bosque dijo á Don Quijote ; «Finalmente, 
señor caballero, quiero que sepáis que mi destino, 
ó por mejor decir, mi elección , me trujóla enamo- 
rar de la sin par Casildea de Vandalia ; llámoía sin 
par, porque no le tiene , así en la grandeza del 
cuerpo Cómo en el extremo del estado y de la her- 
mosura. Esta tal Casildea , pues, que voy contando, 
pagó mis buenos pensamientos y comedidos deseos 
con hacerme ocupar, como su madrina á Hérciües, 
en muchos y diversos peligros, prometiéndome al 
fin de cada uno que en el fin del otro llegaría el de 
mi esperanza ; pero asi se han ido eslabonando mis 
trabajos , que no tienen cuento^ ni yo sé cuál ha de 
sef el último que dé principio al cumplimiento de 
mis buenos deseos. Una vez me mandó que fuese á 
desafiar á aquella famosa giganta de Sevilla , 11a- 
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mada la Giralda, que es tan valiente y fuerte co- 
mo hecha do bronce; y sin mudarse de un^lugar, 
es la más iTjovible y voltaria mujer del mundo. 
Llegué, víla y vendía , y hícela estar queda y á 
raya , porque en. más de una semana no soplai'on 
sino vientos nortes. Vez también hubo que me 
mandó fuese á tomar en peso las antiguas piedras 
de los valientes toros de Guisando : empre.sa más 
para encomendarse á ganapanes que á caballeros. 

Otra vez me mandó que me precipitase y sumiese 
en la sima de Cabra ( ¡peligro' inaudito y.temero- 
so! ), y que le trújese particular relación de lo que - 
en aquella escura profundidad se encierra. Detuve 
el movimiento á la Giralda , pesé los toros de Gui- 
sando, despeiíéme en la sima y saqué á luz lo es- 
condido do su abismo ; y mis esperanzas muertas 
que muertas, y sus mandamientos y desdenes vi- 
vos que vivos. En resolución , últimamente me ha 
mandado que discurra por todas las provincias de 
España, y haga confesar á todos los andantes ca- 
balleros que por ellas vagaren , que ella sola.es la 
más aventajada en hermosura de cuantas, hoy vi- 
ven , y que soy el más valiente y el más bien ena- 
morado caballero del orbe; en cuya demanda hp 
andado ya la mayor-parte de España, y en ella he 
vencido muchos caballeros que se han atrevido á 
contradecirme; pero de lo que yo más mé precio 
y ufano-es de haber vencido en singular batalla á , 
aquel tan famoso caballero, Don Quijote de la Man- ’ ■ 
cha, y héchole confesar' que es más hermosa mi 
Casildea que su Dulcinea ;-y en sólo^este venci- 
miento hago cuenta que he vencido. todos los ca- 
balleros del mundo; porque el tal Don Quijote que 
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digo, los ha vencido á todos; y habiéndole yo ven- 
cido á él , su gloida , su fama y su honi» se ha trans- 
ferido y pasado á mi persona , 

Y tant,o d vencudor es más lionradn , 

(aianto más el vencido es reputado ; 

así que, ya corren por mi cuenta y son hiias las. 
innumerables hazañas del ya referido Don Qui- 
jote. » , 

Admirado quedó Don Quijote de oir al Caba- 
llero del Bosque , y estuvo mil veces por decirle 
que meníia , 'y ya tuvo el mentís en el pico do la 
lengua ; pero reportóse lo mejor que pndo, por 
hacerle confesar por su propia boca su mentira, y 
así,<sosegadaniente le dijo : « De que vuesa merced, 
señor caballero, baya vencido á los más caballeros 
andantes de España y áun de todo el mundo, no 
digo, nada; pero de que haya vencido á Don Qui- 
jote de la Mancha, póngolo en duda; podria ser 
que fuese otro que le pareciese , aunque hay pocos 
que le parezcan. 

. — ¿Cómo no! replicó el del Bosque. Por el cie- 
lo que nos cubre, quepeleé con Don Quijote, yje 
vencí y rendí ; y es un hombre alto de cuerpo, seco 
de rostro, estirado y avellanado de miembros, en- 
trecano, la nariz aguileña y algo corva, de bigo- 
tes grandes, negros y caldos ; campea debajo del 
nombre del Caballero de la Triste Figura , y trae por 
esclidero á un labrador llamado Sancho Panza, 

■ ' oprime el lomo y rige el freno de un famoso caba- 
llo, llamado Rocinante , y finalmente , tiene porse- 
ñora de su voluntad áuna tal^Dulcinea del Toboso, 
llamada un tiempo Aldonjia Ivorenzo ; como la mia, 
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que por llamarse Casilda y ser de la'Andalucía, yjo 
la llamo Casildea de Vandalia. Si todas estas señas 
no bastan para acreditar mi verdad , aquí está mi 
espada , que le hará dar crédito á la mesina incre- 
dulidad. 

— Sosegaos, señor caballero, dijo Don Quijote, 
y escuchad lo que deciros quiero. Habéis de saber 
que ese Don Quijote que decis, es el mayor ami- 
go que ‘en este mundo tengo,' y tanto, que podré 
decir que le tengo en lugar de mi misma persona; 
y que por las señas que dél me habéis dado, tan 
puntuales y ciertas, no puedo pensar sino que sea 
el mismo que -habéis vencido ; por otra partp, veo 
con los ojos y toco con las manos no ser posible 
ser el mesmo ; si ya no fuese que, como él tiene mu- 
chos enemigos encantadores, especialmente' uno, 
que de ordinario le p’ersigue , no haya alguno dellos 
tomado su figura para dejarse vencer, por defrau- 
darle de la fama que sus altas caballerías le tienen 
granjeada y adquirida por todo lo descubierto de 
la tierra; y para confirmación desto, (juiero -tam- 
bién que sepáis que los tales encantadores sus con- 
trarios , no há más de diez hora's que transforma- 
ron la figura y persona do la hermosa Dulcinea del 
. Toboso en una aldeana soez y baja, y desta ma- 
nera/habrán transformado á Don Quijote ; y si todo 
esto no basta para entéraros en esta verdad que 
digo, aquí está el mesmo Don Quijote, que la sus- 
tentará con sus armas á pié ó á caballo, ó de cual- 
quiera suerte que os agradare.» 

Y diciendo esto, se levantó en pi^y empuñó la 
espada, esperando qué rcsolueion tomaría el Ca- 
ballero del -Bosque, el cual. con voz asimismo so- 
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segada respondió y dijo : «Al buen pagador no,le 
duelen prendas. El que una vez, señor Don; Quijo- 
te, pudo venceros transformado, bien podrá teñer 
esperanza de rendiros en \Tiestro propio sér; mas, 
portjue no es bien que los caballeros hagan sus fe- 
chos de armas á escuras , como los salteadores y 
rufianes, esperemos el dia , para que el sol vea 
nuestras obras; y ha de ser condición de nuestra 
batalla, que el vencido ha de quedar á la voluntad 
del vencedor, para que haga dél todo lo que qui- 
siere , con'tal que sea decente á caballero lo que se 
le ordenare.' 

— Soy más que contento* desa condicion-y cop- 
venenciai), respondió Don Quijote ; y en diciendo 
esto, se fueron donde estaban sus escuderos y los 
hallaron- roncando y en la misma forma que. esta- 
ban cuando los salteó el sueño. Despertáronlos y 
mandáronles que tuviesen á punto los caballos, 
porque , en saliéndo el sol , hablan de hacer los dos 
una sangrienta , singular y desigual batalla ; á cu- 
yas nuevas^ quedó Sancho atónito y pasmado, te- 
meroso de la salud de su amo, por las valentías que 
habla oido decir del suyo al escudero del Bosque ; 
pero, sin hablar palabra, se fueron los dos escu- 
deros á buscar su ganado ; que ya todos tres caba- 
llos y el Rucio se hablan olido, y estaban todos ' 
juntos. 

En el camino dijo el del Bosque á Sancho : «Ha 
de saber, hermano, que tienen por costumbre los 
peleantes de la Andalucía , cuando son padrinos de 
alguna pendencia, no estarse ociosos, mano sobre 
mano, en tanto que sus ahijados riñen : dígolo, 
porque esté advertido que miéntras nuestros due- 
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' ños riñeren , nosotros también hemos de pelear y 
hacernos astillas. 

— Esa costumbre , señor escudero', respondió 
Sancho, allá puede correr y pasar con los rufianes 
y peleantes que dice ; pero con los escuderos de 
los caballeros andantes, ni por pienso ; á lo ménos 
yo no he oido decir á mi amo semejante costumbre, 
y sabe de memoria todas las ordenanzas de la an- 
dante caballería ; cuanto más , que yo quiero que 
sea verdad y ordenanza expresa el pelear los escu- 
deros en tanto que sus señores pelean ; pero yo no 
quiero cumplirla , sino pagar la pena que estuviere 
puesta á los tales pacíficos escuderos; que yo ase- 
guro que no pase de dos libras de cera ; y más quie- 
ro pagar las tales libras, que sé que me costarán 
ménos , que las hilas que podré gastar en curarme 
la cabeza, que ya me la cuento por partiday dhi- 
dida en dos partes; hay más, que me imposibilita 
el reñir el no tener espada , pues en mi vida me la 
puse. . ' , . 

— Para eso sé yo un buen remedio, dijo el del 
Bosque : yo traigo aquí dos talegas de lienzo de un 
mesmo tamaño ; tomareis vos la una ,* y yo.la otra, 
y reñiremos á talegazos, con armas iguales. 

— Desa manera , sea en buen hora , respondió 
Sandio; porque ántes servirá la tal pelea de des- 
polvorearnos que de herirnos. 

•< — No ha de ser así , replicó el otro, porque se 
han de echar dentro 'de las talegas, porque no se 
las lleve el aire, media docena de guijarros, lim- 
pios y pelados, que pesen tahto los unos como los 
otros; y desta manera, nos podremos atalegar, sin 
hacernos mal ni' daño. •- 
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— Mirad ¡cuerpo de 'mi padre! respondió San- 
cho, ¡qué martas cebollinas'ó qué copos de algo- 
don cardado pone en las talegas , para no quedar 
molidos los cascos y hechos alheña los huesos! 
Pero aunque se llenaran de capullos de seda, se- 
pa, sqñor mió, que no he de pelear; peleen nuestros 
amos , y allá se lo hayan , y bebamos y. vivamos 
nosotros ; que el tiempo tiene cuidado de quitar- 
nos las vidas , sin que andemos büscando arbitrios 
para que se acaben ántes de llegar su sazón y tér- 
mino, y que se cayan de maduras. 

— Con todo, replicó el del Bosque, hemos ^de 
pelear siquiera media hora. 

— Eso no, respondió Sancho; no seré yo tan 
descortés ni tan desagradecido, que con quien he 
comido y he bebido trabe cuestión alguna, por 
mínima que sea ; cuanto más ^ que , estando, sin có- 
lera y sin enojo, ¿quién diablos se ha de amañar á 
reñir á. secas ! ’ . 

— Para eso, dijo el del Bosque , yo daré un su- 
ficiente remedio, y és, que ántes que comencemos 
la pelea , yo me llegaré bonitámente á vuesa mer- 
■ ced y le daré tres ó • cuatro bofetadas , que dé 
con él á mis piés ; con las cuales le haré desper- 
tar la cólera, aunque esté con más sueño que un 
lirón.' ■ - 

— Contra ese corte sé yo otro, respondió San- 
cho, que no le va en zaga : cogeré yo un garrote, 
y ántes qiie vuesa merced llegue á despertarme la 
cólera, haré yo dormir á garrotazos de tal suerte 
la suya, que no despierte si no fuere en el otro 
mundo, en el cual se sabe que no soy yo hombre 
que me dejo manosear el rostro de nadie : y cada 
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uno mire por el virote... aunque lo más acertado 
seria dejar donnir su cólera á cada uno ; que no 
sabe nadie el alma de nádie , y tal suele venir por 
lana que vuelve trasquilado, y Dios bendijo la paz y 
maldijo las riñas; porque si un gato t^cosadó, en- 
cerrado y apretado, se vuelve en león, yo, que soy 
hombre , Dios sabe en lo que podré' volverme ; y 
asi , desde ahora intimo á vuesa merced , señor es- 
cudero, que corra por su cuenta todo el mal y daño 
que de nuestra pendencia resultare. 

— Está bien, replicó el del Bosque; amanecei’á 
Dios y medraremos. » 

En esto ya comenzaban á gorjear en los árboles 
mil suertes de pintados pajarillos, y en sus diver- 
sos y alegres cantos parecía que daban la nora- 
buena y saludaban á la fresca aurora, que ya pol- 
las puertas y balcones del Oriento iba descubrien- 
do la hermosura de su rostro , sacudiendo de sus 
cabellos un número infinito do líquidas perlas , en 
cuyo suave licor bañándose las yerbas, parecía asi- 
mismo que ellás brotaban y llovían blanco y me- 
nudo aljófar : los sauces destilaban maná sabroso, 
reíanse las fuentes, murmuraban los an-oyos , afo- 
grábanse las selVas , y enriquecíanse los prados con 
su venida. 

Mas apénas dió lugar la claridad del dia para 
ver y diferenciar las cosas , cuando la primera que 
se ofreció á los ojos do Sancho Panza fuó la nariz 
del escudero del Bosque, que era tan grande, que 
casi le hacia sombra á todo el cueiqm. Cuéntase en 
efecto, que era de demasiada grandeza, corva en la 
mitad y toda llena de berrugas, do^ color amorata- 
do, como de berengena; bajábale dos dedos más 
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abajo de la boca ; cuya grandeza, color, bemigas 
y encorvamiento asi le afeaban el rostro , que en 
viéndole Sancho, comenzó á herir do pié y fieniano 
como niño con alferecía , y propuso en su corazón 
de dejarse dar docientas bofetadas árntes que des- 
pertar la cólera para reñir con aquel vestiglo. Don 
Quijote miró á su "contendor, y hallóle ya puesta y 
calada la celada, de modo que no le pudo ver el 
rostro ; pero notó que era hombi^e membrudo y no 
muy alto de cuerpo. Sobre las armas traia una so- 
brevesta ó casaca de una tela, al parecer, de oro 
finísimo, sembradas por ella muchas lunas peque- 
ñas de resplandecientes espejos, que le hacian en 
grandísima manera galan y vistoso ; volábanle so- 
bre la celada grande cantidad de plumas verdes, 
amarillas y blancas ; la lanza, que tenia arrimada á 
un árbol , era grandísima y gruesa , y de un hierro 
acerado de más de un palmo. ■ 

Todo lo miró y todo lo notó Don Quijote ; y 
juzgó de lo visto y' mirado que el ya dicho caba- 
llero debia de ser de grandes fuerzas ; pero no por 
eso temió, como Sanbho Panza pán tes con gentil 
denuedo dijo al caballero de los Espejos ; « Si la 
mucha gana de pelear, señor caballero, no os gasta 
la cortesía, por ella os pido que alcéis la visera un 
poco, porque yo vea si la gallardía de vuestro 
rostro responde á la de vuestra disposición. 

— Ó vencido ó vencedor que salgáis dcsta em- 
presa, señor caballero, respondió el de los Espejos, 
os quedará tiempo y espacio demasiado pana ver- 
me; y si ahoi'a no satisfago á vuestro deseo; es 
j)or parocerme que hago notable agravio á la her- 
mosa Cnsildea de Vandalia en dilatar el tiempo que 
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tardaró on alzarma la visera sin haceros confesar 
lo que ya sabéis que pretendo. 

— Pues en tanto que subimos á caballo, dijo 
Don Quijote, bien podéis decijme si- soy yo aquel 
Don Quijote, que dijistes haber vencido. 

—-•A eso vos respondemos, dijo el de los Espejos, 
que parecéis, como se parece un huevo á otro, al 
mismo caballero que yo vencí; pero, según vos 
decis que le persiguen encantadores, no osaré afir- 
mar si sois el contendido ó no. 

— Esomie basta á rqí, respondió Don Quijote, 
para que crea vuestro engaño ; empero, para sa- 
caros dél de todo punto, vengan nuestros caba- 
llos; que en ménos tienlpo qiie el que tardáredes 
en alzaros la visera, si Dios^ si mi señora y mi 
brazo me valen , veré yo vuestro rostro , y vos ve- 
réis que^ no soy yo el vencido Don Quijote que 
pensáis.» , 

Con esto; acortando razones, subieron á caba- 
llo, y Don Quijote vohfió las rienda^ á Rocinante, 
para tomar lo que convenia del campo para volver 
á encontrar 4 su contrario, y lo mismo hizo el de 
los Espejos; pero no se habia apartado Don Quijote 
veinte pasos, cuando so oyó llamar del de los Es- 
pejos , y partiendo los dos el camino, el de los Es- 
pejos le dijo : «Advertid, señor caballero, que la 
condición de nuestra batalla es, que 'el vencido, 
como otra vez he dicho, ‘bu de quedar á discre- 
ción del vencedor. , 

— Ya lasé, respondió Don Quijote, con tal que 
lo que se le impusiere y mandare al vencido han 
de ser cosas que no Salgan de los límites de la ca- 
ballería. 
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— Así se entiende » , respondió . el de los Es- 
pejos. . 

. Ofreciéronsele en esto á la vista de Don Quijo- 
te las extrañas narices del escudero , .y no ee ad- 
miró ménos de verlas que Sancho ; tanto, que le 
juzgó por algún monstruo -ó por hombre nuevo y 
de aquellos que no' se usan en el mundo-. Sancho, 
que vió partir^ á su amo para tomar carréra, no 
quiso quedar solo con el narigudo, temiendo que' 
con solo un pasagonzalo con aquellas narices en 
las suyas , seria acabada la pendencia suya que- 
dando, del golpe ó del miedo7 tendido en el suelo; 
y fuese tras su amo, asido á una ación de Rocinan- 
te; y cuando le pareció que ya era tiempo que vol- 
viese, le dija: «Suplico á vuesa merced, señor mió, 
que antes que vuelva á encontrarse , me ayude á 
subir sobre aquel alcornoque, de donde podré ver 
más -á mi sabor, mejor que desde el suelo, el gallar- 
do encuentro que vuesa merced ha de hacer con 
este caballero. 

— Antes creo, Sancho, dijo Don Quijote, que 
te quieres encaramar y subir en andamio, por -v,er 
sin peligro los toros. 

-T- La verdad que diga , respondió- Sancho,, las 
desaforadas nariebs de aquel escudero me tienen 
atónito y lleno dé espanto, y no me atrevo á estar 
junto á él. 

— Ellas son tales, dijo Don Quijote , quo, á no 
ser ,yo quien soy, también me asombraran ; -y asi, 
ven , ayudarte he á subir donde dices.» 

En lo que se detuvo Don Quijote á que San- 
cho subiese en el ulcomoque , tomó el de los Es- 
pejos del campo lo que le pareció necesario ; y 
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creyeiulo que lo mismo babria becbo Don (¿uijoto, 
sin esperaT 9011 de trompeta ni otra señal que los 
avisase, volvió las riendas á su caballo, que no 
era más li{;ero ni do mejor parecer que Rocinante; 
y á todo su correr, que era un mediano trote , iba 
á encontrar ú su enemigo ; pero viéndole ocupado 
en la subida de Sajicbo, detuvo las riendas y pa- 
róse en la mitad de la carrera , de lo que el caba- 
llo qüedó «^radecidisimo, ár causa que ya no podía 
moverse. Don Quijote, que_ le pareció que ya su 
enemigo venia volando, arrimó reciamente las es- 
puelas á las trasijadas ijadas do Rocinante , y le 
bizo aguijar de inamcra, que cuenta la bistoriaque 
esta sola vez se conoció baber corrido algo, por- 
que todas las demas siempre fueron trotes decla- 
rados; y con esta no vista furia llegó donde el de 
los Espejos estaba, bincando á su caballo 'las i es- 
puelas basta los botones, sin que le pudiese mover 
un solo dedo dol lugar donde babia becbo estanco 
de su carrera. En esta buena sazón y coyuntura 
bailó Don Quijote á su contrario, embarazado con 
su caballo y ocupado con su lanza, que nunca ó' 
no acertó ó no tuvo lugar do ponerla -en ristre 
Don Quijote, que no miraba en estos inconve- 
nientes , á salvamano y sin peligro alguno encon- 
tró al de los Espejos con tanta fuerza , que mal de 
su grado le bizo venir al suelo por las ancas del 
caballo, dando tal caida, que sin mover pié ni ma- 
no, dió señales de que estaba muerto. , 

Apénas le \dó caido Sancho, cuando 
del alcornoque, y^á toda priesa vino doj 
ñor estaba; el cual, apeándose de'llo.ciiii; 
sobre el de los Espejos, y quitándo^^^lf 
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(leí yelmo, para ver si era muerto, y para que le 
diese el aire si acaso estaba vivo, vió...?. ¿Quién 
podrá decir lo que '^ó, siu causaf admiración , má- 
i-avilla y espanto á los que lo 'oyeren ! 

¡Vió, dice la historia, el rostro mismo, la mis- 
ma figura, el mismo aspecto, la misma fisonomía, 
la misma efigie, la perspectiva misma del Bachi- 
ller Sansón Carrasco! Y asi como la vió, en altas 
voces dijo : (c Acude, Sancho, y mira lo que has 
de ver y no lo has\de. creer ; aguija, hijo, y advier- 
te lo que puede la magia, lo que pueden los he- 
chiceros y los encantadores . n 

Llegó Sancho, y como vio el rostro del Bachiller 
Carrasco, comenzó á hacerse mil cruces y á santi- 
guarse otras tantas. En todo esto no daba muestras 
de estar vivo el derribado caballero, y Sancho dijo 
á Don Quijote : «Soy de parecer, señor mió, que, 
por si ó -por no, vuesa merced hinque y meta la es- 
pada por la boca á éste que parece el Bachiller San- 
són Carrasco ; quizá matará en él á alguno de sus 
enemigos los encantadores. 

— No dices mal , dijo Don Quijote , porque de 
los enemigos los ménos »; y sacando la espada para 
poner en efecto el aviso y consejo de Sancho, llegó 
el escudero del de los Espejos, ya sin las narices 
que tan feo le hablan hecho, y á grandes voces 
dijo : «Mire vuesa merced lo que hace, señor Don 
Quijote ; que ése que tiene á los pies es el Bachi-" 
11er Sansón Carrasco, su amigo, y yo soy su escu- 
dero. » Y viéndole Sancho sin aquella fealdad pri- 
merá'^le dijo ;'«¿Y las narices?» 

> A tinque él respondió : « Aqirí las tengo en la 
ful(blíi«era » ; y echando mano á la derecha , sacó 
»« 
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unas nances de pasta y barniz , de máscara, de la 
manifatura que quedan delineadas; y mirándole 
más y más Sancho, con voz admirativa y grande 
dijo : «¡Santa María, y valmel Éste ¿no es Tomé 
Cecial , mi vecino y mi compadre!. 

—y ¡cómo si lo soy! rospQndió el ya desnari- 
gado escudero ; Tomé Cecial soy, compadre v atni- 
go Sancho Panza; y luego os diré los arcaduces 
timhustes y enredos por donde soy aqui,venido • y 
en tanto pedid y suplicad al señor vuestro amo que 
no ^que, maltraté , hiera ni mate al Caballero de 
los Espejos, que á sus piés tiene; porque sin duda 
alguna es el atrevido y mal aconsejado Bachiller 
Sansón Carrasco,' nuestro compatrioto.» 

En esto volvió en sí el" de los Espejos; lo cual 
visto por Don Quijote, le puso la punta desnuda de 
su espada encima del rostro y lo dijo : « Muerto 
sois, éaballero, si no confesáis que la sin par Dul- 
cinea del Toboso se aventaja en belleza á vuestra 
Casildea de Vandalia; y demas de esto, habéis de 
prometer, si de esta contienda y caida quedáredes 
con vida, de ir á la ciudad del Toboso, y presen- 
taros en su presencia, dé mi parte, para que ha<ra 
de vos lo que más en voluntad le viniere; y si os 
dejare en la vuestra, asimismo habéis de Volver á 
buscarme (que el rastro de mis hazañas os servirá 
de guia que os traiga donde yo estuviere), y á de- 
cirme lo que con ella hubiéredes pasado i condi- 
ciones que , conforme á las que pusimos antes de 
nuestra batalla, no salen de los términos de la an- 
dante caballería. 

— Confieso, dijo el caído Caballero, que vale 
más el zapato descosido y sucio de la señora Dul- 


by 


132 • ÜON QUIJOTE ^I)B LA MANCHA. 

cinea del Tdboso, que las barbas mal poiiiadas, aun^ 
que limpias, de Casildéa ; y prometo de ir y volver 
de su presencia á la vuestra, y daros entera y par- 
ticular cuenta de lo que me pedis. 

' — También habéis de confesar y creer, añadid 
Don Quijote, que aquel caballero que veucistes no 
fué ni pudo ser D.ou Quijote de la Mancha, sino 
otro que se le parecía, como yo confieso y creo 
que vos, aunque, parecéis el Bachiller Sansón Car- 
rasco, no lo sois, sino otro que. le parece , y que, 
en su figura , aquí me le han puesto mis enemigos, 
para que detenga y temple el ímpetu de mi cólera 
y para que use blandamente de la gloria del ven- 
cimiento. 

— ^Todo lo confieso, juzgo y siento como vos lo 
creéis, juzgáis y sen tis, i’espoudió el derrengado 
caballero dejadine levantar, os i'uego, si es que 
lo permite el golpe de mi caida , que asaz maltre- 
cho me tiene.» 

Ayudóle á levantar Don Quijote y Tomé Cecial, 
ó su escudero, del cual no apartaba los ojos Sau- 
cdio, preguntándole cjosas , cuyas respuestas le da- 
ban manifiestas señales de que verdaderamente era 
el Tomé Cecial que decia; mas la aprensión que 
en Sancho habla hecho lo que su amo dijo, de que 
los encantadores hablan mudado la figura del Ca- 
ballero dq los Espejos en la del Bachiller Carrasco, 
no le dejaba dar crédito á la verdad que con los 
ojos estaba mirando. Finalmente, se quedaron con 
este engaño amo y mozo ; y el de los Espejos y su 
escudero, mohino's y malandantes., se apartaron de 
Don Quijote y Sancho, con intención aquél de bus- 
car algún lugar donde bizmarse y entablarse las 
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costillas. Don Quijote y Sancho volvieron á prose- 
gui'r sil camino de Zaragoza , donde los deja la his- 
toria , por dar cuenta de quién era el Caballero.de 
los Espejos y su narigante escudero..' ’ 

CAPÍTULO XV. 

I 

Duniiv »e cuenta y da noticia de quién era el Caballero de los 
Espejos y sn escudero. 

En extremo contento, ufano y vanaglorioso iba 
Don Quijote, por haber alcanzado Vitoria de tan 
valiente óaballero, como él se imaginaba que era 
el de los Espejos, de cuya caballeresca palabra 
esperaba saber si el encantamento de su señora 
pasaba adelante ; pues era forzoso que el tal ven- 
cido caballero volviese, so pena de 'no serlo, h 
darle razón de lo que con ella le hubiese sucedi- 
do. Pero uno pensaba Don Quijote, y otro el de los 
Espejos , puesto que por entóneos no era otro su 
pensamiento, sino buscar donde bizmarse , como 
se ha dicho. Dice, pues, la historia que cuando el 
Bachiller Sansón Carrasco aconsejó á Don Quijo- 
te que volviese á proseguir sus dejadas caballerías, 
fué por haber entrado primero en bureo con el Cura 
y el Barbero sobre qué medio se podria tomar para 
reducir á Don Quijote á que se estuviere en su casa 
quieto y sosegado, sin que le alborotaseu sus mal 
buscadas aventuras ; de cuyo consejo salió, por vo- 
to común de todos y parecer particular de Carras- 
co, que dejasen salir á Don Quijote, pues el de- 
tenerle parecía imposible, y que Sansón le saliese 
al camino como caballero andante , y trabase ba- 
talla con él, pues no faltarla sobre qué, y le ven- 
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ciese , teniéndolo por cosa fácil ; y que fuese pac- 
to y concierto que el vencido quedase á merced 
del vencedor; y asi, vencido Don Quijote, le ha- 
bla de mandar el Bachiller caballero se volviese á 
su pueblo y casa, y no saliese della en dos años, ó 
basta tanto que por^él le fuese mandada otra cosa; 
lo cual era claro que Don Quijote, vencido, cum- 
plirla indubitablemente , por no contravenir y fal- 
tar á las leyes dé la caballería; y podría ser que 
en el tiempo de su veclusion se le olvidasen sus 
vanidades , ó se diese lugar de buscar á su locura 
algún conveniente remedio. 

Aprestóse Carrasco, y ofreciósele por escudero 
Tomé Cecial , compadre y vecino de Sancho Panza, 
hombre alegre y de lucios cascos. Armóse San- 
són, como queda referido, y Tomé Cecial acomo- 
dó sobre sus naturales narices las falsas y de más- 
cara ya dichas, porque no fuese conocido de su 
compadre cuando se viesen; y asi siguieron el mis- 
mo vúaje que llevaba Don Quijote , y llegaron casi 
á hallarse en la aventura del carro de la Muerte ; 
y finalmente , dieron con ellos'en el bosque, donde 
les sucedió todo lo que el prudente ha leído ; y si 
no fuera por los pensamientos extraordinarios de 
Don Quijote, que se dió á entender que el Bachi- 
ller no era el Bachiller, el señor bachiller queda- 
ra imposibilitado para siempre de graduarse de li- 
cenciado, por no haber hallado nidos donde pensó 
hallar, pájaros. 

Tomé Cecial, que vió cuán mal hablan logrado 
sus deseos , y el mal paradero que habla tenido su 
camino, dijo al Bachiller : « Por cierto, sehor San- 
són Carrasco, que tenemos nuestro merecido : con 
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facilidad se piensa y se acomete una empresa j pe- 
ro con dificultad las más veces.se sale della. Don 
Quijote loco, liosotros cuerdos ; él se va sano y 
riendo, vuesá ínerced q^ueda molido' y triste. Se- 
pamos, pues, ahora cuál es más- loco : ¿el que lo 
es por Bo poder ménos, ó el que Jo es por su vo- 
luntad?» • 

A lo que respondió Sansón : « La diferencia que 
hay entfe esos dos locos es, que el que lo es por 
fuerza lo será siempre , y el que lo es de grado lo 
dejará de ser cuando quisiere. , 

— L Pues asi es^ dijo Tomé Cecial , yo fui por mi 
voluntad loco cuando quise hacerme escudero de 
vuesa merced, y por la misma quiéro dejar de ser- 
lo, y volverme á mi casa. 

— Eso os cumple , respondió Sansón ; porque 
pensar que yo he de volver á la niia hasta haber 
molido á palos á Don Quijote, es pensar en lo ex- 
cusado ; y no me llevará ahora á buscarle el deseo 
de que cobre su juicio, sino el do la venganza; 
que el dolor grande de mis costillas no me deja 
hacer más piadosos discursos.» 

En esto fueron razonando los dos hasta que lle- 
garon á un pueblo , donde fué ventux'a hallar un 
algebrista, con quien se curó el Sansón desgracia- 
do. Tomé Cecial se volvió y le dejó , y él qucd<'> 
imaginando su venganza;. y la' historia vuelve á 
hablar dél á su tiempo, por no dejar de regocijar- 
se ahora con Don Quijote. 
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CAPÍTULO XVI. 

De lu qui! sucedió á Don Quijote cun uo discreto caballero de la 
■ . Mancha . ' 

' / 

Ck)!! la alegría, contento y ufanidad que se ha 
dicho, sftguia Don Quijote su jornada, imagínán- 
dosé por la pasada Vitoria ser el caballero andante 
más valiente que tenia en aquella edad el mundo. 
Daba por acabadas y á felice tín conducidas cuan- 
tas aventuras pudiesen sucederle de allí adelante ; 
tenia en poco A los encantos y á los encantadores ; 
no se acordaba de los innumerables palos que en 
el discurso ,de sus caballerías le babian^ado, ni 
de la pedrada que le derribó la mitad de los dien- 
tes, ni del desagradecimiento de los galeotes, ni 
del atrevimiento y lluvia de estacas de los yangtie- 
ses ; finalmente, decia entref sí que si él bailara 
arte , modo ó manera cómo desencantar A su se- 
ñora Dulcinea, no invidiaria A la inayor ventura 
que alcanzó ó pudo alcanzar el mAs venturoso ca- 
ballero andante de los pasados siglos. 

En estas imaginaciones iba todo ocupado, cuan- 
do Sancho le dijo : «¿No es bueno, señor, que Aun 
todavía trgigo entre los ojos las desaforadas nari- 
ces, y mayores de marca, de mi compadre Tomé 
Cecial V * 

— Y ¿crees tú ,' Sancho, por ventura , que el Ca- 
ballero de los Espejos era el Bachiller Carrasco, y 
su escudero Tomé Cecial, tu compadre? 

• — No sé qué me diga úeso, respondió Sancho; 
sólo sé que las señas que me dió de mi casa, mu- 
jer y hijos , no me las podría dar otro que él mes- 
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1110 ; y la cara, quitadas las -narices, era la misma 
de Tomé Cecial , como yo se la he visto muchas 
veces en mi pueblo, y, pared en medio, en mi 
misma casa ; y el tono de la habla era todo uno. 

• — Estemos á razón, Sancho, replicó Don Qui- 
jote. Ven acá: ¿en qué consideración puede caber 
que el Bachiller Sansón Carrasco viniese como ca- 
ballero andante, armado de armas ofensivas y de- 
fensivas, á peleaT conmigo? ¿He sido yo su enemi- 
go por ventura? ¿Hele dado yo jamas ocasión para 
tenerme ojeriza? ¿Soy yo su rival , ó hace él pro- 
fesión de las annas, para tener invidia á la fama 
que yo por ellas he ganado? 

— Pues ¿qué diremos, señor, respondió San- 
cho, á esto de parecerse tanto aquel caballero, 
sea el que se fuere , al Bachiller Carrasco, y su 
escudero áTomé Cecial, mi compadre! Y si ello 
es encantamento, como vuesa merced ha dicho, 
¿no habia en e\ mundo otros dos á quien se pare- 
cieran? 

— Todo es artificio y traza , respondió Don Qui- 
jote, de los malignos magos que me persiguen, 
los cuales, anteviendo que yo habia de quedar » 
vencedor en la contienda, so previnieron do qiie 
el caballero vencido mostrase el rostro de mi ami- 
go el Bachiller, porque la amistad que le tengo se 
pusiese ante los filos de mi espada y el rigór de mi 
brazo, y templase la justa ira de mi corazón , y 
desta manera quedase con vida el que con embe- 
lecos y falsías procuraba quitarme la mia. Para 
prueba de lo cual, ya sabes ¡oh Sancho! por expe- 
riencia, que no te dejará mentir ni engañar, cuán 
fácil sea á los encantadores mudar unos rostros 
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en otros , baciemlo de lo hermoso feo y de lo feo 
hermoso; pues no há dos dias (^ue visto por tus 
mismos ojos la hermosura y gallardía de la sin par 
Dulcinea, en toda su entei'eza y natural confonni- 
dad , y yo la vi en la fealdad y bajeza de una zafia 
labradora, con lagañas en loa ojos y con mal olor 
en la boca; así que, el -perverso (sncantador que 
se atrevió á hacer una trausforinacion tan mala, 
no es mucho que haya hecho la de Sansón Carras- 
co y la de tu compadre , por quitanne la gloria del 
vencimiento de las manos ; pero, con todo esto, me 
consuelo, porque, en fin , en cualquiera figura que 
haya sido, he 'quedado vencedor de mi enemigo. 

' — Dios sabe la verdad de todo », respondió San- 
cho ; que como él sabia que la transformación de 
Dulcinea habia sido traza y embeleco suyo, uq le 
satisfacían las quimeras de su amo; pero no le 
(pliso replicar, por no decir alguna palabra que 
descubriese su embuste. 

En estas razones estaban , cuando los alcanzó 
un hombre, que detras dellos por el mismo cami- 
no venia sobro una muy hermosa yegua tordilla, 
vestido un gaban de paño tino verde, jironado de 
terciopelo- leonado, con una montera del mismo 
terciopelo ; el aderezo de la yegua era de campo 
y de la jineta, asimismo de leonado y verde; traia 
un alfanje morisco, pendiente de un ancho tahalí 
de verde y oro, y los borceguíes eran de la labor 
del tahalí; las espuelas no eran doradas, sino da- 
das con un barniz verde, tan tersas y bruñidas, 
que, por hacer labor con todo el vestido, parecian 
mejor que si fueran de oro puro. 

Cuando llegó li ellos el caminante, los saludó 
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cortesmeutc , y picaudo á la yegua, se pasaba de 
largo ; -pero Don Quijote le dijo: «Señor galau, 
si es que vuesa merced lleva el camino que nos- 
otros , y no importa el darse priesa , merced reci- 
biría en que nos fuésemos juntos. 

— En verdad , respondió el de la yegqa , que no 
me pasara tan de largo, si no fuera por temor que 
con la compañía de mi yegua no se alborotara ese 
caballo. 

. — Bien puede , señor, respondió á esta sazón 
Sancho , bien puede tener las riendas á su yegua, 
porque nuestro, caballo es el más honesto y bien 
mirado del mundo; jamas en semejantes ocasio- 
nes ha hecho vileza alguna!, y una vez que se des- 
mandó á hacerla, lalastamos mi señor y yo con las 
setenas. Digo otra vez que puede vuesa merced de- 
detenerse , si quisiere ; que aunque se la den entre 
dos platos , á buen seguro que el caballo no la-ar- 
rostre. » 

Detuvo la rienda el caminante, admirándose de 
la apostura y rostro de Don Quijote , el cnal iba sin 
celada; que la llevaba Sancho, como maleta, en 
el arzón delantero de la albarda del Rucio; y si 
mucho miraba el.de lo verde áDon Quijote, mu- 
cho más miraba Don Quijote al de lo verde, pa- 
reciéndole hombre de chapa : la edad mostraba 
ser de cincuenta años, las canas pocas y 'el ros- 
tro aguileño, la vista entre alegre y grave ; final- 
mente, en ,el traje y apostura daba á entender ser 
hombfe de buenas prendas. Lo que juzgó de Don 
Quijote de la Mancha el de lo verde fué, que se- 
mejante manera ni parecer de hombre no lo habia 
visto jamas; admiróle la longura de su cabello, la 
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grandeza de su cuetpo, la flaqueza y amarillez de 
su rostro, sus armas,. 9u ademan 'y compostura, 
figura y retrato no visto por luengos tiempos atras 
en aquella tierra. 

Notó bien Don Quijote la atención con que el 
caminante le miraba, y leyóle en la suspensión 
su deseo ; y como era tan cortés y tan amigo tie 
dar gusto á todos , Antes que le preguntase nada, 
le^ salió al camino, diciéndole : « Esta figura , que 
vuesa merced en mi ha visto,' por ser tan nueva y 
tan fuera .de las que comúnmente se usan , ’no 
me maravillaria yo de que le hubiese maravilla- 
do ; pero dejará vuesa merced de estarlo, cuando- le 
diga, como le digo, que áoy caballero destos que 
diceú las gentes que á sus aventuras van. Salí de 
mi patria , empeñé mi hacienda , dejé mi regalo, y 
entregnéme en los brazos de la fortuna , que me 
llevasen donde más fuese servida. Quise resucitar 
la ya muerta andante oaballeria ; y há muchos dias 
que tropezando aquí', cayendo allí, despeñándo- 
me acá y levantándome acullá, he cumplido gran 
parte de mi deseo, sócorriendo viudas, amparan- 
do doncellas y fávoreciendo casadas, huérfanos y 
pupilos , propio y natural oficio de caballeros an- 
dantes ; y asi , por mis" valerosas', muchas y cristia- 
nas' hazañas, he merecido andar ya en estampa en 
casi todas ó las más naciones del mundo. Treinta 
mil volúmenes se han impreso de mi historia, y 
lleva, camino de imprimirse treinta mil millares 
de veces, si el cielo no lo remedia. Finalmente, 
pór encerrarlo todo en breves palabras , ó en una. 
sola, digo que yo soy Don Quijote de la Mancha, 
por otro nombre llamado el Caballefo de la Triste 
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Figura; y puesto que las propias alaban/as envile- 
cen, esme forzoso decir yo tal vez las mias, y esto 
se entiende cuando no se halla presento quien las 
diga; asi que, señor gentil hombre, ni este caba- 
llo, ni esta lanza, ni este escudo, ni este escudero, 
ni todas juntas est^s armas, ni la amarillez de nii 
rostro, ni mi atenuada flaqueza, os podrán admi- 
rar de aquí adelante , habiendo ya sabido quién soy 
y la profesión que hago.» f 

ÍJalló en diciendo esto Don Quijote, y el de lo 
verde, según se tardaba en responderle, parecia 
que jib acertaba á hacerlo ; pero de allí á buen es- 
pacio le dijo ; « Acertastes, señor caballero, á co- 
nocer por mi suspensión mi deseo ; pero no habéis 
acortado á (pliturmó la maravilla que en mí cau^a 
el haberos visto ; que puesto que , como vos, señor, 
decis que el saber ya quien sois me la podría qui- 
tar, no ha sido así; ántes agora que lo sé, quedo 
más suspenso y maravillado. ¡Cómo! y ¿es posible 
que hay hoy caballeros andantes en* el mundo, y 
que hay, historias impresas, de verdaderas caballe- 
rías ! No me puedo persuadir que haya hoy en la 
tierra quien favorezca viudas ; ampare doncellas, 
ni honre casadas, ni socorra huérfanos; y no lo 
creyera, si en viiesa merced no lo hubiera visto 
con mis ojos. ¡ Bendito sea el cielo, que con esa his- 
toria , que vucsa merced dice (jue está impresa , de 
sus altas y verdaderas caballerías , se habrán pues- 
to en olvido las innumerables de los fingidos caba- 
lleros andantes, de que estaba Beño el mundo, tan 
en daño de las buenas costumbres y tan en per- 
juicio y descrédito de las buenas historias. 

— Hay mucho que decir, respondió Don Quijo- 
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te, en razón de si son fingidas ó no las historias de 
los andantes caballeros. . 

. — Pues ¿ha'y quien dude, respondió el Verde, 
que no son falsas las tales historias? 

— Yo lo dudo', respondió Don Quijote, y qué- 
dese esto aquí; qtie si" nuestra joniada dura, espe- 
ro en Dios de dar á eptender á vuesa merced que 
ha hecho mal en irse con la corriente de los que 
tienen por cierto que no son verdaderas.» 

Desta última razón de Don Quijote tomó bar- 
runtos el caminante de que Don Quijote .debia de 
ser algxin mentecato , y aguardaba que con otras 
lo confirmase; pero ántes que se divirtiesen en 
otros razonamientos, Don Quijote le rogó le di- 
jese quién era, pues él le había dado parte de su 
condición y de su vida. Alo que respondió el del 
Verde Gaban : «Yq, señor Caballero dé la Triste 
Figura, soy un hidalgo, natural de un lugar, donde 
iremos á comer hoy, si Dios fuere servido ; soy 
más que medianamente rico, y es mi nombre don 
Diego de Miranda; paso la vida con mi mujer y 
con mi hijo y con mis amigos. Mis ejercicios son 
el de la caza y pesca;' pero no mantengo ni hal- 
cón ni galgos , sino algún perdigón manso ó algún 
hurón atrevido. Tengo hasta seis docenas de li- 
bros, cuáles de romance y cuáles de latín ; de his- 
toria algunos, y de devoción otros; los de caba- 
llerías áun no han entrado por los umbrales de 
mis puertas. Hojeo más los que son profanos que 
los devotos , como sean de honesto entretenimien- 
to, que deleiten con el lenguaje, y admiren y sus- 
pendan con la invención, puesto que destos hay 
mUy pocos en España. Alguna vez cómo con mis 
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vecinos y amigos, y muchas veces los convido; 
son mis convites limpios y aseados, y no nada es- 
casos. Ni gusto de murmurar, ni consiento que de- 
lante de 'mí se murmure; no escudriño las vidas 
ajenas, ni sóy lince de los hechos de los otros. 
Oigo misa cada dia;, reparto de mis bienes con los 
pobres , sin hacer alarde de las buenas obras , por 
no dar entrada en mi corazón á la hipocresía y va- 
nagloria, enemigos que blandamente so apoderan 
del corazón más recatado ; procuro poner en paz 
los que sé que están desavenidos; soy devoto de 
Nuestra Señora , y confio siempre en la misericor- 
dia infinita de Dios, Nuestro Señor.» 

Atentísimo estuvo Sancho á la relación de la 
vida y entretenimientos del hidalgo; y pareciéndole 
buena y santa, y í^ue quien la hacia debia de hacer 
milagroí, se arrojó del Rucio y cotí gran priesa 
le fue 4 asir del estribo derecho, y con devoto co- 
razón y casi lágrimas le besó los piés una y muchas 
veces. 

Visto lo cual por el hidalgo, le preguntó : a ¿Qué 
hacéis, hermano! ¿Qué besos son estos! 

— Déjenme besar, respondió Sancho, porque me 
parece vuesa merced el primer santo á la jineta 
que he visto en todos los dias de ini vida. 

— No 'soy santo, respondió el hidalgo, sino gran 
pecador; vos, sí, hennano, que debeis de ser bue- 
no, como vuestra simplicidad ló nauestra. » 

Volvió Sancho á cobrar la albarda, habiendo sa- 
cado á plaza la risa de la profunda malencolía de 
su amo, y causado nueva admiración á don Diego. 
Preguntóle Don Quijote que cuántos hijos tenia, 
y dijole que una de las cosas en que ponian el sumo 
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bien los antiguos filósofos, q\ie carecieron del ver- 
dadero conocimiento de Dios,,fué en los bienes de 
la naturaleza, en los de la fortuna, en tener mu- 
chos amigos, y en tenor muchos y buenos hijos. 

«Yo, señor Don Quijote, respondió el hidalgo, 
tengo, un hijo, que á no tenerlo, quizá me juzgara 
por más dichoso de lo que soy, y no porque él sen 
malo, sino porque no es tan bueno como yo qui- 
siera. Será de edad de diez y ocho años ; los seis ha 
estado en SalamaUca aprendiendo las lenguas la- 
tina y griega, y cuando quise que pasase á estu- 
diar otras ciencias, hallóle tan embebido en la de 
la poesía (si es que'se puede llamar ciencia), que 
no es posible hacerle arrosti'ar la de las leyes , que 
yo quisiera que estudiara, ni la reina de toda^, 
la Teología. Quisiera yo que fuera corona do su li- 
naje, pues vivimos en siglo donde nuestros royes 
premian altamente las virtuosas y buenas letras; 
porque letras sin virtud son peídas en el muladar. 
Todo el dia so le pasa en averiguar si dijo bien ó 
mal Homero en tal verso de la Ufada, si Marcial 
anduvo deshonesto ó no en tal epigrama , si se han 
do entender en una manera ú otra tales y tales ver- 
sos de Virgilio ; en fin , todas sus conversaciones 
son con los libros de los referidos poetas y con los 
do Horacio, Persio, Juvenal y Tibulo ; que de los 
modernos romancistas no^hace mucha cuenta; y 
co'n todo el mal cariño que muestra tenor á la poe- 
sía de romance, le tiene agora desvanecidos los 
pensamientos el hacer una glosa á cuatro versos 
que le han enviado do Salamanca , y pienso que 
son de justa literaria. » 

A todo lo cual respondió Don Quijote : « Los hi- 
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jos, señor, son pedazos de las entrañas de sus pa- 
dres , y asi se han de querer, ó buenos ó malos que 
sean , como se quieren las almas que nos dan vi- 
da ; á los padres toca el encaminarlos desdo peque- 
ños por los pasos de la virtud , de la buena crian- 
za y de las buenas y cristianas costumbres, para 
(jue cuando grandes sean báculo de la vejez de sus 
padres y gloria de su posteridad ; y en lo de for- 
zarles que estudi'en esta ó aquella -ciencia no. lo 
tongo por acortado , aunque el persuadirles no será 
dañoso; y cuando no se ba de estudiar para ¡¡ane 
lucrando, siendo tan venturoso el estudiante que 
le dió el cielo padres que' se lo dejen , seria yo de 
parecer que le dejen seguir aquella ciencia á q'ue 
más le vieren inclinado ; y aunque la de la poesía 
es ménos útil que deleitable , no es de aquellas que 
suelen deshonrar á quien las posee. La poesía, se- 
ñor hidalgo, á mi parecer, es como una doncella 
tierna y de poca edad y en todo extremo hermosa, 
á'quien tienen cuidado de enriquecer, pulir y ador- , 
nar otras muchas doncellas, que son todas las otras 
ciencia^; y ella se ha de; servir de todas, y todas 
se han de autorizar con ella ; pei*o esta tal doncella 
no quiere ser manoseada, ni traida por las calles, 
ni publicada por las esquinas de las plazas ni por 
los rincones de los palacios. Ella es hecha de una 
alquimia de tal virtud , que quien da sabe tratar 
la volverá eií oro purísimo- de inestimable precio, f 
Hala de tener, el que la tuviere , á raya , no deján- 
dola correr en torpes sátiras ni en desalmados so- 
netos; no ha de sor vendible en ninguna manera, 
si ya nb fuere en poemas heroicos, en lamentables 
tragedias ó en comedias alegres y artiíicibsas; no 
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se Im ele dejar tratar de. los truliaiies ni del igno- 
rante vulgo, incapaz de conocer ni estimar los te- 
soros que eíi elUi stí encierran. Y no penséis, se- 
ñor, que yo llamo, aquí vulgo solamente ñ la-gente 
plebeya y humilde ; que todo aejucl que no sabe, 
aunque sea señor y principe , puede y debe entrqr 
en número de vulgo-f y asi , el que con los requi-’ 
sitos que he dicho tratare y tuviere á la poesía, 
será famoso, y estimado su nombre en todas las 
naciones políticas del mundo. Y á lo que decis, se- 
ñor, que vuéstro hijo no. estima mucho la poesía 
de romancé, doyineá entender cjuc no anda muy 
acertado en ello, y la razón es ésta: el grande Ho- 
mero no escribió en latin , porque .era griego ; y 
Virgilio no escribió en griego, porque era latino. 
£n resolución, todos los poetas antiguos escribie- 
ro'n .en la lengua que mamaron en la., leche, y no 
fueron á buscar las eJvtranjeras para declarar la 
alteza de sus conceptos; y siendo esté así, razón 
seria se extendiese esta costumbre por todas las 
naciones, y-queno se desestimase el poeta alemán 
porque escribe en su lengua, ni el castellano, ni 
aun el vizcaíno, quo escribe en la'suya. Pero vues- 
tro hijo, á lo que yo, señor,, hnagino, no debe de 
estar mal con Ta poesía de romance , sino con los 
poetas que soji meros romancistas , sin saber otras 
lenguas ni otras ciencias que adórnen y despierten 
y ayuden á su natural impulso ; y aun en esto pue- 
de haber yerro ; porque, según es opinkm verda- 
dera, ePpoeta nace; quiere decir, que dél vien- 
tre de su madre el poeta natural sale poeta , y con 
aquella inclinación que le dió el cielo, sin más es- 
tudio ni artificio, compone cosas quo hacen verda- 
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dero al que dijo : Est Deus iii iiobis , étc. Tatobien 
digo que el natilral poeta que seíiyildare del arte, 
será mucdio mejor, y se aventajará' al poeta que 
sólo pdr saber el arte quisiere serlo. La razón es, 
porque el arte no se aventaja á la naturaleza, sipo 
períiciónabi ; así que , mezcladas la naturaleza y el 
afte , y el arte con la naturaleza , sa.caván un per- 
letisinio poeta. Sea , pues, la conclusión dO mi plá- 
tica, señor hidalgo, que -vuesa merced, deje cami- 
nar á su hijo por donde su estrella le llama; que 
siendo él tan buen estudiante conjo debe de ser, y 
habiendo ya subido felicemente el primer escalón 
de las ciencias, que es el de las lenguas, con ellas 
por sí mesmo subirá á la cumbre de las letras hu- 
manas, las euales tan bien parecen en un caba- 
llero de capa y espada, y así le adornan, honran 
y engrandecen , como Jas mitras á los obispos ó 
como las garnachas á los peritos jurisconsultos. 
Hiña vuesa merced á su hijo, si hiciere sátiras que 
perjudiquen las honras ajenas; y castigúele y róm- 
paselas ; pero si hiciere.sermones al modo de Hora- 
cio, donde reprehenda los vicios en general , como 
tan elegantemente él lo hizo, alábele ; pcu'que lícito 
es al poeta escribir contra la invidia, y decir en 
sus versos mal- de los invidiósos, y asi de los otros 
vicios, cón que no señale persena alguna'; pero 
hay poetas que, á trueco de decir ura ibalicia, se 
pondrán á^ieligro que losdestien*en ál^s costas del 
Ponto. Si el poeta fuere ca.sto en sxis costumbres, 
lo será también en siis versos. La pluma es iengim 
del alma; cuales fueren los conceptos qiíe en ella 
se engendraren , tales sejiin sus escritos ; y cuando 
los royes y príncipes ven la milagi'osa ciencia de 
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la-poesla en sujetos priulerites, virtuosos y graves, 
los honran, los estiman y los enriquecén, y aun 
los coronan con las hojas del árbol á quien no 
ofende el rayo, cojno, en seiial que no han de ser 
ofendidos de nadie los que con tales, coronas ten 
honradas y adornadas sus sienes. » 

Admirado quedó el del Verde Gabau del razo- 
namiento de Don Quijote, y tanto, que fué per- 
. (Jiendq de la opinión que coíi él tenia de ser men- 
tecato. l?ero á la mitad desta plática, Sancho, por 
no ser muy de su gusto , se luibia desviado del 
camino á pedir un poco de leche á unos pastores, 
que allí junto estaban. ordeñando unas ovejas; y en 
esto ya volvia á renovar la plática el hidalgo, sa- 
tisfecho en extremo déla discreción y buen. discur- 
so de Don Quijote, cuando alzando Don Quijote la 
cabeza , vió que porol camino por donde ellos iban, 
ve'nia un carro adornado de banderas reales, y 
creyendo quedebia de ser alguna nueva aventura, 
á grandes voces llamó, á Sancho qiie viniese á darle 
la celada ; el cual Sancho, oyéndose llamar, dejó 
los pastores, y á toda piúesa picó al Rucio, y llegó 
donde su amo estaba, á quien sucedió uiia espan- 
tosa y desatinada aventura. 

* % m 

CA;PITÜL0 XVII,' 

. ,1 

Donde se declara, el áltlmn punto j extremo adonde llegó y pudo 
'llegar el inaudito áninM>de Don Quijote, cunta felicemente acabada 
aventura 'de los leones. ' " 

Llegando-.el autor desta gráhde historia á con- 
tar lo que en este capítulo cuenta , dice que qui- 
siera pasarle en silencio, temeroso deque no había 
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* 

- de ser creído , porque las locuras de Don Quijote 
llepsiron aquí al término y raya de his inayores'que 
pueden iniaginatse , y áun pasaron dos tiros de 
ballesta más allá de las rnayores. Finalmente, aun- 
que con éste miedo y repelo, Iss escribió do la mis- 
ma manera que él las hizo, sin. añadir ni quitarála 
historia un átomo de la verdad, sxii dársele nsda 
por las objeciones que podían ponerle de’ mentiro- 
so ; y tuvo razón , porque la verdad adelgaza y no 
quiebra , y siempre anda sobre la mentira como el 
aceite sobre el agua; y asi, prosiguiendo su histo- 
ria, dice que cuando Don Quijote, “daba voces á 
Sancho que lo trújese el yelmo, estaba él com- 
prand'o unos requesones que los pastores le veiii- 
dian , y acosado de la mucha priesa de su amo, no 
supo qué hacer dellos ni en qué traerlos; y por no 
perderlos (que ya los tenia pagados), acordó de 
echarlos en la celada de su señor, y con este'buen 
recado volvió á ver lo que le quería; ercual, en 
llegando, ledijo : «Dame, amigo, esa celada; que 
yo sé poco'de aventuras , ó lo que allí descubro es 
alguna que-me ha de necesitar y me necesita á 
tomar mis armas. » 

El del Verde Gaban ,• que esto oyó, tendió la 
vista por todas partes, y no descubrió otra- cosa 
que un carro que hácia ellos venia con dos ó tres 
banderas pequeñas, que le dieron á entender que 
el tal carro debía de traer hacienda de su Majestad, 
y así se lo dijo á-Don Quijote; pero él no le dió 
crédito, siempre creyendo y pensando que todo lo 
que le sucediese habían de ser aventuras y más 
aventuras, y «isí respondió al hidalgo/. «Hombrte 
apercebido, me»Uo combatido. Xo se pierde nada 
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en que yo me aperciba ; que sé por expferieiicia que 
tengo' enemigos visibles é invisibles, y no sécuán- 
dó, ni adónde, ni en qué tiempo^ líi en qué figu- 
ras me han de acometer)}; y volviéndose á San- 
cho, le pidió la celada; al cual , como no tuvo lu- 
gar de sacar los. requesones-, le fué forzoso dArsela - 
como estaba. Tomóla Don Quijote, y sin que echa- 
se de ver lo que dentro venia, con toda priesa se 
la encajó en la cabeza, y como los requesones.se 
apretaron y exprimieron ^ comenzó á correr el sue- 
ro por todo el rostro y barbas de Don Quijote, de 
ló que recibió tal susto, que dijo á Sancho : «¿Qué 
ser*á esto, Sancho, que parece que se me ablandan 
los cascos , ó se me derriten los sesos , ó que sudo 
de los piés á la cabeza! Y si es que sudo, en v erdad 
que no es de miedo. Sin duda Croo que es terrible . 
la aventura, que agora quiere sucederme. Dame, si 
tienes, coii qué me limpie; que el copioso sudor 
nae piega los ojos. » , 

Calló Sancho y dióle un paño, y dió con él gra- 
cias á Dios' de que su señor no hubiese caido en el 
caso. Limpióse Don Quijote-, y quitóse la celada 
por ver qué cosa era la que á su parecer lo enfria- 
ba la cabeza, y viendo aqueljas gachas blancas 
dentro de la celada, las llegó á las narices , y en 
oliéndolas , dijo.: « ¡Por vida de mi señora Dulcinea 
del Toboso, que son requesones los que aquí me 
has puesto, traidor, bergante y mal mirado escu- 
dero ! )) . . 

A lo que con gran flema y disimulación’ respon- 
' dió Sancho : « Si 'son requesones, démelos vuesa 
merced, que yo me los comeré... pero cómalos el 
diablo, que debió de ser el que ahí. los puso. ¡Yo 
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liabia de tener atrevimiento xie ensuciar el yelmo 
de vuesa merced! ¡Halládole liabeisel atrevido! A 
la fe , señor, á lo que Dios me da á entender, tam- 
bién debo yo de -tener ermantadores que me per- 
siguen, como á hechura y miembro de vuesa mer- 
ced ; y habrán . puesto ahí esa inmundicia para 
mover á cólera su paciencia, y hacer que me'mue- 
la, como suele,, lasi costillas. Pues en verdajtl que 
esta vez han dado salto en vago ; que yo confio en 
el buen discurso d,e mi señor, que habrá conside- 
rado que ni yo tengo requesones, ni leche, ni otra 
cosaque lo valga ; y que si la tuviera, ántes la pu- 
siera en mi estómago que en la celada. , 

— Todo puede ser», dijo Don Quijote. Y todo lo 
miraba el hidalgo, y de todo se admiraba , espe- 
cialmente cuando, después de haberse limpiado 
Don Quijote cabeza , rostro y barbas y celada, se la 
encajó, y afiiTnándose bien en los estribos, requi- 
riendo la espada y asiendo la lanza, dijo; u Aho- 
ra vénga lo que viniere; que aquí estoy con ánimo 
do tomarme con el mesmo Satanas en persona, n 
Llegt) en esto el carro de las banderas,' en el 
cual no venia otra gente que el carretero en las 
millas y un hombre sentado en la delantera. 

Púsose Don Quijote delante y dijo': «¿Aífónde 
vais, hermanos? ¿quó carro es este? ¿qué lleVais 
en él? y ¿qué banderas son aquestas? » 

A lo que respondió el carretero : « El carro es 
mió ; lo qiic va en él son dos bravos leones enjau- 
lados, que el general de Orán enyia á la Corte, 
presentados' á su Majestad ;/.las banderas son del 
Rey, nuestro señor, en señal que aijui va cosa*^ 
suya. 
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— Y ¿son grandes los leones? preguntó Doíi 
Quijote. ' , . ' 

— Tan grandes, respondió el hombre que iba á 
la puerta del carro, que no han pasado mayores ñi 
tan grandes de Africa á España jamas; y yo soy el 
leonero, y he pasado otros ; pero^ como éstos, nin- 
guno. Son hembra y macho : el macho va eu esta 
jaula primera, y la hembra en la de atras , y ahora 
van hambrientos, porque no han comido hoy; y 
así, vuesa merced se desvie ; que es menester llegar 
presto donde les demos de comer.» 

A lo que dijo Don Quijote, sonriéndose un po- 
co ; u¿Leoucitos á mí ! ¿A mí leoncitos, y A tales 
horas! Pues, por Dios, que han de ver esos seño- 
res que acá los envian , si .soy yo hombre que se 
espanta de leones. Apeaos, buen hombre ; y pues, 
sois el leonero, abrid esas jaulas y echadme esas 
bqstias fuera; que en mitad desta campaña les da- 
ré á conocer quién es- Don Quijote de la Mancha, 
á despecho y pesar de los encantadores que á mí 
los envian. . . • . 

V — Ta, ta, dijo á esta sazón entre sí el hidalgo : 
dado ha señal de quién es nuestro buen caballero : 
los requesoñes sin duda le han ablandado los cas- 
cos y madurado los sesos.» • 

Llegóse en esto á él , Sancho y díjole : u Señor, 
por quien Dios es, que vuesa merced'haga de ma- 
nera que mi señor Doti Quijote no se tome con es- 
tos leones; que si se toma, aquí nos- han de hacer 
pedazos á todos. . 

— Pues ¿tan loco es vuestro amo, respondió el 
hidalgo, que temeis y. creeis que se ha de tomar con 
tan fieros animales ! 
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— No es locó, respondió Sancho, sino atrevido. 

— Yo haró-que no lo sea », replicó el hidalgo ; y 
llegándose áDon Qnijotc, que esta))a dando priesa 
al leonero que abriese las jaulas, le dijo : «Señor 
caballero, los caballeros andantes han de acome- 
ter las aventuras que prometen .esperanza de salir 
bien dellas , y no aquellas que de todo en todo la 
quitan; porque la valentía que se entra en la juri- 
'dicion de la temeridad, más tiene de locura que 
de_ fortaleza ; cuanto jnás que estos leones no vie- 
nen contra vuesa merced', ni lo sueñan; van pre- 
sentados á su Majestad, yno ser;i bien detenerlos, 
ni impedirles su viaje. ' . 

— Váyase vuesa merced, señor hidalgo, res- 
pondió Don Quijote , á entender con su perdigón 
manso y con su hurón atrevido, y dejo á cada uno 
hacer su oficio ; éste es el mió, y yo sé si vienen á 
mí ó no estos señores- leones »; y volviéndose al 
leonero, le dijo : « ¡Voto á tal, don bellaco, que si 
no abris, luego, luego, las jaulas, que con esta 
lanza os he de .coser con el carro! » 

El carretero; que vióla determinación dtí aque- 
lla armada fantasma , le dijo : « Señor mió, vuesa 
merced sea servido, por caridad, dejarme-desun- ^ 
cir las millas, y ponerme en salvo con ellas án- 
tes que se desenvainen los leones; porque si me 
las matan , quedaré rematado para toda mi 'vida ; 
que no tengo otra hacienda sbio este carro y estas 
millas. 

— - ¡ Oh hombre de poca fe! respondió Don Qui- 
jote ; apéate y desunce , y haz lo que quisieres; que 
presto verás que trabajaste en vano, y que pudie- 
ras ahorrar desta diligencia.» 
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■Apeóse el carretero y desunció á gran priesa, 
y el leonero- dijo á grandes voces : uSéanme testi- 
gos cuantos aquí están cómo contra 'mi voluntad y 
forzado /abro las jaulas y suelto los leones , y de 
que protesto á esto señor que todo el mal y daño 
que estas bestias hicieren corra y vaya, por su cuen- 
ta, con más mis salarios y derechos. Vuestras mer- 
cedes, señores, se 'pongan en cobro ántes que 
abra ; que yo seguro eStoy que no me han de hacer 
daño.» ■ ' . • . . • . 

Otra vez le propuso el hidalgo que no hiciese 
locura semejante ; que era tentar á Dios acometer 
tal disparate. A lo que respondió Don Quijote que 
él sabia lo que hacia. 

Respondióle el hidalgo que lo mirasp bien ^ que* 
él entendía que se engañaba. 

«Ahora, señor, replicó Don Quijote, si viiesa 
'merced no qujere ser oyente desta, que, ásu pa- 
recer,, ha de ser tragedia, pique la tordilla y pón- 
gase en salvo.» 

Oido lo cual por Sancho, con lágrimas en los 
ojos le suplicó desistiese de tal empresa en cuya 
coniparacion hablan sido tortas y. pan pintado la 
de los molinos de viento y la temerosa de los ba- 
tanes, y finalmente, todas las hazañas que habla 
acometido en todo el discurso de su vida. «Mire, 
señor, decia Sancho, que aquí no. hay encanto ni 
cosa que lo valga ; que yo he visto por entre las 
verjas y resquicios de la jaula una uña de león 
verdaixlero, y' saco por ella que el -tal león, cuya 
debe de ser la tal uña, es mayor que una mon-' 
taña. 

^ El miedo, á lo inéuos, respondió Don Quijote, 
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te le hará parecer mayor que la mitad del mundo. 
Retírate, Sancho, y déjame; y si aquí muriere, ya 
sabes nuestro antiguo concierto : acpdirás á Dulci- 
nea... y no te digo más. n ■ ' ^ 

A estas añadió otras razones, con que quitó las 
esperanzas de que no hahia de dejar de proseguir 
su desvariado intento. Quisiera el del Verde Da- 
ban oponérsele; pero vióse desigual en las armas, 
y no le pareció cordura tomarse con un loco ; que 
ya se lo hahia parecido de todo punto Don (¿uijo- 
te , el cual , volviendo á dar priesa al leonero y á 
reiterarlas amenazas, dió ocasión al hidalgo áque 
picase la yegua, y Sancho al Rilcio, y el carretero 
á sus muías, procurando todos apartai*sc del carro 
lo más que pudiesen , ántes que los leones so des- 
embanastasen. Lloi*aba^ Sancho la muerte de su se- 
ñor; que, aquella vez, sin duda creia que llegaba 
en las garras de los leones : maldecía su ventura , y 
llamaba menguada la hora en que le vino al pen- 
samiento volver á servirle ; pero no, por llorar y 
lamentarse , dejaba de aporrear al Rucio, para que 
«e alejase del carro. Viendo, pues, el leonero que 
ya los que iban huyendo estaban bien desviados, 
tornó á' requerir y á intimar á Doji Quijote lo que 
ya le habla requerido é intimado ; el cual respon- 
dió que lo oia, y quQ no se cur.aso de más intima- 
ciones y requerimientos; que todo seria de poco 
fruto... y. que se diese piñesa. ’ ' 

' En el espacio que tardó el leonero en abrir la 
jaula primei'a, estuvo considerando Don Quijote 
si seria bien hacer la batalla áiites á pié que á ca- 
ballo; yen fin, se determinó de hacerla á pié, te- 
miendo que Rocinante so espantarla con la vista 
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de los leones : por esto saltó dél caballo, arrojó la 
lanza y embrazó el escudo, y desenvainando la es- 
pada, paso ante paso, con maravilloso denuedo y 
corazón valiente , se fué á poner delante del carro, 
encomendándose á Dios de todo <jovazon , y luego 
á su señora Dulcinea. 

Y es da saber, que llegando á este paso el autor 
de esta verdadera historia, exclama -y dice i « ¡ Oh 
fuerte , y sobre todo encarecimiento-animoso, Don 
Quijote de la Mancha, espejo donde se pueden 
mirar todos los valientes, del mundo , -segundo y 
nuevo don Manuel de León , que fué gloria y hon- 
ra délos españoles caballeros! ¿Con qué palabras 
contaré esta tan espantosa hazaña , ó con qué ra- 
zón es la. haré creíble á los siglos venideros ! ó ¿qué 
alabanzas habrá qué no te convengan y cuadren, 
aunque sean hipérboles ‘Sobre todos los hipérboles ! 
Tú ápié, til solo, tú intrépido, tú magnánimo, 
con sola una espada , y no de las dél pendUo cor- 
tadoras ; con un escudo, no de muy luciente y lim- 
pio acero, estás aguardando y atendiendo los dos 
.más fieros leones que jamas criaron'las africanas 
selvas. Tus mismos hechos sean los que te alaben, 
valeroso manchego; que yo los dejo aquí en su 
punto, ^ por faltarme' palabras con que encare- 
cerlos.» ’ - • 

Aquí cesó la- referida exolamacion del autpr, y 
pasó adelante, anudando el hilo de la historia , di- 
ciendo que habiendo Visto el leonero ya puesto en 
postura á Don Quijote , y que no podia dejar de 
soltar al león inacho, so pena de caer en la des- 
gracia del indignado y atrevido caballero, abrió 
de paren par la primera jaula, donde estaba, como 
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se ha dicho, erieoii, el cual pareció de grandeza 
extraordinaria y de espantable y fea catadura. Lo 
primero que hizo fue revolverse en la jaula, donde 
venia echado, y tender la garra y desperezarse 
todo ; abrió.luego la boca y bostezó muy despacio, 
y con casi. dos palmos de lengua, que sacó fuera, 
se despolvoreó los ojos y se lavó el rostro ; hecho 
esto, sacó la cabeza fuera de la jaula y miró á todas 
partes con los ojos hechos brasas : vista y ademan 
para poner espanto á la misma temeridad, Sólo 
Don Quijote lo miraba atentamente, deseando que 
saltase ya del carro y viniese con él á- las manos^ 
enti'e las cuales pensaba hacerle pedazos. 

Hasta aquí llegó el extremo de su jamas vista 
locura. l*ero el generoso León , más comedido que 
arrogante, no haciendo caso do niñerías ni.de bra- 
-vatas, después de haber mirado á una y á otra 
parte , Como se ha dicho, volvió las espaldas y en- 
señó sus traseras pai'tes á Don Quijote, y con gran » 
flema y remanso se volvió á echar en la jaula; 
viendo lo cual Don Quijote, moí)dó al leonero 
que le diese de palos, y le irritase para echarle 
fuera. ' 

«Eso no haré yo, respondió el leonero; porque 
si yo le instigo, el primero á quien hará pedazos, 
será á mí mismo. Vuesa merced , señor caballero, 
se contente con lo hecho, que es^odolo'que puede 
decirse en género de valentía, y no quiera tentar 
segunda fortuna. El león tiene abierta la puerta ; 
en su mano está salir ó no salir; poro pues no ha 
salido hasta ahora , no saldrá en todo el dia : la 
grandeza del ebrazon de vuesa merced ya está bien 
declarada. Ningún bravo peleante , según á mí-se 
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n>e' alcanza , está oblipjado á más que á desafiar á 
su enemigo y esperarle en campaña; y sí el con- 
trario' no- acude, él se queda la infamia, y el 
esperante gana la corona del veneimiente. 

— Así es vei’dad , respondió Dpn Quijote; ciep- 
rer, amigo, la puerta-, y dame por testimonio, en 
la mejor forma que pudieres, lo que aquí rae has 
.visto hacer; conviene á saber, cómo tú abriste al 
león , yo le esperé, él- no salió, volviíe á esperar, 
volvió á no salir, y volvióse á acostar. No debo 
más; y encantos afueraí, y Dios ayude á la razón 
y áu la verdad , y á la verdadera caballería ; y cier- 
ra, como he dicho, en tanto que hago señas á los 
huidos y ausentes, para que sepan de tu boca está 
•hazaña.» - ' 

• Hízolo así el leonero , y Don Quijote poniendo 
en la punta do la' lanza el lienzo con que se habla 
'limpiado el rostro de la lluvia de los requesones, 
comenzó á llamar á los que no dejaban de huir ni 
de volver la cabeza á cada paso, todos en tropa y 
antecogidos del hidalgo; pero alcanzando Sancho 
á verla señal del blanco puño, dijo: uQue me ma- 
ten si mi señor no ha vencido á las fieras bestias, 
jiues-nos llama.» < 

Detuviéronse -todos , y conocieron que el que 
hacia las señas era Don Quijote ; y perdiendo' al>- 
guna parte del miedo, poco á poco se \dnieron 
acercando, hasta donde clarameUté oyeron las vo- 
ces de Don Quijote, que los llamaba. 

Finalmente, volvieron al carro ; y en llegando, 
dijo Don Quijote al carretero : a Volved , hermano, 
.-i uncir vuestras muías y á proseguir vuestro via- 
je;' y tú, Sancho, dale dos escudos de oro para él 
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y para el leonero, en recompensa de lo que por mí 
se han detenido. 

— Esos daré yo de muy buena gana, respondió 
Sancho; pero ¿qué se hau hecho los leones? ¿son 
muertosó \'ivosV>») ^ 

Entonces el leonero, menudamente' y qior sus 
pausas, contó el hn de la contienda , exagerando 
como él mejor pudo y supo, el valor de Don Qui- 
jote , de cüya vista el león acobardado, no quiso 
ni osó salir, puesto que habia tenido un buen espa- 
cio abierta la puerta dé la jaula; y que por haber él 
dicho á aquel caballero quq era tentar á l>ios irritar 
al leoñ para que por fuerza saliese , coma él quería 
que sé le irritase , mal de s,u grado y contra toda su 
voluntad, habiapermitido que la püer.ta se cen'ase. 

u¿Qué te parece desto, Sancho! dijo Don Qui- 
jote :.¿hay encantos que valgan contra la verdade- 
ra valentía? Bien- podrán los encantadores quitar- 
me la ventara , pero el esfuerzo y el ánimo será 
imposible.» 

Dió los escudos Samcho, unció el carretero, besó 
las manos el leonero á Don Quijote por la merced 
recebida , y prometióle de contar aquella valerosa 
liazaña al mismo Rey, cuando en la Corte se viese. 

a Pues si acaso su Majestad preguntare quién la 
hizo, direisle, que. el Caballero de los Leones; 
que de aquí adelante quiero que en 'éste se, true- 
que , cambie , vuelva y miuie el que hasta aquí he 
tenido del Caballero de la Triste Figura; y en esto 
sigo la antigua usanza de los andantes caballeros, 
que se mudaban los nombres quando querian ó 
cuando les venia á cuento.» . 

Siguió su camino el carro, y Don Quijote, San- 
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eho y el del Verde Gahan prosiguieron el suyo. En 
todo este tiempo no liabia hablado palabra don 
Diego <le Miranda, todo atento á mirar y á no- 
tarlos bocbos y palabras de Don Quijote, pnre- 
ciéndole que era un cuei'do loco , y un loco que 
tiraba á cuerdo. No babia aún lloirado á su noti- 
cia la primera parte de su historia-, que si la hu- 
bieía leido , cesara la admiración en que le ponian 
sus hechos y sus'palabras , pues ya supiera el gé- 
nero íe su locura; pero, como no la sabia, ya lo 
tenia por cuerdo, y ya por loco; porque lo que ha- 
blaba era concertado, elegante y bien dicho, y lo 
que hacia , disparatado , temerario y tonto ; y de- 
cía entre sí : «¿Qué más locura puede ser que po- 
nerse la celada llena de requesones , y darse á 
entender que le ablandaban los cascos los encan- 
tadores ! y ¿qué mayor temeridad y disparate que 
querer pelear por fuerza con leones ! w 

Destas imaginaciones y deste soliloquio le saco 
Don Quijote, diciéndole : «¿ Quién duda, .señor don 
Diego de.Mirauda, que vuesa merced no rae tenga 
en su opinión por uu hombre disparatado y loco? 
Y no seria mucho que así fuese , porque mis obras 
no, pueden dar testimonio de otra cosa; pues^ con 
todo esto , quiero que vuesa merced advierta que 
no soy tan loco ni tan menguado como debo de ha- 
berle parecido. Bien parece un gallardo caballero, 
á los ojos de su rey, en la mitad de una gran pla- 
za, dar una lanzada con felice suceso á un bravo 
toro; bien parece uu caballero, annado de res- 
plandecientes armas , pasear la tela en alegres jusr 
tas delante de las damas; y bien parecen todos 
a(|uellos caballeros que en ejercicios militares, ó 
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que lo parezcan , entretieheil y alejara n , y (gí so 
pued^ decir) hmirau las Cortes do sus príucipes; 
pero sobre todos égtos parece mejor uii caballero 
andante, qne por los desiertos , por las solo<lades, 
por las eucrncijadas, por las selvas y por los mon- 
tes anda buscando poligrosás aventuras, eon in- 
t<jncion de darles dichosa y^bien afortunada cima, 
sblo por alcanzar gloriosa fama y duradera. Mejor 
parece, digo, un caballero andante síicorriendo i'v 
una viuda en algún despoblado, que un coi'tesano 
caballero requebrando á una doncella en las ciu- 
dades. Todos los caballeros tienen sus particulares 
ejercicios : sirva las damas el cortesano, autorice 
la Corte de su rey con libreas , sustente los caba- 
lleros pobres xjoh el espléndido plato de su mesa, 
concierte justas , mantenga torneos, y miiéstreSe 
grande , liberal y magnífico, y buen cristiano so- 
bro todo, y desta manera cumplirá con sus preci- 
sas obligaciones; pero el andante caballero busque 
los rincones del mundo, éntrese en los msis intri- 
cados laberintos, acometa á cada paso lo imposi- 
ble, resista en'los páramos despoblados los ardien- 
tes rayDs del sol en la mitad del verano, y en el 
invierno la dura inclemencia de los vientos y de los 
hielos; no le a.sorabren leones, ni le espanten ves- 
tiglos, ni atemoricen endriagos; que buscar éstos, 
acometer aquellos, y vencerlos á todos, son sus 
principalesy verdaderos ejercicios. Yo, pues, cojno 
me cupo en suerte ser lyno del númerpi de la an- 
dante caballería , no ^ledé'^ejar da acoraete.rItqdn 
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tocaba í puesto que conocí ser temeridad exorbi- 
tante; porque bien sé lo que es valentía^ que es 
una virtud que está puesta entre dos extremos vi- 
ciosos, como son la cobardía y la temeridad; pero 
menos mal será que el-que es valiente toque y suba 
al punto de temerario, que no que baje y toque en 
el punto de cobarde ; que así como es más fácil ve- 
nir el pródigo á ser liberal , que el avaro, asi es más 
‘ fácil quedar el temerario en verdadero' valiente, 
que no el cobarde subir á la verdadera valentía; y 
en. esto de acometer -aventuras., créame vuesa mer- 
ced, señor don Diego, que ánfes se lia de perder 
por carta de más que do ménos ; porqué mejor sue- 
na en las.oréjas de los que lo oyen : « eL tal caba- 
llero es temerario y atrevido », (jue no : « el tal 
caballero es tímido y cobarde». 

— Digo, señor Don Quijote , respondió don Die- 
go, que todo lo que vuesa merced lia dicho y hecho 
va nivelado con el fiel de la misma razón, y que 
entiendo que si las- ordenanzas y leyes de la caba- 
llbrla andante se perdiesen , so hallarian en el pe- 
cho de vuesa merced como en 'su mismo depósito 
'y archivo ; y démonos priesa, .que se hace tarde , y 
lleguemos á mi aldea y casa, donde descansará 
vuesa merced del pasado trabajo ; que si no ha sido 
del cuespo, ha sido del espíritu, que suele tal vez 
redundar'cn cansancio del cuerpo. 

f'í'engo. el ofrecimiento á gran favor y merced, 
-señgoi don Diego», respondió Don Quijote; y pi- 
"cáudo más de lo que hasta entónces, serian como 
láscdos de la tarde cuaiijiallegaron á la aldea y á la 
•oasa de don Diego, á’qgitn Don Quijote llamaba 
el^aballero (¡el VerJtzGttfmn. 
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De lo que sncejió á Don Quijote en el castillo ó casa <lel Caballero 
, elel Venle fíaban^ con otras cosas e\trava¡;arites. 

Halló Don Quijote ser la casa de don Diego de 
Miranda hecha como de aldea : las.anpas, empero, 
aunque de piedra tosca, encima de la puferta de la 
calle; la bodega en, el patio', la cueva en -el portel, 
y muchas tinajas á lá redonda,- que, por ser del 
Toboso, le renovaron las memorias de.su encanta- 
da y transformada Dulcinea ; y sospirando y sin mi- 
rar lo que decia ni delante de quién estaba, dijo ; 

• ¡ Oh dulces prendas , por mi mal halladas , 

Dulces y alegres cuando Dios quería ' ' ‘ ' 

* * ^ . * 

¡Oh tobosescas tinajas, que me habéis traido á la 
memoria la dulce prenda, causa de mi mayor amar- 
gura!» . 

Oyóle decir eso el estudiante poeta, hijo de don 
Diego, que con su mádre habia salido á recébirle, 
y madre y hijo quedaron suspensos de verla extra- 
ña-fígura de Don Quijote, el cual, apéandose dé 
Rocinante fué con mucha cortesía á pedirles las 
manos para besárselas , y don Diego dijo : «Rece- 
bid, señora, con vuestro sólito agrado al señér 
Don Quijote de la Mancha, que es el que teneis de- 
lante , andante caballero, y el más valiénte y el 
más discreto que tiene el mundo. » 

La señora, que doña Cristina se llamaba; le re- 
cibió con muestras de mucho amor y de mucha 
cortesía,‘y Don- Quijote se le ofreció con asaz de 
discretas y comedidas razones. Casi los mismos co- 
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uiedimientos paso con el estudiante, -xjue, en oyén- 
dole hablar í>on (.¿uijote(, le tuvo por discreto y 
agudo. " . , , 

Aquí pirita el autor todág las circpiistáncias de 
la casa de don Diego, pinUiridonos en ellas lo que 
' contiéna una casa de un caballero labrador y rico; 
pero al traductor desta historia le pareció pasar 
estas y otras semejantes menudencias en silencio, 
porque no venian bieri con el propósito principal 
de la- historia-, la cual más Jiene sil fuerza en la 
verdad que en las frías digresiones. - 

Entraron á Don Quijote en una sala , desarmóle 
Sanclio, quedó en valones y en jubón de canuua, 
todo bisunto con la mugre de las annas; el cuello 
ora valona , á lo. estudiantil , sin almidón y sin ran- 
das; los borceguíes eran datilados'^ y encerados los 
zapatosl Ciñóse su buena espada, que peudia de 
un tahalí de lobos marinos ( que es opinión que mu- 
chos años fué enfermo.de los riñones); cubrióse 
un herreruelo de bueü paño pardo. . . pero ántes de 
todo, con cinco calderos ó seis de agua (que en la 
cantidad de los. calderos hay alguna diferencia) se 
lavó Ja cabeza y-rostro ; y tpdavíase quedó el agua 
de color de suero, merced ála golosina de Sancho 
yála compra de süs negros requesones, que tan 
'blanco pusieron á su amo. Oon los referidos -ata- 
víos, y con gentil donaire-y gallardía, salió Don 
Quijote á otra sala,. donde el estudiante le es^ba 
esperando para. entretenerle eq tanto que las me- 
sas se ponian ; que por la venida de tan noble hués- 
ped , queria la señora doña Cristina mostrar que 
sabia y podia regalar á los que á su casa llegasen. 
En tanto que Don Quijote se estuvo desarman- 
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rio, tuvo Ingíir don Lorenzo (que así se llamaba el 
liijo de don Diego) de decir A su padre Quién 
diremos, señor, que es este caballero, que vuesa 
merced nos ha traido A casa? que el nombre, la 
figura y el decir qup es caballero andante, á mí y 
A mi madre nos tiene suspensos. 

— No sé lo que te diga, hijo, respondió don 
Diego ; sólo te sabré decir que le be visto hacer co- 
sas del mayor loco del mundo, y decir razones tan 
discretas , que borran y deslmcen sus hechos : hA- 
blale tú toma el pulso A lo que sabe; y pues eres 
discreto juzga d^ su discreción ó tontería lo que 
niAs puesto en razón estuviere ; aunque, para decir 
verdad. Antes le tengo por loco que por cuerdo.» 

Con esto se fue don Lorenzo A entretener A Don 
Quijote, como queda dicho; y entre otras plAticas 
(jne los dos ¡tasaron, dijo Don Quijote A don Loren- 
zo : «El señor don Diego de Miranda, padre de 
vuesa merced, me ha' dado noticia de la rara ha- 
hrlidad y sutil ingenio que vuesa merced tiene, y 
sobre todo, .que es vuesa merced. un gran poeta. 

— Poeta, bien podrAser, respondió don Lorenzo; 
pero- grande, ni por pensamiento. Verdad es que 
yo soy algún tanto aficionado A la poesía y A leer 
los buenos poetas; pero no de manera que se me 
pueda dar el nombre, de grande, que mi padre dice. 

— No me parec^ mal osa humildad, respondió 
Don Quijote; porque no hay poeta que no sea ar- 
rogante y’ piense de sí que es ol.mayor poeta del 
mundo. ^ ■ - 

- No hay rejíla sin excepción, respondió don 
Lorenzo, y alguno háhrA quelo sea y no lo piense. 

— Pocos, respondió Don Quijote;, pero dígame 
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vuesa merced : ¿qué versos son los que agora trac 
entre manos , que me ha dicho el señor su padre 
qué le traen algo inquieto y pensativo? Y si os al- 
gún'a glosa, á mi se me entiende algo de achaque 
de glosas , y holgaría saberlos ; y si es que son de 
justa literaria , procure vuesa pierced llevar el se- 
gundo premio; que el primero siempre se lleva el 
favor ó la gran calidad de la persona, el segundo 
se le lleva la mera justicia , y el tercero yiene á ser 
segundo, y el primero á esta cuenta será el ter- 
cero, al modo de las lieencias que se dan en las 
universidades ; pero, con todo esto, gran personaje 
es el nombre de primejó. » ’ 

— Hasta ahora, -dijo entre sí don Lorenzp, no 
os podré yo juzgar por loco ; vamos adelante , y dl- 
jole : « Paréceme que vuesa merced ha cursado las 
escuelas. ¿Qué ciencias ha oidó? ■ 

— La de la caballería amianto, responflió Don 
Quijote , que es tan buena como la de la poesia, y 
áun dos deditos más. 

— No sé qué ciencia sea esa , replicó don Lo- 
renzo, y hasta ahora no ha llegado á mi noticia. 

— -Es una ciencia, replicó Don Quijote, que en- 
cierra en sí todas ó las más ciencias del mundo, á 
causa que el que la profesa ha de ser jurisperito y 
saberlas leyes d« la justicia distributiva y conmu- 
tativa , para dar á cada uno ló que es suyo y lo que 
le conviene. Ha de ser teólogo, para saber dar ra- 
zón de la cristianaley queprofesa, clara y distinta- 
mente , adonde quiera que le fuere pedido; ha de 
ser niédico, y principalmente herbolario, para co- 
nocer en mitad de los despoblados y desiertos las 
yerbas que tieueu. virtud de sanar las heridas, que • 
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no ha de andar el caballero andante á cada triquete 
buscando quien se las'Cure; hade ser astrólogo, 
para conocer por las estrellas cuántas horas son 
pasadas de la noche , y en qué parte y en qué clima 
del mundo se halla; ha de saber las matemáticas, 
porque á cada paso se le ofrecerá tener necesidad 
dellas; y dejando aparte que ha de estar adorna- 
do de todas las virtudes teologales y cardinales, 
descendiendo á otras menudencias, digo que ha 
de saber nadar, como dicen que nadaba el peje Ni- 
colás ó Nicolao!; ha de saber herrar un caballo, y 
aderezar la silla y el freno ; y volviendo á lo de ar- 
riba , ha de guardar la fe á Dios y á su dama ; ha de 
ser casto en los pensamientos, honesto en las pa- 
labras , liberal en las obras , valiente en los hechos, 
sufrido en los trabajos, caritativo con los menes- 
terosos, y finalmente, mantenedor de la verdad, 
aunque le cueste la vida el defenderla. De todas 
estas grandes y mínimas partes se compone un 
buen caballero andante; porque vea vuestra mer- 
ced, señor don Lorenzo, si es ciencia mocosa la 
(jue aprendo el caballero que la estudia y la pro- 
fesa, y si se puede igualar á las más estiradas qué 
en los ginnsios y escuelas so enseñan,. 

— Si eso es asi , replicó don Lorenzo, yo digo 
que se aventaja esa ciencia á todas. 

— ¿Cómo si es así? respondió Don Quijote. 

— Lo que yo quiero decii’, dijo don Lorenzo, es 
que dudo que hayahabido, ni que los baya ahora, ca- 
balleros andantes, y adornados de virtudes tantas. 

— Muchas veces he dicho lo que vuelvo á decir 
ahora, respondió Don Quijote; que la mayor parte 
de la gente del mundo está de parecer de que no ha 
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hal)id(>en él caballeros andantes; y. por parecer- 
ino á mi que , si el cielo milagrosamente no les da 
á entender la verdad cíe que los hubo y de que los 
hay^ cualquier trabajo que, se tome ha de ser en 
vano, como muchas veces me lo -ha mostrado la 
experiencia , no quiero detenerme agora en sacar 
á vuesa merced del error que con los muchos tie- 
ne ; lo que pienso hacer es , rogar al cielo le saque 
dél , y le dé á entender cuán provechosos y cuán 
necesarios fueron al mundo los caballeros andan- 
tes en los pasados siglos, y cuán útiles fuerau en 
el presente , si se usaran ; pero triunfan ahora , por 
pecados de las gentes, la pereza, la ociosidad, la 
gula y el regalo. 

— Escapado se nos ha nuestro huésped , dijo á 
esta sazón entre si don Lorenzo; pero con todo eso, 
él es loco bizarro , y yo seria mentecato no flojo si 
asi no lo creyese.» " — 

Aquí dieron fin á su plática , porque los llamaron 
á comer. Preguntó don Diego á su hijo qiié habia 
sacado fen limpio del ingenio del huésped. Alo que 
él respondió : ,«Xo le sacarán del borrador de su 
locura cuantos médicos y bnenos escribanos tiene 
el mundo : él es un entreverado toco, lleno de lú-, 
cidos intervalos.» - ■* 

Fuéronse á comer, y la comida fué tal como 
don Diego liabia dicho en el camiuo que la solia 
dar á sus convidados, limpia, abundante y sabro- 
sa; pero dO' lo q\iú más se contentó Don Quijote 
fué del mai*avilloso . silencio que en toda la casa 
habia, .que semejaba un móñasterio de cartujos. 

Levantados, pues, tos manteles, y dadas gra- 
cias A Dios y agua álas manos, Don Quijote pidió 
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ahiiicadamelite á don Lorenzo dijese los versos de 
lu justa literaria. A lo (jue él respondió : «Vor no 
parecer de tiquellos poetas que cuando. les ruegan 
digan sus versos los niegan’, y cuando no se Jos pi- 
den los -v’oinitan, yo diré mi glosa, de la cual no 
esperó premio alguno; que sólo por ejercitar el 
ingenio la he hecho. 

— Un amigo mió discreto, resj)ondió Don Qui- 
jote, era de parecer que no sehabia dé cansar na- 
die en glosar versos; y la razón , decia el, era, que 
jamas la glosa podia llegar al texto, y que muchas 
ó las más veces iba la glosa fuera do 1a intención 
y propósito de lo que pedia lo que so glosahar; y 
más , que las leyes de la glosa eran demasiadamen- 
te estrechas, que no sufrían interrogantes, ni dijo, 
ni dire, ni hacer nombres de .verbos, ni mudar el 
sentido, con uti*as ataduras y estrechezas con que 
van atados los que glosan , como vuesa merced debe 
de saber. • 

— Verdaderamente, señor Don Quijote, dijo 
don I>orenzo, que deseo coger á yijesa merced en 
un mal latin continuado, ’y no puedo, poi*que se me 
desliza de entre las manoseomo angpiila. 

— No entiendo, respondió Don Quijote, lo que 
vuesa merced dice, ni quiere decir, en eso del des- 
lizarme. ’ ' ' , 

— Yo me daré á entender, respondió don Loren- 
zo; y por ahora esté vuesa merced atento álos ver- 
sos glosados y ála glósa , que dicen desta manera : 

• ¡Si mi fue tornase ü es, ‘ 

Sin esperar más sera , 

Ó viniese el tiempo ya 

De lo que será después!... i '■ 
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Glut^. ‘ * 

Al fin , como lodo pasa , - ‘ • 

50 pasó el bien que me dió 
Fortuna , un tiempo no escasa , 

Y nunca me le volvió 

Ni abundante, ni con tasa. 

Siglos hñ ya que me ves , * , 

Fortuna , puesto ó tus piés . . 

Vuélveme ó ser venturoso ; 

Que será mi ser dichoso , 

51 mi fué toitiaie d es. 

^ .No quiero otro gusto ó gloria , 

Otra palma ó vencimiento , 

Otro triunfo, otra Vitoria', 

Sino volveral contento, 

• Que-es pesar en mi memoria. .. 

Si tú me vuelves allá, , , ' 

Fortuna , templado está 

Todo ef rigor de mi fuego ; . ' 

, Y' más si este bien es luego , 

Sin etperaj- más será. 

Cosas imposibles pido , 

Pues volver el tiempo á ser, 

Después que una vez ha sido... 

No hay en la tierra poder > 

Que á tanto se haya exicudidu. 

Corre el tiempo, vuela y va 
Ligero, y no volverá;. 

Y errarla el que pidiese 

l) que el tiempo ya se fuese, 

Ó viniese el tiempo ya: 

V Vivir en perpleja vida , 

Ya esperando, ya temiendo. 

Es muerte muy conocida, 

• . Y es mucho mejor muriendo 

Buscar al dolor salida; .. 

A mi me fuera Interes 
Acabar... mas no lo es; 

Pues, con discurso mejor, ■ 

Me da la vida el temor 
De lo que será después. 

En acabando de decir su glosa don Lorenzo, se le- 


Digilized by Google 



PARTE 8E6U>'DA. CAPITULO XVllI. 171 

vantó en pié Don (Quijote , y en voz levantada , que 
parecía íH'ito, asiendo con su* mano la derecha de 
don Lorenzo, dijo : « ¡Viven Jos cielos donde más 
altos están , mancebo generoso, que sois el mejor 
poeta del orbe., y que mereceis estar laureado, no 
por Chipre ni por Gaeta, como dijo un poeta , que 
Dios perdone, sino por las academias de Até ñas, 
si hoy vivieran , y por las que hoy viven de Paris, 
Bolonia y Salamanca! ¡Plega al cielo que los jueces 
que os quitaron el premio primero. .. Febo los asae- 
tee, y las Musas jamas atraviesen los^ unibrales de 
sus casas! Decidme, señor, si sois servido, algunos 
versos mayores; que quiero tomar de todo en todo 
el pulso á vuestro admirable ingenio.» 

¿No es bueno que dicen que se holgó doJi Lo- 
renzo de verse alabar de Don Quijote, aunque le 
tenia por loco! ¡Oh fuerza de la adulación , á cuán- 
to te extiendes , y cuán dilatados límites son los de 
tu juridicion agradable! Esta verdad acreditó don 
Lorenzo; pues condescendió con la demanda y de- 
seo do Don Quijote , diciéndole este soneto á la fá- 
Imla ó historia de Piramo y Tisbe : 

El muro rompe la doncella hermosa 
Que de Plran>o abrió el gallardo pecho ; ' 

Paite el Amor de Chipre, y va derecho 
A ver la quiebra estrecha y prodigiosa. ■ - 

Habla el silencio alli , porque no osa 
La voz entrar por tan estrecho estreclio ; 
l.as nimas si ; que amor suele de hecho • 

Facilitar la más dificil cosa. 

Salió el deseo de compás, y el paso 
líe la imprudente virgen solicita 
Por su gusto su muerte; ved ¡ qué historia ! 

Que a entrambos en un punto ¡ oh extraño caso ! 

Los mala , los encubre y resucita ' 

Una espada , un sepulcro, una memoria. 
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« ¡Boiidito sea. Dios, dijo Don Quijote, liabiendo 
oido el soneto á don Lorenzo, que entre los infini- 
tos poetas consumidos que liay , he visto un con- 
sumado poeta , como lo es vnesa merced , señor 
mió, que así me lo da á entender el artificio deste 
soneto!» % 

. ; Cuatro dias estuvo Don Quijote rejíuladísimo en 
la casa de don Diefjo, al cabo de los cuales le pidió 
licencia para irse , diciéndole que le agradecía la 
merced y buen tratamiento que en su casa habla 
i-ecebido ; pero ^ue, por no parecer bien que los 
caballeros undantes se den muchas horas al ocio y 
al regalo, se quería ir ácümplircon su oficio, bus- 
cando las aventuras, de quien tenia noticia que 
aquella tierra abundaba, dondeesperabaentretener 
^ :cl tierop^i,.!^ que llegase el diade las justas de 
r era el*de su derecha derrota ; y qiie 

jiriméro habiá do entraí-én la cueva de'Montesinos, 

. de quién tantósy tan admirrfbles cosas en aqnellos 
contornó^ socoTiiabanVsabiendo é uiquiriendo asi- 
mismo el nacimiento y vérdáderos* manantiales de 
las siete lagunas , llamadas coiriinimonte de Ruide- 
ra. DOn Diego y su hijo le alabaron su honrosa de- 
terminación, y le dijeron que iomase.dG su casa y 
'de su hacienda todo lo que en grado le Viniese que 
le servirían con la voluntad posible (][ue A éllo les 
obligaba el valor de su persona y la honrosa pro- 
fesión suya. • - . . 

Llegóse, en fin , el dia de su paí^ida, tan alegre 
j)ura'Don Quijote , como triste y aciago para Sancho 
Lanza, que se hallaba muy bien con la abundan- 
cia d<r lo casa de don Diego, y rehusaba devolver á 
la bnml)re que se usa en las florestas y despoblados. 
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y álaestrecliezade susibal proveídas alforjas; con 
todo esto , las licuó y colmó de lo más necesario 
que le pareció. Y al despedirse, dijo Don (Quijote á 
don Lorenzo : «No Sé si he dicho á vuesa merced 
otra vez, y si lo he dicho, lo vuelvo á. decir : que 
cuando vuesa merced quisiere ahorrar caminos y 
trabajos para llegar álá inacesible cumbre del tem- 
plo de la Fama, no tiene que hacer otra cosa sino 
dejar á una parte la senda de la poersfa , algo estre- 
cha, y tomar la estrechisiimi do la andante oaba- 
lleria, bastante para hacerlo emperadoren daca las 
pajasr» 

Con estas razones acabó Don Quijote de cerrar 
el proceso do su locura , y- más con las que auadjó, 
diciendo ; «Sabe Dios si quisiera llevar conmigo al 
señor don Lorenzo, para ensenarle cómo se han de 
perdonar los sumisos, y supeditar y acocear los so- 
berbios, virtudes anejas á la profesión que yo pro- 
feso ; pero pues no lo pide su poca edad , ni lo quer- 
rán consentir sus loables jejercicios, sólo me con- 
tento con advei'tirle á vuesa merced , que , siendo 
poeta, podrá ser famoso, si se guia. más por el pai'e- 
cer ajeno que por el propio ; porque no hay padre 
ni madre á quien sus hijos le parezcan feos, y en 
los que lo son del entendimiento corre más este 
engaño.» .. . • 

De nuevo se admiraron padi-e y hijo de. las en- 
tremetidas razones de Don Quijote , ya discretas, 
ya disparatadas , y del tema y tesón que UeVaba de * 
acudii* de todo en todo á la busca de sus desven- 
turadas aventuras, que las tpnia por 6n y blanco 
de sus deseosi Reiteráronse los ofrecimientos y co- 
medimientos, y con la buena licencia de la .señora 
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del castillo, Don Quijote y Sancho, sobre Rocinante' 
y el Rucio, se partieron. 

CAPÍTULO XIX. ' 

Donde se cuenta fa aventura del i)aslor enainoradu , con oíros en ^ 
verdad graciosos sucesos. 

Poco trecho se habia alongado Don Quijote del 
lugar de don Diego, cuando encontró con dos co- 
mo clérigos ó como estudiantes, y con dos labra- 
dores , que sobre cuatro bestias asnales veiiian ca- 
balleros. El uno de los estudiantes traía como en 
portamanteo, en un lienzo de bocací verde,, en- 
vuelto, al parecer, un poco de. grana blanca y dos 
pares de medias de cordellate ; el otro jio traía otra 
cosa que dos espadas negras de esgrima., nuevas y 
con sus zapatillas. Los labradores traían otras co- 
sas que daban indicio y señal que venían de alguna 
villa grande , donde las habían comprado^ y las ' 
llevaban á su aldea ; y así estudiantes como labra- 
dores cayeron en la misma admiración en que caían 
todos aquellos que la vez primera veian á Don Qui- 
jote , y morían por sabor qué hombre fuese aquel-, 
tan fuera -del uso de los otros hombres. Saludóles 
Don Quijote , y después .dq saber el camino que 
llevaban, que era. el mesmo que él hacia, les ofre- 
ció sú compañía, y les pidió detuviesen el paso, 
porque caminaban más sus pollinas que su ca- 
ballo ; y para obligarlos , en breves razones les 
dijo quién era, y su oficio y profesión , que era 
de caballero andante, que iba á buscar las aven- 
turas por todas las partes del mqndo. Díjoles que 
ser llamaba, do nombre propio, Don Quijote de la 
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Mancha , y por: el apelativo, el Cftballero de los 
Leones. ^ . 

Todo esto para los labradores era hablarles en 
griego' ó en jerigonza, pero noj)ara los estudian- 
tes , que luego entendieron la flaqueza de eelebro 
de l)on Quijote ;q)ero con todo eso’, le miraban con 
admiración y con respeto, y uno dellos le dije: 
«Sivuesa merced-, señor, caballero, no lleva cami- 
no determinado^ como no le suelen llevar los quO 
buscan las aventuras , vuesa merced se venga ton 
nosotros ; verá-una de las mejores bodasy más ricas 
que hasta el dia de lioy. se habrán celebrado en la 
Manchaj ni en otras muchas leguas á la redonda.» 

Preguntóle Don Quijote si eran de algún prin- 
cipe , que así las ponderaba. 

« No son j respondió el estudiante, sino de un la- 
brador y una labradora : él el más rico de toda es- 
ta tierra , y ella la más hermosa que han visto los 
hombres. El aparato con que se han de ‘hacer es 
• extraordinario y nuevo ; --porqúe se han de • cele- 
brar en un prado que está junto ai pueblo de la 
novia, á quien por excelencia llaman Quiteña la 
Heirmosa , y el desposado se llama Camocho el Rico ; 
ella de edad -der diez y ocho años, y él de veinte y 
dos , ambos para en uno ; aunque algunos curiosos,' 
que tienen de memoria los linajes de todo el mun- 
do, quieren decir que el de la hermosa Quiteria se 
aventaja al de Camácho; pero ya no se. mira en 
esto ; que las riquezas son poderosas de soldar mu- 
chas quiebras. En efecto, el tal Camacho es libe- 
ral , y básele antojado de enramar y cubrir todo el 
prado por arriba , de tal suerte , que el sol se ha de 
ver en trabajo si quiere entrar á visitarlas yerbas 
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verdes de que está cubierto el suelo. Tiene asi- 
niesmo malieridas danzas’, asi de espacias coino-de 
cascabel menudo , que hav en su pueblo ijuien los 
repique ,y sacuda por extrema; do zapateadores 
no di"o nada, que es un jukiio los que tiene muñi- 
dos; pero ninguna do las cosas referidas, n'i otras 
muchas que he dejado de referir,- ha de hacer más 
memorables estas bodás-^ sino las que imagino que 
hará en ellas el despechado Basilio. -Es este Basilio 
un zagal , vecino del mesmo lugar de Quiteria , el 
cixal tenia su casa pared en medio’ do la de los pa- 
dres de (¿uiteria, de donde tomó odasion el Amor 
de renovar al mundo los -ya olvidados amores do. 
Bíramo y Tishp; porque Basilio se enamoró de Qui- 
teria desde sus tiernos y primeros años, y ella fué 
correspondiendo á su deseo con mil honestos fa- 
vores, tanto, que se contaban por entretenimiento 
en el pueblo, los amores de los dos niños, Basilio 
y Quiteria. Fué creciendo la edad, y acordó el 
padre do Quiteria de estorbar á Basilio la ordina- 
ria entrada que en su casa tenia , y por quitarse de 
andar receloso y lleno de sospechas, ordenó de 
casar á su hija con el rico Camacho, no parecíén- 
dole ser bien casarla.con Basilio,-que no tenia tan- 
tos bienes de fortuna como de naturaleza ; pues si 
va á decir las verdades sin invidia , él es el más ágil 
mancebo que conocemos , gran tirador de barra, 
lucliadoE extremado y gran jugador de. pelota; 
corre como*un gamó, salta más que una cabra y 
birla á los bolos como por encantamento ; canta 
como una. calandria, y toca una guitarra, que la 
hace hablar, y sobre todo, juega una -espada como 
el más pintado. > 
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— Por esa sola gracia, dijo á esta sazón Don 
Quijote, mereeia ese mancebo, no sólo casarse 
con la hermosa Qniteria, sino con la mesma reina 
Ginebra , si fuera hoy viva, á pesar de LanzarOte 
y de todos aquellos que estorbarlo quisieran . 

— A mi mujer con eso, dijo Sancho Panza , que 
hasta entónces habia ido callando- y escuchando, 
la cual no quiere sino que cada uno case con su 
igual , ateniéndose-ai reframque dice : « cada oveja 
con su pareja.» Lo'que yo quisiera es , que ese buen 
Basilio (que ya me lé voy aficionando) se casara 
con esa señora Quiteria ; que ¡ buen siglo hayan y 
buen poso (iba á decir al reves) los que estorben 
que se casen los que bien se quieren! ' 

. — Si todos los que bien se quiereq se hubiesen 
de casar, dijo Don Quijote, quifaríase la elecion 
y juridicion A los padres de casíjr sus hijos con 
quien y cuando deben ; y si A la voluntad de las hi- 
jas quedase escoger los maridos , tal habria que es- 
cogiese al criado de su padre, y tal al que vió pa- 
sar por la calle, A su parecer, bizarro y entonado, 
aunque fuese un desbaratado espadachín; que el 
amor y la afición con facilidad ciegan los ojos del 
entendimiento, tan necesarios para escoger esta- 
do ; y el dél matrimonió estA muy A peligro de er- 
rarse, y es menester gran tiento y particular fa- 
vor del cielo para acertarle.' Quiere hacer uno un 
viaje largo , y si es prudente,’Antus de ponerse en 
camino, busca alguna compañía segura y apacible 
con quien acpmpaiíarse ; pues ¿por qué no liarA 
lo mesmo el que ha de caminar toda la vida hasta 
el paradero de la muerte , y mAs si la comi>añía le 
ha de acompañar en la' cama , en la mesa y en to- 
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(las partes , como es la de la mujer con su marido ? 
La de la propia mujer no es, mercaduría que, una 
vez comprada, se vuelve ó se trueca ó cainbia} 
porgue es accidente inseparable, que dura lo que 
dura la vida ; es un lazo, que , si un&vez le echáis 
al cuello, se -vuelve en el nudo gordiano, que si no 
le corta la guadaña de la muerte , no hay desatar- 
le. -Muchas' m^ cosas pudiera decir en esta mate- 
ria, si no lo estorbara el deseo que tengo de saber 
si le queda más que decir-al señor Licenciado acer- 
ca de la historia de Basilio.» 

A lo que respondió el estudiante, bachiller, ó 
licenciado, como le, llamó Don Quijote : (( De todo 
no me queda más que decir sino que dqsde el pun- 
to que Basilio supo que la hermosa Quiteria se ca- 
saba con Camacho el Rico, nunca más le lian visto 
reir, ni hablar razón concertada, y siempre anda 
pensativo y triste , hablando entre Sí mismo, (ion 
que da ciertas y claras señales de que se le ha vuel- 
to eljuicio : come poco y duerme poco, y lo que 
.come i^on frutas,. y lo que duerme, si duerme, es 
en el campo, sobre la dura tiena, como animal 
bruto ; mira de cuando en cuando al cielo, y otras 
veces clava los ojos en la tierra con tal embelesa- 
miento, que no parece sinp estátua vestida, que el 
aire le mueve la ropa. En fin , él da tales muestras 
de tener apasionado el corazón , que tememos to- 
dos los que le conocemos que el dar el sí mañana 
la hermosa Quiteria , ha de ser la sentencia de su 
muerte. . , 

— Dios lo hará mejor,, dijo Sancho; que Dios, 
que-da la Baga, da la medicina : nadie sabe lo que 
está por venir; de aquí á mañana muchas horas 
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hay, y en una, y áun en un momento, se cae la 
casa ; y. y o be Visto llover y hacer sol , todo ^ un 
inesmo punto ;* tal se acuesta sano la noche, que 
no se puede mover Otro dia. Y díganme : ¿por 
ventura habrá quien se alabe que tiene echado un 
clavo á la rodaja de lar fortuna? Jío por cierto; y 
entre oí sí y el 'no de la mujer, no me atreveria 
yo á poner una punta de albler, porque no cabria. 
Denme á mí que Quiteria quiera de buen, corazón 
y de buena voluntad á Basilio, que yo le daré,á él 
un saco de buena ventura ; que el amor, según yo 
" be oido decir, mira con unos antojos que hacen pa- 
récer oro .al-cobre,‘ á la pobreza riqueza, y-á.las 
lagañas perlas. . • , . 

— ¿Adonde vas^á parar, Sancho, que seas mal- 

dito ! dijo Don "Quijote; que cuando comienzas á 
ensartar refranes.y cuentos, no te puede entender 
sino el mesmo Júdas, qiie te lleve. Dime, animal ; 
¿qué sabes tú de clavos, ni de rodajas, ni de otra 
cosa ninguna? ' _ • 

— ¡ Ob ! pues si no nie entienden , respondió 

Sancho, no es maravilla que mis sentencias sean 
tenidas por disparates ; pero no importa : yó" me 
entiendo, y sé que no he dicho muchas necedades 
en lo que he dicho, sino qne vuesa. merced j señor 
mió, siempre es 1 riscal de mis dichos, y áun de mis 
hechos. ' ‘ . w 

— Fiscal has de. decir, dijo Don Quijote, que 
no friscal, prevaricádór del buen lenguaje, que 
Dios te confunda. 

— No se apunte vuesa merced conmigo, res- 
pondió Sancho., pues sabe que no me he criado en 
la Corte ni he estudiado en Salamanca, para.sa- 
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ber sf añado ó quito ulguna lotra á mis Vocablos. 

' Si , que ^válgame Dios ! no hay paírá qué obligar al 
sayagués á que hable como el toledano , y toleda- 
nos puede haber que no las corten en el aire en 
esto del hablar polido. . - ' • . . 

— Así es, /dijo el Licenciado ; 'porque no pue- 
den hablar tan bien los que' se crian en las Tene- 
rías y- en Zocodover, como los que se pasean casi 
todo el di'a por el clartistro de la Iglesia mayor, y 
todos son toledanos. El lenguaje puro,' el propio, 
ol elegante y claro está en los discretos cortesa- 
nos, aunque-,hayan nacido en Majaláhonda-; dije 
discretos, porque. hay muchos que no lo son , y la 
discreción es la gramática del buen lenguaje, que 
se acompaña con el uso. Yo, señores,- por mispe- 
'cados, he estudiado cánones ei>. Salamanca, y pi- 
cóme algún .tanto de decir mj razón- con palabras 
claras , llanas y significantes.' 

— Si no os picárades más de saber meneair las 
negras que lleváis que la lengua , dijo el .otro es- 
tudiante, vos llevárades el primero en licencias, 
com'o llevastes cola. 

— Mirad,'Bachillor Corchuelp, respondía ol Li- 
cenciado : vos estáis en la más errada opinión del 
mundo acerca de la destreza de la espada, tenién- 
dola por vana. . , - 

— Para mi no es opinión , sino verdad asenta- 
da , replicó Corchuelo ; y si queréis que os la mues- 
tre con la experiencia , espadas traéis, conlodidad 
hay ; yo pulsos y fuerzas tengo, que, acompañadas 
de mi ánimo-, que no es poco, ós harán confesar 
qué yo no me engaño. Apeaos, y i)sad de. vuestro 
conrtpns de piés , de vuestros circuios y .vuestros 
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ángulos y ciencia ; que yo esporo de haceros ver 
estrellas á lUediodía; con mi destreza moderna y 
zafia, en quien espero, déspues de Dios, que está 
por nacer hombre que- me haga rolver las espal- 
das, y que no le hay en el mundo á quien yo'uo le 
haga perder tierra. - - ; . . 

— -En eso devolveré no las espaldas nojoe pie- 
to, replicó el diestro ; porque- podría ser que en la 
parte donde la vez primera clavásedes el ■pié ,.'alli 
os abriesen la sepultura; (quiero decir, que. allí 
quedásedes muerto por la despreciada destreza. 

^ — Ahora se verá», respondió Corchueló ; y 
apeándose con gran presteza-de su jumento, tiró 
con furia de una de las espadas que llevaba, el Li- 
cenciado en el suyo. ■ • . 

«No ha de ser así, dijo á este instante Don 
Quijote; que yo quiero ser el maestro desta esgri- 
ma, y el juez desta muchas veces no averiguada 
cuestión »; y apeándose de Rocinante y asienda 
do sirinnza, se puso en la mitad del camino, á 
tiempo que-ya el Licenciado, pon gentil donaire 
de cuerpo y compás de piés, so iba. contra Cor- 
chuelo, que contra él se vino, lanzando, como de- 
cirse suele, fuego por los ojos. 

Los otros dos labradores del acompañamiento, 
sin apearse de sus pollinas , sirvieron de aspetato- 
res en la mortal tragedia. 

Las cuchilladas, estocadas, altibajos, revesas y 
mandobles que tiraba Corohuelo, eran sin númei 
ro, más espesos qiie hígado y más menudo&íque 
granizo. Arremetía como un león irritado ; -pero; 
salíale al encúentro un tapaboca de la zapatilla 
de la espada del Licenciado,- que eit mitad, de. sj¿ 
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furia le detenia,’ y^se la hánia besar como si fuera 
reliquia , aunque nó con tanta devoción como las 
reliquias deben y suele il' besarse. Finalmente, el 
Licenciado le contó á estocadas, todos los botones 
de Una media sótanilla que traia 'vestida , hacién- 
dole tirás los faldamentos, como colas de pulpo ; 
derribóle el sombrero dos veces , y cansóle de ma- 
nera , que de despecho, cólera -y rabia , asió la es- 
pada por la empuñadura y arrojóla por el aire 
con tanta fuerza, tjuc uno de los labradores asis- 
tentes, que era escribano,’ y fué por ella , 4ió des- 
pués por testimonio que la alongó de sí casi tres 
cuartos de legua ; el cual 'testimonio sirve y ha 
servido para que se conozca y vea con toda ver- 
dad cómo la fuerza es vencida del arte* 

Sentóse, cansado, Gofchuelo, y llegándose á él 
Sancho, le dijo ; «Mia fe, señor Bachiller, si vue- 
sa merced toma mi consejo, de aquí adelante no 
ha de desafíar-á nadie á esgrimir, sino á luchar ó á 
tirar la barra, pues tiene edad y fuerzas para ello; 
que destos á quien llaman diqStros, he oido de- 
cir que meten uña punta denna espada por el ojo 
de una aguja. 

— Yo me contento, respondió Corchuelo, de’ ha- 
ber caido de mi burra, y deque me haya. mostra- 
do la experiencia la verdad, de quien tan léjos 
estaba.» ' ■ 

Y levantándose, abrazó al Licenciado y queda- 
ron más amigos que de ántes, y no quisieron es- 
perar al escribano,'que. habia ido por'la espada, 
por parecerlesj que tardada mucho; y asi, deteTmi- 
naron seguir, por llegar temprano á la aldea de 
Quiteria, de donde todos eran. 
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En lo que faltaba del caminó les fué contando 
el Licenciado las eKcelenciás de la, espada,* con 
tantas razones demostrativas y con tantas figuras' 
y demostraciones matemáticas , que todos queda-.;» 
ron enterados de la bondad de la ciencia,, y Coji'--- 
cbuelo reducido de su pertinacia. 

Era anochecido; pero antes que llegasen lí 
pai'eció ú todos que estaba delante del pueblo i{ 
cielo lleno de inumerables y resplandecientes 
trellas. Oyeron asimismo confusos y suaves soni- 
dos de diversos instrumentos, como de flautas, 
tamborinos, salterios, albogues, panderos y so- 
najas ; y cuando llegaron cerca , vieron que los ár- 
boles de una enramada que á mano babian pues- 
to á la entrada del pueblo, estaban todos llenos de 
luminarias, á quien no ofendia el viento, que en- 
tonces no soplaba sino tan manso, que no tenia 
fuerza para mover las hojas de los árboles. Los 
músicos eran los regocijadores do la boda, que en 
diversas cuadrillas por aquel agradable sitio anda- 
ban , unos bailando y otros cantando, y otros to- 
cando la diversidad xle los referidos instrumentos. 
En efecto, no parecia sino que por todo aquel pra- 
do andaba corriendo la alegría y saltando el con- 
tento. Otros muchos andaban ocupados en levan- 
tar andamiós , de donde con comodidad pudiesen 
ver otro dia las representaciones y danzas que se 
habian do hacer en aquel lugar, dedicado para 
solenizar las bodas del rico Camacho y^las exe- 
quias de Basilio. No quiso entrar en el lugar Don 
Quijote, aunque so lo pidieron así el labrador co- 
mo el Bachiller; pero él dió por disculpa, bastan- 
tísima á su parecer, ser costumbre de los caballe- 
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ros andajitos dormir por los catnpos y florestas 
ántes que eu los poblados,, aunque , fuese debajo 
de dorados techos ; y cou esto se desvió- uñ, poco 
del camino, biéu contra la voluntad de Sancho, 
viniéndosele á la memoria el buen alojamiento que 
habia tenido en el castillo ó casa de don Piego. 

i 

CAPÍTULO XX.. 

, ' ... 

Donde te cuentan las hodas de Camaclio el Rico , con el snceso de 
' •. Basilia.el Pobre. • , 

. Apenas la blanca aurora habiá, dado lugar á que 
el luciente Febo,. con el ardor de sus calientes ra- 
yos las liquidas perlas de sus eabellos de oro enju- 
gasí, cuando Don Quijote, sacudiendo la pereza 
de sus miembros , se puso eu pié y llamó á su es- 
cudero Sancho, que áun todavía roncaba; lo cual, 
visto por Don Quijote, ántes que le- despertase le 
dijo : u ¡ Oh tú, bienaventurado sobre cuantos vi- 
ven sobre In^haz de la tierra, pues sin tener jnvi- 
dia ni ser invidjado , duermes -con sosegado espí- 
ritu, ni te p^s|guen encantadores ni sobresaltan 
encántamenos ¿Duerme,, digo una- voz, y lo diré 
otras ciento;,si^ que te tengan en continua vigilia 
celos de,t:U;<íaipa,. ni te desvelen pensamientos de 
pagar deudasique debas, ni de lo que has de hacer 
para comer.otro dia tú y tu pequeña y angustiada 
fainjlia^^Jíi lá ambición te inquieta, ni la pompa 
vana del mundo te fatiga,' pues los límites de tus 
deseos no se extienden á más que á pensar tu ju- 
mento ; que el de tu persona sobre mis hombros 
le tienes puesto : contrapeso y carga que puso, la 
naturaleza y la costumbre á los señores. Duerme 
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ol criado, y está velando el señor, pensaiulo cómo 
le ha de sustentar, mejorar y hacer ñierce'des. La 
congoja de ver que el cielo s<? hace de bronca, sin 
acudir á la tierra con el conveinieute rocío-, no aíli- 
ge al criado, sino al señor,' que ha de sustentar en 
la esterilidad y hambre al que le sirvió en la ferti- 
lidad V abundancia. » 

A todo esto no respondió Sancho , porque dor- 
mia, ni despertara tan presto si Don C¿uijote, con 
el cuento jle la lansa, no le hiciera --volver ‘en sí. 
Despertó en ñu , soñoliento y perezoso, y volviendo 
el rostro á todas partes, dijo : «De la parto desta 
enramada^ si no me engaño, sale un* tufo y olor, 
harto más de torreznos asados que de juncia y to- . 
millos; liodas que por tales olores comienzfin , para 
mi santiguada que dehen de ser abundantes y ge- 
nerosas. 

— Acaba , -gloton , dijo Don Quijote ; ven', ire- 
mos á ver estos desposorios, por ver lo que hace el 
desdeñado Basilio. . •, 

— Mas que haga lo que quisiere, respondió San- 
cho ; no fuera él pobre, y casárase con Quiteria. 
¿No haymás sino no tener lín cuarto, y querer ca- 
sarse por las nubes ! A la-fe, séñor, yo soy de pa- 
recer que el pobre debe de contentarse con lo que 
hallare., y no pedir cotufas en el golfo. Yo apos- 
taré un brazo, qiie puede Gamacho envolver en 
reáles á Basilio ; y si esto es así , como debo de' 
ser, bien boba fuera Quiteria en .desechar las galas 
y las joyas, que le debe de haber dado y le puede 
dar Gamacho, por escoger el tirar de la barra y ol 
jugar de la negra de Basilio. Sobre uñ buen tiro 
de barra, ó sobre una gentil treta de espada, no 
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dan. un cuartillo de vino en.la taberna. Habilida- 
des y gracias que no son vendibles, allá que las 
tenga el Conde Dírlos; pues cuando las tales gra- 
cias caen sobre quien tiene buen dinero, tal seg mi 
vida como ellas parecen. Sobre un. 'buen cimiento 
se puede levantar un buen edificio, y el mejor ci- 
miento y zanja del mundo es el dihero. , 

— Por quien Dios es, Sancho, dijo á esta sazón 
Don Quijote , que , concluyas con ,tu arenga ; que 
tengo para mí que si te dejasen seguir en'las que 
á.cada paso comienzas, no te quedaría tiempo para 
córner ni paVa dcrmir; que todo le gastadlas en 
h'ablar,. - . . 

— Si vuesameíeód tuviera buena memoria, re- 
plicó Sanch'o, debiérase acordar de los capítulos 
de nuestro concierto ántes que esta última vez sa- 
liésemos de casa : uno dellos fúé , que me habia de 
dejar hablar todo aquello que quisiese , con que no 
fuese cpntra el prójimo ni contra la autol’idad de 
vuesa merced; y hasta agora, me parece que no 
he contravenido contra el tal capítulo. 

— Yo no me acuerdo, Sancho, respondió Don 
Quijote, del tal capítulo; y puesto que sea asi, 
quiero que calles y vengas; que ya'los instrumen- 
tos que anoche oimos, vuelven á alegrar los va- 
lles , y sin duda los desposorios se celebrarán en 
el freseor de la mañana, y no en^el calor de la 
tarde.» • ■ - 

Hizo Sancho lo que su señór ló mandaba, y po- 
niendo la silla á Rocinante y la albarda al Rucio, 
subieron los dos, y paso antepuso se fueron en- 
trando por la enramada. Lo primero que se le ofre- 
ció á la vista de Sandio fué , espetado en un asador 
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, de un olmo entero, un entero novillo, y en el fuego 
donde se había de asar ardia un mediano monte 
de leña , y séis ollas que alrededor dé la hoguera 
estaban , no se habían hecho ei\ la común turquesa 
de las demas ollas, porque eran seis-medias tina- 
jas, que cada una cabía un rastro de carne : así 
■ embebían y encerraban en sí carneros enteí*os,’sin 
echarse de ver, como si fueran palominos; las lie- 
bres ya sin pellejo y las gallinas sin pluma , que es- 
taban colgadas por los árboles para sepultarlas en 
las ollas, no tenían número; los pá¡fáros y caza de 
diversos géneros eran infinitos, colgados de los'ár- 
' boles, para que el aire los enfriase. Contó Sancho 
más de sesenta zaques , de más de á dos aiTobas ca- 
da uno, y todos llenos, según después pareció, do 
generosos vinos; así había rimeros de pan blan- 
quísimo como los suele haber de montones de tri- 
go en las eras ; los quesos , puestos como ladrillos 
en tejares, formaban una muralla; y dos calderas 
de aceite, mayores que las de iin tinte, servhin do 
freír cosas de masa, que con-, dos valientes palas 
las sacaban' fritas y las zabullían en otra caldera de 
•preparada miel, que allí junto estaba. <Los cocine- 
ros y cocineras pasaban de cincuenta, todós lim- 
pios, todos diligentes , y todos contentos. En el di- 
latado vientre del novillo estaban doce tiernos y 
pequeños lecho nes, que cosidos por encima, ser- 
^^an de darle sabor y enternecerle ; las especias de 
diversas suertes no parecía haberlas comprado por 
libras, sino.por arrobas, y todas esta,ban de mani- 
fiesto en una grande arca. Finalmente, el aparato 
de la boda era rústico, poro tan abundante, que po- 
día sustentar á un ojéi’cito. 
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■» " . »■ 

Xodo lo miraba Sa'ocho Panza, y todo lo con- 
templaba, y de todo se aficionaba; Primero le cáu- 
tivaroii y rindiéron el de^o las ollas, de quien él 
tomara de-bonisitpa gana un -mediano puchero; 
luego le aficionaron la voluntad los zaques, y últi- 
mamente las frutas de sartén, si es que se podiaii 
llamar sartenes Jas tan orondas calderas ; y así, 
sin poderlo, sufrir, ni éer en su .mano hacer otra 
cosa, se llegú á uno de los -solícitos cocineros, y 
"con corteses y hambrientds razones le rogó le de- 
jase'mojar uii, mendrúgo de pan en una de aque- 
llas- ollas. . \ 

Á lo que el cocinero respondió : «Hehnano, este 
dia no es de aquellos sobre quien 'tiene juridicion 
la "hambre, merced .ai-rico Camacho ; apeaos y mi- 
rad si hay por ahí un cucharon , y espumad una ga- 
llina ó dos, y buen provecho os hagan. ^ 

: — No veo ninguno, respondió Sancho. 

— Esperad , dijo el cocinero, -¡ pecador de mí , y 
qué melindroso y para poco debeis de ser ! » Y. di- 
ciendo esto, asió de un caldera, y encajándole en 
una de las medias tinajas, sacó en él tres gallinas 
y dos gansos, y dijo á Sancho : a Comed, amigo, y 
desayunaos con-esta espuma, en tanto ¿jue se llega 
la hora del yantar. 

— No tengo en qué-echarla, respondió Sancho. 

— Pues llevaos, dijo. el cocinero, *la cuchara y 
todo ; que la riqueza y el contento de Camacho to- 
do lo suple.» 

En tanto, pues, que esto pasaba Sancho, estaba 
üon Quijote mirando cómo por una parte de' la 
enramada entraban hasta doce labradores sobre 
doce hei'mosísimas yeguas , -con ricos y vistosos jae- 
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ces de campó y con mticlios cascaljeles. en los pe- 
trales, y todos vestidos de re^oeyo y tiesta; los 
cuales, en concertado tropel,' coiTÍeroíi, no una, 
sino muchas carreras por el prado, ‘con regocijada 
algazara y grita , diciendo : « ¡ Vivan Camacho y 
Quiteria : él tan rico como'ella hermosa, y ella la 
más hermosa del mundo ! » , 

Oyendo lo cual Don Quijote, ^dijo entre si :•« Bien 
parece que éstos no han visto á mi Dulcinea del 
Toboso ; que si la hubieran visto, ellos se fueraiuii 
la mano en las alabanzas desta su Quiteria.»' 

De allí ápoco comonzaroíi á entrar por diversas 
pai'tes de la enramada" muchas y diferentes dan- 
zas, entre Jas cuales venia una de' espadas, de hasta 
veinte y cuatro zagales, de gallardo parecer y brío, 
todos vestidos de delgado y blanquísimo lienzo, 
con sus pañoá do-tocar, labrados de varias colores 
de fina seda ; y al que los guiaba, que era un ligero 
mancebo , preguntó uno de los de las. yeguas si se 
habia" herido alguno de los danzantes. « Por ahora 
¡bendito sea Dios! no se ha herido nadie ; todos 
vamos sanos» ; y luego comenzó á enrodarse con 
los demas compañeros, con tantas vueltas y- con 
tanta destroza, qué aunque Don Quijote estaba he- 
cho. ó ver semejantes danzas, ninguna le habia pa- 
recido tan bien como aquella. 

También le pareció bien otra que entró, do don- 
cellas hermosísimas , tan mozas, que, al parecer, 
ninguna bajaba de catorce ni llegaba A diez y ocho 
años, vestidas todas do palmilla verde, los cabe- 
llos, parte trenzados y parte sueltos, pero todos tan 
rubios, que con los del sol podian tener compe- 
tencia , sobre los cuales traian guirnaldas de jaz- 
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mines, rosas, amarantx» ymádrCTelva.compxiestas.' 
Guiábalas un venerable viejo 'y uña, anciana ma- 
trona, pero más ligeros y sueltos que sus años pro- 
metían. Haciales el són una gaita zamorana, y 
ellas , llevando en ios rostros y en los ojos á la ho- 
nestidad , y en los piés á la ligereza , se mostraban 
las mejores bailadoras del mundo. 

Tras ésta-entró otra danza de artificio y de las 
que llaman habladas. Era de ocho ninfas, repartidas 
en dos hileras : de la una hilera era guia el dios 
Cupido, y de la otra el Interes; aquél adornado 
de alas, arco, í;lj aba y saetas ; éste vestido de-ric^s 
y diversas colores.de oró y seda. 'Las ninfas que al 
Amor s^guian, traían álas espaldas en pergamino 
blanco y letras grandes escritos sus'nombres. Poe- 
sía era el título de la primera; el de ha. segunda, 
Discr^ecion; el de la tercera ,' Buen linaje ; el de la 
cuarta. Valentía. Del modo mismo venían señala- 
das las qué al Interes seguían. Decia LtóeroHdad, el 
titulo de la primera; Dádiva, el de.la segunda; Te- 
soro,- el de la tercera; y el de la cuarta, Posesión pa- 
-cífica. Delante de todos venia un castillo de made- 
ra, á quien tiraban cuatro salvajes , todos vestidos 
de hiedra y de páñamo teñido de verde, tan al na- 
tural , que por poco espantaran á Sancho. En la 
frontera del castillo y en todas -cuatro partés de sus 
cuadros traia escrito ; Castillo del Buen Recato. Ha- 
cíanles el són cuatro diestros tañedores de tambo- 
ril y flauta. , - . ' 

Comenzaba la danza Cupido , y habiendo hecho 
dos mudanzas, alzaba los ojos y flechaba el arco 
contra una doncella que se ponia entre las almenas 
del castillo , á la cual desta suerte dijo : 
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c Yo soy el dios poderoso 
En el aire y en la tierra, 

Y en el ancho mar undoso, 

Y en cuanto el abismo encierra 

- ' En su báratro espantoso.-' 

'•'Nunca conocf qué es miedo' 

Todo cuanto quiero puedo. 

Aunque qiiiera lo imposible', ‘ ' . 

Y en todo lo que es posible 
Mando, quito., pongo y vedo.» 

Acabó la copla, disparó una flecha por lo alto del 
castillo, y retiróse á su puesto. Salió luego el Inte- 
res , y hizo otras dos múdarizas ; calláron los tam- 
borinos, y él dijo : , ^ ^ ■ 

• Soy quien pued^e más que Amor, 

Y es amor el que me guia ; 

' Soy de la estirpe mejor • 

Que el cielo en la tierra cria. 

Más conocida y mayor. . ■ 

• Soy el Interes, con quien 
- Pocos suelen obrar bi^n , 

Y pbrar sinr mi es gran milagro ; ' • 

Y cual soy te me consagro ' . ' 

' Por siempre jamas , amén.» 

• V ' * ^ 

Retiróse el Interes , y hízose adelante la Poesía , la 
cuali, después de báber hecho sus mudanzas como 
los demas, puestos los ojos en la doncella del cas- 
tillo, dijo : , , ' 

, - • - «En dulcisimos concétos . ' ' 

La dulcísima Poesía, - .. 

Altos, graves y discretos. 

Señora, el alma te envía , 

Envuelta entre mil sonetos. 

>Si acaso no te importuna . , 

Mi porfía. Infortuna, 

De otras muchas invidiada. 

Será por mi levantada ■ 

Sobre el cerco de la luna.^ 
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Desvióle la Poesía , y de la parte, del Interes salió 
la Liberalidad, y después de hechas sus mudan- 
zas,cUjo: 

t Llaman liberalidad 
. Al dar' qüe el extremo huye 

De la prodigalidad , 

, Y del contrarío , que arguye / 

Tibia y floja volliniad. 

• Mas yo, por te engrandecer, ' , . 

De boy más pTódiga be de ser; 

'Cine aunque es viaio> es \icio honrado 
, Y de' pecho enamorado , 

' * ' Que: en el dar 'se echa de ver.»' 

Deste modo salieron y "se retirai^on todas las Hgu- 
ras'de las dos escuadras,. y cada una hizo sus mu- 
danzas y dijo sus versos, algunos elegantes y al- 
gunos ridículos.., y sólo tamo de memoria Don 
Quijote (que la' tenia grande) los ya referidos; y 
luego se mezclaron todos, haciendo y deshaciendo 
lazos con gentil donaire y desenvoltura; y cuando 
pasaba el Amor pór delante del castillo, disparaba 
por alto sus flechas, pero el Interes quebraba en él 
alcancías doradas. Finalmente, después de haber 
bailado un buen espació, el Interes sacó'un bol- 
son , que le formaba el pellejo de un gran gato ro- 
mano, que parecía estar lleno de dineros ; y arro- 
jándole al castillo, con el golpe se desencajaron 
las tablas y se cayeron , dejando á la doncella des- 
cubierta y sin defensa algtina. Llegó el Interes 
con las flguras de su falía, y echándola una gran 
cadena de orp al cuello , mostraron prenderla, ren- 
dirla y cautivarla ; lo cual , visto por éí Amor y sus 
valedores, hicieron ademan de quitársela; y todas 
las demostraciones que hacian eran al són de los 
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tamborinos, bailando y clanzando concertadamen- 
te. Pusiéronlos en paz los salvajes, los cuales, con 
mucha presteza, volvieron á armar y á encajar las 
tablas del castillo, y la doncella se cnceiTó en él 
de nuevo, y con esto se acabó la danza, con gran 
contento de los que la miraban. 

Preguntó Don Quijote á una de las ninfas que 
quién la habia compuesto y ordenado. Respondió- 
le que un beneficiado de aquel pueblo, que tenia 
gentil caletre para semejantes invenciones. 

«Yo apostaré, dijo Don Quijote, que debe de 
ser más amigo de Camacho que de Basilio el tal 
bachiller ó beneficiado, -y que debe de tener más 
de satírico que de vísperas; ¡bien ba encajado en 
la danza las habilidades de Basilio y las riquezas de 
Camacho ! n 

Sancho Panza, que lo escuchaba todo, dijo: 
« El rey es mi gallo ; á Camacho me atengo. 

— En fin , dijo Don Quijote, bien se parece, 
'Sancho , que eres villano y de aquellos que dicen : 
«¡viva quien vence!» 

— No sé de los que soy, respondió Sancho ; pero 
bien sé que nunca de ollas de Basilio sacaré yo tan 
elegante espuma como es ésta que he sacado de 
las de Camacho »; y enseñóle el caldero lleno de 
gansos y de gallinas ; y asiendo de una , comenzó á 
comer con mucho donaire y gana, y dijo : « ¡Á la 
barba de las habilidades de Basilio ! que tanto vales 
cuanto tienes , y tanto tienes cuanto vales. Dos 
linajes solos hay en el mundo, como decia una 
agüela mia , que son el tener "y el no tenor ; aunque 
ella al del tener se atcnia ; y el dia de hoy, mi se- 
ñor Don Quijote, antes se toma el pulso al haber 

n ‘ . . n‘ 
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que al saber : un asno cubierto de oro parece me- 
jor que un caballo enalbardado. Así que, vuelvo 
á decir que á Camacho me atengo, de cii^-as ollas 
son abundantes espumas gansos y gallinas, lie- 
bres y conejos ; y de las de Basilio serán , si vie- 
ne á mano, y aunque no venga sino al pié, agua- 
chirle. 

— ¿Has acabado tu arenga, Sancho? dijo Don 
Quijote.. 

— Habréla acabado, respondió Sanclm, porque 
veo que vuesa merced recibe pesadumbre con ella ; 
que si esto no se pusiera de por medio, obra habia 
cortada para tres dias. 

— ¡ Plega á Dios , Sancho, replicó Don Quijo- 
te , que yo te vea mudo ántes que me muera ! 

— Al paso que llevamos, respondió Sancho, án- 
tes que vuesa merced se muera , estaré yo mascan- 
do barro; y entóneos podrá ser que esté tan mudo, 
que no hable palabra hasta la fín del mundo, ó por 
lo ménos, hasta del juicio. 

— Aunque eso así suceda ¡oh Sancho! respon- 
dió Don Quijote , nunca llegará tu silencio á do 
ha llegado lo que has hablado, hablas y tienes de 
hablar en tu vida ; y más , que está muy puesto en 
razón natural que primero, llegue el dia de mi 
muerte que el de la tuya; y así, jamas pienso ver- 
te mudo, ni áun cuando estés bebiendo ó durmien- 
do, que es lo que puedo encarecer. 

— A buena fe , señor, respondió Sancho, que 
no hay que fiar en la descarnada, digo, en la muer- 
te, la cual tan bien come cordero como carnero; 
y á nuestro cura he oido decir que con igual pié 
pisaba las altas torres de los reyes como las hu- 
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mildes chozas de los pobres. Tiene esta señora más 
de poder que de melindre; no es nada asquerosa, 
de todo come y á todo hace , y de toda suerte de 
<;fentes , edades y preeminencias , hinche sus alfor- 
jas. No es segador que duerme las siestas; que á 
todas horas siega y corta , así la seca como la ver- 
de yerba; y no parece que masca , sino que engu- 
lle y traga cuanto se lo pone delante, porque tie- 
ne hambre canina, que nunca se hai'ta; y aunque 
no tiene barriga , da á entender que está' hidrópica 
y sedienta de beberse sola las vidas de cuantos vi- 
ven , como quien se bebe un jarro de agua fria. 

— No más , Sancho, dijo á éste punto Don Qui- 
jote; tente en buenas, y no te dejes caer; que en 
verdad que lo que has dicho de la muerte por tus 
rústicos términos, es lo que pudiera decir un buen 
predicador. Digote , Sancho, que si como tienes 
buen natural , tuvieras discreción , pudieras tomar 
un piilpito en la mano y irte por ese mundo predi- 
cando lindezas. 

. — Bien predica quien bien vive , respondió San- 
cho, y yo no sé otras tologías. 

— Ni las has menester, dijo Don Quijote ;'pero 
yo no acabo de entender nb alcanzar cómo siendo 
el principio de la sabidiiría el temor de Dios, tú, 
que temes más á un lagarto que á él , sabes tanto. 

— Juzgue vuesa merced, señor, de sus caballe- 
rías, respondió Sancho, y no se meta en juzgar de 
los temores ó, valentías ajenas; que tan gentil te- 
meroso soy yo de Dios como cada hijo de vecino; 
y déjeme vuesa merced despabilar esta espuma; 
que lo demas todas son palabras ociosas, de que 
nos han de pedir cuenta en la otra vida »; y dicien- 


196 DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

do esto, comenzó de nuevo á dar asalto á su cal- 
dero, con tan buenos alientos, que despertó los de 
Don Quijote, y sin duda le ayudara, si rio lo im- 
pidiera lo que es fuérza se diga adelante. 


CAPÍTULO XXI. 


Don<Iü se prosiguen las Í>oi1as de Camacho, con otrns gustosos 
" sucesos . 


Criando estaban Don Quijote y Sancho en las 
razones referidas en el ca'pítulo antecedente, se 
oyeron grandes voces y gran ruido , y dábanlas y 
causábanle los de las yeguas, que con larga carrera 
y grita iban á recebir á los novios , que , rodeados 
de mil géneros de' instrumentos y de invenciones, 
venían , acompañados del Cura y de la parentela 
de entrambos , y de toda la gente más lucida de 
los lugares cii¡jfunvecinos , todos vestidos de fies- 
ta. Y como Sancho vió á la novia , dijo : « Á bue- 
na fe, que no viene vestida de labradora, sino de 
garrida palaciega. Pardiez que , según diviso, que 
las patenas que había de traer son ricos corales , y 
la palmilla verde de Cuenca es terciopelo dé trein- 
ta pelos. Y ¡ montas , que la guarnición es de tiras 
de lienzo blanco! Voto á mí que es de raso. Pues 
¡tomadme las manos, adornadas con sortijas de 
azabache ! No medre yo, si no son anillos de oro, y 
mny de oro ; y empedrados con pelfas blancas como 
una cuajada, que cada una debo de valer un ojo 
de Tacara. ¡Oh hideputa , y qué cabellos! que si 
no son postizos, no los lie visto más luengos ni más 
rubios en toda mi vida. ¡No, sino ponedla tacha 
en el brío y en el talle, y no la comparéis á una 
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palma, que se mueve, cargada de racimos de dáti- 
les! que lo mesmo parecen los «lijes que trae pen- 
dientes de los cabellos y de la garganta. Juro en 
mi ánima que ella es una chapada moza, y que 
puede pasar por los bancos de Flándes. » 

Itióse Don Quijote de las rústicas alabanzas de 
Sancho Panza, y parecióle que, fuera de su seño- 
ra Dulcinea del Toboso, no había visto mujer mils 
hermosa jamas. Venia la hermosa Quitoria algo 
descolorida, y debia de ser de la mala noche que 
siempre pasan las novias en componerse para el 
«lia venidero de sus bodas. Ibanse acercando á un 
teatro, que á un lado del prado estaba, adornado 
de alfombras y ramos, adonde se habian de hacer 
los desposorios , y de donde habián de mirar las 
danzas y las invenciones; y á la sazón que llega- 
ban al puesto, oyeron á sus espaldas grandes vo- 
ces, y una que decia : ««Esperaos un poco, gente 
tan inconsidera«la como presurosa.» A cuyas vo- 
ces y palabras todos volvieron la cabeza, y vieron 
que las daba un hombre , vestido, al parecer, de un 
sayo negro, jironado de carmes! á llamas. Venia 
coronado (como se vió luego) con una corona de 
funesto ciprés; en las manos traia un bastón gran- 
de. En llegando más cerca, fué conocido de todos 
por el gallardo llasilio , y todos estuvienin suspen- 
sos, esperando en qué habiaij de parar sus voces y 
sus palabras ; temiendo algún mal suceso de su ve- 
nida en sazón semejante. 

Llegó en tin , cansado y sin aliento ; y puesto de- 
lante de los desposados, hincando el bastón en el 
suelo, que tenia el cuento de una punta de acero, 
mudada la color, puestos los ojos en Quiteria, con 
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VOZ tremente y ronca estas razones dijo ; «Bien 
sabes, desconocida Quiteña, que- conforme á. la 
santa ley que profesamos, viviendo yo, tú no pue- 
des tomar esposo; y juntamente no ignoras que 
por esperar yo que el tiempo y mi diligencia mejo- 
rasen los bienes de mi fortuna , no he querido de- 
jar dé guardar el decoro que á tu honra convenia ; 
pero til, echando alas espaldas todas las obliga- 
ciones que debes á mi buen deseo, quieres hacer 
señor dé lo que es mió á otro, cuyas riquezas le 
sirven, no sólo de buena fortuna, sino de bonísi- 
ma ventura; y para que la tenga colmada (y no 
como yo pienso que la merece, sino como se la 
quieren dar los cielos), yo por mis manos desharé 
el imposible, é el inconveniente, que pueda es- 
torbársela, quitándome á mí de por medio. ¡Viva, 
viva el rico Camacho con la ingrata Quiteña lar- 
gos y felices siglos; y muera, muera el pobre Ba- 
silioj cuya pobreza cortó las alas de su drcha y le 
puso' en la sepultura^ » Y diciendo esto, asió del 
bastón que tenia hincado en el suelo, y quedán- 
dose la mitad dél en la tierra , mostró que seivia 
de vaina á un mediano estoque , que en él se ocul- 
taba; y puesta la que^se podía llamar empuñadura 
en el suelo, con ligero desenfado y determinado 
propósito se arrojó sobre él , y en un punto mos- 
tró la punta sangrienta á las espaldas con la mitad 
de la acerada cuchilla , quedando el triste bañado 
en su sangre y tendido en el suelo, de sus mismas 
armas traspasado. 

Acudieron luego sus amigos á favorecerle , con- 
ilolidos de su mísera y' lastimosa desgracia; y de- 
jando Don Quijote á Rocinante , acudió á sostener- 
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le y le tomó en sus Irrazos, y halló que áuu iro ha- 
blar espirado. Quisiéronle sacar el estoque; pero el 
Cura, que estaba presente, fué de parecer que' no 
se le sacasen antes de confesarle, porque el sa- 
cársele y el espirar seria todo á un tiempo. 

Pero volviendo un poco en sí Basilio,' con voz 
doliente y desmayada dijo í o-Si quisieses, cruel 
Quiteria, darme en este idtimo y forzoso trance la 
mano de esposa, áun pensarla que mi temeridad 
tendría disculpa ,. pues en ella alcancé el bien de 
ser tuyo.» 

El Cura, oyendo lo tal, le dijo que atendiese á 
la salud del alma ántes que á los gustos del cuer- 
po, y que pidiese muy de veras á Dios perdón de 
sus pecados y de su desesperada determinación. A 
Ip cual replicó Basilio que en ninguna manera se 
confesaría, si primero Quiteria no le daba la mano 
de ser su esposa; que aquel contento le adobaría la 
voluntad y le darla aliento para confesarse. 

En oyendo Don Quijote la petición del herido, 
en altas voces dijo que Basilio pedia una cosa muy 
justa y puesta en razón , y ademas muy hacedera; 
y que el señor Camacho quedaría tan honrado re- 
cibiendo á la señora Quiteria, viuda del valeroso 
Basilio, como si la recibiera del lado de sii pa- 
. dre. «Aquí no ha de haber más de un si, que no 
tenga otro efeto que el pronunciarle, pues el tála- 
mo destas bodas ha de ser la sepultura. » 

Todo lo oia Camacho, y todo le tenia suspenso 
' y confuso, sin saber qué liacer ni qué decir; pero 
las voces de los amigos de Basilio fueron tantas, 
pidiéndole que consintiese que Quiteria le diese la 
mano de esposa , porque su alma no se perdiese. 
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partiendo desesperado desta vida , que le movie-r 
ron , y áun forzaron, á decir ^ue si Quiteria quería 
dársela, que él se qontentaba, pues todo era dila- 
tar por-un momento el x:umplimieuto de sus de- 
seos. 

Luego a,cudieron todos á Quiteria, y unos con 
ruegos , y otros con lágrimas , y otros con eficaces 
razones, la persuadían que diese la mano al pobre 
Basilio ; y ella , más dura que un mármol y más 
sesga que una estátua., mostraba que ni sabia ni 
podia ni quería responder palabra , ni la respon- 
diera , si el Cura no la dijera que se determinase 
presto en lo que habida de hacer, porque tenia Ba- 
silio ya el alma en los dientes, y no daba lugax’ 
á esperar inresolutas determinaciones. 

Eutónces la hermosa Quiteria, sin responder pa- 
labra alguna-, turbada al parecer, triste y pesarosa, 
llegó donde Basilio estaba, ya los ojos vueltos, el 
aliento corto y apresurado, murmurando entre los 
dientes el nombre de Quiteria, dando muestras de 
morir como gentil, y no como cristiano. 

Llegó en fin Quiteria, y puesta de rodillas, le 
pidió la mano por señas , y no por palabras. 

Desencajó los ojos Basilio, y mirándola atenta- 
mente-, le dijo : a ¡Oh Quiteria! ¿que has venido á 
ser piadosa á tiempo cuando tu piedad ha de ser- 
vir de cuchillo que me acabe de quitar la vida, 
pues ya no tengo fuerzas para llevar la gloría que 
me das en escogerme por tuyo, ni para suspender 
el dolor que tan apriesa me va cubriendo los ojos 
COI) la espantosa sombra de la muerte 1 Lo que te 
suplico es ¡oh fatal estrella mia ! que la mano que 
me pides, y quieres darme, no sea por cumpli- 
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miento ni para engañarme de nuevo, sino que con- 
fieses y digas que, sin hacer fuerza á tu volun- 
tad, me la entregas y me la <las como á tu legítimo 
esposo; pues no es razón que en un trance como 
éste me engañes, ni uses de fingimientos con quien 
tantas verdades ha tratado contigo.» Entre estas 
razones se desmayaba de modo, que todos los pre- 
sentes pensaban que cada desmayo se habla de lle- 
var el alma consigo. 

Quiteña, toda honesta y toda vergonzosa, asien- 
flo con su derecha mano la de Basilio, lo dijo : 
«Ninguna fuerza fuera' bastante á torcer mi vp- 
luntad ; y asi , con la más libre que tengo, te .doy 
la mano de legitima esposa, y recibo la tuya, si es 
que me la das de tu libre albedrío, sin que la tur- 
be ni contraste la calamidad en que tu discurso 
acelerado te ha puesto. 

— Sí doy, respondió Basilio, no turbado ni con- 
fuso, sino con el claro entendimiento que el cielo 
quiso darme, y así me doy y me entrego por tu 
esposo. 

— Y yo por tu esposa, respondió Quiteria, aho- 
ra vivas largos años , ahora te lleven de mis bra- 
zos á la sepultura. 

— Para estar tan herido este mancebo, dijo á 
este punto Sancho Panza, mucho habla; háganle 
que se deje de requiebros y que atienda á su al- 
ma; que, á mi parecer, .más la tiene en la lengua 
qiie en los dientes. » 

Estando, pues, asidos de las manos Basilio y 
Quiteria, el Cura, tierno y lloroso, les echó la ben- 
dición , y pidió al cielo diese buen poso al alma 
del nuevo desposado... el cual, así como recibió 


202 


DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

la hendieron, con presta ligereza se levantó en pié, 
y con no vista desenvoltura se sacó el estoque , á 
q^uien servia'de vaina su cuerpo. Quedaron todos 
los circunstantes admirados , y algunos dellos , más 
simples que curiosos, en altas voces comenzaron á 
decir : « ¡ Milagro, milagro ! » Pero Basilio replicó : 
a No milagro, milagro, sino industria, industria.» 

El Cura, desatentado y atónito, acudió con am- 
bas manos á tentar la herida , y halló que la cuchi- 
lla hahia pasado, no por la carne y costillas de 
Basilio,' sino por un canon hueco de hierro, que 
lleno de sangre , en aquel lugar bien acomodado 
tenia, preparada la-sangre, según después se su- 
po, de modo que no se helase. Finalmente, el Cura 
y Camacho, con todos los más circunstantes, se 
tuvieron por burlados y escarnidos. La esposa no 
dió muestras de pesarle déla burla; ántes, oyendo 
decir que aquel casamiento, por haber sido enga- 
ñoso, no habia de ser valedero, dijo que ella le con- 
firmaba de nuevo, de lo cual coligieron todos que 
de consentimiento y sabiduría de los dos se habia 
trazado aquel caso, de lo que quedó Camacho y 
sus valedores tan corridos , que remitieron su ven- 
ganza á las manos; y desenvainando muchas es- 
padas, arremetieron á Basilio, en cuyo favor en 
íin in.stante se desenvainaron casi otras tantas; y 
tomando la delantera á caballo Don Quijote, con 
la lanza sobre el brazo y bien cubierto de su escu- 
do, se hacia dar lugar de todos. Sancho, á quien 
jomas pluguieron ni solazaron semejantes fechu- 
rías, se acogió á las tinajas, donde habia sacado 
su agradable espuma, pareciéndole aquel lugar co- 
mo sagrado que habia de’ ser tenido en respeto. 
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Don Quijote á grandes voces decía : «Teneos, 
señores, teneos; que no es razón tornéis venganza 
de los agravios que el amor nos liace ; y advertid 
cfue el amor y la guerra son una misma cosa , y así 
como en la guerra es cosa lícita y acostumbrada 
usar de ardides y estratagemas para vencer al ene- 
migo, así en las contiendas y competencias amo- 
rosas se tienen por buenos los embustes y mara- 
ñas que se hacen para conseguir el Hn que se desea, 
como no sean en menoscabo y deshonra de la cosa 
amada. Quiteria era de Basilio, y Basilio de Quite- 
ña , por justa y favorable disposición de los cielos. 
Camacho es rico, y podrá comprar su gusto cuán- 
do, dónde y cómo quisiere. Basilio no tiene más 
desta oVeja , y no se la ha de quitar alguno, por po- 
deroso que sea; que á los dos que Dios junta, no 
podrá separar el hombre, y el que lo intentare, 
primero ha de pasar por la punta desta lanza» ; y 
en esto la blandió tan fuerte y tan diestramente, 
que puso pavor en todos los que no le conocían. Y 
tan intensamente se fijó en la imaginación de Ca- 
macho el desden de Quiteria, que se la borró de la 
memoria en un instante ; y así , tuvieron lugar con 
él las persuasiones del Cura, que era varón pru- 
dente y bien intencionado, con las cuales quedó 
Camacho y los de su parcialidad pacíficos y sose- 
gados, en señal de lo cual volvieron las espadas á 
sus lugares , culpando más á la facilidad de Quite- 
ria que á la industria de Basilio; haciendo discur- 
so Camacho, que sí (ijuiteria quería bien á Basilio 
doncella, también le quisiera casada, y que debía 
de dar gracias al cielo, más por habérsela quitado 
que por habérsela dado. 
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Consolado, pues, y pacifico Camacho y los de su 
mesnada, todos los de la de Basilio se sosegaron ; 
y el rico Camacho, por mostrar que no sentia la 
burla ni la estimaba en nada, quiso que las fiestas 
pasasen adelante , como si realmente se desposara; 
pero no quisieron asistir á ellas Basilio ni su espo- 
sa ni secuaces ; y asi , se fueron á la aldea de Basi- 
lio; que también los pobres virtuosos y discretos tie- 
nen quien los siga , honre y ampare , como los ricos 
tienen quien los lisonjee y acompañe. Lleváíonse 
consigo Á Don Quijote, estimándole por hombre 
de valor y de pelo en pecBo. A solo Sancho se 
le escureció el alma , por verse imposibilitado de 
aguardar' la espléndida comida y fiestas de Cama- 
' cho, que duraron hasta la noche; y así, asende- 
reado y triste, siguió á su señor, que con la cua- 
drilla de Basilio iba, y asi Se dejó atras las ollas de 
Egipto, aunque las llevaba en el alma, cuya ya 
casi consumida y acabada espuma, que en el cal- 
dero llevaba, le representaba la- gloria y la abun- 
dancia del bien que perdia ; y asi, congojado y pen- 
sativo, aunque sin hambre, sin apearse del Rucio, 
siguió las huellas de Rocinante. 

CAPÍTUI.O XXII. 

Dumiii üe (la cuenta de la grande aventura de lu cueva de Muntei-inu!., 
i|ue esta un el cura/on de lu Mancha , ó quien dió felice cima el 
valeruso Don Quijote. * 

Grandes fueron y muchos los regalos que los 
desposados hicieron á Don Quijote, obligados de 
las muestras que habla dado defendiendo su causa; 
y al par de la valentía le gnradiiaron la discreción, 


Digitieed by Cooglc 



T 

I 

I 



PARTE SEGUNDA. CAPITULO XXII. 20.5 

teniéndole por un Cid en las anuas y por un Cice- 
rón en la elocuencia. K1 buen Sandio se refociló 
tres dias A costa de los novios , de los cuales se supo 
que no fué traza comunicada con la hermosa Qui- 
teña el herirse fingidamente , sino industria de Ba- 
silio, esperando della el mismo suceso que se habia 
visto ; bien es verdad que confesó que habia dado 
parte de su pensamiento á algunos de sus amigos, 
para que. ál tiempo necesario favoreciesen su in- 
tención y abonasen su engaño. 

«No se pueden ni deben llamar engaños, dijo 
Don Quijote, los que ponen la mira en virtuosos 
fines » ; y que el de casarse los enamorados era el 
fin de más excelencia, advirtiendo que el mayor 
contrario que el amor tiene es la hambre y la con- 
tinua necesidad; porque el amor es todo -alegría, 
regocijo y contento, y más cuando el amante está 
en posesión de la cosa amada, contra quien son 
enemigos opuestos y declarados la necesidad y la 
pobreza; y que todo esto decia con intención de 
que se dejase el señor Basilio de ejercitar las habi- 
lidades que sabe, que aunque le daban fama, no 
le daban dineros , y que atendiese á granjear ha- 
cienda por medios lícitos é industriosos , que nunca 
faltan á los prudentes y aplicados. «El pobre hon- 
rado (si es que puede ser honrado el pobre) tiene 
prenda en tener mujer hermosa, que cuando se la 
quitan , lo quitan la honra y se la matan. La mujer 
hermosa y honrada , cuyo marido es pobre , merece 
ser coronada con laureles y palmas de vencimiento 
y triunfo. La hermosura por sí sola atrae las volun- 
tades de cuantos la miran y conocen , y como á se- 
ñuelo gustoso, se le abaten las águilas reales y los 
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pájaros altaneros; pero si.á la tal hermosura se le 
junta la necesidad y estrecheza , también la embis- 
ten los cuervos , los milanos y las otras aves de ra- 
piña; y la que está á tantos encuentros firmo, bien 
merece llamarse corona de su marido. Mirad, dis- 
creto Basilio, añadió Don Quijote; opinion-fué de 
no sé qué sabio, que no habia en todo el mundo 
sino una sola mujer buena ; y daba por consejo que 
cada uno pensase y creyese que aquella sola buena 
era la suya, y así vivirla contento. Yo no soy ca- 
sado, ni hasta agora me ha venido en pensamiento 
serlo; y con todo esto, me atreverla á dar consejo 
al que me lo pidiese , del modo que habia de buscar 
la mujer con quien se quisiese casar. Lo primero 
le aconsejarla que mirase más-á la fama que á la 
hacienda , porque la buena mujer no alcanza la 
buena fama solamente con ser buena, sino con pa- 
reeerh); que mucho más dañan á la honra de las 
mujeres las desenvolturas y libertades públicas'qúe 
las maldades secretas. Si traes buena mujer á tu 
casa, fácil cosa será conservarla , y áun mejorarla, 
en aquella bondad ; pero si la traes mala , eii tra- 
bajo te pondrá el enmendarla; que no es muy ha- 
cedero pasar de un extremo á otro. Yo no digo que 
sea imposible, pero téngolo por dificultoso.» 

Oia todo ésto Sancho, y dijo entre sí : «Este mi 
amo, cuando yo hablo cosas de meollo y de sus- 
tancia, suele decir que podria yo tomar un púlpito 
en las manos, y irme por ese mundo adelante pre- 
dicando lindezas; y yo digo dél que cuando co- 
mienza á enhilar sentencias y á dar consejos, po 
sólo 'puede tomar un púlpito en las manos, sino 
dos en cada dedo, y andarse por esas plazas á ¿qué 
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quieres bocaV ¡Válate^l diablo por caballero an- 
dante , que tantas cosas sabes! Yo pensaba en mi 
ánimo que sólo podia saber aquello que tocaba á 
sus caballerías; pero no hay cosa donde no pique, 
y deje de meter su cucharada.» 

Mtirmuraba esto algo recio Sancho, y entreoyóle 
su señor, y preguntóle : a ¿Qué murmuras, Sancho? 

— No digo nada ni murmuro de nada, respon- 
dió Sancho ; sólo estaba diciendo entre mi que qui- 
siera haber oido lo (pie vuesa merced aquí ha dicho, 
ántesque me casara; que quizá dijera yo ahora: 
«el buey suelto bien se lame». 

— ¿Tan mala es tu Teresa, Sancho? dijo Don 
Quijote. 

— No es muy mala, respondió Sancho ; pero no 
es muy buena; á lo ménos no es tan buena como 
yo quisiera. ‘ ^ 

— Mal haces, Sancho, dijo Don Quijote, en de- 
cir mal de tu mujer ; que , en efecto, es madre de 
tus hijos. 

— No nosdebemos nada, respondió Sancho ; que 
también ella dice mal de mí cuando se le antoja, 
especialmente cuando está celosa; que entonces 
súfrala el mesmo Satanas.» 

Finalmente , tres dias estuvieron con los novios; 
donde fueron regalados y servidos como cuerpos 
do rey. Pidió Don Quijote al diestro Licenciado lo 
diese una guia que lo encaminase á la cueva de 
Montesinos, porque tenia gran deseo de entrar en 
ella, y ver á ojos vistas si eran VQrdadoi-as las ma- 
ravillas que da ella se decían por todos 'aquellos 
contornos. El Licenciado le dijo que le daría á un 
primo suyo, famoso estudiante, y muy aficionado á 
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leer libros de caballerías , el cual con mucha vo- 
luntad le pondría á la boca de la misma cueva, y 
le enseñarla las lagunas de Ruidera, famosas asi- 
mismo en toda la Mancha , y áun en toda España ; 
y díjole que llevaría con él gustoso entretenimien- 
to, A causa que era mozo que sabia hacer libros 
para imprimir y para dirigirlos á príncipes, Final- 
mente , el primo vino con una pollina preñada, 
cuya albarda cubría un gayado tapete ó arpillera. 

Ensilló Sancho á Rocinante y aderezó al Rucio, 
proveyó sus alforjas, á las cuales acompañaron las 
del primo, asimismo bien proveídas , y encomen- 
dándose áDios y despidiéndose de todos, se pu- 
sieron en camino, tomando la derrota de la famosa 
cueva dé Montesinos. 

• En el 'camino preguntó Don Quijote al primo 
de^ qué género y calidad eran sus ejercicios , su 
profesión y estudios. Á lo que él respondió, que 
su profesión era ser humanista , sus ejercicios y es- 
tudios componer libros para dar á la estampa , to- 
dos de gran provecho y no ménos entretenimiento 
para la república ; que el uno se intitulaba El de ¡as 
Libreas , donde pintaba setecientas y tres libreas, 
con sus colores, motes y cifras, dé donde podían 
sacar y tomar las que quisiesen en tiempo de fies- 
tas y regocijos los caballeros cortesanos, sin an- 
darlas mendigando de nadie, ni lambicando, como 
dicen , el cerbeló, por sacarlas conformes á sus 
deseos é intenciones ; « porque doy al celoso, al 
desdeñado, al olvidado y al ausente las que les con- 
vienen , que les vendrán más justas que pecadoras. 
Otro libro tengo también , á quien he de llamar 
Jf elamor fóseos , ó Ovidio español , de invención nuevn 
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y rara; poi’quc en él, imitando á Ovidio álo bur- 
lesco, pinto quién fué'la Giralda de Sevilla y el 
Angel de la Madalena, quién el Caño de Vecin- 
giierra de Córdoba, quiénes los Toros de Guisan- 
do, la Sierra Morena, las fuentes de Logan ií os y 
Lavapiésen Madrid , no olvid.'lndome de la del Pio- 
jo, de la del Caño Dorado y de la Priora ; y esto con 
sus alegorías, metáforas y translaciones, de modo 
que alegran, suspenden y^~ enseñan á un mismo 
punto. Otro libro- tengo, que le llamo Suplemento á 
Virgilio Polidoro, que trata de la invención de las 
cosas , que es de grande erudición y estudio , á causa 
que las cosas que se dejó de decir Polidoro de gran 
sustancia, las averiguo yó y las declaro por gentil 
estilo. Olvidósele á Virgilio de declararnos quién 
fuéel primero que tuvo catarro en el mundo, y el 
primero que tomó las unciones para curarse del 
morbo gálico, y yo lo declaro al pié de la letra , y 
lo autorizo con más de veinte y cinco autores ; por- 
que vea vuesa merced si he trabajado bien , y si ha 
do ser útil el tal libro á todo el mundo.» 

Sancho, que habia estado muy atento á la nar- 
ración del primo, le dijo: «Dígame, señor, así 
Dios le dé buena manderecha en la impresión de 
sus libros , ¿sabríame decir (que sí sabrá, pues todo 
lo sabe) quién fué el primero que se rascó en la 
cabeza? que yo para mi tengo que debió de ser 
nuestro padre Adan. 

— Sí seria, respondió el primo; porque Adan, 
no hay duda sino que tuvo cabeza y cabellos y ma- 
nos; y siendo esto así, y siendo el primer hombre 
del mundo, alguna vez se rascaria. 

- Asi lo creo yo, respondió Sancho; pero dí- 
n "I 
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game ahora, ¿quién fué el primer volteador del 
mundo ? . . 

— En verdad , hermano , respondió el primo, 
que no me sabré determinar por ahora,' hasta que 
lo estudie: yo. lo estudiaré, en volviendo adonde 
tengo mis libros, y yo os áatisfaré cuando otra vez 
nos veamos; que no ha de ser ésta la "postrera. 

— Pues mire , señor, replicó Sancho, no tome 
trabajo en esto; que ahora he caido en la cuenta 
dé lo que le he preguntado : sepa que ól primer vol- 
teador del mundo fué Lucifer, cuando le echaron 
ó arrojaron del cielo, que vino volteando bástalos 
abismos. 

— Teneis razón , amigo», dijo el primo. 

Y dijo Don Quijpte : « Esa pregunta y respuesta 
no es tuya , Sancho ; á alguno las has oido decir.' 

— Calle , señor, replicó Sancho ; que , á buena 
fe , que si me doy á preguntar y á responder, que 
no acabe de aquí á mañana. Sí ,' que para pregun- 
:tar necedades, y responder disparates , no he. me- 
nester yo andar buscando ayuda de vecinos. 

Más has dicho, Sancho, de lo que sabes, dijo 
Don Quijote; que hay algunos que se cansan en 
saber y averiguar cosas, que, después de sabidas y 
averiguadas, no importan un ardite al entendi- 
miento ni á la memoria. » 

En estas y otras gustosas pláticas se les pasó 
aquel dia, y á la noche se albergaron en una pe- 
queña aldea, adonde el primo dijo á Don Quijote, 
que desde allí á la cueva de Montesinos no habia 
más de dos leguas , y que si llevaba determinado 
de entrar en ella, era menester proveerse de sogas 
para atarse y descolgarse en su profundidad. Don 
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Quijote dijo que aunque llegase al abismo, habia 
de ver dónde paraba; y así, compraron casi cien 
brazas <le soga, y otro dia, á las dos de la tarde, 
llegaron á la cueva , cuya boca es espaciosa y an- 
cha , pero llena de cambroneras y cabrahigos , de 
zarzas y malezas, tan espesas y intricadas, que de 
todo en todo la ciegan y encubren. 

En viéndola , se apearon el primo, .Sancho y Don 
Quijote , al cual los dos le ataron luego fortísima- 
mente con las sogas , y en tanto que le fajaban y 
ceñian , le dijo Sancho : «Mire vuesa merced, se- 
ñor mió, lo que hace ; no se quiera sepultar en vida, 
ni se ponga adonde parezca frasco que le ponen á 
enfriar en algún pozo.' Sí, que A vuesa merced no 
le toca ni atañe ser el escudriñador desta , que debe 
de ser peor que mazmorra. 

— Ata y calla, respondió Don Quijote ; que tal 
empresa como aquesta, Sancho amigo, para mí 
estaba guardada- n 

Y entóncesdijo la guia : «Suplico A vuesa mer- 
ced, señor Don Quijote, que mire bien y especu- 
le con cien ojos lo que hay allA dentro; qnizA ba- 
brA cosas que las ponga yo en el libro de mis trans- 
formaciones. 

— En manos estA el pandero, que le sabrAn bien 
tañer», respondió Sancho Panza. 

Dicho esto, y acabada la ligadura de Don Qui- 
jote (que no fué sobre el arnés, sino sobre el jubón 
de annar),^ dijo 'Don Quijote ; «Inadvertidos he- 
mos andado en no habernos proveido de algún es- 
quilón pequeño, que fuera atado junto A mí en 
esta mesma soga , con cuyo sonido se entendiera 
que todavía bajaba y estaba vivo ; pero pues ya no 
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es posible , á la mano de Dios, que me guie,. » Y 
luego se hincó de rodillas y hizo una oración en 
voz baja al cielo, pidiendo á Dios le ayudase y le 
diesé buen suceso en aquella,' al parecer, peligro- 
sa y nueva aventura, y en voz alta dijo luego : 

« ¡ Oh señora de mis acciones y ipovimientos , cla- 
rísima y sin par Dulcinea del Toboso ! si es posi- 
ble que lleguen á tus oidos las plegarias y rogacio- 
nes deste tu aventurero amante, por tu inaudita 
belleza te ruego las escuches , que no son otras 
que rogarte no me niegues tu favor y ám paro, aho- 
ra que tanto le he menester. Yo voy á despeñarme, 
á empozarme y á hundirme en el abismo que aquí < 
se me representa , sólo porque conozca el mun- 
do que, si tú me favoreces, no habrá imposible á 
quien yo no acometa y acabe »; y en diciendo esto, 
se acercó ú la sima. 

Vió no ser posible descolgarse ni hacer lugar á 
la entrada, si no era á fuerza de brazos ó á cuchi- 
lladas; y así, poniendo mano á la espada, comen- 
zó á derribar y á cortar de aquellas malezas que 
á la boca de la cueva estaban , por cuyo ruido y 
estruendo salieron- por ella una infinidad de gran- 
dísimos cuerv'os ó grajos, tan espesos y con tanta 
priesa, que dieron con Don Qqijotoen el suelo; y 
si él fuera tan agorero como católico cristiano , lo 
tuviera á mala señal, y excusara de encerrarse en 
lugar semejante. 

Finalmente se levantó ; y viendo que no salian 
más cuervos ni otras aves noturnas, como fueron 
murciélagos (que asimismo entre los cuervos sa- 
lieron), dándole soga el primo y Sancho, se dejó 
calar al fondo de la caverna espantosa ; y al en- 
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trar, echándole Sancho sii bendición y haciendo 
sobre él mil cruces, dijo : « Dios te guie y la Peña 
de Francia, junto con la Trinidad de Gaeta, flor, 
nata y espuma de los caballeros andantes. Allá 
vas , valentón del mundo, corazón de acero, bra- 
zos de bronce. Dios te guie otra vez y te vuelva 
libre, sano y sin cautela á la luz desta-vida, que 
dejas,- por enterrarte en esa escuridad, que bus- 
cas.» Casi las mismas plegarias y deprecaciones 
hizo el primo. 

Iba Don Quijote dando voces , que le diesen 
soga y más soga, y ellos se la daban poco á poco; 
y cuando las voces, que acanaladas por la cueva 
sallan, dejai'on de oirse, ya ellos tenían descolga- 
das las cien brazas de soga. Fueron de parecer de 
volver á subir á Don Quijote , pues no le podían 
dar más cuerda'; con todo eso , se detuvieron como 
una hora , al cabo del cual espacio , volvieron á 
recoger la soga con mucha facilidad y sin peso 
alguno, señal que les hizo imaginar que Don Qui- 
jote se quedaba dentro; y creyéndolo así Sancho, 
lloraba amargamente, y tiraba con mucha priesa, 
por desengañarse; pero llegando, á su parecer, á 
poco más do las ochenta brazas, sintieron peso, 
de que en extremo se alegraron. Finalmente, á 
las diez vieron distintamente á Don Quijóte, á 
quien dió voces Sancho, diciéndole : « Sea vuesa 
merced muy bien vuelto, señor mió; que ya pen- 
sábamos que se (picdaba allá para casta» ; pero no 
respondía palabra Don Quijote; y sacándole del 
todo, vieron quetraia cerrados los ojos, con mues- 
tras de estar dormido. 

Tendiéronle en el suelo y desliáronle ; y con todo 
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esto, no despertaba.- Pero tanto lé volvieron y re- 
volvieron , sacudieron y menearon , que al cabo de 
un buen espacio volvió en sí , desperezándose , bien 
como si de algún grave y profundo sueño desper- 
tara ; y mirando á una y otra parte como espanta- 
do, dijo : ((Dios os lo perdone, amigos; que me 
habéis quitado de la más sabrosa y agradable vida 
y vista que ningún humano ha. visto ni pasado. En 
efecto, ahora acabo de conocer que todos los con- 
tentos desta vida pasan como sombra y sueño, ó se 
marcliitan como la flor del campo ¡Oh desdichado 
Montesinos ! ¡ Oh mal ferido Durandarte ! ¡Oh sin 
ventura Belerma ! ¡ Oh lloroso Guadiana , y vos- 
otras, sin dicha, hijas de Ruidera , que mostráis 
en vuestras aguas la que lloraron vuestros hermo- 
sos ojos ! . . . » 

Con grande atención escuchaban el primo y 
Sancho las palabras de Don Quijote , que las decia 
como si con dolor inmenso las sacara -de las en- 
trañas. Suplicáronle les diese á entender lo que 
decia, y les dijese lo que en aquel infierno había 
visto. 

((¿Infierno le llamáis! dijo Don Quijote; pues 
no le llaméis ansí, porque no lo merece, como 
luego vereis.» Pidió que le diesen algo de comer; 
que traia grandísima hambre. Tendieron la arpi- 
llera del primo sobre la verde yerba , acudieron á 
la despensa de sus alforjas, y sentados todos tres, 
en buen amor y compaña , merendaron y cenaron 
todo junto. Levantada la arpillera, dijo Don Qui- 
jote de la Mancha j (( No se levante nadie, y es- 
tadme .“hijos , los dos atentos.» , ^ 
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CAPÍTULO XX m. • 

l)u las ailiiiirables cosas que el cxtrema<lo Don Quijote conJó que 
■ había visto^en la profunda cueva de Montesinos , cuya imposibi- 
lidad y grandeva hace que se tenga esta aventura por apócrifa. 

Las cuatro de la tarde serian cuando el sol , en- 
tre nubes cubierto , con luz escasa y templados ra- 
yos did lugar á Don Quijote para que sin calor y 
pesadumbre contase á sus dos carísimos oyentes 
lo que en la cueva de Montesinos había visto, y 
comenzó en el modo siguiente : 

((A obra de doce ó catorce estados de la pro- 
fundidad desta mazmorra, á la derecha mano , se 
hace una concavidad y espacio, capaz de poder ca- 
ber en ella un gran carro con sus muías. Éntrale 
una pequeña luz por unos resquicios'ó agujeros, 
que léjosle responden, abiertos en la superficie de 
la tierra. Esta concavidad y espacio vi yo á tiem- 
po cuando ya iba cansado y mollino de verme, pen- 
diente y colgado de la soga, caminar por aquella 
escura región abajo, sin llevar cierto ni determina- 
do camino ; y así , determiné entrarme en ella y 
descansar un poco. Di voces, pidiéndoos que no 
descolgásedes más soga hasta que yo os lo dijese ; 
pero no debistes de oirme. Fui recogiendo la soga 
que enviábades ; y haciendo della una rosca ó ri- 
mero, me senté sobre él pensativo ademas, con- 
siderando lo que hacer debia para calar al fondo, 
no teniendo quien me sustentase; y estando en 
este pensamiento y confusión , de repente y sin 
procurarlo me salteó un sueño profundísimo, y 
cuando ménos lo pensaba, sin saber cómo ni có- 


Digitized by Google 



216 DON QDUOTE DE I-A MANCHA. 

ino no, desperté dél y une hallé-en la mitad del más 
bello , ameno y deleitoso prado que puede criar la 
naturaleza ni imaginar la más discreta imagina- 
ción humana. Despabilé los ojos, limpiémelos, y 
vi que no dormia, sino que realmente' estaba des- 
pierto. Con todo esto, me tenté la cabeza y los pe- 
dios, por certificarme si era -yo mismo el que alU 
estaba, ó alguna fantasma vana y contrahecha-; 
pero el tacto , el sentimiento, los discursos concer- 
tados que entre mí hacia, me certificaron que yo 
era alli entónces el que soy aquí aliora. Ofrecióse- 
mé luego á la vista un real y sjuntuoso palacio. ó 
alcázar, cuyos muros y paredes parecían de trans- 
ptirente y claro cristal fabricados; del cual , abrién- 
dose dos grandes puertas, vi que por ellas salla, y 
hácia mí se venia, un venerable anciano , vestido 
con un capuz de bayeta morada, que por el suelo 
le arrastraba ; ceñíale los hombros y los pechos 
una beca de colegial , dé raso verde ; cubríale la 
cabeza una gorra milanesa negra , y la barba ca- 
nísima le pasaba de la cintura. No traia arma nin- 
guna, sino un rosario do cuentas en la mano, 
mayores que medianas nueces, y los dieces asi- 
mismo como huevos medianos de avestruz ; el con- 
tinente , el paso , ^ gravedad y la anchísima pre- 
sencia , cada cosa de por sí y todas juntas, me 
suspendieron y admiraron. 

1) Llegóse á mí , y lo primero que hizo fué abra- 
zarme estrechamente , y luego decirme : w Luen- 
gos tiempos há, valeroso caballero Don Quijote de 
la Mancha, que los que estamos en estas soledades 
encantados esperamos verte, para que dés noticia 
ni mundo de lo que encierra y cubre la profunda 
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cueva por donde has eíitriido , llamada la cueva de 
Montesinos : hazaña sólo guardada- para ser aco- 
metida de tu invencible corazón y de tu ánimo es- 
tupendo. Ven conmigo, señor clarísimo ; que te 
([uiero mostrar las maravillas que este transparen- 
te alcázar solapa, de quien yo soy alcaide y guarda 
mayor perpétua , porque soy el mismo Montesinos, 
do quien la cueva toma nombre.» 

»Apénas me dijo que era Montesinos , cuando le 
pregunté si fué verdad lo que en el mundo de acá 
arriba se contaba : que él habla sacado de la mitad 
del pecho, con una pequeña daga, el coimoii de su 
grande amigo Durandartc, y llevAdole Ala seño- 
ra Belenna, -como él se lo mandó al punto de su 
muerte. Respondióme que en todo decían verdad, 
sino en la daga, porque no fué daga ni pequeña, 
sino un puñal buido, más agudo que una lezna. 

— Debiá de ser, dijo A este punto Sancho, el tal 
puñal de Ramón de Hoces el Sevillano. 

— No sé, prosiguió Don Quijote... pero no se- 
ria dese puñalero , porque Ramón de Hocos fué 
ayer, y lo de Roncesvalles, donde aconteció esta 
desgracia, hA muchos años; y esta averiguación 
no es de importancia, ni turba ni altera la verdad 
y contexto de la historia. 

— Asi es, respondió el primo; prosiga vuesa 
merced , señor Don Quijote ; que le escucho con 
el mayor gusto del mundo. 

— No con menor lo cuento yo, respondió Dón 
Quijote; y así, digo que el venerable Montesinos 
me -nietió en el cristalino palacio, donde, en una 
sala baja, fresquísima sobre modo y toda de ala- 
bastro, estaba un sepulcro de mármol, con gran 
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maestría fabricado, sobre el cual vi áun caballero 
tendido de largo á largo, no de bronce, ni de már- 
mol , ni de jaspe hechoj como los suele haber en 
otros sepulcros , sino de pura carne y de puros hue- 
sos. Tenia la mano derecha (que á mi parecer es al- 
go peluda y, nervosa, señal de tener muchas fuerzas 
su dueño) puesta sobre el lado del corazón ; y ántes 
que preguntase nada á Montesinos, viéndome sus- 
penso, mirando al del sepulcro, me dijo ; «Este es 
mi amigo Durandarte , flor y espejo de los caballe- 
ros enamorados y valientes de su tiempo ; tiénele 
aquí encantado (como me tiene á mí y á otros mu- 
chos y muchas) Merlin , aquel famoso encantador 
que dicen que fué hijo del diablo ; y lo que yo creo 
es , que no fué hijo del diablo, sino que supo, como 
dicen, un punto más que el diablo. Eil cómo ó pa- 
ra qué nos encantó, nadie lo sabe , y ello dirá an- 
dando los tiempos, que no están muy léj os, según 
imagino. Lo que á mi me admira es, que sé tan 
cierto como ahora es de dia , que Durandarte aca- 
bó los de su vida en mis brazos , y que , después de 
muerto, le saqué el corazón con mis propias manos; 
y en verdad que debia de pesar dos libras, porque, 
según los naturales , el que tiene mayor corazón es 
dotado de mayor valentía del que le tiene peque- 
ño. Pues siendo esto así, y que realmente murió 
este caballero, ¿cómo ahora se queja^¡sospirá de 
cuando en cuando como si estuviese vivo! » Esto 
dicho, el mísero Durandarte , dando una gran voz, 
dijo; 
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, • ¡Oh mi primo Montesinos! 

Lo postrero que os rogaba , 

, Que u uno lio yo fuere muerto , 

Y mi ánima arrancada, • ^ 

Que l.leveis mi coraron 
Adonde Kelerma estaba , 

Sacándomele del pecho, 

Y'a con puñal , ya con daga. • 

«Oyendo lo cual el venerable Montesinos, se pu- 
so de rodillas -ante el lastimado caballero, y con 
lágrimas en los ojos le dijo :-«Ya, señor Duran- 
darte , carísimo primo mió, ya hice lo qtie me man- 
dastes en el aciago dia de vuestra pérdida : yo os 
saqué el corazón lo mejor que pude , sin que os de- 
jase una mínima parte en el pecho; yo le limpié 
con un pañizuelo de puntas ; yo partí con él de 
carrera para Francia , habiéndoos primero puesto 
en el seno de la tierra , con tantas lágrimas , que 
fueron bastantes á lavarme las manos y limpiarme 
con ellas la sangre que tenian de haberos andado 
en las entrañas; y por más señas, primo de mi al- 
ma , en el primero lugar que topé, saliendo de l?on- 
cesvalles, eché un poco de sal en vuestro corazón, 
porque no oliese mal, y fuese, si no fresco, á lo 
ménos amojamado ála presencia de la señora Be- 
lerma, la cual con vos y conmigo, y con Guadiana, 
vuestro escudero, y con la dueña Ruidera y sus 
siete hijas y dos sobrinas, y con otros muchos de 
vriestros conocidos y amigos, nos tiene aquí encan- 
tados el sabio Merlin , há muchos años ; y aunque 
pasan de quinientos, no se ha muerto ninguno de 
nosotros; solamente faltan Ruidera y sus hijas y 
sobrinas, las cuales llorando, por compasión que 
debió de tener Merlin dellas, las con\drtió en otras 
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tantas lagunas , que ahora en el mundo de los vivos 
y en la provincia de la Mancha las llaman las lagu- 
nas de Kuidera; las siete hijas son de los reyes de 
España, y las dos sobrinas de los caballeros de-una 
Orden sandísima, que llaman de San Juan. Guadia- 
'iia, vuestro escudero, plañendo asimesmo vuestra 
desgracia, fué convertido en un rio llamado de su 
inesmo nombré, el cual, cuando llegó á la superfi- 
cie de la tierra y vió el sol del otro cielo, fué tanto 
el pesar que sintió de Ver que os dejaba, que se 
sumergió en las entrañas de la tierra; pero, como 
no es posible dejar de acudir á su natural corrien- 
te, de cuando en cuando sale 'y se muestra donde 
el sol y las gentes le vean. Vañlo administrando 
de sus aguas las referidas lagunas , con las cuales, 
y con otras^muchas que se le llegan , entra pom- 
poso -y grande en Portugal. Pero, con todo esto, 
por donde quiera que va, muestra su tristeza y 
melancolía ; y no se precia de criar en sus aguas 
peCes regalados y de estima, sino burdos y. desa- 
bridos, bien diferentes de los del Tajo dorado; y 
ésto que agora os digo ¡oh primo mió! os lo he 
dicho mudias veces; y como no me respondéis, 
imagino que no me dais crédito ó no me oís , de lo 
qüe yo recibo tanta pena cual Dios lo sabe. Unas 
nuevas os^quiero dar ahora , las cuales , ya que no 
sirvan' de alivio á vuestro dolor, no os le aumen- 
tarán en ninguna manera. Sabed que teneis aquí 
en vuestra presencia (y abrid los ojos y vereislo) 
aquel gran- caballero de quien tantas cosas tiene 
profetizadas el sabio Merlin ; aquel Dpn Quijote de 
la Mancha, digo, que de nuevo, y con mayores ven- 
tajas que en los pasados siglos, ha resucitado en 
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los presentes la ya ohnclada andante caballería, 
por cuyo medio y favor podria ser que nosotros 
fuésemos desencantados ; que las gráfides hazañas 
para los grandes hombres están guardadas.» 

1) Y cuando así no sea, respondió el lastimado 
Durandarte con voz desmayada y baja; cuando asi 
no sea ¡ohprimo! digo, paciencia y barajar» ;,y vol- 
viéndose de lado, tornó á su acostumbrado silen- 
cio, sin hablar más.palalmi. Oyéronse en esto gran- 
des alaridos y llantos, acompañados do profundos 
gemidos y angustiados sollozos. Volví la cabeza, 
y vf por las paredes de cristal , que por otra sala 
pasaba una procesión de dos hileras de hennosí- 
simas doncellas, todas vestidas'de lüto, con tur- 
bantes blancos sóbrelas cabezas, al modo turques- 
co. Al cabo y fin de las hileras venia una señora, 
que cu la gravedad lo parecía, asimismo vestida 
de negro, con tocas blancas, tan tendidas y lai’gaa, 
que besaban la tierra. Su turbante era mayor dos 
veces que el mayor de alguna de las otras; era 
cejijunta, la nariz algo chata, la boca grande, 
pero colorados los labios; los dientes, que tal vez 
los descubría, mostraban ser ralos y no bien pues- 
tos, aunque eran blancos como unas ‘peladas al- 
mendras; traia en las manos un lienzo delgado, 
y entre él, á lo que pudo divisar, un corazón de 
carne momia, según venia seco y amojamado. Dí- 
jome Montesinos cómo toda aquella gente do la 
procesión eran sirvientes de Durandarte y de Bo- 
lerma , que allí con sus dos señores estaban encan- 
tados, y que la i'dtima , que traia el corazón entix* el 
lienzo y en las manos, era la señora Belenna, la 
cual con sus doncellas, cuatro dias en .lasenmna. 
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hacian aquella procesión, y cantaban , ó por mejor 
decir, lloraban endechas sobre el cuerpo y sobre el 
lastimado corazón de su primo ; y que si me había 
parecido alf?o fea , ó no tan hermosa como tenia la 
faina, era la causa las malas noches y peores dias 
que en aquel encantamento pasaba, como.lo podia 
ver en sus grandes ojeras y en su color quebradiza; 
« y lío toma ocasión su amarillez y sus ojeras de 
estar con el mal mensil ,. ordinario en las mujeres, 
porque há muchos meses, yáun años, que no le tiene 
ni asoma por sus puertas; sino del dolor que siente 
su corazón por el que^de contino tiene en las ma- 
nos , que le renueva y trae á la memoria la desgra- 
cia de su mal logrado amante ; que si esto no fuera, 
apénas la igualara en hermosura-, donaire y brío 
la gran Dulcinea del Toboso, tan celebrada en to- 
dos estos contornos, yáun en todo el mundo. Copos 
quedos, dije yo entóneos , señor don Montesinos : 
cuento vuesa merced su historia como debe ; que 
ya sabe que toda comparación es odiosa, y así, no 
liay pára qué comparar á nadie con nadie : la sin 
par Dulcinea del Toboso es quien es, y la señora 
dona Belerma es quien es y quien ha sido. . . y (jué- 
dese aquí.» 

)>Á lo que él me respondió: « Señor Don Quijote, 
perdóneme vuesa- merced ; que yo contíeso que an- 
duve mal y no dije bien en decir que apénas igua- 
lara la señora. Dulcinea ála señora Belerma, pues 
me bastaba á mí haber entendido, por no sé qué 
barruntos, que vuesa merced es su caballero, para 
que me mordiera la lengua ántes de compararla 
sino con el mismo cielo.» Con esta satisfacion que 
me dió el gran Montesinos, se quietó mi corazón 
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del sobresalto que recebí en oir que á mi señora la 
comparaban con Belerma. 

— Y áun me maravillo yo, dijo Sancho, de cómo 
vuesa merced no se subió sobre el vejóte , y le mo- 
lió á coces todos los huesos, y le peló las barbas, 
sin dejarle "pelo en ellas. , 

— No, Sancho amigo, respondió Don Quijote; 
no me estaba á mí bien hacer eso, porque estamos 
todos obligados ó tener respeto ó los ancianos, 
aunque no sean caballeros, y principalmente á los 
que lo son y están encantados : yo sé bien que no 
nos quedamos á deber nada en otras muchas de- 
mandas y respuestas que entre los dos pasamos.» 

A esta sa^íon dijo el primo : a Yo no sé, señor 
Don Quijote, cómo vuesa merced, en tan poco es- 
pacio de tiempo como há que entró allá bajo, haya 
visto tantas cosas y hablado y i’espondido tanto. 

— ¿Cuánto há que bajé? preguntó Don Quijote. 

— Poco más de una hora, respondió Sancho. 

— Eso no puede ser, replicó Don Quijote , por- 
que allá me anocheció y amaneció, y tornó á ano- 
checer y á amanecer otras dos veces; de modo 
que , á mi cuenta, tres dias he estado en aquellas 
partes remotas y escondidas á la vista nuestra. 

—Verdad dehe de decir mi señor, dijo Sancho ; 
que , como todas las cosas que le han sucedido son 
por encantamento, quizá lo que á nosotros nos pa- 
rece un hora debe de parecer allá tres dias con sus 
noches. 

— Asi será, respondió Don Quijote. 

— Y ¿ha comido vuesa merced en todo este 
tiempo, señor mió? preguntó el primo. 

— No me he desayunado de bocado, respondió 
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Don Quijote , ni áun he tenido hambre , ni por pen- 
sainiento. - .. 

— Y los encantados ¿coinenV dijo el primo. 

— No combn , respondió Don Quijote , ni tienen 
excrementos mayores, aunque es opinión que les 
crecen las uñas , las barbas y los cabellos. 

— Y ¿ duermen por Aventura los encantados , se- 
ñor? preguntó Sancho. 

— No por cierto, respondió Don Quijote; A lo 
ménos, en estos tres dias que yo he estado con 
•ellos , ninguno ha pegado el ojo, ni yo tampoco. 

— Aquí encaja bien el refrán , dijo Sancho, de 
i« dime con quién andas, decirte he quién. eres»: 
ándase vuesa merced con encantados, ayunos y 
vigilantes ; mirad si es mucho que ni coma ni 
duerma miéntras con ellos anduviere. Pero per- 
dóneme vuesa merced , señor mió, si le digo qute 
de todo cuanto aqnl ha dicho, lléx ente Dios (que 
iba A decir el diablo) si le creo cosa alguna. 

— ¿Cómo no ! dijo el primo. Pues ¿habla de men- 
tir el señor Don Quijote, qne, aunque quisiera, no 
ha tenido lugar para componer é imaginar tanto 
millón de mentiras! 

— Yo no creo que mi señor miente, respondió 
Sancho. i 

^ — Si no, ¿qué crees? le preguntó Don Quijote. 

— Creo, respondió, Sancho, que aquel Merlin, 
ó, aquellos encantadores que encantaron A toda la 
chusma que vuesa merced dice que ha visto y co- 
municado allá bajo, le encajaron en el magin ó la 
memoria toda esa máquina que nos ha contado, y 
todo aquello que por contar le queda. . 

— Todo eso pudiera ser, Sancho, replicó Don 
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Quijote ; pero no es así , porque lo que he contado, 
lo vi por mis propios ojos y lo- toqué con mis mis- 
mas mallos. Pero ¿qué dirás cuando tedigayonhora 
cómo, entre otras iniinitas cosas y maravillas que 
mtí mostró Montesinos ( las cuales despacio y á sus 
tiempos te las iré contando en el diécm*so de nues- 
tro viaje, por no ser todas deste lugar), me mos- 
tró tres labradoras, que por aquellos amenísimos 
campos iban saltando y brincando como cabras ;-y 
apénas las hube visto, cuando conoci ser la una la 
sin par Dulcinea del Toboso, y las otras dos aque- 
llas mismas labrádotas que N-onian con ella, que 
hablamos ála salida del Toboso! Pregunté « Mon- 
tesinos si Las conocia ; respondióme que no, pero, 
que él imaginaba que debian de ser algunas seño- 
ras principales encantadas, que poqos dias habia 
que en aquellos prados habian pai’ecido, y que no 
me maravillase desto, porque allí estaban otras 
mqclias señoras de los pasados y presentes siglos, 
encantadas en diferentes y extrañas figuras, entre 
las cuales conocía él ála reina Ginebra y su dueña 
Quintañona, la que escanciaba el vino á Lanza- 
rote cuando de Bretaña vino. » 

Cuando Sancho Panza oyó decir esto á su amo, 
pensó perder el juicio, ó mqrirso de risa; que co- 
mo él sabia la verdad del fingido encanto de Dul- 
cinea, de quien él habia sido el encantador y el 
levantador de tal testimonio, acabó de qonocer in- 
dubitablemente que su señor estaba fuera de juicio' 
y loco de. todo punto, y asi le dijo :/<Eu mala co- 
yuntura y en peor sazón y en aciago dia bajó vuesa 
merced, caro patrón mip, al otro mundo, y en m^l 
punto se encontró con el señor Montesinos; qiie 
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tal nos le ha vuelto. Bien se «staba vuesa mei*ced - 
acá arriba con .su entero juicio, tal cual Dios se le 
babiatiado, bablañclo sentencias y dando consejos 
á‘ cada paso, y no agora ^ contando los mayores 
disparates que pueden imaginarse.- , , 

— Como te bonozeo, Sancho, respondió Don 
<^nijote , no bago caso de tus palabras. 

— Ni yo tampoco de las de A uesa merced , repli- 
có Sancho, siquiera me hiera , siquiera pie mate por . 
las que . le he dicho, ó por las que le pienso decir, 
si en las suyas no se. corrige y enmienda. Pero dí- 
game" vuésa merced, ahora que estamos en paz, 
¿cómo ó en qué conoció á la señora nuestra ama? 
Y si la habló, ¿qué dijo, y qué le respondió? 

-i-' Conocíla , respondió DonQiiijbté, en que trae 
los mesmos vestidos que traia cuando tú me la mos- 
traste. Hablóla ,. pero npme respondió palabra; án- 
tes me volvió las espaldas, y se fué huyendo con 
tanta priesa, que no la alcanzarla una jara. Quise 
seguirla; y lo hiciera, si no me aconsej'ara Monte- 
sinos qüe nó me cansase en ello, porque seria en 
balde , y más porque se llegaba la hora donde me 
convenia volver á salir de la sima. Dijome asimes- 
mp que, andando el , tiempo, so me daria aviso 
cómo habian de ser desencantados él y Belerma y 
Durandarte, con todos los que allí estaban. Pero lo 
que más pena me'dió de las que.alli vi y noté, fué 
que estándome diciendo Montesinos estas razones, 
se llegó á mí por un lado, sin queyola viese venir, 
una de las dos compañeras de la sin ventura Dul- 
cinea j y llenos los ojos dé lágidmas, con turbada 
y baja voz, me dijo: «Mi séñora Dulcinea del To- 
^ hoso besa á vuesa merced las manos, y suplica á 
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viiesa merced se la haga de hacerla saber cómo 
está, y que , ]>or estar en una gran necesidad, asi- 
mismo suplica á vil esa merced cuafi encarecida- 
mente puede, sea servido de. prestarle sobre este 
faldejlin que aquitraigo,-de eqtoniA, nuevo, media 
docena de reales , -ó los que vuesa merced tuviere; 
que ella da su palabra de.vólvérselbs con mucha 
brevedad; » Suspendióme y admiróme el tal reca- 
do; y Volviéndome al señor Montesinos,, lo pre- 
gunté : ¿Es posible, señor Montesinos ,. que los 

encantados principales padecen necesidad ? » 

»A lo qne él me respondió : a Créame vuesa mer- 
ced, señor Don Quijote de la Mancha-, que esta que 
llaman necesidad, adonde quiera se usa y por todo 
se extiende y á todos alcanza, y áun hasta los en- 
cantados no p"erdona; y pues la señOra Dulcinea del 
Toboso envia á pedir esos seis reales, y la prenda es 
buena (según parece) , no hay sino dárselos ; que sin 
«luda debe de estar puesta en algún grande aprieto. 

» — Prenda íip la tomaré yo, le respondí, ni ménos 
le daré lo que pide, porque no tengo sino solos cua- 
tro reales », los cuales le di (que fueron los ()ue tú, 
Sancho, me diste el otro «lia para dar limosna á los 
pobres que topase por los caminos), y le dije: ««De- 
cid, amiga mia, á vnesa señora que á mi me pesa 
en el alma do sus trabajos , y que quisiera ser Un 
Fúcar para remediarlos, y qne le hago saber que 
yo no puedo ni debo tener salud, careciendo de’su 
agradable vista y discreta conversación , y que le 
suplico cuan encarecidamente puedo, sea servida 
sii merced do dejarse ver y tratar deste su cautivo 
servidor y asendereado caballero. Direisle también 
que, cuando ménos se lo piense, oirá decir cómo 
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yo he hecho, un juramento y yoto; á njodo de aquel 
que liizo-el Marqués de Mantua, -de vengar á su 
sobrino.. Baldovínos, cuando le halló para espirar 
en mitad de la montiiia , .que fué de no comer pan 
á manteles, con las otras zarandajas queiilli aña- 
dió, hasta vengarle ; y asi le- haré yo de no sosegar 
y do andar las siete partidas deL mundo con más 
puntualidad que las anduvo- el infante don Pedro 
de Portugal , hasta desencantarla. .uTodo eso y más 
debe vuesa merced á mi señora», me. respondió la 
doncella; y tomando los cuatro reales, en lugar de 
liacenne una reveréncia, hizó una cabriola , que se 
levantó dos varas de medir ejn el aire. 

— ¡Oh santo Dios! dijo á esto tiempo, dando una 
gran 'VOZ, Sanchp, ¿es .posible que tal hay en el 
invindo, y que tengan en él tanta fuérza los encan- 
tadores. y ejicantamontos, que hayan trocado el 
buen juicio de mi señor en una tan disparatada lo- 
cura! ¡Oh señor, .señor! por quieií Dios es, que 
vuesa merced mire por sí y vueli/a por su honra, y 
no dé crédito á esas vaciedades j'que le tienen men- 
guado y descabalado el sentido. 

— Como me quieres bien , Sancho, hablas desa 
manera; dijo Don Quijote; y como no estás expe- 
rimentado en las cosas del mundo , todas las cosas 
<[ue tienen algo de dificultad te parecen imposibles; 
pero andará.el tiempo, como otra vez he dicho, y 
yo te contaré algunas de las que. allá abajo he visto, 
que te liarán creer las que aquí he contado, cuya 
verda<l ni admite réplica ni disputa.». 
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' - ^CAPÍTULO -XXif. 

Domk se cueiUon ntil raramlajas lau imperlinenles como nucesanas 
ol \cnlail«ru enleiuliuiieiito tiueta {•raiuíe liisloria. , 

“ . I ' ' 

Dice el qlie tradüjo esta grande historia del oltí- 
ginal de la q-ñe escribió su 'primer autor Cide Ha- 
mete Bienengolí’, que llegando ál capítulo de la 
aventura de la cueva ¿e Montesinos, 6n el márgen 
dél estaban' escritas de jnano del mismo Hamete 
esta raiímas rázónés - 
■ « No mepnedo dar á entender, ni me puedo per- 

n suadir que al valeroso Don Quijote le'pasase jmn- 
» tualmeüte todo lo que en el antecedente capitulo 
M queda eácrito. L’a razón es, que todas las ayen- 
« turas hasta aquí sucedidas han sido contingibles 
»y verisímiles;- pero A esta de la cueva no le hallo- 
n entrada alguna para tenerla por Verdadera, por 
n ir tan fuera de los términos razonables. Pues pen- 
nsar yo que Don Quijote mintiese', siendo el más- 
» verdadero hidalgo y el más noble caballero de 
» sus tiempos', lio es posible; que no dijera él una 
w mantilla, si le asaetearan. Por otra parte, cónsi- 
Tídero que élila cóútó y la dijo con todas las cir- 
'n cúq^íhiiSáé ' d y -que no pudo fabricaren 
espacio tan , gran máquina de disp’a- 
’i> ^isi esta avenfúra parece apócrifa , yo no 
» fe culpa; y así, sin afirmarla por falsa ó 
)/vet;dff9í^á;. la escribo. Tú, letor, pues eres pru- 
n denfé'í juzga lo que te pareciere ; que yo no debo 
» ni puedo más ; puesto que se tiene por cierto-que 
n al tiempó’ de su tin y muerte diben que se retrató 
» della', y dijo que él lahabia inventado, por pare- 
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)) cerl<j qu'econvenia y cuadraba bien con lasaven- 
turas que habla leído en sus historias.» Y luego 
prosigue diciendo : • • 

Espnntóse«l primo, así doj atrevimiento de San- 
cho Panza, como de la paciencia- de su amo, y 
juzgó que del contento que tenia de haber visto á 
su señóla Dulcinea del Toboso, aunque encanta- 
da, le nacía aquella condioioh blanda que enton- 
ces mostraba ; porque sr así .no fuera , palabras.y 
razones le dijo Sancho, que inerecian .molerle. ó pa- 
. los ; pereque realmente le pareció que habla andado 
atrevidillo con su señor, á quien le dijo ; «Yo, se- 
ñor Don Quijote de la Mancha', ;doy por bien em- 
pleadisima-la jornada' que con vuesa merced he 
hedió, .porque en ella he granjeado cuatro cosas : 
lá primera, haber conocido é^ vuesa meíced , que 
lo teng'o á gran felicidad la segunda, haber sa- 
bido lo que se encierra en esta cueva de Montesí- 
■ nos , con -las mutaciones de Guadiana y de las la- ' 
gunas .de Ruidera, que.ine servirán para el Ovidio 
español, que ti:aigo entre manos; la tercera, enten- 
derla antigüedad do los naipes, que porlp ménos 
ya se usaban en tiempo del emperador Cario Mag- 
no, según puede colegirse de las palabras que vuesa 
merced dice que dijo Durandarte, cuando al cabo 
de aquel grande espacio que estuvo hablando con 
él Montesinos, él despertó diciendo : paciencia y 
barajqr. Y esta razón y modo de hablar ñola pudo 
aprender encantado, sino cuando no lo estaba, en 
Francia y. en tiempo del referido emperador Cario 
Magno. Y esta averiguación me viene pintiparada 
para el otro libro que voy componiendo, que es 
Suplemento de Viryitio Polidorn en la invención de ¡as 
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antigüedades ; y creo que en el suyo no se acovdo 
de poner láde los naipes, como la pondré yo aho- 
ra , que será de mucha Importancia, y más ale- 
gando autor tan grave y tan verdáAero como es el 
señor Durandafte ; la cuarta es haber sabi<lo con 
certidumbre el nacimiento del rio Guadiana, hasta, 
ahora ignorado de las gentes. 

— Vuesa merced tiene razón , dijo Don Quijote ' 
pero querria yo saber, ya que Dios le, haga mer- 
ced de. que se le dé licencia para imprimir esos sus 
libros (que lo dudo), á quién piensa dirigirlos. 

— Señores y grandes hay en España á quien 
puedan dirigirse, dijo el primo. < 

— No muchos, respondió Don Quijote; y no, 
porque no lo merezcan , sino que no quieren admi- 
tirlos, por no obligarse ála sátisfacion que parece 
se debe al trabajo y cortesía de sus autores. Un 
príncipe conozco yo, que puede suplir la falta do 
los demas con tantas ventajas, que si me atreviera - 
á decirlas, quizá despertara la iuvidia-en más de 
cuatro generosos pechos; pero quédese esto aquí 
])ara otro tiempo más cómodo, y vanaos á buscar 
adonde recogernos esta noche. 

— No léjos de aquí, respondió el primó, está 
uná ermita, donde hace su habitación un ermita- 
ño, que dicen ha sido soldado,.y está en opinión 
de ser un buen cristiano , y muy discreto y cari- 
tativo ademas. Junto con la ermita, tiene una pe- 
queña casa, que él ha- labrado á su costa; pero 
con todo, aunque chica , es capaz de recibir hués- 
pedes. 

— ¿Tiene por ventura, gallinas el tal ermitañ^V.-i', 
preguntii Sancho. ' - - 
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— Pocos enoitaños están shi' ellas,’ respondió 
Don Quijote; porque no Bon lo? que agora se usan 
cómo aquellos de los desiertos de Egipto,' qpe Se 
Vestían de hojas de palma y comian raíces .de la 
tierra.' Y no se entienda que', por decir bien de 
aquellos nodo digo de aquestos , . sino que • quiero 
decir que al rigor y estrechezá de entóneos no llcr 
gan las penitencias de . los ‘de agora ; pero no por 
esto dejan de ser todos buenos. A lo ménos, yo por 
buenos lo,s jnzgO ; y cuando todo corra turbio, riló- 
nos mg! hace ql hipócrita , que se finge bueno, que 
el público pecador.» 

Estando en esto-, vieron que hácia donde ellos 
estaban venia un hombre á pié, caminando aprie- 
sa y. y dap do varazos á un macho que venia carga- 
do de lanzas y de alabardas. Cuando llegó á ellos, 
loB^ saludó, y pasó de largo. Don Quijote le dijo : 
« Buen hombre , deteneos ; que parece que vais con 
más diligencia que ese macho ha menester. 

. ? — No me puedo detener, señor, respondió el 
hombre , porque las armas, queveis que aquí llevo, 
han de servir acaso mañana^ y así , me es forzoso el 
no detenerme; y .á Dios. Pero si quisiéredes- saber 
para qué las llevo, en la venta , que está más arri- 
ba de la ermita, pienso alojar esta noche ; y si es 
qué hacéis este mesmo camino, allí- rae hallareis, 
dónde os contaré maravillas ; y á Dios otra vez» ; 
y de tal manera aguijó el macho, que no tuvo lu- 
gar Don Quijote de preguntarle qué maravillas 
eran las que pensaba decirles ; y como él era algo 
curioso, y siempre le fatigaban deseos de saber co- 
sas nuevasi ordenó que al momento se partiesen, 
y fuesen á pasar la noche en la venta, sin tocar 
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eu la ermita-, donde quisiera el primo que se que- 
daran . . 

Hizose asi, subieron á caballo, y siguieron todos 
tres el derecho caminp de la venta y la ermita, á 
la cual llegaron' un poco ántes de anochecer., Dijo 
el primo d Don Quijote que llegasen áella^á beber 
un trago. Apénas oyó esto Sancho-Panza, cuando 
encaminó el Rucio á la ermita , y lo mispio hicie- 
ron Don -.Quijote y el primo ; pero la mala'.suerte 
de Sancho parece que ordenó que el ermitaño no 
estuviese en casa; que así se lo dijo una sotaermi- 
taño qüe en la ermita- hallaron. 

. Pidiéronle de ,1o caro. Respondió que su. señor 
no lo tenia; pero que si querían agua barata, que 
se la daria de muy buena gana. ’ 

«Si yo la tuviera de agua, respondió Sancho, 
pozos hay en el camino , donde la hubiera satisfe- 
cho. ¡ Ah^ bodas de- Camacho, y abundancia de la 
casa de don.Diego,. y cuántas veces os tengo de 
echar ménos ! n - , 

Con esto dejaron la ermita y picarou' hacia la 
venta , y á poco trecho toparon un mancebito, qué 
delante dellos iba caminando no con Uiucha prie- 
sa, y asi le alcanzaron. Llevaba la «sapada sobre el 
hombro, y en ella puesto un bulto ó envoltorio, al 
parecer, de sus yestid.os , que debian de ser los cal- 
zones. ,ó gregüescos y herreruelo y alguna- cami- 
sa ; porque traia puesta una ropilla de terciope- 
lo con algunas vislumbres de rasó, y la camisa de 
fuera ; las medias eran de seda , y los zapatos cua- 
drados, á uso de Corte; la edad Regaña á diez y 
ocho-ó diea y nueve años alegro de rostro, y, al 
parecer, ágil de su persona : iba cantando seguidi- 
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lias para entretener el trabajo .del camino. Cuando 
llegaron á él , acababa de cantar una , que el primo 
tomó de meiporia, que dinen que decia i 

. » i 

* • / 

A la guerca n>e lieva- 
Mi iioccsidad ; . . 

■ Si tuviera dineros , ' 

No fuera en .verdad. 

El primero que le habló fué Don Quijote, di- 
ciéndole : u Muy á la ligera camina vuesa merced, 
señor galan ; y ¿adonde-bueno? Sepámos , sí es que 
gusta decirlo.» 

A lo qué el mozo respondió : uEl caminar tan 
á la ligera lo causa el calor y.la pobreza , y.adonde 
voy es á la guerra. . 

— ¿Cómo la pobreza! preguntó Don Quijote; 
que por el calor bien puede ser. 

— Señor, replicó el- mancebo., yo llevo én este 
dnvoltorio unos gregüescos de terciopelo, compa- 
ñeros desta ropilla : si los gasto en el camino, no 
me podré honrar con ellos en la ciudad, y no. ten- 
go. con qué comprar otros ; -y así por esto como por 
orearme voy desta manera hasta alcanzar unas 
compañías de infantería, que no están doce leguas 
de aquí, donde asent9.ré mi plaza, y no faltarán 
bagajes en que caminar de allí adelante hasta el 
embarcadero , que dicen ha de ser en Cartagena ; y 
más quiero tener por amo y por señor al Rey, y 
servirle en la guerra, que no á un pelón- en ia 
Corte. ■ . 

Y ¿lleva vuesa merced alguna ventaja por 
ventura? preguntó el primo. 

— Si yo hubiera servido A algún grande de Es- 
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paña ó alguiuprincipal personaje, respondió el mo- 
zo, á buen seguro- que ro la llevara; que eso tie- 
ne el servirá los buenos; que del tinelo suele salir 
uno á ser alférez ó capitán , ó con algún buen en- 
tretenimiento ; pero yo’ ¡ desventurado ! serví siem- 
pre á catariberas y á gente advenediza, de ración 
y quitación tan mísera y atenuada, que en pagar 
el alinidonarun cuello se consumia'la mitad della; 
y seria tenido á milagro qne un paje aventurero 
alcanzase alguna siquiera razonable ventura. 

— Y dígame por su vida, amigo, preguntó Don 
Quijote, ¿es posible que, en Ios-años que sirvió, 
no ba podido alcanzar alguna librea V ' 

— Dos me han dado, respondió el paje; poro así 
como al que se sale de alguna religión ántes do 
profesar le. quitan el hábito y le vuelven sus vesti- 
dos, asi me volvian á mí los mios mis amos; que 
acabados los negocios á que venian á la Corte , se 
volvian ásus casas y recogiah las libreas, que por 
sola ostentación hahian dado. 

— ¡ Notable espiloi*chería ! como dice el italia- 
no, dijo Don Quijote ; -pero con todo eso., tonga á 
felice ventura el liaber salido de la Corto con tan 
buena intención como lleva; porque no hay otra 
cosa en la tierra más honrada ni de más provecho 
que servir á Dios primeramente , y luego ’á* su rey 
y señor natural, especialmente en el tíjercicio de 
las armas, por las cuales se alcanza , 'si no mi\s ri- 
quezas , á lo raénos más honra que por las letras, 
como yo tengo dicho niuchas \'eces;.que puesto 
que han fundado más mayorazgos las letras que las 
armas, todavía llevan un np sé qué los de las ar- 
mas á los de las letras , con un sí sé qué de espión- 
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dor que se halla en ellos , que los aventaja á todos. 
Y esto que ahora le quiero deeir, llévelo^en la me- 
mori'ft , que le será de muoho provecho y alivio en 
sus trabajos; y es que aparte' la imaginación de 
I05 'sucesos 'adversos que le podrán venir ; que el 
peor de todos es la muerte ^ y como ésta sea buena, 
el mejor de todos es el morir.' Preguntáronle á Ju- 
lio' César, aquel valeroso emperador romano, cuál 
era lairiejor muerte .‘.Respondió que la impensada, 
la de repente y no prevista y aunque respondió 
como gentil y ajeno del conocimiento del verda- 
dero Dios, con todo eso, dijo bien , para ahorrarse 
del 'sentimiento humanó ; que puesto caso que os 
maten on la primera facción y refriega, ó ya de 
■un tiro de artillería ó volado dé una lúina, ¿qué 
importa? todo es morir, y acabóse-la obra^ y seguí» 
Terencio, iñás bien parece el soldado muerto en la 
batalla qne vivo-y salvo én la huida, y tanto al- 
canza de fama el buen soldado, cuanto tiene de 
obediencia á sus capitanes y á los que mandarle 
- puedén. Y advertid, hijo, 'qué al soldado, mejor le 
está d oler á pólvora que á algalia , y que si la ve- 
jez os coge en este honroso ejercicio, aunque sea 
Jleno de heridas y estropeado ó cojo, á lo ménos 
no 08 podrá coger sin honra, y tal que no os la 
podrá menoscabar la pobreza; cuanto más, que ya 
se va dando órden como se entretengan y reme- 
dien los soldados viejos y estropeados , porque no 
es bien que se haga con ellos lo que' suelen hacer 
los que ahorran y dan libertad á sus negros , cuan- 
do ya son -viejos y ho pueden serdt ; que echándo- 
los de casa con titulo* de libres, los hacen- esclavos 
de la hambre, de quiew.no piensan ajiorrarse sino 
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con la muerte ; y por ahora no os quiero decir más, 
sino que subáis á. las aiicas deste mi caballo hasta 
la'venta, y allí cenareis conmigo, y por lamauaha 
seguiréis el camino,, que os la dé Dios tan bueno 
como vuestros deseos merecen . » 

El paje no aceptó el convite do las ancas, aun- 
que sí el de.oenar con él en Ig, venta; y. á esta sa- 
zón, dicen que dijo Sancho entre si ; « ¡ Válate 
Dios por señor! y ¿es posible que hombre que sabe 
decir tales, «tantas y tan buenas cosas como aquí 
ha dicho, diga que ha visto los disparates imposi- 
bles-que euenta de la cueva de Montesinos ! Ahora 
bien, ello dirá»; y en esto llegaron á la venta á, 
tiempó que anochecía , y no sin gusto de «Sancho, 
por ver que su'seüor la juzgó por verdadera venta, -* 
y no por castillQ, como solia. 

No hubieron bien entrado, cuando Don Quijote 
preguntd'al ventero por el hombre de las lanzas y 
alabardas., el cual le. respondió que.cn la caballe- 
riza estaba acomodando el macho ; lo mismo hi- 
cieron de sus jumentos el primo y Sancho, dando 
á Rocinante el mejor pesebre, y el mejor lugar de 
la oaballeriza, 

• 

! CAPÍTULO XXV. 

Dondu se apunta la aventura ilcl rel>U7nu y la gr.icinsa diil tilcrcVn, 
con las memorables adivinanzas del mono adi«ino. 

I 

No se lecociajel paruáDon Quijote, comb sn^le 
, decirse , hasta oir y sabor las. maravillas prometi- 
das del hoiúbre , condutor dé las armas. Fuéle- á 
buscar donde, el. ventero le habla dicho que estaba, 
y hallóle , y dljole que en todo caso la dijese luego 
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lo que le habla de deéíT después , acerca de Ib que 
le habla preguntado en el camino.. El ^lombre le 
respondió : « Afás despacio, y no en pié , se ha de 
tomar el cueqto de mis maravillas ; déjeipe vuesa 
merced , señor bueno , acabar de dar recado á mi 
bestia; .que yole diré cosas que le admiren. 

- — No quedé por eso, respondió Don Quijote ; que 

yo os ayudaré'átodo»; y así lo hizo, aechándole la 
cebada y limpiando el pesebre ; humildad que obli- 
gó al hombre ácontarlecon buena voluntad' lo‘ que 
le pedia ; y sentándose en un poyo , y Don Quijote 
junto á él , teniendo -por senado y auditorio al pri- 
mo, al paje , á Sancho Panza y al ventero, .comen- 
zó á decir desta manera : ' ' " ' ^ 

«Sabrán vuesas nwrcedes que en un lugar que 
está cu atro leguas y media desta ventá, sucedió que 
á un regidor dél., por industria y engañó de una 
muchacha, .'criada suya (y esto^ es largó de con- 
tar)', le faltó un asno; y aunque el tal regidor 
hizo las diligencias posiÚes por hallarle., no fué 
pósible» Quince dias serian pasados, según es pt*!- 
blica voz y fama, que el' asno faltaba, cuando es- 
tando en la plaza el regidor perdidoso, otro regidor 
del mismo pueblo le dijo : <( Dadme albricias , com- 
padre; que vuestro jumento ha parecido. 

n — Yo oslas mando, y buenas, compadre, res- 
pondió el otro; pero sepamos dónde ha parecido. 

») — En el monte , respondió el hallador, le vi 
esta mañgna, sin albgrda y sin aparqjo algiino, y 
tan ñaco, que era una.compásion rniralle : quisele 
antecoger delante de mí y traérosle ; pero está ya 
tan montaraz y tan huraño , que cuando llegué á 
él, se fué huyendo y^se entró en lomas escondido 
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del mojite; si queréis que volvamos los dos á bus- 
carle, dejadme poner esta borrica en mi. casa; que 
luégo vuelvo. , • . V • 

». — Mucho placer me haréis , dijo el tlpl jumen- 
to ; y yo procuraré pagároslo en la naesfna mo- 
neda.)? . . - - . 

•* )>Con estas circunstancias todas , y de la mesma 
manera que yo lo voy contando, lo cuentan "todos 
aquellos que están' enterados en 1^ \*erdad deste 
caso. En resolución , losdos'regidores, á-pié y ma- 
no á mano, se^ fueron al monte ; , y llegando ai lugar 
y sitio donde pensaron hallar el asnb, no le. halla- 
ron , ni pareció por todos aquellos contornos , aun- 
que más le "buscaron. 

n.Viendo, pues,' que no parecía, dijo el regidor 
que le había visto al otro : Mirad , compadre ; una 
traza me ha venido .al pensamiento', con la cual 
sin duda alguna podremos descubrir este animal, 
aunque esté metido en las entrañas de la tierra , 
ño que del monte ; y es que. . .. yo sé rebuznar ma- 
ravillosamente , y. si vos sabéis algún tanto , -.dad 
el hecho por concluido. ^ 

)) — ¿ Algún tanto decis , compadre! dijo jel otro; 
por Dios, que no dé la ventaja á nadie , ni áun á 
los mesmos asnos. . - 

)) — Ahora lo veremos , respondió el regidor se- 
gundo^- porque tengo determinado que Gs vais vos 
por una parte del monte , y yo por otra, de modo 
que le rode.emos y. andemos todo.; y^ de trecho en 
trecho, rebuznareis vos y rebuznaré yo ; y no podrá 
ser menos sino que el asno nos oya y nos respon- 
da, si es que está en el monte.» 

»A lo que respondió el dueño del jumento: 
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«Pigo^compftdre ,.que la traía es excetente ydigna' 
de vuestro gran kigenio » ; y' dividiéndose los dos, 
Según el acuerdo, sucedió que casi'á u”n ihesmo 
tiempo rebuznaron , y-, cada uno engañado del’ re- 
buzno; del oíro , acudieron' los dos á buscarse , pen- 
sando, que ya el' jumento habia* parecido; y en 
viéndose, dijo el perdidoso r «¿Es posible, com- 
padre , que no filé- mi- asno el que rebuznó! 

' . y\: — No fué, sino yo, respondió el otro., 

, » — Ahora digo, dijo ¿1 dueño, que de vos á un 
asno, compadre,- no hay algún a diferencia en cuan- 
to toca al rebuznar, porque en mi vida he visto ni 
oido cosa más propia. 

» — Esas alabanzas y encarecimientos, respondió 
el de la traza, mejor os atañen y tocan á vps que á 
mí, compadre; que,- por el Dios que me crió, que 
podéis dar dos rebuznos de ventaja al mayor y más 
perito rebuznado'r del mundo ; porque el, sonido 
qx^e tenéis es-alto, lo sostenido de la voz á su tiem- 
po y compás, los dejos muchos y apresurados, y 
en resolución, yo me doy por vencido y os rindo la 
palma y doy la bandeTa desta rara habilidad. 

. » — Ahora digo, respondió el dueño, que me 
tendré y estimaré '‘en más de aquí adelante, y pen- 
saré que sé alguna cosa, pues tengo alguna gra- 
cia ; que puesto que pensaba que rebuznaba bien, 
nunca entendí- que llegaba al extremo que decís. 

' » También diré yo ahora', respondió el se- 
gundo , que hay raras habilidades perdidas, en el 
mundo, y que. son mal empleadas en aquellos que 
no saben aprovecharse dellas. 

)) — Las nuestras, respondió el dueño, si r»o es 
en casos semejantes como el que traemos entre , 


Digitized by Google 



l'ARTE SEGUNDA. CAPITULO XXV. 241 

manos, no nos pueden servir en otros; y áun en 
éste, .plega á Dios que nos sean de provecho.» 

» Esto dicho, se tornaron A dividir y á volver ú 
sus rebuznos , y á cada paso se engañaban y volvian 
á juntarse , hasta que se dieron por contraseña, 
que para entender que eran ellos y no el asno, re- 
buznasen dos veces, una tras otra.. Con esto, do- 
blando á cada paso los rebuznos , i*odearon todo el 
monte , sin que el perdido jumento respondiese, ni 
áun por señas. Mas ¿cómo habia de responder el 
pobre y malogrado', si le hallaron en lo más es- 
condido del bosque, comido de lobos! Y en vién- 
dole, dijo su dueño : «Ya me inaraA-illaba yo de 
que él no respondía , pues á no estar muerto , él 
rebuznara si nos oyera , ó no fuera asno; pei'o á 
trueco de haberos oido rebuznar con tanta gracia, 
compadre , doy por bien empleado el trabajo que he 
tenido en buscarlo, auuq^ue le he hallado muerto. 

n : — En buena mano está , compadre , respondió 
el otro; pues si bieu canta el abad , no le va en za- 
ga el monacillo. » Con esto, descoji solados y ron- 
cos, se volvieron á su aldea, adonde contaron á 
sus amigos , vecinos y conocidos cuanto les habia 
acontecido en la busca del asno, exagerando 
uno la gracia del otro en el rebuznar, todo ló cuaj 
se supo y se extendió por los lugares circunveci- 
nos; y el diablo, que no duerme, como es amigo 
de sembrar y derramar rencillas y discordia por do 
quiera, levantando caramillos en el viento y gran- 
des quimeras de nonada, ordenó é hizo que las 
gentes de los otros pueblos , en viendo á alguno de 
nuestra aldea , rebiiznasen, comodándolfes en ros- 
tro con el rebuzno do nuestros regidores. Dieron 
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en ello los muchachos, que fué dar en manos y en 
bocas de todos los deraonioá del infierno; y fué 
cundiendo el rebuzno de uno en otro pueblo de 
manera , que son conocidos-ios naturales. del pue- 
blo del rebuzno como son conocidos y diferencia- 

i ^ ' 

dos los negros de los blancos , y ha llegado á tanto 
la desgracia. desta burla',, que muchas veces, con 
mano armada y formado escuadrón, Imn salido 
contra los burladores los burlados á darse bata- 
lla, sin poderlo remediar Rey ni Roque, ni temor 
• ni vergüenza. Yo creo que mañana ó esotro dia 
han de salir en campaña los de mi pueblo, que son 
los del rebuzno, contra otro lugar que está á dos 
leguas del nuestro, que es uno de los que más nos 
persiguen ; y por salir bien apercebídos , llevo com- 
pradas estas lanzas y alabardas que habéis visto . Y 
estas son las maravillas que dije que os habia de 
contar ; y si no os lo han parecido , no sé otras » ; 
y con esto dio fin á su plática el buen hombre. 

Y en esto entró por la puerta de la venta un 
. hombre, todo vestido de carnuza, medias, gre- 
güescos y jubón , y con voz levantada dijo ^ w Se- 
ñor lipésped^ ¿hay posada? que viene aquí el mono 
adivino y el retablo de la libertad de Melisendra. 

, . — ¡ Cuerpo de tal ! dijo el ventero : ¿ que aquí está 
el señor Maese Pedro! Buena noche se nos apare- 
ja.» (Olvidábaseme de decir como el tal Maese Pe- 
dio traia cubierto el ojo izquierdo y casi medio car- 
rillo con un parche de tafetán verde, señal que todo 
-aquel lado debia de estar enfermo.) Y .el ventero 
prosiguió diciendo ; «Sea bien venido vuesa mer- 
ced, señor Maese Pedro ; ¿adónde está el mono y 
el retablo , que no los veo V ' 
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— Ya llegan cerca, respon filó ef lodo caniuza. 
sinó que yo me he adelantado á saber si hay posada. 

— Al mismo Duque de Alba se la quitara , para 
dársela al señoT Maese Pedro, respondió el Vente- 
ro ; llegue el mono'y el retablo ; que gente hay'esta 
noche en'la venta , que pagará el verle y las ba'bili- 
dades del mono. - ' ■ ' ' 

• — Sea en buen Irora , respondió el del pa,rcbe ; 
que yo moderaré él precio, y con Sola la costa me 
daré por bien pagado ; y yo vuelvo á hacer que ca- 
mine la caiTeta dopde viene el mono y el i'etablow; 
y luego ^se volvió á salir de la venta. ' 

Preguntó lue’go Don Quijote al ventero qué Maese 
Pedro era aqxiel , y xjué .retablo y qué mono tíaia. 

A lo que respondió el venteto : « Este es un fa- 
moso titerero , que Ká muchos'jdias qüe anda por 
esta Manchfl, de Aragón , enseñando un retablo de 
la libertad de Melisendra , dada por el famoso don 
Gaiféros , que eé una de las mejores- y más bien 
representadas' historias 'que de muchos años á esta 
parte en esté reinó se han visto. . Trae asimismo 
consigo Un mono, de-la' más rara habilidad que se 
vió entre monos , ni se imaginó entre hpmVres; 
porque si lo preguntan algo, está atento-á lo que le 
preguntan , y luego salta sobre los hombros de su 
amo, y llegándosele al oido, le dice la respuesta de 
lo que le preguntan', y Maese Pedro, la declara lue- 
go ; y de las cósás pasadas dice mucho más que de 
las que están por venir ; y aunque no todas veces 
acierta en todas, en las más no verra, 'de modo 
que nos hace creer qué tiene eV diablo en el cuer- 
po. Dos reales lleva por cada pregunta , si es que 
el mono responde ; quieto decir, si respondo él ^ 
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«mo por él , después de haberle hablado, al -oido; y 
asi, se. cree que el tal Maese Pedro ^estáTiquísimo ; 
•y, es hombre galante , como dicen en. lialia, y bon 
compaño , y dase la mejor vida del mundo ; habla 
más que seis y bebe más que doce , todo á costa de 
su lengua y de su mono y de su retablo. » 

Eñ esto-volvió el >Iaese Pedro, y en una carre- 
ta venia el retablo yol mono, grande y sin cola, 
con las posaderas de fieltro^ pero no de mala cara; 

. y apénas le vió Don Quijote , cuando le preguntó : 
« Digamo vuesa merced, señor adivino , ¿qué pexe 
pillamo? ¿qué ha de ser de nosotros? y vea aqui 
mis dos reales»; y mandó á Sancho que se los diese 
á Maesé Pedro, el cual respondió por elmono y dijo; 

« Señor, este animal no responde ñi da noticia 
dq las cosas que están por venir ; de las pasadas sa- 
be algo, y de las presentes algún tanto. ^ 

• • — ¡Voto á Rúa! dijo Sancho, no dé yo un ar- 
díte porque* me digan lo que por mi ha pasado; 

• porque ¿quién lo puede saber mejor que yo mes- 
mo ? y pagar yo porque me digan lo que sé , ‘'seria 
lina gran necedad; pero pues sabe las cosas pre- 
sentes, hé aqui mis dos reales, y digame el señor 
monísimo, ¿qué hace ahora mi mujerTeresa Pan- 
za, y en qué'se entretiene?» ’ 

No quiso, tomar Maese Pedro el dinero, dicien- 
do : «Ño quiero i’ocebir. adelantados los premios, 
sin que hayan precedido los servicios»; y -dando 
con la mano derecha dps golpes sobre el hombro 
izquierdo, en un brinco se le puso el mono en él, 
y llegando la boca ál oido , daba diento con diente 
iñUy apriesa; y habiendo hecho este ademan por 
-q espacio de un credo, de otro brinco se puso en el 
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suelo, y al pinito, con grandísima priesa, se fué 
Maese Pedro á poner de rodillas ante DoiuQuijote, 
y abrazándole las piernas, dijo : u Estas piernas 
abrazo, bien así-como si abrazara las dos colanas de 
Hércules ¡ óh resucitador insigne de la ya puesta 
en olvido andante caballería ! ¡ obi no jamas como 
se debe alabado caballero, Don Quijote de la Man- 
cha ,' ánimo- de los desmayados', arrimo de los que 
van á caer, brazo de los caidos,. 'báculo y consuelo 
de todos los- desdichados 1»' _ • " 

Quedó pasmado Don Quijote, absorto- Sancho, 
suspenso el primoi, atónito el paje, abobado el del 
rebuzno, confuso el ventero, y finalmente espan- 
tados todos los que oyei’on las razones del titef ero, 
el cual prosiguió diciendo : «-Y tú ¡ oh buen Sancho 
■Panzra, el mejor escudero y del mejor caballero 
del mundo ! alégrate ; que tu buena mujer Teresa 
está buena, y estaos la hora en qiie ella está ras- 
trillando una libra de lino ; y por más señas, tiene 
á su lado izquierdo un jarro desbocado", que cabe 
un buen porqué de vino, con que se entretiene en 
su trabajo. 

— Eso creo yo muy bien , respondió Sancho, por- 
que es ella una bienaventurada , y á no ser celosa, * 
no la trocara yo por la giganta Andandona, qtie; 
según mi señor, fué una mujer muy Cabal y muy 
de pro ; y es mi Teresa de aquellas que úo se dejan 
mal pasar, aunque sea á costa de sus herederos. 

— Ahora digo; dijo á esta sazort Dón Quijote, 
que el que lee mucho y anda mucho y ve mucho, 
sabe mucho. Digo esto poTque ¿qué.persjiasio'nfue- . 
ra^bastahte para persuadirme que hay monos en el 
mundo que adivinen , corno' lo he visto ahora por 
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mis propios ojos? Porque yo soy el mesmo Don 
Quijote de la Mancha, que este buen animal' ha di- 
cho ( puesto que se ha extendido algún tanto en 
mis alabanzas) ; pero^ como quiera que yo me sea, 
doy gracias al cielo, que me dotó de un ánimo 
blando y compasivo , .inclinado siempre ^ hacer 
bien á todos, y mal á. ninguno. 

— Si yo tuviera dineros, dijo el paje , pregunta- 
ra al señor mono qué n^e ha de suceder en la pere- 
grinación que llevo^ a ■ ‘ - 

Á lo que respondió Maese Pedro (que yá se ha- 
bia levantado de los piés de^ Don. Quijote) : «Ya 
he dicho que esta bestezuela no responde á lo por 
venir; que si respondiera , no importara no haber 
dineros ; que por servicio del señor Don Quijote", 
que está presente, dejara yo todos los intereses del 
mundo; y' agora (porque se lo debp, y por darle 
gusto) quiero armar mi retablo y dar placer á cuan- 
tos están en la venta sin paga alguna.» Oyendo lo 
cual el ventero , alegre sobre manera , señaló el lu- 
gar donde se podi^ poner el retablo, qiíe en un 
punto fué hecho. ‘ • 

Don Quijote no estaba muy contento con las 
adivinanzas del mono, por parecerle no ser á pro- 
pósito que un mono adivinase ni las de por venir 
ni las pasadas cosas ; y asi , en tanto que Maese Pe- 
dro acom'odaba el retablo , se retiró Don Quijote 
con Sancho á un rincón de la caballeriza , donde, 
sin ser oidos de nadie , le dijo : « Mira, Sancho ; yo 
he considerado bien laextraña habilidad deste mo- 
no, y hallo por nii cuenta que sin duda este Maese 
Pedro, su amo, debo de 'tener hecho pacto, tácito 
é expreso, con el demonio. 
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— Si el patio es es{)eso y del demonio, dijoSanclio, 
sin dnda debe de ser muy sucio patio ; pero ¿de qué , 
])rovecho le es al tal Maese Pedro tener esos patios? ' 

— Nó me entiendes, Sancho, no quiero decir 
sioo que delie de tener hecho algún coiicierto con 
el demonio ^ de que infunda esa habilidad en el 
mono,, con que gane de oomer, y después que esté 
rico, le dará su alma , que es lo que este universal 
enemigo pretende; y Jiáceme creer esto el ver quA 
el mono no responde sino á las cosas pasadas’ ó 
presentes, y la sabiduría del diablo no se puede 
extender á más;.q\ie las por venir no las sabe ai no 
es por conjeturas, y no todas veces; que á sólo 
Dios está reservado conocer los tiempos y los mo- 
mentos, y para él no hay pasado ni por venir; que 
todo es presente. Y siendo esto así, como lo es, 
está claro que este mono habla con el espíritu del 
diablo ; y esto}’’ maravillado cómo no le han acu- 
sado al Santo Oficio y examinádole , y sacádole 
de cuajo en virtud de quién adivina; poirque cierto 
está que este mono no es astrólogo, ni su amo jii 
él álzan ni saben alzar estas figuras que llaman ju- 
diciarias, que tanto ahora se usan en España, que 
no hay mujercilla ni paje ni zapatero de viejo que 
no presuma'de alzar una figura , como si fuera una 
sota de naipes , del suelo, echando á perdjer con sus j 
mentiras é ignorancias la verdad maravillosa do la 
ciencia. De una señora sé yo que preguntó á uno 
destos figureros que-si una perrilla de falda pe- 
queña que teñia , si se empreñarla y parirla , y 
cuántos y de qué color serían los perros que parr, . -- 
riese. Á lo que el señor judi ciarlo, después de li¿r^ 
ber alzado la figura, respondió quiT la perrica se 
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empreñaría , y pariría, tres perricos : el uno verde, 
.el otro encarnado y el otro de mezcla, con tal con- 
dición , que la tal perra se cubriese entre las once y 
doce del dia ó de la noche , y que fuese en lunes ó 
en sábado ; y lo que sucedió fué, que de allí á dos 
dias se murió la perra de ahita , y el señor levan- 
tador quedó acreditado en el lugar por acertadísi- 
mo judiciario, como lo quedan todos ó los más lé- 
vamtadores. ' < 

— Con todo eso, querría, dijo Sapcho, que vuOsa 
merced dijese áMaese Pedro, preguntase á sumo- 
no síes verdad lo que á yuesa merced Je pasó en la 
cueva de Montesinos; 'que yo para mí tengo, con 
perdón de vuesa-merced , que todo fué embeleco y 
mentira, ó por lo ménos cosas soñadas. 

—.Todo podría ser, respondió Don Quijote; pe- 
ro yo haré ló que me aconsejas ; puesto que me ha 
'de quedar un no sé qué de escrúpulo.» 

Estando en esto, llegó Maose Pedro á buscar á 
Don Quijote y decirle que ya estaba en órden el 
retablo; que.su merced viniese á verle ,- porque lo 
merecía. Don Quijote le comunicó su pensamiento, 
. y le rogó preguntase luego á su mono le dijese si 
ciertas cosas que había pasado en la cueva de Mon- 
tesinos habían sido soñadas ó verdaderas, porque 
á-él le parecía que tenían de todo. A lo. que Maese 
Pedro, sin responder palabra, volvió á traer el 
mono, y puesto delante de Don Quijote y deSan- 
oho,. dijo : <v Mirad, señor mono, que este caballero 
quiere saber si ciertas cosas que le pasaron en una 
cueva, llamada de Montesinos, si fueron falsas ó 
• verdaderas » ; y haciéndolo la acostumbrada señal, 
el mono se le subió en el hombro izquierdo, y ha- 
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blAndole, al parecer, en el oido, dijo Inego Maese 
Pedro : « El mono dice qne parte de las cosas que 
vuesa merced vió ó' pasó en la diclia cueva , son 
falsas, y parte verdaderas ; y que esto os lo qne sa- 
be^ y no otra cosa en cnanto- á esta pregunta ; y qne 
si vuesa merced quisiere saber más, que el viernes 
venidero responderá á todo lo que se le preguntare; 
que por ahora se le ha acabado laMrtud , ^ue no le 
vendrá hasta el viémés, como dicho tiene. . 

— ¿No lo decia yo, dijo Sancho, que no se me 
podia asentar que todo lo que vuesa merced , señor 
mió, ha dicho denlos acontecimientos de la cueva 
era verdad, ni ájin^la mitad? 

— Los sucesos lo dirán, Sancho, respondió Don 
Quijote; que el tiempo, descubridor de todas las 
cosas, no se deja ninguna que no la saque á la luz 
del sol, aunque esté escondida en los senos de la 
tierra; y por ahora baste esto, y vámonos á ver el 
retablo del buen Maese Pedro; -que para mí tengo 
que debe'de tener alguna novedad. 

- — ¿Cómo alguna! respondió Maese Pedro; se- 
senta mil encierra en sí este mi retablo ; dígole á 
vuesa mereéd, mi señor Don Quijote, que os una 
de las cosas más de ver que hoy tiene el mundo, y 
operibus credite (t non verbis ; y manos á la labor; 
que se Lace tarde , y tenemos mucho qne hacer y 
que decir y qne mostrar.» 

Obedeciéronle Don Quijote y Sancho, y vinie- 
ron donde ya estaba el retablo puesto y descubier- 
to, lleno por todas partes de candelillas de cera 
encendidas, que le hacian vistoso y resplandecien- 
te. En llegando, se, metió Maese Pedro tlentro dé), 
que era el que habia de maneqar las figuras del ar- 
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tificio, y íuera se puso un muchacho, criado del 
Maese Pedro, para servir de intérprete y declara- 
dor de los misterios del tal retablo ; tenia una, va- 
rilla en la mano, con que señalaba las figuras que 
saliah. Puestos, pues, todos cuantos habla en 1& 
venta, y algunos en pié, frontero del retablo, y 
acomodados Don.Quij ote, Sancho, el paje y el pri- 
mo en los mejores lugares, el trujamán comenzó á 
decir lo- que oir-á ó verá el que leyere ú oyere el 
capítulo siguiente. - - ’ 

- ' CAPÍTULO XXVI. - 

Oimile so prosigue la graciosa aventura del (iteren), con otras eos^s 
«n verdad 'hurto bíienas. 

Callaron todos , tirios y troyanos ; quiero decir, 
pendientes estaban > todos los que el retablo mira- 
ban , de la boca 'del declarador de,sus maravillas, 
ouadido se oyeron sonar eíi el retablo cantidad de 
atabales ,y trompetas' y- dispararse mucha artille- 
ría , cuyo rumor pasó en tiempo breve , y luego alzó 
la voz. el muchacho, y dijo ; « Esta verdadera his- 
toria que aquí á vuesas mercedes se representa, 
es sacada al pié de la letra de las corónicas france- 
sas, y de los romances españoles, que -andan en 
boca de las gentes y de los muchachos por esas ca- 
lles. Trata de la libertad que dio el señor don Gai- 
féros á su esposa 'Melisendra , que estaba 'cautiva 
en España, en'poder dé moros, en la ciudad de San- • 
sueña, que así se llamaba entónces la que^hoy se 
llama Zaragoza. Y vean vuesas mercedes allí cómo 
está júgando á las tablas don Gaifóros, según aque- * 
lio que se canta: • 
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Jugando estú á las tablas (fon Galféros; ' '' 

Que ya de Melisendra está olvidado. 

*■ » ” ’ ^ * * 

Y aquel personaje que allí asoma, coiu corona ejii 

la cabeza y cetro en las manos, es el emperador 
Cario Magno,' padre putativo déla tal Melisendra,. 
ebcuél, mohino de ver el ocio y descuido de su 
yerno, le sale á reñir ; y adviertan con la vehemen- 
cia y ahinco que lé riñe , que uo parece sino que 
le (Quiere dar con el cetro media docena de coscor- 
rones-, y áhn hay autores que Micen que se los dio, 
y muy bien dados ; y después de h^,berle dicho mu- 
chas cosas acerca del peligro que corria su honra 
en no procurarla libertad de su espose., dicen que 
le dijo : ^ • 

Harto os he dicho, miradlo. 

Miren vuesas mercedes también cómo el Empera- 
dor vuelve las espaldas y deja despechado á don ’ 
Gaifóros, el cual ya ven cómo arroja, impaciente 
de la cólera , léjos de sí el tablero y las tablas, y 
pide apriesa las armas , .y á don Roldan., su primo, 
pide prestada su espada Durindana; y cómo don 
Roldan no se la quiere prestar, ofreciéndole su 
compañía en la difícil empresa en que se pone ; pe- 
ro el. valeroso enojado no lo quiere aceptar; ántes 
dice que él solo es bastante para sacajr á su esposa, 
si bien estuviese metida en el más hondo centro de 
la tierra;, y con esto se entra á armar, pa^a poner- 
se luego en camino. Vuelvan vuesas mercedes los 
ojos á aquella torre que allí parece , que se presu- 
pone que es una de las torres del alcázar de Za- 
rag(jza, que ahora llaman la Aljaferia; y aquella 
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dama que en aquel balcón parece , vestida á lo mo- 
ro, es la sin par Melisendra, que desde allí , mu- 
chas veces se ^xonia á mirar el camino de Francia, 
y puesta la imaginación en Paris^y en su esposo, 
se consolaba en su cautiverio. Miren también un 
nuevo caso que ahora sucede ^ quizá no visto ja- 
mas. ¿No ven aquel moro que callandico y pasito 
á paso, puesto' el dedo eii la boca , se llega por las 
espaldas de Melisendra? Pues miren cómo la da un 
beso en mitad de los labios , y la priesa que ella se 
da á escupir y á limpiárselos con la blanca manga 
de su camisa ,, y cómo se lámenta y se arranca de 
pesar sus hermosos cabellos , como sj ellos tuvieran 
la culpa del maleficio. Miren también cómo aquel 
grave moro, que está en aquellos corredores ^ es 
el rey Marsilio de Sansueña , el cual por haber visto 
la insolencia del moro, puesto que ora un pariente 
y ^ran privado suyo, le matidó luego prendér y 
que le den docientos azotes, llevándole por las 
calles acostumbradas" de la ciudad, con chilladores 
delante y envaramiento detras; y veis aquí donde 
salen á ejecutar la sentencia, áun bien apénas no 
habiendo sido puesta en ejecución la culpa; por- 
que entre moros no hay traslado á la parte, ni á 
prueba y estése, conio entre nosotros. * ■ ' 

— Niño, niño, dijo con voz alta á esta sa^on Don 
Quijote , seguid vuestra historia , línea recta , y no 
os metáis en las cur\'as ó- transversales; que para 
sacar Una verdad en limpio, menester son muchas 
pruebas y repruebas. « ’ • ‘ 

También dijo Maese Podro desde dentro : «Mu- 
chacho, no te metas en dibujos, sino haz lo que ese 
señor te manda, que será lo más acertado ; sigue 
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tu cauto Uaiio , y no te metas en contrapuntos, que 
sé suelen quebrar de so tiles. 

— Yo lo haré así», .respondió el muchacho; y 
prosiguió diciendo : « Esta figura que aquí parece á 
caballo, cubierta con una capa gascona , es la mes- 
ma de don Gaiféros, á quien su esposa, ya ven- 
gada del atrevimiento del enamorado moro, con 
mejor y más sosegado semblante puesta á los mi- 
radores. de la torre, sin conocerle ha visto, y ha- 
bla con sü esposo, creyendo qüeesalgun pasajero, 
CQu quien pasó todas aquellas razones y coloquios 
de aquel romance , que dice : 

■' , Caballero! si á Francia ideS, ' 

Por Gaiféros preguntad. . - - 

Las cuales no digo yo ahora, porque de la proliji- 
dad se suele engendrar el fastidio ; basta ver cómo 
don Gaiféros se descubre ,. y que pordos ademanes 
alegres que Melisendra hace , se nos da á entender 
que ella le ha conocido ; y más ahora , que vemos 
se descuelga del balcón para ponerse en las ancas 
del caballo de su buen esposo. Mas ¡ay sin ven- 
tura! que se le ha asido una punta delfaldellin de 
uno de los hierros del balcón , y está pendiente en 
el aire, sin poder llegar al suelo. Pero veis cómo 
el piadoso cielo socorre en las mayores necesida- 
des, pues llega don Gaiféros, y sin mirar si se 
rasgará ó no el rico faldeUin, ase della , y ipal su 
grado la hace bajar al suelo, y luego de un brinco 
la pone sobre las aucas de su caballo á horcajadas, 
cotno hombre ^ y la manda' que se tenga fuerte- 
mente y le eche los brazos por las espaldas , do 
modo que loh cruce en el pecho porque no se caiga, 
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k causa qüe no estaba la señora Melisendra acos- 
tumbrada á semejantes 'cabellerias. Veis también 
cómo los relinchos del caballo da'n^-señales que va 
contento con laA’alieirte y hermosa carga que lleva 
ei> su señor yen su señora. Veis cómo vuelven las 
espaldas y salen ‘de la ciudad , y alcgres y regoci- 
jados toman de'Paris la via. Vais en paz, ¡oh par 
sin par de verdaderos amantes! lleguéis á salva- 
mento á vuestra deseada patria , sin que la fortuna 
ponga estorbo en vuestro felice viaje ; los ojos dé 
vuestros amigos y parientes op vean gozar en paz 
tranquila los dias ( que los dé Néstor sean ) que os 
quedan de la vida.» 

Aquí alzó otra vez la voz Maese Pedro y dijo: 
((Llaneza, muchacho : no té encumbres; que toda 
afectación es inala.» 

■ No respondió nada el intérprete ; ántes prosi- 
guió diciendo : «No faltaron algunos ociosos ojos, 
que lo suelen ver todo, que no viesen la bajada y 
la subida de Melisendra, de' quien dieron noticia 
al rey Marsilio, el cual mandó luego'focar al arma; 
y ¡miren con qué priesa! que ya la ciudad se hun- 
de con el són de las campanas que en todas las 
torres de las mezquitas suenan. 

'' — Eso no, (lijo^á esta sázon Don Quijote; en 
esto de las campanas anda muy impropio Maese 
Pedro, porque entre moros nO se usan campanas, 
sino atabales y un género de dulzainas que parecen 
nuestras chirimías; y esto de sonar campanas en 
Sansuefía, sin duda que es un gran disparate. » 

Lo cual oidoipoT Maese Pedro, cesó eltocar,‘y 
dijo: «No mire vuesa merced en niñerías', señor 
Don Quijote, ni quiera llevar las cosas tan por el 
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cabOí, que no se le halle.. ¿No. sq representan por 
ahí'., casi de ordinario, mil comedias llenas, de mil 
impropiedades y 'disparates , y con todo eso correii 
felicísimamente sii carrera ^ y se escuchdn , no sólo 
con aplauso, sino con admiración y todo? Prosigue, 
muchacho, y deja.decir ; que como yo llene mi ta- 
lego, siquiéra represente más impropiedades que 
tiene átomos el sol. • ' 

— Así es la verdad », replicó Don Quijote. 

Y~ el muchacho dijo Mireii ¡cuánta y cuán lu- 
cida caballería sale de la ciudad en seguimiento de 
los dos católicos amantes! ¡cuántas trompetas que 
suenan , cuántas dulzainas que tocan y cuántos 
atabales y atarábores que retumban! Témome que 
los han de alcanzar v los han de volver atados á la 
cola de su mismo caballo, que seria un horrendo 
espectáculo.» - 

Viendo-y oyendo, puqs , tanta morisma y tanto 
estruendo Don Quijote , parecióle ser bien dar ayu- 
da á los que Imian ; y levantándose en pié , en voz 
alta dijo : « No consentiré yo que en mis dias y en 
mi presencia se le haga superchería á tan famoso 
caballero y á tan atrevido enamorado como don 
Gaiféros. Deteneos, mU,! nacida canalla; no ló si- 
gáis ni persigáis ; sino, conmigo sois en batalla»; 
yunciendo y haciendo, desenvainó la- espada , -y 
de un brinco se puso junto al retablo, y con acele- 
rada y nunca vista furia comenzó á llover cuchi- 
lladas sobre la titerera morisma, derribando á 
unos, descabezando á otros, estropeando á éste, 
destrozando á'aquél; y entre otros muchos tiró un 
altibajo tal, .que si Maese Pedro no sé abaja, se 
encoge y agazapa, le cercenara la cabeza con má.s 
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facilidad que si fuera hecha de masa de mazapan. 

Daba voces Maese Pedro, diciendo ; « Deténgase 
vuesa merced , señor Don Quijote , y advierta que 
estos que derriba, destroza y mata no son verda- 
deros moros , sino unas figurillas de pasta : níire 
- ¡pecador de mi! que me destruye y echad perder 
toda mi hacienda. » . 

Mas no por esto dejaba de menudear Don Qui- 
jote cuchilladas , 'mandobles , tajos y reveses como 
llovidos. Finalmente, en ménos dedos credos dió 
con todo el. retablo en el suelo, hechas pedazos y 
desmenuzadas todas sus jarcias y iiguras, el rey 
Marsilio mal herido, y el emperador Cario Magno 
partida la corona y la cabeza en dos partes. Albo- 
rotóse el senado de los oyentes, huyóse el, mono 
por lo^ tejados.de la venta, temió' el primo, aco- 
bardóse el paje, y hasta el mismo Sancho Panza 
tuvo pavor grandísimo; porque, como él juró des- 
pués de pQsada lá borrasca, jamas habia visto á su 
señor con tan desatinada cólera. 

Hecho, pues, el general destrozo del retablo, 
sosegóse un poco Don Quijote, y dijo : «Quisiera 
yo tener aquí delante en este punto todos aquellos 
qjiie no creen ni quieren creer de cuánto provecho 
sean eñ el muodo los caballeros andantes. Miren, 
si no me hallara. yo aquí presente, ¡ qué fuera del 
buen don Gaiféros ^de la hermosa Melisendra! Á 
buen seguro, que esta fuera ya la hora que los hu- 
bieran alcanzado estos canes , y les hubieran hecho 
algún desaguisado. En resolución , ¡viva la andan- 
te caballería sobre cuantas cosas hoy viven en la 
tierra! . - 

\ iva en hora buena, dijo á esta sazón con voz 
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enfermiza Maeee Pedro;-y muera yo, pues soy tan 
desdichado, que puedo decir con e> rey don Ro- 
drigo : _ • ‘ 

' ful señor (le. Espafia , 

' \ ' ' 

f , •••••••,••<• 

Y hoy no tengo. unjt almena , - ■ , 

' Que pueda decir que es mia. 

No há media -hora, 111' áun un mediano momento, 
que me vi señor de reyes y de emperadores, llenas 
mis caballerizas y mis cofres' y saco's de iníitíitos 
caballos y de-innumerables galas, y agora- me veo 
desolado y abatido^ pobre y mendigo,’ y sobré todo, 
sin mi mono; que á fe que primero que le Anielva 
á mi poder, me han de sudar los .dienté^; y todo 
por la furia mal considerada deste señor xfhballero, 
de quien ‘se dicd que ampara pifpilos y endereza 
tuertos , y hace otras obras 'caritativas ; y en mí 
soló ha- venido á faltar ^u intención generosa : ¡que 
sean benditos y alabados los. cielos allár donde tie- 
nen más levantados sus asientos! Enfin, el Caha- 
lleuo de la Triste Figura había de ser aquel que ha- 
bla de desfigurar las mias.» - • - 

Enternecióse Sancho Panza con las razones de 
Maese Pedro, y díjole ; «No llores; Maese Pedro * 
ni te lamentes que me. quiebras el co'razoh; poi- 
que te. hago saber que es mi señor Dón Quijote tan 
católico y escrupuloso cristiano, que si él cae en 
la cuenta de que te ha hecho algún agravio,* te lo ' , 

sabrá y te Jo querrá pagar y satisfacer con muchas 
ventajas. - ’ 

— Con que me pagase el señor Don Quijote algli- 
na parte de las hechuras que me ha deshecho, qué-;.j^w 
daría contento, y su merced asegurarla su concienJ^v^^,- .■ 

n «• *'■ ■ . 

,r- ' 
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cia^ porque no se pu^ede salvar quien ti^jie laajeuo 
contra la voluntad de su dueño, y no.lo restituye. 

■ — Asi es, dijo Don Quijote; pero hasta ahora 
yo no sé que tenga nada vuestro, Maese Pedro. . 

— ¿Cómo no! respondió Maese Pedro. Y estas 
reliquias que están por este duro y estéril, suelo, 

¿ quién las esparció y aniquiló, sino la fuerza in- 
vencible dase poderoso brazo V Y ¿cuyos eran sus 
cuerpos, sino mios? Y ¿con quién me sustentaba , 
yo, sino con ellos? ’ , . 

— Ahora acabo de creer , dijo á este punto Don 
Quijote , lo' que otras mitclias veces he creído ; que 
estos encantadores que me persiguen, no hacen si- 
no ponenne las figuras como ellas son delante de 
los ojos, y luego me las mudan y truecan en las 
quo.ellos quieren. Real y verdaderamente os, digo» 
señores , que me oís , q.üe á m! me pareció, todo lo 
que aquí ha pasado, que pasaba al pié dé la letra : 
que M'elisendra era Melisendra; don Gaiféros, don 
Qaiféros; Marsilio, Marsilio; y Cario Magno, Cario 
Magno ; por eso se me alteró la cólera , y por cum- 
plir con mi profe.<?ion dé caballero andante , quise ' 
dar, ayuda y favor á los que huian ; y con esté buen 
propósito hice lo que habéis visto.’ Si me ha salido 
al reyes, no es culpa mia, sino.de los malos que 
me persiguen; y con todo esto, deste. mr yerro, 
aunque no ha procedido de malicia , quiero yo mis- 
mo condenarme en costas : vea Maese Pedro lo que 
quiere por llis figuras deshechas; que yo me ofrez- ' 
co á 'pagárselo luego en buena y corriente moneda 
castellana, w 

Jnclinóséle Maese Pedro, diciéndole : (tNo espera- 
ba yo ménos de la inaudita cristiandad /leí .valeroso 
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Don Quijote de la Mancha , verdadero socorredor 
y amparo dé todos los necesitados y menesteroSQj> 
vagamundos ; y ac^uí el seítor ventero y el gran San- 
cho serán medianeros y apreciadores, entre. vuesa 
merced y mí , de lo que, valen ó podian valer las ya 
deshechas figuras. » •- , ' - ’ , 

El' ventero y Sancho dijeron que así lo harian, 
y luego Maese Pedro aízó del suelo con la cabera 
ménos al rey-Marsilio de Zaragoza , y dijo ; « Ya 
se ve cuáp imposible es volver á este rey á su sér ' 
primero 5 y así me parece , salvo mejor juicio, que 
se me dé por' su muerte , fin y acábaraiénto, cuatro 
reales y medio. 

' —Adelanté,, dijo Don Quijote. 

— Pues pór esta abertura de arriba abajo, pro- - 
siguió Maese Pedro,, tomando' en las manos al par- 
tido-emperador Cario Magno, no, seria mucho que 
pidiese yo qinco reales y un cuartillo. ' , ■ ' 

— Nq os poco, dijo Sancho. • ’ 

Ni mucho, replicó el- ventero ; n>édiese la par- 
tida Ty señálense cinco reales. 

— Dénsele todos 'cinco y cuartillo, dijó Doii 
Quijote í que no éstá en un cuartillo más- á ménos 
la monta desta notable desgracia ; y ,acabe presto 
Méese Pedro,, que se hace hora de cenar,, y yo ten- 
go ciertos barruntos de hambre. ' 

■ —Por esta figura, dijo Maese Pedrq, que está 
sin narices y con un ojo ménos, que es de la' her- 
mosa Melisendra, quiero, y me pongo en lo justo, 
dos reales y doce maravedís. _ 

— ¡Áun ahí seria.el diablo, dijo Don Quijote, si 
ya no estu-viese Melisendra con su esposo,- por lo 
ménos en la raya de Francia! porque el caballo en 


Digilized by Google 



360 DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

que ibau, áml me pareció que&iltes volaba que cor- 
ria; y así, no hay para qué venderme á mi el gato 
por liebre, presentándome aquí á Melisendra des- 
narigada, estando la otra, si viene á mano, áhora 
holgándose en Francia, con su esposo, á pierna 
tendida. Ayude Dios con lo suyo á cada ano, se- 
ñor Maese Pedro, y caminemos todos con pié Ua^ 
no y col! intención, sana... y prosiga. » 

. Maese Pedro, que vió qqe Don Quijote izquier- 
deaba, yquevolvia á' sü 'primor tema, no quiso 
que se le escapase ; y así, le dijo : « Esta no debe.de 
ser Melisendra, sino alguna de las doncellas qua 
la servían ; y así, coníesenta maravqdísquemeden 
por ella, quedaré contento y bien -pagado.» ' 

Desta manera fué poniendo precios á otras mu- 
chas destrozadas figuras', -que después los modera- 
ron los dos jueces árbitros con satisfacion de las' 
partes, y llegaron á cuarenta reales y tres cuar- 
tillos ; y ademas- desto, que luego lo desembolsó 
Sancho, pidió Maese Pedro dos reales por el tra- 
bajo de tomar el mono. . • ' 

«Dáselos, Sancho, dijo Don -Quijote, ito para 
tomar el moño; sino la moña; y.docientos diera yo 
ahora en albricias á' quien me dijera con certidum- 
bre que- la' señora doña Melisendra ’y el señor don 
Gaiféros estaban ya en Francia y entre los suyos. 

— Ninguno nos lo podría decir mejor que mi 
moño, 'dijo Maese Pedro ; pero no habrá diablo 
que ahora le tóme ; aunque imagino que el cariño 
y la hambre, le han de forzar á qye me busquo esta 
noche; y amanecerá Dios y verémonos.» 

En resolución , la borrasca- del retablo se acabó, 
y todos cenaron en paz y en buena compañía á costa 
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de Don Quijote, que era liberal en todo extremo. 
Antes qué am'aneciese, se fiié el que llevaba las lan- 
zas y las alabardas , y ya después de amanecido, se 
vinieron á 'despedir de Don Quijote el .primo y el 
paje, el uno para volverse á su tierra, y el otro á 
proseguir sú camino, para ayuda -del cual lo dió 
Don Quijote úna docena de reales. Maese Pedro no 
(juiso volver á entrar en más dirnes’ni dirétes con 
Don Quijote , ‘á'quien él conocía muy bien^ y asi, 
madrugó ántes qué' el sol\ y cogiendo las reliquias 
de su retablo y á su mono, se fué también á buscar 
sus aventm'as. El ventero, qué no conocía á Don 
Quijote... tan admirado le tenían sus locuras como 
su liberalidad. Finalmente, Sancho le pagó muy 
bien por orden de su señor ; ,y despidiéndose dél 
casi á las ocho -del dia, dejaron la venta y se pu- 
sieron, en camino, donde losdejaremos ir; que asi 
conviene para dar lugar á contar otras cosas-per- 
tenecientes á la declaración desta famosa historia. 

^ CAPÍTULO XXVII.' ' \ 

Donde se da cuenta quiénes eran Maese Pedro y su móne, con el 
mal suceso que Don Quijote turo un la aventura del rebuzno, que 
no la acabó romo'él quisiera y cdmo lo tenia pensado. ' 

Entra Cide Hamete , eorqnista desta grande his- 
toria, con estas palabras en este capítulo : Juro 
como católico cristiano . . . A lo que su traductor dice 
que eú jurar Cide Hamete como católico.cristiano, 
siendo él moro, como sin dúdalo era, no quiso decir 
otra cosa; sino que así como el católico cristiano, 
cuando jura, jura ó debe jurar verdad ; y decirla 
en lo que dijere , así él la decia como si jurará como 
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cristmno católico, cd lo que q«eria escribir de Don 
Quijote , especraltnente eri decir quién era- Maese 
Pedro, y quién el tnono adivino, que traia admi- 
rados todos aquellos pueblos con sus adivinanzas. 
- Dice, pues, que bien se acordará el que hubiere 
leido la priniera j^rte desta historia-, de aqUel'Gines 
de Pasamente , á quien , QHtre otros galeotes , dió 
libertad Don Quijote en- Sierra Morena; beneficio 
.que después le fué nial agradecido y peor pagado 
de aquella geivte maligna y mal acostun\brada. Este 
Gines de Pasamente , á quien' Don Quijote llamó 
don Ginesillo de Paropillo, fué el que hurtó á San- 
cho Panza el Rucio ; que por no haberse puesto el 
cómo ni el cuándo en la primera parte, por cu4>a 
de los impresores , ha dado en qué entender á mu- 
chos , que atribuian' á poca memoria del autor la 
falta de emprenta. Pero , en resehicion ; Gines le 
hui^ó, estando sobre-él durmiendo Sancho Panza,, 
usando de la traza y* modo que usó Brúñelo cuan- 
do, estando Sacripante sobre Albraca, le sacó el 
caballo.de entre las piernas; y después le cobró 
Sancho, como se ha contado.. 

Este Gines , pues , temeroso de no sérdiallado de 
la justicia , que le buscaba para castigarle de sus 
infinitas bellaquerías y delitos , que fueron tantos 
y tales, que él mismo compuso un gran voiúmen 
contándolos , deterñiinó- pasarse al reino de Ara- 
gón y cubrirse el ojo izquierdo, acomodándose al 
oficio de titerero ; que esto y el jugar de manos lo 
sabia hacer por extremo. Sucedió, pues, que' de 
unos crisiianos, ya libres, que venian de Berbería, 
compró aquel mono, á quien enseñó que en ha- 
ciéndole ciérta.señal se le subiese en el hombro. 
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y le • murmurase , ó lo . pareciese , al oido. Hecho 
.esto,-ántes que entrase en el lugar donde entraba 
con su retablo y mono, se informaba ep el lugar 
más cercano, ó de quien él mejor podia, qué cosas 
particulares hubiesen sucedido'' en el tai lugar, y á 
qué personas ; y llevándolas . bien en la memoria, 
lo primero que hacia era móstrar su retablo, "el 
cual unas veces era de una historia , y , otras de 
otra ; pero todas alegres y regocijadas y cono- 
cidas. ■ 'í ■ , . 

Acabada la muestra , proponia-las hábilidades^le 
su mono*, diciendo al’pueblo que adivinaba todo lo 
pasado y lo presente, pero que en lo.de por yeíiir 
lio 'se daba maña. Por la respuesta de cada pre- 
gunta pedia dos reales , y 'de algunas haeia barato, 
según tomaba pl pulso á los preguntantes; y como 
tal vez llegaba á las casas de qüien- él sábia.ios su- 
cesos de los que en 'ella moraban , aunque no le 
preguntasen nada por no pagarle , él hacia la seña 
al mono, y luego deoia que le habia dicho tal y tal 
cosa, que venia de molde -co;i lo sucedido. Con 
esto cobraba crédito inefable, y andábanse, todos 
tras él; otras veces, .como era' tan discreto,, res- 
pondia de manera qne las respuestas venían bien con 
las preguntas; y como nadie le^apuraba ni apre- 
taba á que dijese cénio adevinaba su inonó, á todos 
hacia mamonas , y llenaba sus esqueros. Así como 
entró en la venta, conoció á Don Quijote y á San- 
cho , pOr cuyo conocimiento le fué fácil poner en 
admiración á Don Quijote y á Sancho E^nza y á 
todos los que en ella -estaban ; » pero hubiérale de 
costar caro, si Don Quijote bajara un poCo más la 
mano, cuando cortó la caJjeza ahreyMarsilio y des- 
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'truyó'tod«i su caballería.^ como qiieda dicho en el 
antecedente capítulo 

Üstü es lo que hay que decir de Maese Pedro y 
^ de su Hipno; y volviendo ¿Don Quijote de la Man- 
cha, digo que después de haber salido dé- la ven- 
ta, determinó de ver primero las riberas del rio 
Ebro y todos aquellos contornos, ántes de, entrar' 
en la ciudad de Zaragoza; pues le daba tiempo 
para todo el mucho que faltaba desde allí-áias 
justos. Con esta intención, siguió su camino, por 
el cual anduvo dos dias sin acontecerle cosa’ digna 
de.pouerse^en escritura, hasta que al 'tercero, al 
subir de una loma, oyó un gran rumor de atambo- 
res, de trompetas y arcabuces. Al principio pensó 
que algún tercio de soldados .pasaba por aquella 
parte, y por verlos, picó á Rocinante y subió la 
loma arriba; y cuando estuvo en la cumbre, ’vió al 
pié della, á su parecer, más de docientos. hom- 
bres, armados de diferentes suertes de armas , co- 
mo si dijésemos lanzones , ballestas , partesanas, 
alabardas y picas , y díganos arcabuces y muchas 
estacas. Bajó del recuesto, y acercóse al escuadi^u 
tanto que distintamente vió las banderas, juzgó 
de. los colores y notó las empresas que en ellas 
traian, especialmente una , que en un estandarte ó 
girón de raso blanco venia , en el cual estaba pinta- 
do muy al vivó un asno como un pequeño sardesco, 
la cabeza levantada , la boca abierta y la lengua' 
defuera, en acto y postura como si estuviera re- 
buznando ; alrededor dél estaban escritos de letras 
grandes estos dos versos : 

No rebilinaron en balüe 

El uno y el otro alcalde. - 
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Por esta iiiúgnia sacó Don Quijote que aquella 
gente debia de ser del pueblo' del rebuzno', y así se 
lo dijo á Sancho, declarándole lo que en el estan- 
darte venia escrito. ... * ’ , ■ 

.Dijole también que el que. les había dado noti- 
cia de aquel caso se. había errado en decir que dos 
regidores habían sido los que irebuznaron , porque, 
según losversos del estandarte, no habían sido sino 
alcaldes., A lojque respondió Sancho Panza ; «Se- 
ñor, en eso no hay que -reparar ; que bien puede 
ser que los regidores ^ que entónces rebuznaron, 
viniesen con el tiempo á ser alcaldes de su pueblo, 
y asi se pueden llamar con entrambos títulos ; cuan- 
to más , que ho hace.al caso á la verdad de la histo- 
ria ser losrebuznadores alcaldes ó regidores , como 
ellos una por una hayan .rebuznado ; porque tan á < 
> pique está de rebuznar un alcalde como un regi- 
dor.» Finalmente, conociejhn 4 Supusieron, como 
era cierto, que el pueblo corrido salía á pelear con 
otro, que le corría más de lo justo y de lo que se' 
debía á la buena vecindad. 

Fuese llegando á eüos.Don Quijote, no con poca 
pesadumbre de Sancho, qué nunca ,fué amigo de 
hallarse en. semejantes jomadas; los dd esQuadrou 
le recogieron en medio , creyendo que era alguno 
de Jlos de su parcialidad.' Don Quijote, alzando la 
visera ,- con gentil brío y continente llegó hasta el 
estandarte del asno, y allí se le pusieron alrededor 
todos los más principales del ejército por verle, 
admirados con la admiración acostumbrad a en que 
, caían todos aquellos que la vez primera ’le mira- 
ban. Don Quijote, quelosvió tamatentos á mirar- 
le , sin que ninguno le hablase ni le preguntase 
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nada, quiso aprovecharstí de aquel silekcio, y rom- 
piendo el suyo, alzó lá voz y dijo ; a'Buenos séíio- 
res, cuan encarecidamente ^puedo os suplico, que 
nointemimpais un razonamienta que .quiero hace- 
ros, -hasta qile veáis que os disgusta y enfada; que 
si esto sucede, con la más mínima señal que n\e 
hagais ; pondré un sello en mi boca y echaré una' 
mordaza á mi lengua^» 

Todos le dijeron que dijese lo que quisiese; que 
de buena gana le escucharian. . ' 

Don .Quijote, con esta licencia, prosiguió dicien- 
do : «Yo, señores mios, soy caballero andahte, 
cuyo ejercicio es el de las armas , y cuya profesión, 
la de favorecer á los necesitados de favor y acu- 
dir á los menesterosos. Dias há que he sabido vues- 
tra desgracia , y la causa que os muévé á tomar 
las. armas á cada paso para Vengaros de^ vuestros 
enemigos; ,y habiendo discurrido una y muchas 
veces en mi entendimiento sobre vuestro negocio, 
hallo, según las leyes del duelo, que estáis engapa- ' 
dos en teneros por afrontados ; porque ningún par- 
ticular puede afrentar á un pueblo entero, sino es 
retándole do traidor por, junto, porque no sabécn 
particular quién cometió la traición por 'que* le reta. 
Ejemplo desto tenemos en don Diego Ordoñez de 
Lara, que retó á todo el pueblo zamorano, porque 
ignoraba que- sólo Vellido Dólfos habia cometido 
la traición de matar á su rey, y asi retó á todos, y 
á todos tocaba la venganza y la respuesta ; aunque 
también es verdad que el señor don Diego anduvo 
algo demasiado, y áua pasó muy adelante'de los lí- 
mites del reto, porque no tenia paia qpé, retar á los 
muertos, á las aguas, ni á los panes, ni á los que 
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estaban pór'nacer, ni á las oti^s menadeücias que 
allí se declaran ; -pero vaya, pues cuando la cólera 
sale deTnadre, no tiene la lengua padre, ay o. ni 
freno qne 1.a corrga. • " ■ 

«Siendo^ pues, esto- asi, que uno solo no puede' 
afrentar á jeino> provincia'j ciudad , república ni 
pueblo entero , queda en limpio que no hay. para 
qué salir A la venganza del reto de la tal afrenta,' 
pues no lo es ; porque ¡ bueno' seria que se matasen 
á cada paso los del pueblo de la Réloja oon quien 
se. lo llama, ni los cazoleros, -berengeneros, balle- 
natos ,• jaboneros ^ ni los de otros nombres y ape- 
llidos , que andan por allí en boca de los mucha- 
chos y de gente de poco más á menos ! ¡ Bueno 
seria, por cierto, que todos estos insignes pueblos se . 
corriesen y vengasen, y anduviesen contino he-, 
chas las espadas sacabuches á cualquier pendencia 
por pequeña que fuese ¡ No, no, ni Dios lo permi- 
ta ó quiera ; los varones>ptudentes , las repiiblicas 
bien concertadas, por cuatro cosas han de tomar 
las armas y desenvainar las espadas, y poner á 
riesgo sus personas 'j vidas y haciendas. ;h,a prime- 
ra, por defender la fe católica; la segunda', por 
defender su -vida, que es de ley natural y divina; 
la tercera , en defensa de su honra,- de su familia 
y hacienda; la cuarta, en servicio .de su -rey en la 
guerra justa; y si le quisiéremos añadir'la quinta 
( que se puede contar por segunda ) , -es en defeftsa 
de su patria, .estas cinco causas, como capitU'*- 
les, se pueden agregar algunas otras que sean jus- 
tas y razonables, y que obliguen á tomar las ar- 
mas ; pero q tomarlas por niñerías, y por cosas que 
ántés son do risay pasatiempo que de afrenta!... 
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Parece que quieij.las toma carece 4e to4o razona- 
ble discurso ; cuanto más , que el tomar venganza 
injusta (que justa no pu^de haber alguna qüe lo 
sea ) va derechamente contra la santa ley que pro- 
fesamos, en la cuál se nos manda que hagamos 
bien á nuestros enemigos y que amemos á los que 
nos aborrecen-: mandamiento que, aunque parece 
algo dificultoso de cumplir.,, no lo es sino para 
aquellos que tienen ménos de Dios que del mundo, 
y más de carne que de espíritu ; porque Jesucristo, 
Dios y hombre verdadero, que nunca mintió , ni 
pudo ni puede mentir, siendo legislador nuestro, 
dijo, que su yugo era suave y su carga liviana; y 
así , no nos habia de mandar cosa que fuese impo- 
sible el cumplirla. Así que, mis séfiores, vuesas 
mercedes est^ obligados por leyes divinad y hu- 
manas á sosegarse. ' 

— £1 diablo me lleve-, dijo á esta sazón Sancho 
entre sí , si este mi amo no és tólogo, y si no lo es, 
á fe-que lo parece como un huevo á otro.» 

Tomó Un poco de aliento Don Quijote, y vien- 
do que todavía ■ le prestaban silencio , quiso pasar 
adelante en su plática,' como p^ra, si no se pusie- 
ra en medio la agudeza de Sancho, el cual , viendo 
que su amo se- detenia, tomó la m_ano por él , di- 
ciendo : «Mi señor Don Quijote de lá' Mancha, 
que un 'tiempo se llamó él Caballero de la Triste Fi~ 
gara, y ahora se Dama el .Caballero.de los Leones., 
es un hidalgo muy atentado , que sabe latín y-ro- 
mance como ún bachiller; y en todo cxmnto trata 
y aconseja procede como muy buen soldado , y tie- 
ne todas las leyes y ordenanzas -de la que llaman el 
duelo , en la uña ; y así , no hay más que hacer sino 
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te 

dejarse llevar por lo que él dijere, y sobre mí si lo 
errare ; cuanto más , que ello se está dicho qiie es 
necedad correrse por sólo oir un rebuzno ; qué yó 
me acuerdo, cuando muchacho, que rebuznaba cada 
y cuando, que se me antojaba., sin que nadie me 
fuese á la mano , y con tanta gracia y propiedad, 
que en rebuznando yo .rebuznaban todos Iqs. asnos 
del pueblo ; y-no por eso dejaba de ser hijo de mis 
padres , que eran honradísimos *, y aunque por esta 
habilidad era' invidiado de más de cuatro de los 
estirados de mi pueblo, no se me daba dos arditea; 
y porque.se vea que digo verdad, esperen y escu- 
chen ; que esta ciencia es como la del nadar , que 
una vez aprendidaT, nunca se.olvida. » ^ 

Y luego, puesta la mano en las narices,. comen- ^ 
zó á rebuznaj" tan reciamente, que todos los cer- 
canos vaUes retum\)aron.' Pero uno de los que es- . 
taban junto á él , creyendo que hacia burla dellos, 
alzó un varapalo que cu la mano tenia^ y dióle tal 
golpe con él , .que sin ser poderoso á otra cosa., dió 
consigo Sancho Panza en el suelo. > 

Don Quijote, que vió tan mal parado á Sancho, 
arremetió al que 1er habia dado , con la lanza sobre, 
mano ; pero ftieron tantos los qiíe se pusieron en 
medio, que no fué posible vengarle ; ^ntes,. viendo 
que llovia sobre él un nublado de .piedras, y qué-' 
le amenazaban mil encaradas ballestas , y que algiv 
uos cargaban los arcabuces, volvió las riendas á 
•Rocinante,. y á'todo lo que su galope pudo, se salió 
de entre ellos, encomendándose de todo corazón á 
Dios, que de aquel peligro le librase, temiendo á 
cada paso nó le qntrase alguna bala por las espal- 
das y le saliese al pecho ; y á cada punto recogía el 
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aliento, por ver si le faltaba; pero los del escuadrón 
se contentaron con verle, huir, sin tirarle. Á San- 
cho le pusieron sobre su jumexH^o, apénas vuelto en 
■ sí, y Je dejaron ir tras su amo, no pbrque él tuviese 
sentido para regirle ; pero elKucio* siguió las huellas 
de Bocinante, sin el cual no se hallaba un punto. 
Alongado , pues, Don Quijote buen trecho, volvió 
la cabeza y vió que Sancho venia, y atendióle, vien- 
do que ninguno le seguia. Los del escuadrón se es- 
tuvieron aUi hasta la noche,* y por.no haber solido 
á lá batalla sus contrarios , se volvieron á su pueblo 
regocijados y alegres ; y si ellos supieran la cos- 
tura bré antigua de los griegos.,'levantaran en aquel 
lugar y sitio un trofeo. 

- ^ CAPÍTULO xxvni. • 

De cosas qué dice Bea'engeli, que las sabrá quien le leyere, si las lee . 
• con atención. ' 

Cuando el valiente huye, la superchería está 
descubierta , y es de varones prudentes guardarse 
para mejor ocasioh . Esta verdad se verificó en Don 
Quijote , el cuaj , dando lugar á la furia del pueblo 
' y'álas malas intenciones de aquel indignado es- 
cuadrón, puso piós en polvorosa, y sin acordarse 
•de Sancho ni dej peligro en que le dejaba, se apar- 
tó tanto cuanto le pareció que bastaba -para estar 
segurd. Seguíale Sancho, atravesado en su jumen- ■ 
to, como. queda referido. Llegó enün , ya vuelto en 
su acuerdo, y al llegar se dejó caer del Rucio á los 
piés de Rocinante , tOdo ansioso, todo molido y todo 
apaleadd. 

■ Apeóse Don Quijote para catarle las feridas ; perp 
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como le hallase sano de. los piés á la cab.eza, con 
asaz cólera le dijo : «Bien' en hora mala supistes 
vos rebuztiar, Sancho : ¿y. .dónde hallastés vos ser 
bueno el nombrar la soga en. casa dél ahorcado? 
Á música de rebuznos ¿qué contrapunte se ha- 
bia de llevar^ siíio de varapalos ? Y dad gracias á 
Dios, Sancho, que ya que os santiguaron. con Un 
palo, no os .hicieron el petsignum crucis con un al- 
fanje. - . ' ' , 

- — ‘No estoy para responder, respond.ib .Sancho, 
porque me parece que hablo por las espaldas ; su- 
bamos , y, apartémonos de. aquí ; que yo pondré si- 
lencio en- mis rebuznos , pero no en dejar de décir 
que los. caballeros andantes huyen, y dejan á sus 
buenos escuderos molidos como alhena ó como ci- 
bera en poder de sus enemigos. , 

— No huye el que se retira , respondió Don Qui- 
jote; porque has de saber, Sancho, que la Valentía 
que no se funda sobre la basa de la prudencia , se 
llama temeridad , y las hazañas del temeraria más 
• se atiñbuyen á la buena fortuna- que á su'ánimo; 
y así, yo confieso -que'me he retirado, pero no huir 
do ; y en esto he imitado á muchos valientes , .que se 
han guardado para tiempos mejores^,-- y desto están 
las historias llenas , las cuales , por no serte á tí 
de provecho, ’n¡ á raí de gusto, no te Jas refiero 
ahora.» ■ . 

En esto ya estaba á caballo "Sancho , ayudado de 
Don Quyote, el cual asimismo subió en Rocinan- 
te, y poco á poco se fueron- á emboscar en .una 
alameda, que hasta un cuarto .de legua de allí se 
parecía. 

De cuando en cuando daba Sancho unos aye.s 
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profundísimos y unos gemidos dolorosos; y pre- 
guntándole Don Quijote la causa de' tan- amargo 
sentin^iento , respon'did que desde lá. punta del es- 
pinazo hasta la nuca del celebro le dolia de manera, 
que le saeaba de. sentido. 

<cLa ñausa dese dolor debe de ser sin duda, 
dijo Don. Quijote , que ^coma era- el palo,* con que 
te dieron ,• largo y tendido , te cogió todas las es- 
paldas ^ donde entran todas esas partes que te due- 
lem; y. si más te cogiera , más te doliera. ' * 
< — ¡-I^or Dios , dijo Sancho que j?uesa merced 
me ha sacado de una gran duda , y que me la ha 
declarado por lindos términos '! -¡.fJuerpo de mí ! 
¿tan cubierta estaba la causa de mr dolor, que' ha 
sido menester decirme que. me duele todo aquello 
que alcanzó el palo? Si mé dolieran los tobillos, 
áun pudiera ser que se anduviera adivinando el p'oi‘ 
quéme dolian; pero dolerme lo que me'molieron, 
no es mucÉo aduanar. A la fe, señor nuestro amo, 
el mal ajeno de pelo cuelga ^ y cada dia voy des- 
cubriendo tierra de lo poco que puedo esperar de 
la nompañla que <jon vu.esa merced tengo; porque, 
si esta vez mehadejadp apalear, otra y otras cien- 
to volveremos á los manteamientos de marras, .y á 
otras muchas averías, que si ajiora me hán 'salido 
á las espaldas , después me-sald.ráná los ojos. Harto 
mejor haría yo (sino que soy un bárbaro, y no ha- 
ré nada que bueno ‘sea en toda mi' vida); harto 
ínejór haría yo , vuelvo á decir, en volverme á mi 
casa y á mi mujer y á mis hijoe, y sustentarla y 
criarlos cdh ló que Dios-fuére servido de darme; y 
no andarme tras vuesa merced por caminos sin car- 
mino , y pon sendas y carreras, que no las tienen , 
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bebiendo mal y comiendo peor. Pues ¡ tomadme 
el dormir ! Contad, hermano escudero, siete pies 
de tierra, y si quisiéredes mas, tomad otros tan- 
tos , que en vuestra mano está escudillar, y tendeos 
á todo vuqstro buen talante ; que ¡ quemado v.ea yo 
y hecho polvos al primero que dió puntada en la 
andante caballería, ó á lo inénos al primero que 
quiso ser escudero de tales* tontos como debieron 
ser todos los caballeros andantes pasados !' De los 
presentes no digo nada; que por ser vuesa merceü 
unp deUos , les tengo respeto, y porque só que sabi* 
vuesa merced un punto más que el diablo en cuan- 
to habla y pn Quanto piensa. 

— liaría yo una buena apuesta con vos^ Sancho, 
dijo Don Quijote , t^ue ahora que vais hablando, sin 
que nadie os vaya á la iuano,/iue no os duele nada 
en todo vuestro cuerpo. Hablad , hijo mió, todo 
aquello que os viniere al pensamiento y á la boca; 
que á trueco de que á vos no os duela nada, ten- / 
dré yo por gusto el enfado que me dan wie$tms 
impertinencias ; y si tanto deseáis volveros á vues- 
tra 'casa con vuestra mujer y. hijos , no .permita 
Dios que yo os lo impida. Dineros tenéis inios : 
mirad cuánto há qu§ esta segunda vez salimos de, 
nuestro pueblo, y mirad lo que podéis y debpis 
ganar cada mes, y pagaos de vuestra mano.. 

— Cuando yo seyvia , respondió Sancho, á Tomé 
Carrasco , el padre del Bachiller Sansón -Carrasco, 
que vuesa merced bien conoce, dos ducados gana- 
ba cada mes , amén de la comida ; con vuésa mer- 
ced, no sé lo que puedo ganar, pueáto que só que- 
tiene más ti’abajo el escudero'del caballero andan- 
te que el que sirve á un labrador ; que en rcsolu- 
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cioii', loa que servimos-' A labradores , por muchó que 
trabajemos de día , por mal que -suceda, á la no- 
che ceñamos olla y dormiipos en cama, en la cual 
no hé dormido después que esta vez sirvo á vnesa 
merced , -si no ha sido el tiempo breve que estuvi- 
mos en casa de don Diego de Miranda, y -la jira 
qiíe tuve con la espuma que saqué de las ollas de 
Camacho , y lo que comí y bebí y dormí en^casa 
de Basilio ; todo el otro tiempo he dormido en la 
dura tierra, al cielo abierto , áujeto A lo que dicen 
inolemencias , del cielo, sustentándome con rajas 
de queso y mendrugos de pan , y bebiendo agua, ya 
de arroyos., ya de fuentes de las qué encontramos 
por esos andurriales donde andandos. 

— Confieso, dijo Pon Quijote, que todo lo que 
dioes, Sancho, es la verdad; ¿cuánto parece que 
os' debo dat más de lo que os daba Tomé Car- 
rasco? 

— A mi parecer, dijo Sancho , con' dos reales 
más que vuesa merced añadiese cada mes, mé ten- 
dría por bien pagado r esto es cuanto al salario de 
mi trabajo ; pero en cuanto A satisfacerme A la pa- 
■ labra y pfomesa'que vuesa merced me tiene hecha 
de darme el gobierno de una ínsula ,- seria justo 
que Se me añadiesen otros seis reales , que por to- 
dos serian_ treinta- , ‘ 

— Está muy bien ,. replicó Don Quijote; y con- 
forme al -salarió que vos os habéis señalado, ved 
cuantos dias há que salimos de nuestro pueblo, 
contad , Sancho, rata por cantidad , y mirad lo que 
os debo, y pagaos», como.os tengo dicho, de vues- 
tra mano. - . 

¡ Oh cuerpo de mí ! dijo Sancho, que va vue- 


Digilized by Google 



» 

PAUTE SEGL'JJDA. CAPITUI.O XXVIII. 275 

sa raercéd muy erríido' en esta cuentaj porque , en 
lo de la promesa de la ínsula, sé Im de contar des- 
de el dia que vuesa merced- me la .prometió, hasta 
la présente hora en que estamos. 

— Pues ¿qué tanto ha, Sancho, que oa la pro- 
metí? dijo Don Quijote. 

— Si yo mal no me acuerdo , respondió Sancho, 
debe de haber más de veinte años, tres dias más á 
menos.» 

Dióse Don Quijote una gran palmada en la fren- 
te , y comenzó á reir muy de gana , y dijo : « Pues 
no anduve yo en Sierra Morena, ni en todo el dis- 
curso de nuestras salidas , sino dos meses apénas, 
¿y dices, Sancho, que há veinte años que te pro- 
metí la ínsula! Aliora* digo que quieres que se con- 
suma en tus salarios el dinero que tienes mió ; y si 
esto es así , tíi gustas dello, desde aquí te lo doy-, 
y buen provecho te haga; que á trueco de verme 
sin tan mal escudero, holgarémte de quedarme po- 
bre y sin blanca. Pero dime, prevaricador de las 
ordenanzas escuderiles de da andante 'caballería, 
¿ dónde has visto tíi ó leido que ningún escudero do 
caballero andante se haya puesto con su señor en 
tanto más cuanto me habéis de dar cada mes por- 
queros sirva? Éntrate, éntrate, malandrin, follon 
y vestiglo (que todo lo pareces) ; éntrate, digo, por 
el mate magnum de sus historias , y si hallares que 
algún escudero haya dicho ni pensado lo que aquí 
has dicho, quiero que me le claves en la frente, y 
por añadidura me hagas cuatro mamonas selladas 
en mi rostro’. Vuelve las riendas ó el cabestro al 
Rucio, y vuélvete á tu casa ; porque un solo paso 
desde aípií no has de pasar más adelante conmigo. 


V. 
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' ¡Oh pan mal conocido! ¡oh-promesas mal colocadas! 

¡oh hombro , que tiono más de bestia que de perso- 
.. na! Ahora, cuando yo pertsaba ponerte en estado, 
y tal , que á pesar de tu mujer te Jlamairan señoría, 
¿te despides! ¿Ahora te vas, cuando yo venia con 
intención firrrje y valedera de’ hacerte señor de la 
mejor ínsüla del mundo! En, fin , como tú has dicho 
otras veces, no es la miel, etc. Asno ores y asno, 
has de ser, y eñ asno has de parar cuando 'se te 
acabo el cursóle la vida; que para mí tongo que 
antes llegará ella á su ailtinio término, que tú cai- 
gas y dés en la cuenta de que eres bestia.» 

' Miraba Sancho á Don Quijote do hito en hito en 
tanto- que los tales vituperios le decia , y compun- 
gióse de manera, que le vinieron las lágrimas á los 
ojos, y con voz dolorida y enferma le dijo : «Se- 
ñor mió, yo confiesó que para ser del todo asno 
no me falta niíls de la cola ; si vuesa merced quiere 
ponérmela, ya la daré por bien puesta, y le servi- 
ré como, jumento todos los dias'que me quedan de 
vida. Vuesa merced me perdone, y se duela de mi 
necedad, y advierta que sé poco, y que si hablo 
mucho, más procede de enfermedad que de mali- 
cia ; mq,s quien yerra y se enmienda , á pios se en- 
comienda. • . • 

— MaraviUárame yo, Sancho, si no mezclaras al- 
gún refrancico en tu coloquio. Ahora bien, yo te 
perdono, con que te enmiendes y' con que no te 
muestres de aquí adelante tan. amigo de tu interos, 
sino que procures ensanchar el corazón , y te alien- 
tes y animes á esperar el cumplimiento deqnis pro- 
mesas, que aunque' se tarda, no se imposibilita.» 
Saaiclio respondió que si baria, aunque sácase 
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fuerzas,de flaqueza. Con esto, se metieron e>í la ala- 
meda, y Doh Quijote se acomodó al pié dé lin olmo, 
y Sandio al de úna haya ; IjOe estos tales árboles, y 
otros sus semejantes, siempre tien'énqiiés, y no ma- 
nos. Sancho pasó la noche penosamente , porque el 
varapalo se. hacia más sentir con;el sereho..''Don 
Quijote la pasó en sus continuas memorias ; perú 
con todo eso, dieron los ojos al sueño, y al salir del 
all>a siguieron su camino, buscando las riberas del ' 
famoso Ebro, 'dónde les sucedió lo que se Contará 
en el capitulo venidero. . , ■ ■ . .. 

. r I ■ 

CAPÍTULO XXIX. 

' De la famosa aventura «luí bareu uncanUtlo. 

Por SUS pasos contados y por contar, cuatro dias 
después que salieron de la alameda, «llegaron Don 
Quijote y San'choal rió Ebro, y el yérle fué de gran 
gusto á Don Quijote , porque contempló V miró en 
él la amenidad de sus riberas, la claridad de sus 
aguas , el sosiego do su curso y la- abundancia de 
sus líquidos cristales, cuya alégre vista renovó en 
su memoria mil amorosos pensamientos ; especial- 
mente fué y vino én lo queliabla visto en la cueva 
de Montesinos; que puesto que el mono de Maese 
Pedro- le habia •ícUo que parte de aquellas cosas 
eran verdad y parte mentira , él se atenia más á las 
verdaderas que á las mentirosas ; bien al reves de 
Sancho, que todas lasténia por la misma mentira. 

V Yeiido, pues, deka'manera ,' se le ofreció á la vista 
un pequeño bafeo, sin reñios ni otras jarcias algu- 
nas,, que estaba atado en la orilla á iin tronco de 
un árbol , que en la ribera estaba. Miró Don Quijo- 
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te átod^ partes, y no vio persona alguna, y lue- 
go, sin más ni más, se apeó de^Rbcioante, y man- 
dó á Sancho qué lo mismo hiciese del Rucio, y que 
á entrambas bestias las atase muy bien juntas al, 
tronco de un álamo ó sauce que allí estaba. 

PíKíguntóle Sancho la causa de aquel súbito apea- 
miento y de aquel ligamiento. Respondió Don Qui- 
jote: «Has de saber, Saücho, que .este barco que 
aquí está, -derechamente', y sin poder ser otra cósa 
eñ contrario,, me está llamando y convidando á que 
éntre en él , y vaj-a en él á dar socorro á algún ca- 
ballero, ó á otra necesitada y principal persona que 
dehe.de estar puesta en alguna grande cuita; por- 
que este es estilo délos libros de las historias caba- 
llerescas , y de los encantadores que en ellas se en- 
tremeten y platican., Cuando algún caballero está 
puesto (jn algún trabajo, que no puede ser librado 
dél sino por la mano de otro caballero (puesto que 
estén distantes el uno del otro dos ó tres mil leguas, 
y áun más) , ó le arrebatan en una nube , ó le depa- 
ran un barco donde se éntre , y en mérios de un 
abrir y cerrar de ojos le.llevan , ó por los aires ó por 
la mar, donde quieren y adonde es menester su ayu- 
da; así que ¡oh SaUcho! este barco está puestp aquí 
para el mesmo efecto ; y esto es tan verdrid como 
es ahora de dia, y ántes que éste s^ase , ata juntos 
al Rucio y á Rocinante , y á la mano de Dios, que 
nos guie ; que no dejaré de embarcaripe , si me lo 
pidiesen frailes descalzos. . 

Pues así es , respondió Sancho, y "vuesa mer- 
ced quiere dar á cada paso en estos , que no só si 
los llamo disparates, no hay siji o obedecer y bajar 
la cabeza, atendiendo al refrán ; « haz lo que tu amo 
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te manda , y siéntate con él á la mesa » ; i)ero,‘ con 
todo esto,, por lo que toca al descargo do mi con- 
ciencia, quiero advertir á vuesa merced , que á mi 
me parece que este tal barco no es de los encanta- 
dos, sino do algunos pescadores deste rio, porque 
en él se pescan las mejores sabogas del mundo.» 

Esto decia, miéntras ataba las bestias,* Sancho, 
dejándolas á la protección y amparo de lq& encan- 
tadores, con harto dolor de su ánima. • 

Don Quijote le dijo -que no tuviese. pcna del des- 
amparo de aqiiellosaiíimales ; que el que los llevaria 
á ellos por tan longincuos caminos y regiones’, ten - 
dria cuenta de. sustentarlos. 

«No entiendo esto de logicuos, dijo Sancho, ni 
he oido tal vocablo en todos los dias de mi vida. 

— Longincuos, respondió Don Quijote, quiere 
decir apartados ; y no es maravilla que no lo entien- 
das ; que no estás tú obligado á saber latin , como 
alguhos que presumen que lo saben , y lo ignoran. 

— .Ya esti’in atados , replicó Sancho : ¿ qué hemos 
de hacer ahora? 

— ¿Qué? respondió Don Quijote , santiguarnos 
y levar ferro ; quiero decir, embarcarnos y cortar 
la amarra con que esto barco está atado.» 

Y dando un salto en él , sigxiiéndole Sancho, cor- 
tó el cordel , y el Wr^o ^se fué. apartando poco á 
poco de la ribera ; y cuando Sandio se vió obra de 
dos varas dentro del rio, comenzó á temblar, te- 
miendo su perdición ; pero ninguna cosa le dió más 
pena que el oir roznar al Rucio y el ver que Roci- 
nante pugnaba por desatarse; y díjole á su señor : 
«El Rucio rebuzna, condolida de nuestra ausencia, 
y Rocinante proeiira ponerse eii libertad., para ar* 
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rojarse tras nosotros. ¡Olí carísimos amigos! que- 
daos en paz ^ y la locura que ftos aparta dé vosotros, 
convertida en desengaño, nos virelva á vuestra pre- 
sencia. » ' ' , 

Y en esto comenzó A llorar tan amargamente, 
que l^n C^Juijote , mo.hino y colérico, de dijo : « ¿De 
qué temes, cobarde criatura? ¿De qué Uqras, co- 
razón. de mantequillas? ¿Quién té persigue ó quién 
te acosa, Animo de ratón casero? O ¿qué te falta, 
menesteroso en la mitad de las entrañas de la abun- 
’dancia? Por dicha , ¿vas caminando A pié y descalzo 
por las montañas rifeas , sino sentado en una ta- 
bla como un archiduque , por el sesgó curso d,este 
agradable' rió, de donde en breve espacio Saldre- 
mos al mar dilatado ? Pero ya habernos de haber sa- 
lido, ycaníinado, porloménos-, setecientas li ocho- 
cientas leguas ; y si yo tuviera aquí un astrolabio 
con que tomar la altura del polo, yo te dijera las 
que hemos caminado ; aunque, ó yo sé poco, ó ya 
líenlos paéado, ó pasaremos presto, porla lín'ea equi- 
ntrcial, que diAude y corta los dos contrapuestos 
polos, en igual distancia. 

• - - Y cuando lleguemos A esa leña que vuesa mer- 
ced dice, preguntó Sandio, ¿ cuAnto habremos ca- 
minado? • 

— .Mucho, replicó Dpn Quijote j, porque de tre- 
cientos y sesetita grados que contiene el globo dpi 
agua y de la tierra , según el cóm'pirto de Ptolomeo, 
que fué el mayor posmógrafo que se sabe, la mi- 
tad habremos caminado llegando A la línea que he 
dichoi ' . ■ 

— ¡Por Dios , dijo Sancho, que vuesa merced me 
trae por testigo de lo que dice A nna gentil perso- 
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nal puto y fjafo, con la añadidura de méon , d meo, 
ó no sécdmb.» ‘ ^ 

Riñse Don Qilijoté de la interpTetecion que San- 
cho liabia dad.o al nombre y al-cómputn y cuénta 
del cosm'óffrafp Ptolomeo, y di jóle : «Sabrás, San- 
cho, que los españoles, y los que se embarcan en 
Cádfz para ir á las Tndias Orientales, una de las se- 
ñales que tienen para entender que han pasado la 
línea equinocial que te he dicho, es■que^á todos los^ 
que van fen ol navio se les mueren los piojos, sin 
que les quede ninguno, ni en todo el bajel de ha- 
llarán-si le pesan á oro; -y asi, puedes, Sancho, 
pascar una mano por un muslo, y si topares cosa 
viva, saldremos desta duda; y si no, pasado ha- 
bernos. . • , ‘ 

- — Yo no creo nada dese, respondiá'Sancho ; pe- 
ro con todo, haré lo que vuesa merced me manda; 
aunque no sé para qué hay necesidad de hacer esas 
experiencias,' pues yo veo con mis mismos ojos qué 
no nos habernos apartado de la ribera cinco varas, 
ni hemos decantado de donde e,stán las alemanas 
diez varas , 'porque allí están Rocinante y el Rucio 
en el propio lugar dolos dejamos; y tomada la mi- 
ra, como yo la tomo ahora, ¡voto á tal que no ños 
movemos ni' andgmos al paso de una hormiga-! 

— Haz, Sancho, la averiguación que te he di - 
choj y no te cures de otra ; que timo sabes qué cosa 
sean coluros, lípeas, paralelos, zodíaco, eclípti- 
ca , polos , solsticios , equrnocio.s , planetas , signos, 
puntos, medidas de que se compone la esfera ce- 
leste y terrestre ; que si .todas'estas cosas supieras,, 
ó parte dellas, vieras felaramente ¡qué' de paralelos 
hemos cortado, qué de signos visto, y qué de imá- 
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genes hemos dejado atras y vamos dejando ahora! 

Y tórnete á decir que te tientes y pesques ; que yo 
para mí tengo que estás más limpio que un pliego 
de papel Uso y blanco. » ' ■ 

Tentóse Sancho, y llegando con 'la mano bonita- 
mente y con ^tiento hácia la corva izquierda, alzó 
la cabeza y miró á su amo y dijo :■ « O la expe- 
riencia es falsa, ó no hemos llegado adonde vnesa 
merced dice , ni con muchas leguaá. 

— Pues ¿qué! preguntó Don Quijote, ¿has to- 
pado algo? ' ' 

: — Y áurt algos », respondió Sancho ; y sacudién- 
dose los. dedos , sé lavó toda la mano en el rio, por 
el cual sosegadamente se deslizaba el barco por-mi- 
tad de la coifriente , sin que le moviesen alguna in-'^ 
teUgencia secreta ni algún encantador escondido, 
sino el niismo curso deí agua , blando entónces y 
suave: * . - - 

Én esto descubrieron unas grandes aceñas , que 
en lai mitad del rie estaban-; y'apónas las hubo visto 
Don Quijote J cuando con voz alta ^ijo á Sancho; 
a¿Vés? AUí joh amigo! se descúbrela ciudad, cas- 
tillo ó fortaleza dondé debe de estar algún caba- - 
llero oprimido, ó alguna reina, infanta ó princesa 
malparada , para cuyo sbcprro soy aquí traido. 

• — ¿Qué diablos de ciudad, fortaleza ó castillo 
dice vnesa merced, señor! dijo Sancho. ¿No echa 
de ver que aquellas son aceñas, que están en el rio, 
donde se muele el trigo? 

— Calla , Sancho, dijo Don Quijote ‘, que aunque 
parecen- aceñas , no lo son ; y ya te he dicho que 
todas las cosas trastruecan y mudan de su Sér na- ^ 
ttiral los encantos. No quiero decir que las mudan 
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de uno en otro sór. realmente, sino que lo parece, 
como lo mostró la experiencia en la transforma- 
ción de Dulcinea , único refugio de mis esperan- 
zas. » ' ' . 

Eu esto el barco, entrado en la mitad de la cor- 
riente del rio, ccmenzóá caminar no tan, lentamen- 
te como hasta allí. Los molineros de las aceñas , que 
vieron venir aquel barco por el rio, y que se iba á 
embocar por el raudal de las ruedas, salieron con 
presteza muchos dellos con varas largas á detener- 
le ; y como salían enharinados , y cubiertos los ros-: 
tros y los vestidos del polvo de la harina , -repre- 
sentaban una mala vista. , , ■ 

Daban voces grandes , diciendo : a Demonios de 
hombres, ¿donde vais! ¿Venís desesperados, ({-ue 
queréis ahogaros y haceros pedazos en estas ruedas? 

— ¿No te dije yo, Sancho, dije ú esta sazón Don 
Quijote-, que habíamos llegado donde he de mostrar 
á do llega el valor de mi brazo? Mira ¡qué de ma- 
landrines y follones me salen al encuentro ! Mira 
¡cuántos vestiglos se me oponen! Mira ¡cuántas feas 
cataduras nos hacen cocos! Pues ahora lo viereis, 
bellacos» ; y puesto en pié -en el .barco, con gran- 
des voces comenzó á amenazar á los molineros , di- 
ciándoles : u Canalla malvada -y peor aconsejada, 
dejad en su libertad y libre albedrío á la persona qiie 
en esa vuestra fortaleza ó. prisión tenéis oprimida, 
alta ó baja , de cualquier suerte ó caQdad que sea ; 
que yo soy Don Quijote de 1» Mancha, llamado el 
Caballero dé los Leones por otro nombre , á quien 
está reservado, por órden de los altos cielos, el dar 
fin- felice á esta aventura»; y diciendo esto, eché 
mano á su espada y comenzó á esgrimirla en el 
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aire contra los. molineros, "los cuales oyendo y no 
entendiendo aquellas sandeces , se, pusieron con sus 
varas á detener el barc'o, que ya iba' entrando e.n el 
raudal y canal de las ruedas. 

Púsose Sancho- de rodillas , pidiendo devota- 
mente al cielo le líbrase do tan manifiesto peligro, 
como lo' hizo por la industria y presteza de los mo- 
lineros , que oponiéndose opn sus palos al barco, 
le detuvieron; percno-de manera que dejasen de 
trastomar'el barco ,- y dar con Don Quijcte y con 
Sancho al través én el' agua ; pCro vínole bien á 
Don Quijote, que sabia nadar como un ganso-, 
aunque el peso de las armas le llevó al fondo dos 
veces'; y si no fuera por los molineros , que se arro- 
jaron al agua , y los sacaron comO en peso á en- 
trambos, allí habría sido Troya para los dos. Pues- 
tos, piles,, en tierra, más majados que muertos de 
sed ,' Sancho, puesto de rodillas , las manos juntas y 
los’ ojos elevados. al cielo, pidió á Dios con una lar- 
ga y devota plegaría le librase de allí adelante de los 
atrevidos deseos y acometimientos de su señor. 

Llegaron en esto'los pescadores dueños d<d bar- 
co, á quien hablan hecho pedazos las ruedas de 
las aceñas ; y viéndole roto,i acometieron á desnu- 
dar á Sancho y á pedir ’á Don Quijote se lo pagase ; 
el cual cón gran sosiego, como si no hubiera pasa- 
do nada por él , dijo á los molineros- y pescadores 
que él pagarla el barco de bonísima gana, con 
condición que le diesen libre y sin cautela'á la per- 
sona' ó personas.’que en aquel su castillo estaban 
oprimidas. . - 

« ¿ Qué personas ó qué castillo dices , respondió 
uno-de los molineros, hombre sin juicio-! ¿Quiéres- 
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to llevar por ventura las que vienen á moler trigo 
á estas aceñas! 

— Basta, dijo entre si Don Quijote ; aquí será 
predicar en desierto querer reduqir á esta canallaá 
que por ruegos haga virtud alguna , y en esta aven- 
tura se deben do haber encontrado dos valientes 
encantadores, y el uno estorba lo que el otro in- 
tenta : el uno, me deparó el barco, y el otro dio 
conmigo al través. Dios lo remedie ; que todo este 
mundo es máquinas y trazas oontrarias' unas de 
otras { yo no puedo más.n Y alzando la voz, pro- 
siguió diciendo, y miraiido á las-aceñas : «Amigos, 
cualesquiera que seáis, que eu esa prisión quedáis 
encerrados , perdonadme ; que , por mi desgracia y 
por la vuestra, yo no os puedo sacar de vuestra 
cuita; para otro caballero debe de estar guardada 
y reservada esta aventura.» 

-En diciendo esto, se concertó con los pescadores 
y pagó por- el barco cincuenta tímales, que los dió 
Sancho de muy mala gaga , diciendo : a A dos bar- 
cadas como ésta, daremos con todo el caudal al 
fondo.» . ■ 

Los pescadores y molineros estaban admirados, 
mirando aquellas dos figuras, tan fuera del uso, al 
parecerj de los otros hombres , y no acababan de 
enbínder á do se encaminaban las razones y pre- 
guntas que Don Quijote los decia;''y teniéndolos 
•por locos, los dejaron, y se recogieren á- sus ace- 
ñas, y -los , pescadores á sus ranchos. Volvieron á 
sus bestias y.á ser bestias Don Quijote y Sanedm, y 

este fin tuvo la aventura. del encantado barco. - 

« 
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CAPÍTULO X^. 

De lo- que le avii)6 á Dun Quijote coa una bella cazadora. , 

■- Asaz 'melancólicos y de mál talante llegaron á 
stis animales caballero y escudero, especialícente 
Sancho, á (Juien llegaba al alma llegar ál eaudal 
dél dinero , pareciéndole que todo lo que dél se 
quitaba era quitárselo á él dé las niñas de sus ojos. 
Finalmente, sin hablarse palabra, se pusieron 'á 
.caballo, y se ápartarmi del famoso rio : Don Qui- 
jote sepultado en los pensamientos de sus amores, 
y Sancho en los de su acrecentamiento, que por 
entóneos le parecía que estaba bien léjos de tener- 
le ; porque, maguera tonto, bien se le-alcanzaba que 
las acciones.de su amó, todas ó las más, eran dis- 
parates ; y buscaba ocásión de que , sin entrar en 
cuentas ni en despedimientos con su señor, un dia 
se desgarrase y se fiíese á'su casa;'pero la fortuna 
ordeñó las cosas' muy al re'ves de lo que él pensa- 
do tenia. . , 

Sucedió, j)ues, que otro dia, al poner dél sol y‘ 
al salir de una selva, tendió Don Quijote la vista 
por un verde prado, y en ío último dél vió gente, 
y llegándose cerca , conoció que eran cazadores de 
altanería. Llegótfé más , y entre ellos vió una ga- 
llarda señora sobre un palafrén ó hacanea blanquí- 
sima, adornada de guarniciones verdes y con un 
sillqn de plata.. Venia la señora asimismo vestida 
de-verde, tan bizarra y ricamente , 'que la misma 
bizarría'^ venia transformada en ella. En la' mano 
izquierda traia un azor, señal que dió á entender á 
Don Quijote ser aquella alguna gran señork, que 
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debía serlo de todos aquellos cazadores , conlb era 
la verdad; y así dijo á' Sancho : «'Corre, hijo.San- 
cho, y di á aquella señpra del palafrén y del azor, 
que yo, el €abaflero de los Leones ^ beso las ma- 
nos á su fp-an fermosura ; y que si su grandeza 
me da licencia, se las Iré á besar,* y á servirla en 
cuanto mis fuerzas pudieren y su alteza me«-man^ 
daré; y mira, Sancho, cómo hablas, y ten cueirta 
<le no e'ncajar algún refrán de los tuyos en tu em- 
bajada. 

— ¡Hallado os le habéis elencajador! respondió 
Sancho. ¡A mí con eso! Si, que no es ésta la vez 
primera que he llevado ‘embajadas, á altas y creci- 
das señoras en esta vida. 

■ — Si no filé la que llevaste ó la señora Dulci- 
nea, replicó Don Quijote, yo no sé que hayas lle- 
vado otra , á ló ménos en mi pode^. - 

— Así es vei’dad , resppndió Sancho ;' pero al 
buen pagador no le duelen prendas , -y en casa lle- 
na presto se guisa la cena ; quiero decir, que á mi 
no hay 'que decinne'ni advertirme de nada; que 
para todo tengo, y de todo.se me alcanza un poco. 

— Yo lo creo,' Sancho, dij.o Don Quijote ; vé en 
buena hora, y' Dios te guie. » 

Partió Sancho de cairei-a , sacando de su paso 
al Kucio, y llegó donde la bella cazadora estaba , y 
apeándose , puesto ante ella do hinojos , le dijo : 
« Hermosa señora , aquel caballero quq aUí se pa- 
rece , llamado el Caballero de los Leones , es mi amo, 
y yo soy uu escudero* suyo, á quien llaman en su 
casa Sáncho Panza. Esto tal Caballero de los Leones, 
que no há mucho que sq llamaba el de la Triste Fi- 
gura , envía por mí á decir á vuestra grandeza sea 
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Mrvida de darle licencia para que^ con su permiso 
y beueplácita y consentimiento; él venga á poner 
en obra.su deseo, que no es otro, según él dice y 
yo pienso, que de servir á vuestra encumbrada alr 
tañería y íérmoaura que en dársela vuestra seño- 
ría hará cosa que redunde en su pro, y él recibirá 
señaladísima merced y coútento. ’ • ‘ ' 

. — Por ciertp, buen escudero, respondió la se- 
ñorá, vos habéis dado, la embajada vuestra pon to- 
das aquellas circunstancias que las tales einbaja- < 
das piden. Levantaos del suelo; que escudero de 
tan gran caballero como es el de la Triste Figura, 
de quien ya tenemos acá mucha noticia , no es jus- 
to que esté de hinojos; levantaos, amigo, y decid 
á vuestro señor que venga mucho eu hora.bueua á 
servirse 'de mí y. de} Duque , mi marido, en una ca- 
sa.de placer que aquí tenemos. »- . . ^ 

Levantóse Siuicho, admirado,, así de la hermosu-' 

- ra de la buena señora, como de su mucha crianza 
y cortesía , y luás de lo que lo habia dicho, que 
tenia noticia de su- señor, el C^ihalleto de la Triste 
Figura , y qup si no le habia llamado el de las Leo- 
nes áahia. de sor per habérsele puesto tan nueva- 
mente. • . • ■ 

Preguntóle la Duquesa (cuyo título úun no se 
sabe ) : « Decidme , hermano- escudero : este vues- 
tro Señor ¿no es uno de quien anda imprtisa una 
historia, que se llaiíra del Ingenioso hidalgo Don 
Quijote de la Mancha , quo tiene por señora de su 
alma á una tal Dulcinea del Toboso? 

El mesmo es , señora , respondió ^noho ; y 
aquel escudero suyo, que onda ó debe de andar en 
la tal historia, á quien llaman Sancho Panza , soy 
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yo, si ño es que me trocaron en la cuna, quiero 
decir, que me trocaron en la estampa. 

— De todo eso me huelgo yo mucho, dijo la Du- 
quesa. Id, hermano Panza, y decid á vuestro se- 
ñor que él sea el bien llegado y el bien venido é 
mis estados, y que ninguna cosa me pudiera venir 
que más contento me diera. » 

Sancho , con esta tan agradable respuesta , con 
grandísimo gusto volvió á su amo, á quien contó 
todo lo que la gran señora le habia dicho, levan- 
tando con sus nisticos términos á los cielos su mu- 
cha fermosura , su grau donaire y cortesía. Don 
Quijote se gallardeó en la silla, púsose bien en los 
estribos, acomodóse la visera, acicateó á Rocinan- 
te, y con gentil deniiedo íúé á besar las manos á 
la Duquesa, la cual, haciendo llamar al Duque su 
marido, le contó, en tanto que Don Quijote llega- 
ba, toda la' embajada suya; y los dos, por haber 
leido la primera parte desta historia, y haber en- 
tendido por ella el disparatado humor de Don Qui- 
jote, con gi-andísimo gusto y con deseo de cono- 
cerle , le atendían con prosupuesto de seguirle el 
humor y conceder con él en cuanto les dijese, tra- 
tándole como á caballero andante los dias que con 
ellos se detuviese , con todas las ceremonias acos- 
tumbradas en los libros de caballerías, que ellos 
habian leido, y óun les eran muy aficionados. 

Pm esto llegó Don Quijote, alzada la visera; y -r 
dando muestras de apearse, acudió Sancho á te-^ 
nerle el estribo; pero fué tan desgraciado, que al,, tr- 
apearse del Rucio, se le asió un pié en una soga del'|p, v; . 
albarda, de tal modo, que no fué posible desenre'-^;^^- ■ 
darle; ántes qiiedó colgado dél , con la boca y lo^'- 
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pechos en el suelo. Don 'Quijote, que no tenia en 
costumbre apearse sin que le tuvi'esen el estribo, 
pensando que ya Sancho habia llegado á tenérsele, 
descargó de golpe el cuerpo, y llevóse tras si la 
silla" de Rocinante , que debia de estar mal cincha- 
da,- y la silla y él vinieron -al suelo, no sin ver- 
güenza suya y de muchas maldiciones que, entre 
dientes echó al desdichado de Sancho, que'áun to- 
davía tenia el pié en la corma. El Duque mandó á 
sus cazadores que acudiesen al caballero y al escu- 
dero, los cuales levantaron á Don Quijote, mal- 
trecho de la caida ; y, renqueando y como pudo, 
fué á hincar las rodillas ante los dos señores; pero 
el Duque no lo consintió en ninguna manera; ántes 
apeándose de su caballo, fué á abrazar á Den Qui- 
jote, diciéndole ; « A mí me pesa, señor Caballero de 
la Triste Figura, que la primera que vuesa merced 
ha hecho en mi tierra haya sido tan mala como se 
ha visto ; pero descuidos de escuderos suelen ser 
causa de otros peores sucesos. 

— El que yo he tenido en veros; valeroso prín- 
cipe, respondió Don Quijote, es impo.sible ser ma- 
lo, aunque mi caida no parara hasta el profundo 
de los abismos, pues de allí meievantara y me sa- 
cara la gloria de haberos visto. Mi escudero, que 
Dios' maldiga , mejor desata la lengua para decir 
malicias, que ata y cincha una silla para que esté 
firme; pero, como quiera que yo .me halle, caido ó 
levantado, á pié ó á caballo, siempre estaré al ser- 
, lyicjo vuestro y al de mi señora la Duquesa, digna 
•••jiónsorte vuestra, y digna señora de la hermosura, 
,..y universal princesa de la cortesía. 

‘ — Pasito, mi señor Dór^^uijote de la Mancha, 
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dijo ol Duque, que' adonde. está mi señorá doña 
Dulcinea del Toboso, no es razón que se 'alaben 
otras fermósuras. » • 

Ya estaba á esta sazón libre Sancho Panza del la- 
zo ; y hallándose allí cerca , ántes que su amo res- 
pondiese, dijo : «No se puede negar, sino afirmar, 
que es muy hermosa mi señora Dulcinea del Tobo- 
so; pero donde ménós se piensa se levanta la liebre ; 
que yo he oído decir que esto que llaman naturale*- 
za es comio un alcaller que hace vasos de barro ; y 
el que hace un vaso hermoso, también puede ha- 
cer dos y tres y ciento ; digolo porque mi señora 
la Duquesa á.fe que no va en zaga á mi ama, la 
señora Dulcinea del Toboso. » 

Volviese Don Quijote á la Duquesa, y dijo: 

« Vuestra grandeza imagine que no tuvo caballero 
andante en el mundo escudero más hablador ni más 
gracioso del que yo tengo, y él me sacará verdade- 
ro, si algunos dias quisiere vuestra gran celsitud 
servirse de mí. »> . 

Á lo que respondió la Duquesa : «El que San- 
cho el bueno sea gracioso lo estimo yo en mucho, 
poTque es señal que es discreto'; que las gracias y 
los donaires, señor Don Quijote, como yuesa mer- 
ced bien sabe , no asientan sobre ingenios torpes ; 
y pues el buen Sancho es gracioso y donairoso, des- 
de aquí le confirmo por discreto. \ '■ 

— Y hablador, añadió Don Quijote. 

— Tanto que mejor, dijo el Duque, porque mu- 
chas gracias no se pueden- decir con pocas pala- 
bras; y porque no se nos vaya el tiempo en ellas, 
venga el gran Caballero de la Triste Figura... 

— í>e lox Leones ha de decir vuestra alteza , dijo - 
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Sancho; que ya no hay triste figura ni figurón. 

— Sea el de los Leones, prosiguió el Duque; di- 
go que venga el señor Caballero de los Leones á un 
castillo mió, que está áquí cerca, donde se le hará 
el acogimiento que á tan alta persona se debe jus- 
tamente, y el que yo y la Duquesá solemos hacer 
á todos loa caballeros andantes que á él llegan.» 

Ya en esto Sancho había aderezado y cinchado 
bién la silla á Rocinante; y subiendo en él Don 
Quijote, y el Duque en un hermoso caballo, pu- 
dieron á la Duquesa eri medio, y encaminaron al 
castillo. Mandó u la Duquesa á Sancho que fuese 
junto á ella , porque gustaba infinito de oir sus 
discreciones. No se hizo de rogar Sancho, y entre- 
tejióse entre los tres, y hizo cuarto en la conver- 
sación, con gran gusto de la Duquesa y del Duque, 
.que tuvieron á gran ventura acoger en su castillo 
tal caballero andante y tal. escudero andado. 

CAPÍTULO XXXI. 

Que trata de muclias y grandes cosas. 

Suma era la alegría que llevaba consigo Sancho, 
viéndose, á su parecer, en privanza con la Duquesa, 
porque se le figuraba que habia de hallar en su cas- 
tillo lo que en la casa de don Diego y en la de Ba- 
silio , siempre aficionado á la buena vida ; y así, 
tomaba la ocasión por la melena en esto del regalar- 
se cada y cuando que se le ofrecia. Cuenta,' pues, la 
historia que ántes que á la. casa de placer ó castillo 
llegasen, se adelantó el Duque , y dió órden á todos 
sus criados del modo que habian de tratar á Don 
Quijote: el cual, como llegó con la Duquesa álas 
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puertas del castillo... al "instante salieron dél dos 
lacayos ó palalreiieros , vestidos hasta los pies de 
unas ropas que llaman de levantar, de finísimo ra- 
so carmesí, y cogiendo á Don Quijote en brazos, 
siirser oido ni visto, le dijeron ; u Vaya la vuestra 
grandeza á apear á mi señora la Duquesa. » 

Don "Quijote lo hizo, y hubo gi'andes comedi- 
mientos éntre los dos sobre el caso pero, en efecto, 
vencid la porfía de la Duquesa, y no quiso decen- 
der ó bajar del palafrén sino en los brazos del Du- 
que, diciendo que no so hallaba digna de dar á tan 
gran caballero tan inútil carga. En fin , salid el Du- 
que á apearla ; y al entrar en un gran patio, llegaron 
dos hermosas doncellas y echaron sobre los hom- 
bros á Don Quijote un gran mantón de. finísima es- 
carlata, y en un instante se coronaron todos los 
corredores del patio de criados y criadas de aque- 
llos 'señores , diciendo á grandes voces : « ¡Bien sea 
venido la flor y la nata de los caballeros andantes! n ; 
y todos d los más derramaban pomos de aguas olo- 
rosas sobre Don Quijote y sobre los Duques; de 
todo lo cual se admiraba Don Quijote, y aquel fué 
el primer dia que de todo en todo conocid y^creyd 
ser caballero andante verdadero, y no fantástico, 
viéndose tratar del mismo modo qué él habia leido 
se trataban los tales caballeros en los pasados siglos. 

Sancho, desamparando al Rucio, se cosid con la 
Duquesa y se entré en el castillo; y remordién- 
dole la conciencia de que dejaba al jinnento solo, 
se llegd á una reverenda dueña , que con otras á 
recebir á la Duquesa habia salido, y con voz baja 
le dijo : « Señora González , d ednu) es su gracia de 
vuesa merced. . . 
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— Doña Rodríguez de Grijalba me .llamo, res- 
pondió 'la dueña ; ¿qué es lo que mandáis, her- 
mano?» , 

Álo que respondió Sancho : « Querria que vuesa 
merced me la hiciese de salir á la puerta del casti- 
llo, donde hallará un asno rucio raio ; vuesa mer- 
ced sea servida de mandarle poner ó ponerle en la 
caballeriza ; porque el pobrecito es un poco medro- 
so, y no se hallará á estar solo en ninguna de las 
máneras. 

— Si tan discreto es el amo como el mozo, res- 
pondió la dueña, medradas estamos- Andad, her- 
mano, mucho de enhoramala para vos y para quien 
acá os .trujo, y tened cuenta con vuestro jumento ; 
que las dueñas desta casa no estamos acostumbra- 
das á semejantes haciendas- ‘ 

— Pues en verdad, respondió Sancho, que he 
oido yo decir á mi señor, que es zahori de las his- 
torias , contando aquella de Lanzarote cuando de 
Bretaña yino, que damas curaban dél , y dueñas del 
sü rocino ; y qne en el particular de mi asno, que 
no le trocara yo con el rocin del señor Lanzarote. 

— Heímano, si sois juglar, replicó la dueña, 
guardad vuestras gracias para adonde lo parezcan 
y se os paguen ; que de mí no podréis llevar sino 
una higa. 

—Aun bien, respondió Sancho, que será bien 
madura, pues no~ perderá vuesa merced la quí- 
nola de sus años por punto ménos. 

— Hijo de puta, dijo la dueña, toda ya encen- 
dida en cólera-; si soy vieja ó no , á Dios daré la 
cuenta, que no á vos, bellaco, harto de ajos» ; y 
esto dijo en voz tan alta , que lo oyó la Duquesa , y 
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volviendo y viendo á la dueña tan alborotada y tan 
encarnizados los ojos, le preguntó con quién las 
habia. . ■ - 

«Aquí las he, respondió la dueña, con este 
buen- hombre, que me ha pedido encarecidamente 
que vaya á poner en- la caballeriza á uñ asno suyo 
que está á la puerta del castillo, trayéndome por 
ejemplo que así lo hicieron no sé dónde , que unas 
damas curaron á un tal Lanzarote , y unas diieñas 
á su rocino; y sobre todo, por buen término me 
ha llamado vieja. 

Eso tuviera yo por afrenta , respondió la Du- 
quesa, más que cuantas pudieran decirme» ; y. ha- 
blando con Sancho, le dijo/. «Advertid, Sancho 
amigo, que doña Rodríguez es muy moza , y que 
iiquesas tocas , más las trae por autoridad y por la 
usanza que por lo» años, 

— Malos sean los que me quedan por vivir, res- 
pondió Sancho, si lo dije por tanto; sólo lo dije 
porque es tan grande el cariño que tengo á mi ju- 
mento, que me pareció, que no podia encomendar- 
le á persona más caritativa que á la señora doña 
Uodriguez.» 

Don Quijote , que todo lo oia, le dijo : «¿Pláti- 
cas son estas, Sancho, para este lugar! 

— Señor, respondió Sancho, cada uno ha de ha- 
blar de su menester, donde quiera que estuviere ; 
aquí se me acordó del Rucio, y aquí hablé dél ; y 
si en la caballeriza se me acordara, alR hablara.» 

A lo que dijo el Duque : «Sancho está muy en 
lo cierto, y no hay que culparle en nada; al Rucio 
se le dará recado á pedir de boca, y descuide San- 
cho, que se le tratará como á su mesma persona.» 
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Con estos razonamientos , gustosos á todos , Siino 
á Don Quijote , llegaron á lo alto, y entraron á Don 
Quijote en una sala,' adornada de telas riquísimas 
de oro y de brocado ; seis doncellas le desarmaron y 
sirvieron de pajes, todas industriadas y advertidas 
del Duque y de la Duquesa de lo que habia» de 
hacer, y de cómo liabian de tratar á Don Quijote, 
para que imaginase y viese que le trataban como 
caballero andante. Quedó Don Quijote, después de 
desarmado, en sus estrechos gregiiescos,y en su ju- 
bón de carnuza ; seco, alto, tendido, con las quija- 
das que por de dentro se besaba la una pon la otra, 
figura que á nó tener cuenta las doncellas que le 
servían con disimular la risa (que fuó una de las 
precisas órdenes que sus señores les hablan dado), 
reventaran riendo. Pidiéronle que se dejase des- 
nudar para ponerle una camisa ; pero nunca lo con- 
sintió, diciendo que la honestidad parecia .tan bien 
en los caballeros andantes como la valentía. 

Con todo, dijo que diesen la camisa á Sancho, 
y encerrándose con éd en una cuadra, donde estaba 
im rico lecho, se desnudó y vistió la camisa ; y vién- 
dose solo con Sancho, le dijo : « Dime , truhán mo- 
derno y majadero antiguo, ¿parécete bien deshon- 
rar y afrentar á una dueña tan veneranda y tan 
digna de respeto como aquella! ¿Tiempos eran aque- 
llos para acordarte del RucioV ó ¿señores son, estos 
para dejar mal pasar á- las bestias, tratando tan ele- 
gantemente á sus dueños! Por quien Dios es, San- 
eho, que te reportes, y que no descubras la hilaza 
de manera que caigan en la cuenta de que eres de 
villana y grosera tela tejido. Mira ¡pecador de tí! 
que en tanto más es tenido el señor, cuanto tiene 
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más honrados y bien nucidos criados , y que una de 
las ventajas mayores que llevan los principes á los 
demas hombres, es que se sirven de criados tan bue- 
nos como ellos. ¿No adviertes, angustiado de tí 
y malaventurado de mí , que si ven que tú eres un 
grosero villano ó un mentecato gracioso, pensarán 
que yo soy algún echacuervos, ó algún caballero 
de mohatraV No, no, Sancho amigo; huye, huye 
destos inconvenientes; que quien tropiezíi én ha- 
blador y en gracioso, al primer traspié cae y da en 
truhán desgraciado. Enfrena la lengua, considera 
y rumia las palabras antes que te salgan de la boca, 
y advierte que hemos llegado á parte donde, con 
el favor de üiosy valor de mi brazo, hemos de sa- 
lir mejorados en tercio y quinto en fama y en ha- 
cienda.» 

Sancho le prometió con muchas veras de coserse 
la boca ó morderse la lengua antes de hablar pala- 
bra que no fuese muy á propósito y bien conside- 
rada, como él se lo mandaba, y que descuidase 
acerca de lo tal ; que nunca por él se descubriria 
quién ellos eran. 

Vistióse Don Quijote, púsose su tahalí con su 
espada, echóse el mantón de escarlata á cuestas, 
púsose una montera do raso verde que las donce- 
llas le dieron , y con este adorno salió á la gran 
sala , adonde halló á las doncellas puestas en ala, 
tantas á una parte como á otra , y todas con ade- 
rezo de darle agua á manos , la cual le dieron con 
muchas reverencias y ceremonias. Luego llegaron 
doce pajes con el maestresala, para llevarle á co- 
mer; qiffya los señores le aguardaban. Cogiéronle 
en medio, y lleno de pompa y majestad , le llevaron 
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á otra sala , donde estaba pnesta una rica mesa con 
solos cuatro servicios. La Duquesa y el Duque sa- 
lieron á la puerta de la sala á recebirle , y con ellos 
un gravo eclesiástico, destos que gobiernan las ca- 
sas de los príncipes ; destos que , como ño nacen 
principes , no aciertan á ensenar cónro lo lián de 
ser los que lo son ; destos que quieren que la gran- 
deza de los grandes se mida con la estrecheza de 
sus ánimos ; destos que , queriendo mostrar á los 
que ellos gobiernan á ser limitados, les haceri ser 
miserables. Destos tales, digo, que debia de ser el 
grave religioso que con los Duques salió á recebir 
á Don Quijote. * • 

Hiciéronse mil corteses comedimientos , y final- 
mente, cogiendo á Don Quijote en medio, se fue- 
ron á sentar á la mesa. Convidó el Duque á Don 
Quijote con la cabecera de la mesa, y aunque él lo 
rehusó; las importunaciones del Duque fueron tan- 
tas , que la hubo de tomar. El Eclesiástico se sentó 
frontero, y el Duque y la Duquesa álos dos lados. 

Á todo estaba presente Sancho, embobado y ató- 
nito de ver la honra que á su señor aquellos prín- 
cipes le hacían ; y viendo las muchas ceremonias y 
ruegos que pasaron entre el Duque y Don Quijote 
para hacerle sentar á la cabecera de la mesa , dijo : 
ii Si sus mercedes me dan licencia , les contaré un 
cuento que pasó en mi pueblo acerca desto de los 
asientos. » 

Apénas hubo dicho esto Sancho, cuando Don 
Quijote tembló, creyendo sin duda alguna que ha- 
bía de decir alguna necedad. ■ , 

Miróle Sancho y entendióle , y dijo : tÉfo tema 
vuesa merced , señor mió, que yo «ne desmande 
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ni que diga cosa que no venga muy á pelo ; que no 
se me han olvidado los consejos que poco há vuesa 
merced me dió sobre el hablar'mucho ó poco, ó bien 
ó mal. • ‘ ' 

—Yo no me acuerdo der'nada, Sancho, respon- 
dió Don Quijote ; di lo que quisieres, como lo digas 
presto. 

— Pues lo que quiero decir, dijo Sancho, es tan 
verdad , que mi seiTor Don Quijote , que está pre- 
sente , no me dejará mentir. 

' — Por mí , replicó Don Quijote , miente tú , San- 
cho, cuanto quisieres ; que yo no te iré á la mano; 
pero mira lo que vas á decir. 

—Tan mirado y-remirado lo tengo, que á buen 
salvo está el que repica , como se verá por la obra. 

— Bien será, dijo Don Quijote, que vuestras 
grandezas manden. echar de aquí á este tonto, que 
dirá mil patochadas. 

• — Por vida del Duque, dijo la Duquesa , que no 
se ha de apartar de mí Sancho un punto ; qüiérole 
yo mucho; porque sé que es muy discreto. 

— Discretos dias, dijo Sancho, viva vuestra san- 
tidad , por el buen crédito que de mi ingenio tiene, 
aunque en mi no lo haya; y el cuento que quiero de- 
cir es este. Convidó un hidalgo de mi pueblo, muy 
rico y principal , porque venia de los Alamos de Me- 
dina del Campo, que casó-con doña Mencia de Qui- 
ñones , que fué hija de don Alonso de Marañon , ca- 
ballero del hábito de Santiago, que se ahogó en la 
Herradura , por quien hubo aquella pendencia años 
há en nuestro lugar (que , á lo que entiendo, mi 
señor Dón Quijote se halló en ella), de donde salió 
herido Tomasillo el travieso, el hijo de Balbastro 


Digilized by Google 



300 l>OM QUIJOTE DE LA MANCHA. 

el herrero... ¿No es verdad todo esto, señor nues- 
tro amo ? Dígalo por su vida , porque estos señores 
no me tengan por algún hablador mentiroso. 

— Hasta ahora , dijo el Eclesiástico, más os ten- 
go por hablador que por mentiroso ; pero de aquí 
adelante , no sé por lo que os tendré. 

— Tú das tantos testigos, Sancho, y tantas se- 
ñas , que no puedo dejar dé decir que debes de decir 
verdad : pasa adelante y acorta el cuento, porque 
llevas camino de no acabar en dos dias. 

— :No ha de acortar tal, dijo la Duquesa, por 
hacerme á mí placer; ántes le ha de contar de la 
manera que le sabe , aunque no le acabe en seis dias; 
que si tantos ftiesen , serian para mí los mejores que 
hubiese llevado en mi vida. _ 

— Digo, pues, señores mios, prosiguió Sancho, 
que este tal hidalgo, que yo conozco como á mis 
manos , porque no hay de mi casa á la suya un tiro 
de ballesta, convidó á un labrador pobre, pero 
honrado... 

— Adelante ,. hermano, dijo á esta sazón el Reli- 
gioso ; que camino lleváis de no parar con vuestro 
cuento hasta el otro mundo. 

' — Á ménos de la mitad pararé , si Dios fuere ser- 
vido, respondió Sanqho ; y así, digo que llegando el 
tal labrador á casa del dicho hidalgo convidador. . . 
que buen poso haya su ánima, que ya es muerto ; 
y por más señas, dicen que hizo una muerte de un 
ángel ; qué yo^o me halló présente ; que habla ido 
por aquel tiempo á segar á Tembleque... 

-- Por vida vuestra, hijo,’que volváis presto de 
Tembleque , y que sin enterrar al hidalgo, sino que- 
réis hacer más exequias , acabéis vuestro cuento. ‘ 
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— Es, pues, el caso, replicó Sancho, que estando 
los dos para asentarse á la mesa... que parece que 
ahora los veo más que nunca..;» 

Gran gusto recebian los Duque? del disgusto que 
mostraba tomar el buen religioso, de ía dilación y 
pausas con que Saucho contaba su cuento ; y Don 
Quijote se estaba consumiendo en cólera y en rabia. 

«Digo así, dijo Sancho, que estando, como he 
dicho, los dos para asentarse á la mesa, el labrador 
porfiaba con el hidalgo que tomase la cabecera do 
la mesa, y el hidalgo porfiaba también que el la- 
brador la tomase , porque en su casa so babia do 
liacer lo que él mandase ; pero el labrador, que pre- 
sumía de cortés y bien criado, jamas quiso, hasta 
que el hidalgo , mollino, poniéndole ambas ma- 
nos sobre los hombros, le hizo sentar por fuerza, 
diciéndole : «Sentaos, majagranzas; que adonde 
quiera que yo me siente scnl vuestra cabecera » ; 
y este es el cuento, y en verdad que creo que no ha 
sido aquí traido fuera de propósito. » 

Púsose Don Quijote de mil colores, que , sobre lo 
moreno, le jaspeaban y se le parecían. Los seiíore.s 
disimularon la risa, porque Don Quijote no aca- 
base de correrse, habiendo entendido la malicia de 
Sancho ; y por mudar de plática y hacer que San- 
cho no prosiguiese con otros disparates, preguntó 
la Duquesa á Don Quijote que qué nuevas tenia 
de la señora Dulcinea , y que si le habia enviado 
aquellos dias algunos presentes de gigantes ó ma- 
landrines, pues no podia dejar de haber" vencido 

muchos. 

/ 

A lo que Don Quijote respondió ; « Señora mia, 
mis desgracias, aunque tuvieron principio, nunca 
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tendrán fin. Gigantes he vencido, y follones y ma- 
landrines le- he enviado ; pero ¡adónde la hablan de 
hallar, si está encantada y vuelta en la más fea la- 
bradora que imaginarse puede! 

— No sé, dijo Sancho Panza; á mi me parece 
la más hermosa criatura del mundo ; álo ménos, en 
la ligereza y en el brincar, bien sé yo que no dará 
ella ía ventaja á un volteador. Á buena fe , señora 
Duquesa, asi salta desde -el suelo sobre una borri- 
ca, como si fuera un gato. 

— ¿Habeisla visto vos encantada , Sancho? pre- 
guntó el Duque. 

—Y ¡cómo silabe visto! respondió Sancho; pues 
¿ quién diablos sino yo fué el primero que cayó en 
el achaque del encantorio! Tan encantada está co- 
mo mi padre.» 

El Eclesiástico, que oyó decir de gigantes , de 
follones, y de encantos , cayó en la cuenta de que . 
aquel debia de ser Don Quijote de la Mancha, cuya 
historiá leia el Duque de ordinario, y él so lo ha- 
bla reprehendido muchas veces, diciéndole que era 
disparate leer íales- disparates; y enterándose ser 
verdad lo que sospechaba, con mucha cólera, ha- 
blando con el Duque , le dijo : «Vuestra excelencia, 
señor mió, tiene que dar cuenta á nuestro Señor 
de lo que hace este buen hombre. Este Don Qui- 
jote, ó Don Tonto, ó como se llama, imagino yo 
que no debe de ser tan mentecato como vuestra 
excelencia quiere que sea, dándole ocasiones á la 
mano para que lleve adelante sus sandeces y vacie- 
dades.» Y volviendo la plática á Don Quijote, le 
dijo: «Y ávos, alma de cántaro, ¿quién os ha en- 
cajado en el celebro que sois caballero andante y 
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que vencéis gigant€S y prendéis malandrines? An- 
dad en hora buena , y en tal se os diga : volveos A 
vuestra casa y criad vuestros hijos , si los teneis, 
y curad de vuestra hacienda, y dejad de andar va- 
gando por el mundo, papando viento, y dando que 
reir A cuantos os conocen y no conocen. ¿En dónde 
¡ñora tal! habéis vos hallado que hubo ni hay ahora 
caballeros andantes! ¿Donde hay gigantes en Es- 
paña ó malandrines en la Idancha, i>i Dulcineas 
encantadas, ni toda la caterva de las simplicida- 
des que de vas se cuentan!» 

Atento estuvo Don Quijote A las razones de aquel ■ 
venerable varón ; y viendo que ya callaba , sin guar- 
dar respeto A los Duques, con semblante airado y 
alborotado rostro, se puso en pié y dijo. . . Pero esta 
respuesta, capítulo por sí merece < 

CAPÍTULO XXXII. 

Du la rnspuesta que di6 Don Quijote á su repreliensur, con otros 
graves y graciosos sucesos. 

Levantado, pues , en pié Don Quijote , temblando 
de los piés A la cabeza como azogado, con presu- 
rosa y turbada lengua dijo : «El lugar donde es-r 
toy,.y las presencias ante quien me hallo, y el res- 
peto que siempre tuve y tengo al estado que vuesti 
merced profesa , tienen yatan las manos de mi jus- 
to enojo ; y así por lo que he dicho, como por saber 
que saben todos que las armas de los togados son 
lasmesraas que las de la mujer, que son la lengua, 
entraré con la mia en iguaLbatalla con vuesa mer- 
ced, de quien se debian espei’ar Antes buenos con- 
sejos que infames vituperios. Las reprehensiones 
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/• 

sanas y bien intencionadas, otras ;circunstancias 
requieren y otros puntos piden ; á lo ménos , el ha- 
berme reprehendido en público y tan ásperamente 
ha pasado todos lo» límites de la buena reprehen- 
sión , pues las primeras mejor asientan sobre la 
blandura que sobre la aspereza; y no es bien, sin 
tener conocimiento del pecado que se reprehende, 
llamar al pecador, sin más ni más, mentecato y 
tonto. Si no, dígame vuesa merced : ¿por cuál de 
las mentecaterías que en mí ha visto me condena 
y vitupera, y me manda que me vaya á mi casa á 
tener cuenta en el gobierno della y de mi mujer y 
de mis hijos , sin saber si la tengo ú los tengo? ¿No 
hay más sino, á troche moche , entrarse por las ca- 
sas ajenas á gobernar sus dueños, y habiéndose 
criado algunos en la estrecbeza de algún pupilaje, 
sin haber visto más mundo que el que puede con- 
-tenerse en veinte ó treinta leguas de distrito, me- 
terse de rondon á dar leyes á la caballería y á juz- 
gar de los caballeros andantes? Por ventura, ¿es 
asunto vano, ó es tiempo mal gastado el que se 
gasta en' vagar por el mundo, no buscando los re- 
galos dél , sino las asperezas , por donde los buenos 
suben al asiento de la inmortalidad? Si me tuvie- 
ran por tonto los caballeros, los magníficos, los 
generosos, los altamente nacidos, tuviéralo por 
afrenta inreparable ; pero de que me tengan por 
sandio los estudiantes, que nunca entraron ni pi- 
saron las sendas de la caballería , no se me da un 
ardite. Caballero soy y caballero he de morir, ai 
place al Altísimo : unos van por el ancho campo de 
la ambición soberbia, otros por el de la adulación 
servil y baja , otros por el de la hipocresía engaño- 
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SU , y algunos por el de la verdadera religión ; pero 
yo, .inclinado de mi estrella, voy por la angosta 
senda de la caballeríar andante , por cuyo ejercicio 
desprecio la hacienda , -pero no la honra. Yo he 
satisfecho agravios , ende'rezado tuertos, c^astigadq 
insolencias , vencido gigantes y atroj)ellado vesti- 
glos; yo soy enamorado, no -más de porque es for-' 
zoso que los caballeros andantes lo sean ; y siéndo- 
lo, no soy.de los enatoorados viciosos, sino de los 
platónicos continentes. Mis intenciones siempre las 
enderezo 4 buenos fines v que son’ de hacer bien á 
todos, y mal á ninguno ; si el que en esto entien- 
de , si el que esto obra, si el que desto trata , mere- 
ce ser llamado bobo, díganlo vuestras grandezas, 
Duque y Duquesa excelentes. 

• — ¡Bien , por Dios! dijo Sancho : no diga más vue- 

sa merced, señor y amo mió, en su abono, porque 
no hay más que decir, ni más que. pensar, ni más 
que persuadir en el mundo ; y más , que negando 
esto señor, como ha negadq, que no ha habido en 
el mundo, ni los hay, caballeros andantes, ¿qué mu- 
cho que no sepa ninguna de las cosas que ha dicho! 

— ¿Por ventura, djjo el Eclesiástico, sois vos, 
hermano, aquel Sancho Panzá que dicen , á quien', 
vuestro amo tiene prometida una ínsula? 

— Sí soy, respondió Sandio; y soy-quieu la me- 
rece tan , bien como otro cualquiera ; soy quien 
«júntate álos buenos, y serás uno dellos» ; y soy 
yo-de aquellos «-no con quien naces, sino cpn quien 
paces»; y de los «quieirá buen árbol se arrima, 
buena sombra le cobija». Yo me he arrimado ú 
buen señor, y há muchos meses que ando en su 
compañía, y he de ser otro como él, Dios querieu- 
20 • 


Digilized by Google 



306 VON QUIJOTE 0£ LA AlAKCHA. 

do ; ,y viva él y viva yo ; que ni á él le faltarán im- 
perios que mandar, ni á mí ínsulas que gobernar. 

— No por ciertO', Sancho ainigo, dijo á esta sazón 
el Duque? que yo, en nombre del señor Don Qui- 
jote, os mando el gobierno de una que tengo de 
nones , de ño pequeña calidad-. 

— Híncate de rodillas, Sancho, dijo Don Qui- 
jote , y besados pies á su excelencia , por la-merced 
que te ha hecho.» - ^ 

Hízolo así Sancho; lo cual visto por el Eclesiás- 
tico, .se levantó de la mesa, mohino ademas, di- 
ciendo : « Por el hábito que tengo, que estoy por 
decir que es tan sandio vuestra excelencia como es- 
tos pecadores. ¡ íi'Iirad si no haq de ser ellos locos, 
pues los cuerdos canonizan . sus locuras ! Quédese 
vuestra excelencia con ellos ; que ep tanto que es- 
tuvieren en casa , me estaré yo en'la mia , y me ex- 
cusaré de reprehender lo que no puedo remediar 
y sin decir más ni comer más, so fué, sin que fue- 
sen parte á detenerle los ruegos de los Dtiq^ies; 
aunque el Duque no le dijo mucho,' impedido de la 
risa que su impertinente cólera le habia causado. 

Acabó de reir, y dijo á Don Quijote; «Vuesa 
, merced, señor Caballeró de los Leones, ha respon- 
dido por sí tan altamente , que no le queda oosa por 
satisfacer deste , que aunque parece agravio, no lo 
es en ninguna manera , porque así como no agra- 
vian las mujeres, no agravian los eclesiásticos, 
como vuesa merced mejor sabe. 

— 'Ast es , jrespondió Don Quijote , y la causa es, 
que el que no puede ser agraviado no puede agra- 
viar á nadie. Las mujeres , los niños y los eclesiás- 
ticos, como no pueden defenderse aunque sean 
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ofendidos , no pueden ser afrentados , porque entre 
el agravio y -la afronta hay esta diferencia, como 
mejor vi\^estra excelencia Sabe. La afrenta viene de 
parte de quien la puede hacer y la hace y la sus- 
tenta.; el agravio puede venir de cualquier parte, 
sin que afrente. Sea ejemplo :'está lino en la fcallo 
descuidado, llegan diez con mano armada , y dán- 
dole de. palos, pone mano á la espada y hace su 
deber ; pero la muchedumbre de los contrarios se 
le opone y ho le deja salir con su intención , que 
es de vengarse, ^ste tal'quoda agraviado, pero no 
afrentado ; y lo mesmo confirmará totro ejemplo.- 
Está uno vuelto de espaldas ; llega otro, y dale de 
palos, y en dándoselos, huye y no espera; y 'el otro 
le sigue, y ho le alcanza. Este, que recibió los ¡pa- 
los , refcibió agravio , mas no afrenta , porque la 
afrenta ha- de ser sustentada. Si el que le dió los 
palos , aunque se los dió á hurtacordel , pusiera 
mano á su espada, y se estuviera quedo, habiendo 
rostro á su enemigo, quedara el apaleado agravia- 
do y afrentado juntamente' ; agraviado, porque le 
dieron á traición ; afrentado, porque el que lo dió 
sustentó lo que había hecho, sin volver las espaldas 
y á pié quedo ; y así , según las leyes dul maldito 
duelo, ’.yo'puedp cstár agraviado , mas no. afrenta- 
do ; pdrque los niños líq pueden ni las mujeres sue- 
len herir, ni tienen para qué esperar (y lo mesmo los 
constituidos en' la sacra religión ) , porque estos tres 
géneros de gente carecen de armas ofensivas y de- 
fensivas ; y asi , aunque naturalmente estén obli- 
gados á defenderse, no lo están para ofender á 
nadie. Y aunque poco há dijo que yo podia estar 
agraviado, agora digo que nó en ninguna manera, 
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porqu^quien no puede i'ecibir aftenta , 'menos la 
puede dar ; por las cuales razones yo no debo sen- 
tir ni sientp las que aquel buen hombre me'' ha di- 
cho. Sólo quisiera que esperara algún poco, para 
darle á entender en el error en que está-eiv pensar 
y decir que no ha habidp, ni los hay, caballeros 'an- 
dantes en el mundo ; que si lo tal oyera Amadis,- ó 
uno de lo's infinitos de su linaje, yo sé que no le 
fuera bien á su merced- 

— Eso juro yo bien, dijo Sancho ; cuchillada le 
hubieran dado, que le abrieran de arriba abajo co- 
mo una granada ó como á nh melón muy maduro ; 

¡ bonitos eran ellos para sufrir semejantes cosqui- 
llas.! Para jni santiguada, que tengo por cierto que 
si Reináldos de Montalban hubiera oido estas ra- 
zones al hombrecitb, tapaboca le hubiera dado, que 
no hablara iñás en tres años. ¡ No, sino tdmárase 
con ellos, y viera cómo escapaba de sus manos ! » 

Perecia de risalaJ)uqueaa oyendo hablará San- 
cho , y en su opinión* le tenia póf más gracioso y 
por más loco que á su amo , y muchos hubo en 
aquel tiempo que fueron deste mismo parecer. 

Finalmente, Don Quijote se sosegó, y la comi- 
óla se acabó, y en levantando los manteles, llegaron 
cuatro doncellas , la una con Una fuente dé plata, 
y la otra con,un aguamanil , asimismo de plata, y 
la otra, con dos blanquísimas y riquísimas toallas 
al hombroj y la cuarta descubiertos los brazos hasta 
la mitad, y en sus blancas manos (que sin duda eran 
blancas) una redonda pella de jabón napolitano. 
Llegó la de lá fuente , y con gentjl donaire y des- 
envoltura encajó la fuente debajo de la barba de 
Don Quijote, el cual, sin hablar palabra, admi- 
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vado de semejante ceremonia , crey'ó que debía ser 
usanza de aquella tierra, en lugar de las manos, 
lavar las barbas ; V así , tendib la suya todo cuanto 
pudo', y al mismo punto comenzó á llover el agua- 
manil, y lá'doncella del jabón le manoseó las bar- 
bas con mucba priesa , levantando copos de nieve 
(que no eran ménos blancas las jabonaduras) ^ no 
sólo por las barbas, mas por todp-el rostro y. por 
loá ojos del obediente caballero ; tanto, que se los 
hicieron cerrar por fuerza. El Duqife y la Duque- 
sa , que de nada desto eran sabidorés , estaban es- 
perando en qué había de parar tan extraordina- 
rio lavatorio. Ladonéella barbera, cnándo le-tuvo 
con un palmo de jabonadura, fingió que se le ha- 
bía acabado el agua, y mandó á la del -aguamanil 
fuese por ella ; que el señor Don Quijote espera- 
ría. Hízolo así, y quedó Don Quijote con la más 
extraña figura, y más para hacer reir, que se pu- 
diera imaginar. 

*4 

Mirábanle todos los que presentes estaban , que 
eran muchos, y como le veian con media vara de 
cuello, más que medianamente morena, los ojos 
cerrados, y las barbas llenas do jabón, fué gran 
maravilla y mucha discreción poder disimularla 
risa. Las doncellas de la Imrla tenían los ojos ba- 
jos, sin osar mirar á sus señores; á ellos les reto- / 
zaba la cólera ^ la risa en el cuerpo , y no sabían 
á qué acudir, si á castigar el atrevimiento de las 
muchachas, ó darles premio por el gusto que rc43i- 
bian de ver á Don Quijote do aquella suerte. 

Finalmente, la dancella del aguamanil vino, y 
acabaron de lavará Don Quijote, y luego la que 
traía' las toallas lo limpió y le euj,ugó muy reposa- 
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damente; y haciéndole -todas cuatro é, la par una 
grande y profunda inclinación y^ reverentíia , se 
querían ir; .pero el Duque., porque Don Quijote 
no cayese en la hurla-, llajnó A la doncella de la 
fuente, diciéndole : «Venid y lavadme ámf, y mi- 
rad que no se os acabe ol agua, n '• 

•. La muchacha, aguda y diligente , llegó.y puso 
la fuente"' al Duque como á Don Quijote; y dándo- 
se prisa ,' le lavaron y jabonaron muy bien, y de- 
jándole enjuto y limpio, haciendo reverencias, se 
fueron. Después se supo que habia juíado el Du- 
que que si á él no le lavaran como á Don Quijote, 
había de castigar su desenvoltura, ia cual habían 
enmendado discretamente con haberle á él jabo- 
nado. . . f 

Estuvo atento Sancho-á las ceremonias de aquel 
lavatorio, y dijo entre sí : « ¡Válame Dios! ¿Si será 
también usanza en esta, tierra lavar las barbas á 
los escuderos como á los caballeros I porque , en 
Dios y en mi ánima,. que lo he bien menester, y 
áun si. rae las rapasen á navaja lo tendría á más 
beneficio.' 

• — ¿Qué decís entreves, Sancho? preguntó la 
Duquesa. - 

— Digo, seííora, respondió él, que en las Cor- 
tes de los otros príncipes , -siempre he oido decir, 
que', en levantando los manteles, dan'agua.á las 
manos, pero no lejía á las barbas; y que por eso 
es bueno' vivir rtmcho por. ver mucho; aunque 
también dicen, que el que larga vida vivé, mucho 
mal ha de pasar; puesto que pasar por un lavato- 
rio de estos, án teses gusto que trabajo. 

. — No tengáis pena, amigo Sancho, dijola Du- 
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quesa; que yo haré que ,n?is doncellas os laven, y 
4un os metan en colada, si fuere menester. 

Con las barbas me contento , respondió San- 
cho, por ahorard lo ménos; que andando el tiem- 
po, Dios dijo lo que será. 

— Mirad, maestresala, dijo la Duquesa , lo que 
el buen Sancho pide., y cumplidle sú. voluntad al 
pié de la letra. » 

El maestresala respondió que en todo seria ser- 
vido el señor Sancho ; y con esto se filé á comer, 
y llevó consigo á Sancho, quedándose á la mesa 
los Duques y Don Qiiqote, hablando en muchas y 
diversas cosas, pero todas’ tocantes al ejercicio de 
las armas y. de la andante caballería. ‘ ' 

La Duquesa rogó á Don Quijote que le delineas^ 
y describiese , pues parecia tener felice memoria, 
la hermosura v facciones de la señora Dulcinea 

«I 

del Toboso; que, .según lo que' la fama pregonaba 
de su bellezq,. tenia por enténdido -que debía :d« ^ 

serla más bella criatura del orbe, y áun de-fodaJa - 
Mancha. 

Sospiró Don Quijote, oyendo lo qiie la Duquesa. 
le mandaba, y dijo : « Si yo pudiera sacar mi cora- 
zón , y ponerle ante los ojos de vuestra^ grandeza 
aquí sobre esta mesa y en un plato, quitara el tra- 
bajo á mi lengua de decir lo -que apénas se puede 
pensar, porque vuestra excelencia la Viera en él 
toda retratada; p^ro ¿para qué. es ponerme yo aho- 
ra á delinear y describir punto por- punto y parte' 
por -parte la hermosura de la sin par Dulcinea, 
siendo carga digna de otros hombros, que de los 
mios , empresa en quien se debían ocup'ar los pin- 
celes de Parrasio, de Timántes y de Apéles,-y los 
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buriles de Llsipo, para pintarla y ^rtabarla eD ta- 
blas, en mármoles y en bronces, y la retorica ci- 
cerojaiana y demostina' para, alabarla ! 

— ¿Qaé quiere d.ecir demostina, señor Don Qui- 
jote? preguntó la Duquesa ; que esvocablo que no 
le he oido eñ todos los dias de mi vida. . 

— Retórica demostina , respondió Don Quijote, 
es lo mismo que decir retórica de Demóstenes , como 
ciceroniana de Cicerón ^ qiie fueron los dos mayores 
retóricos del mundo. 

— Así es , dijo el -Duque; y habéis andado des- 
lumhrada en la tal pregunta. 

■ — Poro con todo eso ,'nos darla gran gusto -el se- 
ñor Doh Quijote , si nos la pintase ; que á buen se- 
guro que aunque sea en rasguño y bosquejo, que 
olla salga tal , que la tengan invidia las más her- 
,mosas. 

7— Sí hiciera por cierto; respondió Don Quijote, 
si no rae la hubiera borrado de la idea la desgra- 
cia que poco há (^ue le sucedió, que es tal , que más 
estoy para llorarla que para describirla; porque 
habrán de saber vuestras grandezas que yendo los 
dias pasados á besarle las manos , y á recebir su 
.bendición , beneplácito y licencia para esta terce- 
ra salida , hallé otra de la que buscaba ; hallóla en- 
cantada y convertida de princesa.en labradora ;' de 
hermosa, en fea; dé ángel, en diablo; de olorosa, 
en pestífera ; de bien hablada, en rústica ; de repo- 
■ sada, en brincadora; de luz, en tinieblas; y final- 
mente, de Dulcinea del Toboso, en una villana de 
Sa;^^go. . : • 

^ ¡”Válamé Dios ! dando una gran voz dijo á 
este instante el Duque , ¿quién ha sido el que tan- 
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to rual ha hecho al mnndoV ¿ Qniéh ha quitado dél 
la belleza que le alegraba ,* el donaire que le en- 
tretenia , y la honestidad que le acreditaba? 

— ¿Quién? respondió Doji Quijote ; ,¿ q.iiién 
pnoíle ser sino algún maligno encantador, de los 
muchos invidiosos que me persiguen, esta raza 
maldita, nacida en' el mundo para escurecer.y 
aniquilar las hazañas de los buenas, y para dar luz 
y levantar los fechos de los malos! Perseguido me 
han encantadores, encantadores me persiguen-, y 
encantadores me persiguirán hasta dar conmigo y 
con mis altas éahallerías en el profundo abismo del 
olvido ; y en aquella parte me dañan y hieren , 
donde ven que más lo siento; porque quitarle á un 
caballero andante su dama, es quitarle los ojos con 
que mira , y el sol con que se alumbra , y el sus- 
tento, con que se mantiene. Otras muchas veces lo 
he dicho,, y ahora lo vuelvo a decir,. que el caba- 
llero andante sin dama es como el árbol sin hojas, 
el edificio sin cimiento y la sombra sin cuerpo de 
quien se cause. 

— No hay más que decif, dijo la Duquesa ; peto 
si con todo eso hemos de dar crédito áda historia 
que del señor Don Quijote, de pocós dias á esta 
parte ha salido á la luz del mundo con general 
aplauso de las gentes , della se colige , si mal no 
me acuerdo , que nunca vuesa merced ha visto á la 
señora Dulcinea, j que esta tal señora no es en el 
mundo, sino que es dama fantástica, que vuesa 
merced la engendró y parió en su entendimiento, 
y la pintó con todas aquellas gracias y perfecionés 
que quiso. . . 

— En eso hay mucho que decir, respondió Don 
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Quijote. Dios sabe si hay^Dulcinea ó no en el mun- 
do, ó si- es fantástica ó no es fantástica ; y estas no 
son.de las cosas cuya averifruacion se ha de llevar 
hasta el cabo. Ni yo engendré ni parí á mi seño- 
ra, puesto que%la contemplo como conviene que 
sea : una dama que contenga en sí las partes que 
puedan hacerla famosa en todas las del mundo, 
como son : hermosa sin tacha, grave . sin sober- 
bia^ amorosa con honestidad /agradecida por cor- 
tés , cortés por bien criada , y finalmente , alta 
por lináje, á cansa que, sobre la buena sangre res- 
plandece y campea la hermosura con más grados 
-de perfecion que en las hermosas humildemente 
nacidas. 

— Así es, dijo el Duque; pero hame de dar li- 
cencia el señor Don Quijote para que diga lo que 
me fuerza á' decir la historia que de sus hazañas 
he leido, de do lide se -infiere q[ue, puesto qiie se 
conceda que hay Dulcinea en el Toboso ó fuera 
dél , y que sea hermosa en el sumo grado que vue- 
sa merced nos la pinta , cu lo de la alteza del lina- 
je no corre parejas con las Orianas, con las Alas- 
trajareas, con las Madásimas, ni con otras deste 
jaez, de quien están llenas las historias^ queVuesa 
merced bien sabe. ' 

— Á eso puedo decir, respondió DOn Quijote, 
que-Dulcinea es hija de sus obras, y que las virtu- 
des adoban la sangre , y que en más so ha de esti- 
mar y tener un humilde virtuoso que un vicioso 
levantado; cuanto más, que Dulcinea tiene un ji- 
rón que la puede llevar á ser reina de corona y ce- 
tro; que el merecimiento de una mujer hermosa y 
virtuosa, á hacer mayores milagros se extiende; y 
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aunque no. formalmente , virtualmente tiene e'n si 
encerradas mayores venturas. 

' — I^igo, señor Don (Quijote, dijo la Duquesa, 
que en tod» cuanto vuesá merced dice va con pié 
de plomo, y como suele decirse , con la sonda en 
la mano; y que y ó desde -aquí adelante creeré y 
■haré creer á todos los de mi casa, y áun al Duque, 
mi señor, si fuere menester,, que hay Dulcinea.en 
el Toboso, y que vive hoy dia, yes hermosa,-y 
principalmente nacida , 'y merecedora que un tal 
caballero como es el señor Don .Quijote la sirva, 
' qtíe es lo más que puedo ni sé encarecer. Pero no 
puedo dejar de formar un escrúpulo, y tener al- 
gún no' sé qué de 'ojeriza contra Sancho Panza : el 
escrúpulo es , que dice la historia referida que el 
tal Sancho Panza 'halló á la tal señora Dulcinea, 
cuando de parte de vuesa merced le llevó úna epís- 
tola, aechando un costal de- trigo,^ y por más se- 
ñaa, dice que era rabión ; cosa que me hace dudar 
en la alteza de su linaje. )> 

Á lo que respondió Don Quijote : a Señora mia, 
sabrá la vuestra grandeza que todas ú las más co- 
sas que á mi me suceden van fuera de los términos 
ordinarios de las que á los otros -caballeros andan- 
tes acontecen ; ó ya sean encaminadas por el querer 
iñescrutable de los hados , ó ya vengan encamina- 
das por la malicia de algún encantador invidioso. 
Y como és cosa ya averiguada que . de todos ó los 
más caballeros andantes y famosos , uno tenga gra- 
cia de no poder ser encantado, otro de ser de tan 
impenetrables carnes, que» no pueda sor Imrido, co-* 
mo ío filé el famoso Roldan , uno do los doce pares 
de Francia,^ de quien se cuenta que no podia ser 
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ferido sino por la planta del pié izquierdo , y que 
esto liabia de ser con la punta de un aldlor gordo, 
yno-con^tra suerte de anna alguna ; y así , cuando 
Bernardo del Carpió le piató en Rdncesvalles , vien- 
do que.no le podia llagar con fierro , lo levantó del 
suelo entre loe brazos , y le abogó, acordándose en- 
tónees de la muerte que dió Hércules á Anteo, 
aquel feroz gigante que decian ser hijo de laTier-. 
ra; quiero inferir de 16 dicbo que podria ser que 
yo tuviese alguna gracia déstas , no del no poder 
ser ferido, porque muchas veces la experiencia, me 
fia mostrado que soy de carnes blandas, y no nada 
impenetrables; ni la de-no poder ser encantado, 
que ya me be visto metido en una jaula, donde 
todo el mundo no fuera poderoso á encerrarme , si 
no fuera á fuerzas de encantamentoa; pero pues de 
aquel me libré , quiero creer que no. lia dé haber 
otro alguno que roe empezca* Y así , viendo estos 
encantadores que con mi persona no pueden usar 
do sus majas mañas, vénganse en las cosas que 
más quiero, y quieren quitarme la vida maltratan- 
do la de Dulcinea, por quién yo vivó; y así, creo 
que cuando mi escudero le Uevó mi embajada se 
la convirtieron en villana y ociipada en tan bajo 
ejercicio como es el de aechar trigo ; pero ya tengo 
yo dicho que aquel trigo ni erarubion ni trigo, sino 
granos de perlas orientales'; y para prueba desta 
verdad , quiero decir á vuestras magnitudes cómo 
viniendo pocobá por el Toboso, jamas pude hallar 
los palacios de Dulcinea ; y que,etro dia , habiéndo- 
la visto Sancho, mi escudero, en su mesma figura, 
que es la más bella del orbe, á mí me pareció una 
labradora tosca y fea , y no nada bien razonada, 
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sieudo la discreción del mundo ; y pues yo no ostoy 
encantado, ni lo puedo estar según buen discurso, 
ella es la encantada, la ofendida y la mudada-, tro- 
cada y trastrocada , y en ella se han Vengac^ do raí 
mis enemigos, y por ella viviré yO en perpétuas 
lágrimas, hasta verla en -su -prístino estado. Todo 
esto he dicho para que nadie repare en lo que San- 
cho dijo del cernido ni del aecho de Dulcinea; que 
pues á mí me la mudaron , no es maravilla que á él 
se la cambiasen. Dulcinea es principal y bien na- 
cida, y do los Ipdalgos linajes que hay en el To- 
boso’, que soh muchos , antiguos y muy buenos. A 
buen seguro que no le cabe poca suerte á la sin par 
Dulcinea , por quien su lugar será .famoso y nom- 
brado en los venideros siglos, como lo ha sido 
Troya por Elqna , y España por la Cava , aunque 
con mejor título y fama. Por otra parte,' quierb que 
entiendan, vuestras señorías que Sancho Panza os 
uno de los más graciosos escuderos' que jamas sir- 
vió á caballero andante ; tiene á veces unas sim- 
plicidades tan agudas, que el pensar si es simple ó 
agudo causa no -pequeño contento; tiene malicias 
que le condenan por bellaco , y descuidos que le 
confirman por bobo ; duda do todo, y créelo todo; 
cuando pieiiso que se va ú despeñar do tonto, sale 
con unas discreciones que le levantan al cielo. Fi- 
nalmente, yo no le trocarla con otro escudero, aun- 
qtie me diesen de añadidura una ciudad ; y así, estoy 
en duda si será bien enviarle al gobierno do -quien 
vuestra grandeza le ha Hecho merced; aunque veo 
en él una cierta aptitud para esto do gobernar, que 
atusándole tantico el entendimiento, se saldría con 
cualquiera gobierno, como el Rey con sus alraba- 
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las ; y más,- que ya, por muchas experiencias , sabe- 
mos que no es me'nester ni mucha habilidad -ui mu- 
chas letras par-a ser uno gobernador ; pues hay por 
ahí ciento que apénas saben leer', y gobiernan co- 
mo unos jirifaltes ; el. toque está en que tengan 
.buena intención y deseen acertar en todo ; que 
nunca les faltará quien les aconseje y encamine en 
lo que han de hacer, como los gobernadores caba- 
lleros y no letrados , que- sentencian con asesor; 
Aconsejarfale yo- que ni tome cohecho ni pierda 
derecho, y otras cosillas que me quedan en el es- 
Uhnago, que saldrán á su tiempo para utilidad de 
Sancho y provecho de la Insula que gobernare.» 

Á este punto llegaban de su coloquio el Duque, 
la Duquesa y Don Quijote, cuando oyeron muchas 
voces y gran rumor de gente en el palacio , y á 
deshora entró Sancho en la sala, todo asustado, 
con-un-cernadero por babador, y tras él muchos 
mozos’, ó por mejor decir, picaros de cocina y otra 
gente menuda, y uno venia con un artesoncillo de 
agua, que en la color -y poca linjpieza mostraba 
ser de fregar;' seguíale y perseguíale el de la' arte- 
sa , y procuraba con toda solicitud ponérsela y en- 
9ajójsela debajo do las bajHsas , y otro picaro mos- 
traba querérselas lavar. 

« ¿ Qué es esto, hermanos ! preguntó la Duque- 
sa; ¿qué es esto! ¿Qué queréis hacer á ese, buen 
hombre ? ¿ Cómo ! y ¿no consideráis que está electo 
gobernador!» . - - 

Á lo que respondió el picaro barbero : « No quie- 
re este señor dejarse lavar como es usanza , y como 
se lavó el Duque, mi señor, y el señor, su amo. 

• — Sí quiero, respondió Sancho con mucha có- 
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lera ; pero querría que fuese con toallas más lim- 
pias, con lejía más clara, y con manos no tan su- ’ 
cías ; que no hay tanta diferencia de mi á mi amo, 
que á él le laven con agua de ángeles , y á mí con 
lejía de diablos. Las usanzas do las tierras y de los 
palacios, de los príncipes tanto, son buenas cuanto 
no dan pesadumbre ; pero la costumhi» del lavato- 
rio que aquí se usa, peor es que de diciplinantes. 
Yo estoy limpio de barbas, y no tengo necesidad 
de semejantes refrigerios ; y.al qué Se llegare á la- 
varme ni á tocarme á un pelo de Ja cabeza , digo de 
mi barba , hablando con el debido acatamiento, le 
daré tal puñada, que; le deje el puño engastado en 
los cascos ; que estas tales cirimonias y jabonadu- 
ras, más parecen burlas qtiegasaj os de huéspedes.» 

Perecida de risa estaba la Duquesa, viendo la''có- 
lera y oyendo las razones de Sancho; pero no dió 
mucho gusto á Don Quijote verle tan mal adeliña- 
do con la jaspeada toalla, y tan ro'deado de tantos 
entretenidos de cocina ; y así , haciendo una pro- 
funda reverencia á los Duques, como que les pe- 
dia licencia para hablar, con voz reposada dijo á la 
canalla: «¡Hola, señores caballeros 1 vuesas mer- 
cedes dejen al njancebó, y vuélvanse por donde vi- 
nieron , ó por otra parte , si se les antojare ; que mi 
escudero es limpio tanto como otro ; y esas arte- 
sillas son para él estrechos y penantes húcaroá ; 
tomen mi consejo, y déjenle, porque ni él ni yo 
sabemos de achaque de burlas. » 

Cogióle la razón déla boca Sancho, y prosiguió di- 
ciendo : «¡No, sino lléguense á hacer, burla del mos- 
trenco! que así lo sufriré , como ahora es de noche. 
Traigan aquí un peine ó lo que quisieren, y ahnohá- 
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ceume estas barbas , y si sacaren dellas cusa que 
- ofenda á la limpieza , que me trasquilen á cruces. » 

A esta sazón , sin dejar la risa, dijo la Duque- 
sa iMitjancbo Panza tiene razón en todo cuanto ha 
dicho, 'y la tendrá en todo cuanto dijere rél es 
limpio, y, como él dice , no tiene necesidad de la- 
varse-; y si nuestra usanza no le contenta, su abna 
en su palma; cuanto más que' vosotros , ministros, 
de la limpieza, habéis andado demasiadiimente de 
remisos y descuidados, y no sé si diga atrevidos, 
en traer á tal personaje y á tales barbas , en lugar 
de fuentes y aguamaniles de oro puro y de alema- 
nas toallas, artesillasy dornajos de palo y rodillas 
(le aparadores ; pero, én fin , sois malos y mal naci- 
dos, y no podéis dejar, como malandrines que sois, 
de mostrar la ojeriza que teneis con los escuderos 
de los andantes caballei?os. » • - ' 

Creyeron los apicarados ministros , y áun el 
maestresala , que venia- con ellos , que la Duquesa 
hablaba do veras ; y así , quitaren el cernadero del 
pecho de Sancho, y todos confusos y casi corridos, 
se fueron y le dejaron ; el cual', viéndose fnera de 
aquel, ásu parecer, sumo peligro, se fué á hincar 
de rodillas ante la Duquesa, y dijo ; «De grandes 
sonoras grandes mercedes se esperan : ésta que la 
vuestra merced. Imy me ha fecho no puede pagarse 
con ipénos , si no es con desear verme atinado ca- 
ballero andante , para ocuparme todos los dias de 
la vida en servir á tan alta señora. Labrador soy, 
Sancho Panza me llamo , casado soy, hijos tengo 
y de escudero sirvo \ si con alguna de.stas cosas 
puedo servir á vuestra grandeza , ménos tardaré yo 
en obedecer que vuestra señoría en mandar. 
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— Bien parece , Sancho, respondió la Dnquesa,^ 
que halléis aprendido á ser cortés en ia escuela dé - 
la mistíaa cortesía ;’.bien parece , quiero decir, que 
08 habéis criado á los pechos del señor Don Quijo- 
te, que debe’de ser la* bata délos comedimientos y 
la' flor de lae ceremonias, ó cirimonias, -como vos 
decis. ¡ Bien haya tal señor y tal criado, el ilno-por 
norte de la andante caballería, y el otro por estrella- 
de la eseuderír fidelidad !• Le\Ta,ntaos, Sancho ami-- 
go ; que yo satisferé vuestras cortesías con hacer 
qíie él Duque , mi señor, lo más presto que pudiere, 
os cumpla la merced prometida del gobierbo. » 

,Con esto cesó la plática , y Don Quijótfe se fué á‘ 
reposar la siesta , y la Duquesa pidió á Sancho que, 
si no tenia mucha gana de dormir, viniese á pasar 
la tarde con ella y con sus doncellas en uña muy 
fresca sala. Sancho respondió , qiie aunqiíe .era 
verdad* que tenia por costumbre dormir" cuatro ó' 
cinco horas las Siestas del verano, que por servir 
á su bondad , él procuraria con todas sus fuerzas 
nb dormir a<luel dia ninguna, y ven dria obediente 
á su mandato ; y fuése. ‘ ' 

El Duque dió nuevas órdenes cómo se tratase 
á Don Quijote como á caballero andante, srn>salir 
un punto deDestilo como cuentan que se tratalúin 
los antiguo? caballeros.- • * 

' 

» • *■ * * . * ^ ' 
CAPÍTULO xxxm. ' 

De la sabrosa piáüca que la. Duquesa y sus doncellas, pasaren con 
Sancho Panza , digna de que se lea y de que se nñle. . 

■ Cuenta , pues , la historia que Sancho nó durmió 
aquella siesta, sino que, por cumplir su palabra, 

21 •» 
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vino encontinente -á ver á la Duquesa; la qual, 
con el gusto que tenia de oirle, le hizo ^ntar junT 
to á sí en una silla baja ; aunque Sancho, de puro 
bien. criado, no quería sentarse; pero la Duquesa 
lé dijo que se sentase como gobernador y hablase 
como ■escudero, puesto que por entrambas cosas 
merecía el mismo escaño dhl Cid Rui Diez Cam- 
peador. Encogió Sancho los- hombros, obedeóió y 
sentóse, y todas las doncellas y dueñas de la Du- 
quesa- le- rodearon, atentas con grandísimo silen- 
cio á escuchar lo que diría ; pero la Duquesa ftié-la . 
que habló primero diciendo : w Ahora q^ue ^tamos 
solos , y que aquí no ños oye nadie , querría yo 
que el señor gobernador me asolviese .ciertas du- 
das que tengo, nacidas de la historía'que del gran 
Don Quij ote anda ya iniprésa. Una de las cuales du- 
das os , que pues el buen Sancho nunca vió á Dul- 
cinea (digo á la señora Dulcinea del Toboso), ni le 
llevó la carta del señor Don Quijote, porque se 
quedó en el. libro de memoria en Sierra Morena, 
¿cómo se atrevió á fingir la respuesta y aquello 
de qué la halló aechando trigo, siendo todo burla 
y rnentira, y tan en daño de la buena opinión de 
la sin par Dulcinea, cosas que no vienen bien con 
la calidad y fidelidad de los buenos escuderos ! n 
A estas razofies, sin responder con alguna, se 
levantó .Sancho de la silla , y con pasos quedos , el 
cuerpo agobiado y el dedo puesto sobre los labios, 
anduvo por toda la sala , levantando los doseles ; 
y luego, esto hecho, se volvió á sentar, y dijo : 
«Ahora, seiíom mia, que he visto qué no nos es- 
cucha nadie de solapa, fuera de,.los circunstantes, 
sin temor ni sobresalto responderé á lo que se me 
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lid preguntado, y á todo aquello que se' me ^pre- 
guntare. Y lo primero que digo es', que yo tengo á 
mi señor Don Quijote por loco, rematado ;• puesto 
que algunas veces dice cosas que , á mi parecer, y 
áun de todos aquellos que le escuchan , ' son tan 
discretas y por tan buen carril encaminadas , que 
el mesmo Satanas no las podria decirmejores ; pero 
con todo esto , verdaderamente y sin escriipulo, á 
mí se me ha asentado que es un mentecato. Pue¿, 
como- yo tengo "esto en el magin, me atrevo á Im- 
cerle creer lo que no lleva piés ni cabeza , como 
fué aquello de la respuesta de la carta, y lo de ha- 
brá diez y seis ó diez y ocho diaS , que áun no está 
en historia , conviene á’saber, lo del encanto d^ mi 
señora doña Dulcinea, 'que le he dado á-entender 
que^está encantada, uo* siendo más verdad que por 
los cerros de Ubeda. « ' ■ , . 

Rogóle la Duquesa que le contase aquel encan- 
tamento ó burla, y Sancho se lo contó todo del 
mesmo modo que habia pasado, de que no poco 
gusto recibieron las oyentes ; y prosiguiendo en su 
plática, dijo la Duquesa ; « De lo que el buen Sancho 
me ha contado, me andaba brincando u'u- escrúpu>- 
lo en el alma , y un cierto susurro llega á mis oidos, 
que me dice ; « Pues Don Quijote de la Mancha es 
loco, menguado y mentecato, y Sancho Panza , su 
escudero, lo conoce , y con todo eso, le sirve y le 
sigue, y va atenido á las vanas promesas suyas ,-siñ 
duda alguna debe de ser ól más loco y tonto que su 
amo; y sie.ndo esto .así , como lo es, mal contado 
te será, señora Duquesa, si al tal Sancho Panza 
le das ínsula que gobierno ; porque el que no sabe 
gobernarse á sí, ¿cómo sabrá gobernar á otros! 
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Par Dios, señora, dijo* Sancho, que ese es- 
crúpulo viene con parto derecho ; pero dígale vue- 
sa merced , y hablo claro ó como quisiere ; que yo 
-conozco que dice verdad ; que si'yo'fuera discre-, 
to, dias há que había de haber dejado á mi amo ; 
pero ésta íué mi suerte y ésta mi malandanza.. No 
puedo más, seguirle tengo. Somos de un mismo 
lugar, he comido su pan, quiéreme bien , es ger 
neroáo, dióme sus pollinos, y sobre todo, yo soy 
fiel ; y así , es impoaüdé que nos pueda • apgrtar 
otro suceso que el de la pala y el azadón. Y si 
vuestra áltanerfa no quisiere que se me dé el pro- 
metido gobierno, de ménos me hizo Dios; y po- 
dría ser que el no dármele- redundase en pro de. 
mi conciencia; que magüéra tonto, -se. me entien- 
de aquel refrán de « por su mal le nacieron alas á la 
hormiga» ; y áun podría ser que se fuese más ai- '• 
na Sancho escudero al cielo, que no Sancho gober- 
nador. Tan buen pan hacen aquí como en Francia, 
y de noche todos los gatos son pardos, y asaz de 
desdichadá es la-persona que á las dos de la tarde 
no se há, desayunado, y no hay estómago que sea 
un palmo mayor que otro-, el cual se puede lle- 
nar, comd suele-decirse, de paja y de heno, y 
avecitas del campo tienen á Dios por su proveedor 
y despensero; y más calientan cuatro varas'de paño 
de Cuenca*qiíé otras cuatro de limiste do Segoviá; 
y al dejar este mundo y metemos la tierra aden- 
tro , por tan estrecha senda va el príncipe como el 
jornalero; y no ocupa más piés de tierra el cuerpo 
del papa que el del sacristán, aunque sea más alto 
el- uno que el otro ; que al entrar en el hoyo, todos 
nos ajustamos y encogemos, ó nos hacen ajustar 
[ (' ■ 
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y encoger, mal que nos pese , y á buenas noches'; 
y torno á decir que si vuestra señoría no n»e qui- 
siere dar la ínsula por tonto, yo sabré no dárseme 
nada por discireto ; y yo he oido decir que detras 
de la cruz está el diablo , y que no es oro todo lo 
que'reluce, y que' de entre los bueyes, arados y 
coyundas sa'caron al labrador Varaba para ser rey 
de España, y de entre- lós brocados , pasatiempos 
y riquezas sacaron á Rodrigo para ser comido de 
cnlébTas, si es que las trovas de los romances an- 
tiguos no mienten. ' ■ • ' 

— Y i cómo que no mienten ! dijo á esta sazón 
doña Rodriguez , la dueña, que era una de las escu- 
chantes; que un romance hay que dice que me- 
tieron al rey Rodrigo, vivo, ^vivo, en una tumba, 
llena de sapos , culebras y lagartos , y qiie de allí á 
dos dias dijo el Rey desde dentro de la tumba pon 
voz doliente y baja ; 

- * I 

I — 

Ya me comen , ya me comen 
> Por do m6s pecado habla. 

Y según estOj mucha razón tiene este señor én de- 
cir que quiere más ser labrador que rey, si le han 
de comer, sabandijas. » 

' No'pudo lá Duquesa tqiier lá risa, oyendo la 
simplicidad de su dueña, ni dejó de admirarse en 
oir las razones y refranes de Sancho, á quien dijo : 
«Ya sabe el buen Sancho -que lo qué una vez pro- 
mete un caballero , procura cumplirlo , aunque le 
cueste la vida. El Duque , mi señor y marido, aun- 
que no es de los andantes, no por eso dqja de ser 
caballero ; y asi , cumplirá la palabra de la prome- 
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tida ínsula , «i pesar de lá iiividia y de la malicia 
del mundo. Esté Sancho de buen ánimo ; que, cuan- 
do ménos lo piense, se verá sentado en la silla de 
su Insula y en la de su estado’, y empuñará su go- 
bierno , que con otro de brocado de tres altos lo 
deseche ; lo que yo le encargo es que mire cómo 
gobierna sus vasallos , advirtiendo que todos son 
leales y bien nacidos. 

— Eso de gobernarlós bien ,' respondió Sancho, 
no hay para qué encargármelo, porque yo soy ca- 
ritativo de mió, y tengo 'compasión de Jos pobres; 
y á quien cuece y amasa no lo hurtes hogaza; y 
para mi santiguada, que no me han de echar dado 
falso; soy perro viejo, y entiendo todo tus, tus, y 
sé despabilarme á sus tiempos, y no consiento que 
me anden musíirañas ante los ojos, porque sé don- 
de me aprieta el zapato ; dígolo porque los buenos 
tendrán conmigo mano y concavidad , y los malos 
ni pié ni entrada. Y paréceme á mi que en esto de 
los gobiernos todo es comenzar; y podria ser que á 
quince dias de gobernador me anduviesen las ma- 
nos tan bien en el oficio, que supiese más dél que 
de la' labor del campo, en que me he criado. 

— Vos teneis razón, Sancho, dijo la Duquesa; 
que nadie nace enseñado, y de los hombres se ha- 
cen los obispos , que no de las- piedras. Pero vol- 
viendo á la plática que poco há tratábamos, del en- 
canto de la señora l'>ulcinea, tengo por cosa cierta 
y más (pié averiguada, que-aquella imaginación 
que Sancho tuvo de burlar á su señor, y darle á 
entender que la labradora ora Dulcinea, y que si 
su señor no la conocia, debía de ser por estar en- 
cantada, toda fué in vención de alguno de los en - 
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cantadores que al señor Don Quijoté persiguen ; 
porque real y verdaderamente yo sé de buena parte 
que la villana que dió el brinco sobi*e la pollina 
era y es Dulcinea del Toboso, y que el buen San- 
cho, pensando sér el engañador, es el engañado; y 
no hay poner más duda en esta verdad qué en las 
cosas que nunca vimos ; y sepa el señor Sancho 
Panza que también tenemos acá encantadores que 
nos qiiiercn bien , y nos dicen lo que pasa por el 
mundo, pura 'y sencillamente , sin enredos ni má- 
quinas ; y créame Sancho, que la villana brincado- 
ra era y es Dulcinea del Toboso, que está encanta- 
da como la madre que la parió ; y cuando ménos 
nos pensemos, la habernos de ver en su propia fi- 
gura, y entóneos saldrá Sancho del engaño en que 
vive. 

— Bieií puede ser todo eso, dijo Sancho Panza ; 
y agora qviiero creer lo que mi amo cuenta do lo 
que vió en la cueva de Montesinos, donde dice que 
vió á la señora Dulcinea del Toboso en el mcsnio 
traje y hábito que yo dije que la habia visto cuan- 
do la encanté por sólo mi gusto; y todo debió de 
ser al reves , como vuesa merced , señora mia, dice ; 
porque de mi ruin ingenio no se puede ni debe pre- 
sumir que fabricase en un instante tan agudo em- 
buste , ni creo yo que mi amo es tan loco que , con 
tan flaca y magra persuasión como la mia, creyese 
una cosa tan fuera de todo término. Pero, señora, 
no por esto será bien que vuestra bondad me tenga 
por malévolo, pues no está obligado un porro como 
yo á taladrar los pensamientos y malicias de los 
pésimos encantadores. Yo fingí aquello por csca-* 
parme de las riñas de mi señor Don Quijote , y no 


Digilized by Google 



3^28 DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

con intención de ofenderle ; y si ha salido al reves, 
Dios está en el cielo, que juzga los corazoiies. 

— Así es la verdad , dijo la Duquesa ; pero díga- 
me agora Sancho qué es esto- que dice de la cueva 
de Montesinos que gustaría saberlo.» 

Entóneos Sancho Panza le contó punto pOr pun- 
to lo. que queda dicho acerca de la tal aventura. 

^ Oyendo lo cual la Duquesa , dijo ; « Deste suceso se 
puede inferir que , pues, el gran Don Quijote dice 
que vió alH á la mesma labradora^ que Sancho vió 
á la salida del Toboso, sin duda es Dulcinea, y que 
andan por aquí los encantadores muy listos y de- • 
inasiadamente bellacos. • , . 

— lEso digo yo, dijo Sancho Panza, que si mi 
señora Dulcinea del Toboso está encantada, es 
claro que yo no- la pude encantar, sino los enemi- 
gos de mi amo, que debeU'de ser muchos y ma- 
los; verdad sea que la que yo vi fué una labrado- 
ra, y por labx’adora, la tuve y por tal labradora la 
juzgué ; y si aquella era Dulcinea, no, ha de estar 
á mi cuenta ni ha de correr por mí, ó sobre ello 
¡ morena ! No sino ándense á cada triquete conmi- 
go á dime y diréte, «Sancho lo dijo, Sancho lo 
hizo, Sancho tornó y Sancho volvió.» ; como si San- 
cho fuese algún quienquiera, y no fuese el mismo 
Sancho Panza , el que anda ya en libros por' ese 
mundo adelante , según me dijo Sansón Carrasco, 
que , por lo ménos es persona .bachillerada p,or Sa- 
lamanca ; y los talea no pueden mentir, si no es 
cuando.se les antoja ó les viene muy á cuento ; así 
que, no hay para que nadie se tpme conmigo; y ' > 
pues que tengo buena fama , y que según oí decir 
a mi señor: «más vale el buen nombre que las. 
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muchas riquezas», encájenme ese gobierno, y ve- 
rán maravillas; que quien ha sido buen escudero-, 
será buen gobernador. ' 

. — Todo cuanto aquí ha dicho el buen Sancho, 
(lijó la Duquesa, son sentencias catonianas-, ó por . 
lo ménos , sa'cadas de las inesm^ entrañas del mis- 
mo Micael Verino, que florentibns occidit annis. En 
fin , en fin , hablando á su modo , debajo de mala 
capa suele haber buen bebedor. 

— En verdad , señora , respondió Saqcho , que 
en mi vida he bebido de malicia; con sed., bien po- 
dría ser, porqiie no tengo nada de hipócrita ; bebo 
cuando tengo gana, y cuando no la tengo y me lo 
dan, por no pareceré melindroso ó malcriado;, 
que á un brindis de un amigo, ¿qué corazón ha dé 
haber tan de mármol , que no haga la razón ! Poro 
aunque las calzo, no las ensucio ; cuanto- más , que 
los' escuderos de los caballeros andantes casi de 
ordinario beben agua, porque siempre andan por 
florestas, selvas y prados , montañas y riscos, sin 
hallar una misericordia de vino, si dkñ por ella 
un ojo. , . 

— Yo lo creo así, respondió la Duqqesa; y por 
ahora , váyase Sancho á reposar ; que después ha-r 
blaremos más largo,: y daremos orden cómo vaya 
presto á encajarse , como él dice , aquel gobierno. » 

De nuevo le besó las manos Sancho á la Dú-, 
quesa, y le suplicó le hiciese merced de que sé tu- 
viese buena cuenta con su Rucip , porque era la 
lumbre de sus ojos. 

((¿Qué Rucio es ese? preguntó la Duquesa. 

— Mr asno, respondió Sáncbo," que por no nom- 
brarle con este nombre, lo suelo llamar e/ Rurio ; y 
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á esta señora (luefia le rogué, cuando entré eu este 
castillo, tuviese cuenta con él , y azoróse de mane- 
ra como si la hubiera dicho que era fea ó vieja, 
debiendo ser más propio y natural de las dueñas 
pensar jumentos que autorizar las salas. ¡ Oh véla- 
me Dios, y cuán mal estaba con estas señoras un 
hidalgo de mi lugar! 

— Seria algún villano, dijo'doña Rodríguez la 
dueña ; que si él fuera hidalgo y bien nacido, él las 
pusiei'a sobre el cuerno de la luna. 

Agora bien , dijo la Duquesa, no haya más ; 
calle doña Rodríguez y sosiégúese el señor Panza, 
y quédese á mi cargo el regalo del Rucio ; que por 
ser. alhaja de Sandio le pondré yo sobre las niñas 
de mis ojos. 

— En la caballeriza basta que esté , respondió 
Sancho; que sobre las niñas de los ojos de vuestra 
grandeza, ni él ni yo somos dignos de estar sólo un 
momento, y así do consentiría yo como darme de 
puñaladas; que aunque diae mi señor que cu las 
cortesías ántessehade perder por carta demsis que 
deménos, en las jumentiles y asininas se ha de ir 
con el compgs en la mano y con medido término. 

— Llévele, dijo la Duquesa, Sancho al gobier- 
no, y allá le podrá regalar como, quisiere , y aun 
jubilarle dél trabajo. 

— No pienso vuesa merced , señora Duquesa, 
que ha dicho mucho, dijo Sancho ; que yo he visto 
ir más de dos asnos á los gobiernos , y que llevase 
yo el mió no seria cosa nueva. 

Las razones de Sancho renovaron cu la Duquesa 
la risa y el contento ; y enviándole á reposar, ella 
fué á dar cuenta al Duque de lo quo con él había 
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pasado , y entre los dos dieron -traza y orden de 
hacer una burla ¿t Don Quijote, que fuese famosa 
y viniese bien cón el estilo caballeresco, en el cual 
le hicieron muchas, tan propias y discretas, que 
son las mejores aventuras que en esta grande his- 
toria se contienen . • ‘ • 

* y ^ 

X^APÍTULO XXXIV. ■ ■ ■ 

'Q'iu <la cuenta <1e la noticia que- se tuvo de cúuiu su liahiu de duseii- 
cantac.la sin par Dulcinea del Toboso, que es una de, las aventuras 
inás famosas destu libro. 

Grande era el gusto que recebian el Duque y la' 
Duquesa de la'cpnversacion de Don Quijote y de la 
de Sancho Panza ; y confirmándose en la intención 
que tenian de hacerles algunas burlas, quellevasen 
vislumbres y apariencias de aventuras, tomaron 
motivó de lo que Sancho ya les habla contado do 
la cueva de Montesinos para hacerle una queXue- 
. se famosa; porque de lo que más la Duquesa se 
admiraba era, que la simplicidad de Sancho' fuese 
tanta, que hubiese venido á creer sor verdad infa- 
lible que Dulcinea del Toboso estuviese encanta- 
da, habiendo sido él mismo el encantador y el em- 
bustero de aquel negocio; y así, habiendo dado 
órden á sus criados de todo lo que hablan de hacer, 
de allí á seis dias los llevaron' á caza <le montería, 
con tanto aparato de monteros y cazadores como 
pudiera llevar un rey coronado. 

Diéronle áDon Quijote un vestido de monte, y 
á Sancho otro Verde de finísimo paño; pero Don 
Quijote no se lo quiso poner, diciendo que otro diti 
habla do volver al duro- ejercicio de las armas, y 
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que no po(Jia llevar consigo guardaropas ni re ■ 
pósterías% Sancho sí tomó el que le dieron , con in- 
tención de venderle en la primera ocasión -que pu- - 
diese. ■ - . ‘ 

, Llegado, pues, el esperado dia,' armóse Don 
Quijote, vistióse Sancho, y encima de su Rucio (que 
no le quiso dejar, aunque le daban un caballo) se 
metió entre la tropa de los monteros. La Duquesa 
salió bizarramente aderezada, y Don Quijote, de 
puro cortés y comedido, tomó la rienda de su pa- 
lafrén , aunque el Duque no querja consentirlo ; y 
finalmente , llegaron á,un bosque, que entre dos al- 
tísimas montañas estaba , donde tomados los pues- 
tos, paranzas y veredas, y repartida la gente por 
diferentes puestos , se comenzó la caza con grande 
estruendo, grita y vocería, de manera^ que unos 
á otros po podian oirse, -así por el ladrido denlos 
perros como por el són de las bocinas. 

■ Apeóse la-Duquesa , y con un agudo venablo en 
las manos se puso en un puesto por donde ella sabia 
que sólian venir algunos jabalíes.' Apeóse asimisnáo 
•el' Duque, y también Dop. Quijote, y pusiéronse 
á sus lados ; Sancho, se puso detras de todos , sin 
apearse del Rucio, á quien no o^ba desamparar, 
porque no 'le Sucediese algún desmán; y apénas 
habian sentado el pió y puéstose en alá con otros- 
muclios criados suyos , cuando, acosado de los per- 
ros y seguido de los cazadores , vieron que, hacia 
ellos venía un desmesurado jabalí , crujiendo dien- ' 
tes y colmillos y arrojando espuma por la boca ; y 
en viéndole , embrazando su escudo y puesta ma- 
no A SH espada, se adelantó á recebirle Don Qui- 
jote ; lo mismo hizo el Duqué con sn venablo ; pero 
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á todos se adelantará la Duquesa , si el Duque nq se 
lo estorbara. 

Sólo Sancho, en viendo al valiente animal, des- 
amparó al Rucio y dió.á correr cuanto pudo; y 
procurando subirse sobro una alta encina , no fué 
posible ; ántes., estando ya á la mitRd della , asido 
de una rama, pugnando por subir á 1^ cima, fué 
tan corto de ventura y tan desgraciado, que se des- 
gajó la rama , y al venii* al suelo, so quedó en el 
aire, asido de un gancho de la encina,- sin poder 
llegar al suelo t y viéndose así , y que el sayo verde 
se le rasgaba, y pafeciéndole que m aquel .fiero 
animal allí llegaba , le podia alcanzar, comenzó á 
dar tantos gritos y á ppdir socorro con tanto ahin- 
có, que todos Los que le oian y no le veian creye- 
ron qne estaba entre los dientes de alguna fiera. 
Finalmente , el colmilludo jabalí ^uedó atravesado 
de las cuchillas de muchos venablos que se le pu- 
sieron delante ; y volviendo la cabera Don Quijote 
á los gritos de Sancho (que ya por ellos le habia 
conocido) vióle pendiente de la encina y la cabeza 
abajo, y al Rucio junto á él , que no le desamparó 
en su calamidad ; y dice Cide líamete que pocas 
veces vió á Sancho Panza sin ver al Rucio, ni al 
Rucio sin ver á Sancho : tal era la amistad y buena 
fe que entre los dos se guardaban. 

Llegó Don Quijote y descolgó á Sancho, el cual, 
viéndose libro y en el suelo, miró lo desgarrado del 
sayo de monte-, y pesóle en el alma ; que pensó que 
tenia en el vestido un mayorazgo.' En esto atrave- 
saron ál jabalí poderoso sobre una acémila , y cu- 
briéndole con matas de romero y . con ramas óo 
mirto, le llevaron, como en sonal de vitoriosos 
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despojos,’ á unas grandes -tiendas de campaña que 
en la mitad del bosque estaban puestas , donde iia- 
llaron lasmésaaenórdenylacomida aderezada, tan 
suntuosa y grande , que se echaba bien de ver en 
ella'la grandeza y magmíiceneia de quien la daba. 

Sancho, mostrando á la Duquesa las llagas de 
su roto vestido, dijo : « Si esta caza fuera de liebres- 
ó de pajarillos , seguro estuviera mi sayo de verse 
en este extremo ; yo no sé qué gusto se recibo <le, 
esperar é un animal , que si os alcanza con un col- 
millo, os puede quitar la vida ; yo me acuerdo ha- 
ber oido cantar un romance antiguo, que dice : 

■ ^ Do los osos soas comido, 

(Jomo Favila d nombrado. , . ' 

— Ese filé un rey godo, dijo Don Quijote, que 
yendo á caza de montería í le comió un oso. - •_ 

— Eso es lo que yo digo, respondió Sancho ; que 
no querría yo que los principes y los reyes se pu- 
siesen en semejantes peligros , A trueco de un gus- 
to, que parece' que no lo había de ser, pues con- 
siste en matar á un animal que no ha cometido 
delito alguno. - 

. — Antos’os engañáis, Sancho, respondió el Du- 
que; porque el- ejercicio de la caza de monte es el 
más conveniente y necesario -páralos reyes y prín- 
cipes que otro alguno. La caza es una imágen de 
laguerra : hay en ella estratagemas, astucias, insi- 
dias para vencer á su salvo al enemigo ; padécense 
en ella Trios grandísimos y calores intolerables, 
menoscábase el ocio y el sueño, corrobóranse las 
fuerzas, agilítanse los miembros del que la usa,- y 
en resolución, es ejercicio que so puedo hacer sin 


Digitized by Google 


TAIITE KEGI'XÜA. OAPÍTLI-O" XXXIV. 335 

porjuicio de- nadie y con gusto -de muchas y lo 
mejor que él tiene es, que no, es para todos, como 
lo' es el de los otros géneros de caza , excepto el de 
la volatei*ía , que también es sólo para reyes y gran - 
des señores. Así que joli Sanohol mudad de '^opi- 
nión, y cuando seáis gobernador, ocupaos en la 
caza, y vereis cómo os vale un pan por ciento. 

- Eso no, respondió Sancho ; el buen goberna- 

dor, la pierna quebrada y en casa. ¡Bueno seria que 
viniesen los negociantes á buscarle , fatigados, y , él 
estuviese en el monte holgándose! ¡As’í, enhora- 
mala andaría el gobierno! Mia fe, señor, la caza 
y los pasatiempos , más hag de ser para los holga- 
zanes que para los gobernadores ; en lo que yo pien- 
so entretenerme es en jugar al triunfo envidado, las 
pascuas , y á los bolos , los domingos y fiestas ; que 
esas cazas ni cazos no dicen con mi condición ni 
hacen cotí mi conciencia. - ' • 

Plega á Dios, Sancho, que así sea; porque 
del dicho al hecho hay gran trecho. 

' — - Ilaya lo que hubiere , replicó Sancho ; -que al 
buen pagador no le duelen prendas'; y más le vale 
al que Dios ayuda que al que mucho madruga; y 
tripas llevan pies, que no pies á ti’ipas;, quiero de- 
cir, que si Dios me ayuda, y yo hago lo'que debo 
con buena intención , sin duda, que gobernaré me- 
jor que un jerifalte. ¡ No, sino pónganme el dedo 
en la boca, y' verán si aprieto ó no! , - . 

— ¡Maldito seas de Dios y de todos sus santos, 
Sancho maldito! dijo Don Quijote; y ¿cuándo será 
el dia, como otras muchas veces he dicho, donde 
yo tevea hablar sin refranes una razón corriente y 
concertada! Vue.stras grandezas dejen á esto tonto. 
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señores míos, qué les molerá las almas-, no sólo 
puestas entre dos, sirio entre dos mil refranes, 
traidos tan á' -sazón, y tan á tiempo, cuanto le dé 
d)ios á él la saluí} , ó á mí si los quisiera escuchar. 

— Lós refranes de Sancho Panza, díjo la Du- 
quesa , puesto que son más que los del Comenda- 
dor griego, no por eso son ménos de estimal* por la 
verdad dé las sentencias. De mi sé decir que me 
dan más gusto que otros , aunque s.ean mejor trai- 
dos y con más sazón acomodados. .» 

Con estos y otros entretenidos razonamientos, 
salieron de la tienda al bosque , y en requerir al- 
gunas paranzas y puestos se les pasó el diá y se les 
vino la noche, y no tan clara ni tan sesga como 
la sazón del tiempo pedia que era en la mitad del 
verano ; pero un cierto claro escuro que trujo con- 
sigo ayudó mucho-la intención jie los Duques ; y 
así como comenzó á anochecer, un poco más ade- 
lañtedel crepúsculo, á deshora pareció que todo el 
bosque por todas-cuatro partes sé ardia , y luego se 
oyeron por aquí y por allí , y por acá y-por acullá, 
infinitas cometas y otros instrumentos de guerra, 
como de muchas tropas de caballería • qlie por el 
bosque ¡ms'aban. Laluz debfuego y el són de los bé- 
licos» instramentos casi cegaron y atronaron los 
ojos y los oidos de los circunstantes-, y aun de to- 
dos los que en el bosque estaban. Luego Se oyeron 
infinitos lelilíes, aluso de moros cuando entran' en 
las batallas; sonaron trompetas y clarines, retum- 
baron tambores, resonaron pifaros, casi todos ’-á ’ 

un tiempo, tan continuo y tan apriesa , -que no tu- 
viera sentido el que no quedara sin él, al són con- 
fuso de tantos instrumentos'. Pasmóse el Duque, 
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suspeiulióse la Duquosg., admiróse Don Quijote, 
tembló Sancho Panza y finalmente, áun hasta los 
mismos sabidores de la causa se espantaron. ' 
Con el temor les cogió (d silencio, y.nn posti- 
llón que en traje de demonio les pasó por delante, 
tocando, en vez de.corneta, un hueco y desmesura- 
do cuerno, que uai ronco, y espantoso són despedía. 

«Hola, hermano correo', dijo el IXique, ¿quién 
3ois?¿adónde yaisi* ¿y qué gente de guerra es, la 
que^por este bosque parece que. atraviesa?',» 

A lo que respondió el correo con voz horrísona 
y desentonada : «Yo soy el jliablo; voy á buscará 
Don Quijote de la Mancha ; la gente que por aquí 
viene sou seis tropas (le encantadores , que sobre 
un carro triunfante traen i), la sm par Dulcinea del 
Toboso; encantada viene, con el gallardo francés 
Montesinos, á dar orden á Don Quijote de cómo ha 
de sor desencantada la tal señora. 

-rSi vos fuérades diablo como decís, y como 
vuestra figura muestra, ya hubiérades conobido al 
tal, caballero, Don Quijote de la Mancha, pues le 
teneis delante.. 

— En Dios y en mi conciencia, i-espondió-^^el 
diablo, que no miraba en ello, porque traigo en 
tantas cosas divertidos, los pensamientos , que de 
la principal á que venia se me olvidaba. 

— Sin duda, dijo Sancho, que este demonio debe 
de ser hombre de bieny buen cristiano; porque, á 
no serlo, no jurara «en Dios y en mi conciencia ». 
Aliora yo tengo para mi que áun en el mismo in- 
fierno debe de haber buena gente. » ' , 

Luego.el demonio, sin apem'se, encaminando hi 
vista áDun Quijote , dijo ; « Á ti , el Caballero de los 
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Leones (que entre las garras de ellos te vea yo), me 
en\da el desgraciado, pero valiente caballero Mon- 
tesinos , mandándome que de su parte te diga que 
le esperes en el mismo lugar que te topare , á causa 
que trae consigo á laque llaman Dulcinea del To- 
boso, con óf den de darte la que es menester para 
desencantarla 5 y por tío ser para más mi venida, 
no ha de ser más mi estada 5 los demonios como yo 
queden contigo, y los ángeles buenos con estos 
señores»; y en diciendo esto, tocó el desaforado 
cuerno. y volvió las espaldas, y fuése sin esperar 
respuesta de ninguno» - ' ' 

Renovóse la admiración en todos , especialmente 
en Sancho, y Don Quijote : en Satícho, de ver que, 
á despecho de la verdad , querian-que estuviese en - 
cantada Dulcinea; en Don Quijote, por no poder 
asegurarse si era verdad ó no lo que le habia’pasa- 
,do en la cueva de Montesinos ; y estando elevado 
en estos pensamientos , el Duque le dijo: «¿Piensa 
' vuesa naerced esperar, señor Don Quij^ote? 

— -Pues ¿no! respondió él’; aquí -esperaré intré- 
pido y fuerte , si me viniese á embestir todo él in- 
fierno. • . ' 

— Pues si yo veo otro diablo y oigo otro cuerno 
como el pasado, así esperaré yo aquí como en Flán- 
des», dijo Sancho. 

' En esto se cerró más la noche , y cofiaenzaron á 
discurrir muohas luces por el bosque , bien así co- 
mo discurren por el cielo las exhalaciones secas de 
la tierra', que parecen á nuestra vista estrellas que 
corren. Oyóse asimismo un espantoso ruido, al 
modo de áquel que se causa de las me das macizas 
que suelen traer los carros de bueyes , de cuyo chir- 
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río áspero y coníiuuado se dice que hnyeii los lobos 
y los osos, si los hay por donde pasan. Añadióse á 
toda esta tempestad , otra que las aumentó todas, - 
que.fué, qüe parecía verdaderamente queá-las cua- 
tro partes del bosque se estaban dando á un mismo 
tiempo cuatro reencueritros ó-batallas, porque allí 
sonaba el duro estruendo de espantosa artilleríaj 
acullá se disparaban infinitas eseopétas , cerda casi 
sonábanlas voces délos combatientes , léjos se reí-; 
teraban los lelilíes agarenos. Finalmente , las -cor- 
netas, los cuernos, las bocinas, los clarines, las 
trompetas , los tambores , la artillería , los arcabu- 
ces , y sobre todo, el temeroso ruido de los carros, 
formaban todos juntos un són tari confuso y tan 
horrendo, que fué menester que Don Quijote sé va- 
liese de todo su corazón' para sufrirle ; percf el de 
Sancho vino á tierra ,- y dió con él , desmayado,' en 
las faldas de la Duquesa , la cuaHe recibió eñ ellas, 
y á gran prriesa mandó que le echasen agua en el 
rostro. Hízose así , y él volvió en su acuerdo á tiem- 
po que ya un carro de las .rechinantes ruedas lle- 
gaba á aquel puesto. 

Tirábanle cuatro perezosos bueyes , todos cubier- 
tos de paramentos negros ; en cada cuerno traían 
atada y encendida una grande hacha de cera, y 
'encima del carro venia hecho un asiento alto, sobre 
el cual venia sentado un venerable viejo con uíia 
barba más blanca que la ttiisma nieve y'tan luen- 
ga, que le pasaba de la cintura ; su vestidura era una 
ropa larga de negro bocací ; que por venir el carro 
lleno de infinitas luces, se podiabieñ divisar y dis- 
cernir todo ló que en él venia. Guiábanle dos feos- 
demonios, vestidos del mismo bocací , con tan feos 
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rostros, que Saticho, habiéndolos visto. una .vez, 
cerré los ojos.por lio verlos otra. 

.Llegando,^ pues, él carro á igualar al puesto, se 
levantó de su alto asiento el viqjo venerable, y 
puesto en pié, dando unagtan voz, dijo : «Yo soy 
el sabio Lingardeoi); y paaó'el carro adelante , sin 
. hablar más palabra. 

Tras este, pasó otro carro de la misma manera, 
con otro viejo entronizado, el cual, haciendo que 
el carro se. detuviese, con voz no menos grave 
que el otro dijo-; « Yo soy el sabio Alqviife , el gran- 
de, amigo de Urganda la Desconocida»; y pasó 
adelante.. v . 

Luego por el mismo continente llegó otro carro; 
pero el que venia sentado en er trono no’ era viejo 
como los demas , sino hombron robusto y de mala 
jeatadura, el .cual, al llegar, le-vantandose en pié, 
como . los otros^, dijo con voz más ronca y más en- 
diablada: «Yo, soy Arcalaus, el encantador, ene- 
migo mortal de Amadis de Gaula y de toda su pa- 
rentela))*, y pasó adelante. Poco desviados de allí 
hicieron alto estos tres carros, y cesó el enfadoso 
ruido de sus ruedas, y luego no se oyó otro ruido, 
sino un són de una suave y concertada música for- 
mado, con que Sancho se alegró y lo tuvo á buena 
señal; y asi, dijo á la Duquesa, de quien un punto 
ni tun paso se apartaba : « Señora , donde hay mú- 
sica no puede haber cosa mala. . 

— Tamppco donde hay luces y claridad)), res- 
pondió la Duquesa. ' 

Á lo que replicó Sancho: «Luz da el fuego, y 
claridad las hogueras, como lo vemos en las que 
nos cercan , y bien podria’ser que nos abrasasen ; 
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pero la nu'isica siempre es indióio de Regocijos y de 
fiestas. 

— Elló dirá », dijo Don Quijote , qiré todo lo es- 
Oucliafl^á ; y dijo bien , como se muestra en el capí- 
tulo siguiente. , . . ~ 

, / CAPITULO XXXV. 

Dooiie se prosíguela noticia que tuvo Don Qnijotejlel ilewacanto de 
Dulcinuu, pon litros aiTinirables sucesos: 

Al compás de la agradable música, vieron 'que 
hácia ellos venia un cario de los que llaman triun- 
fales, tirado de seis muías pardas, encubertadas, 
empero de lienzo blanco ,. y sobre cada una venia 
un diciiJinante de luz , asimismo vestido de blanco, 
con una hacha de cera grande encendida enla ma- 
no. Era el carro dos veces, y áun tp^s , mayor que 
los pasadoá,y los lados y frente dél ocupaban otros' 
doce diciplinantos , albos como la nieve , todos coii 
sus hachas encendidas , vista que admiraba y espan- 
taba juntamente;'y én un levantado tronq venia 
sentada una ninfa, vestida de mil velos de tela de 
plata , brillando por todos ellos infinitas hojas de 
argentería de oro, que la hacian ^ si no rica, á lo 
ménos vistosamente vestida ; ’traia el rostro cubier- 
to con un transparente y delicado cendal , de modo 
que , sin impedirlo sus lizos , pop entre ellos se des- 
cubría un hermosísimo rostra.de dobcella, y las 
muchas luces daban lugar para distinguirla belle- 
za y los años^ que aP parecer no llegaban ¿veinte 
ni bajaban de diez y siete ; junto' á ella venia una 
figura vestida de una ropa de las que llaman roza- 
gantes, h.ásta los piés-, cubierta la cabeza con un 
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velo negro ; pero al pupto que llegó el carro á es- 
tar frente á frente de los Duques y de Don Quijo- 
te , cesó la música de las chirimías , y luego la de 
las arpas y laúdes que en el carro sonaban , .y le- 
vantándose en pié la figura de la ropa , la apartó á 
entrambos lados , y quitándose el velo del rostro, 
descubrió patentemente ser la mesma figura de lá 
Muerte , descarnada y'fea; de que Don Quijote re- 
cibió'pesadumbre , y Sancho miedo, y los Duques 
hicieron algún sentimiento temeroso. Alzada- y 
puesta en pié esta muerte viva , con voz algo dor- 
mida y con lengua, no muy despierta comenzó a 
decir desta. manera *. • _ 

tYo soy MorMn (aquel que las Ifistorla's 
Dicen que luve por mi padre al diablo,. 

Mentira autoriaada de los tiempos). 

Principe de la mágica . v monarca 

Y archivo de la ciencia zoroástricu, 

' Emulo á las edades y á los siglos, ' 

X^ue solapar pretenden l¡|s hazañas 

Do los andante» bravos caballetes, . , • ' 

Á quien yo tuve y tengo gran cariño, 
y puesto que es de lo». encantadores, 

. De lós magos, ó mágicos , contino 
Dura la condición , áspera y fuerte, 

'' La mia es tiernh , blanda y amorosa, 

Y amiga de-hacer bien á todas gentes. 

• En las cavernas lóbregas de Díte, . 

Donde estaba ini alma entretenida ' 

. • En formar ciertos rombos y.caráteres, 

• Llegó la voz doliente de la bella ■' - 

,, Y sin par Dulcinea del Toboso. 

Supe sil encantamento y su desgracia, 
y su transformación de gentil dama 
En füstica aldeana : condolime ; 

Y encerrando mi espíritu en el huero 

Desta espantosa y fiera iintomia, ^ ' ■ 

Después de haber reviierto cien mil libros 
Desta tiii ciencia endemoniada y torpe. 
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Vengo á dar el remedio que conviene •, 

A tamafio dolor, á mal tamaño. 

^ • ¡Oh td , gloria y honor de cnanlos visten 
Los túnicas de acero y de. diamante. 

Luí y farol , sendero, norte y guia 
De aqucJIos que dejando'el (prpe sueño 

Y las ociosas plumas , se acomodan 

A usar el ejercicio intolerable , 

De las sangrientas.y pes.adas armas! 

A ti digo ¡oh varón , co<no'.se debe. 

Por jamas alabado, á ti , valiente _ ' 

Juntamente y discreto Don Quijote, 

De la Jdá'ncha esplendor, de España estrella! 

Que para recobrar su estado primo 
La sin par Dulcinea del Toboso, ' - ' 

Es menester que Sancho, tu escudero,- 
Se dé tres mil ajotes y trecientos 
En ambas sos valientes posaderas, 

Al aire descubiertas, y de modo ' ' 

Que le escuezan , lo amarguen y le enfaden. - 

Y en esto Se resuelvan todos cuantos 
De su desgracia han sido los autores , 

Y á esto es mi venida , mis señores. 

— ¡Voto á tal! flijo á esta sazón ‘Sancho, no digo 
yo tres mil azotes, pero así me daré.^yo tres, como 
tres puñaladas. ¡Vélate el diablo pór modo de des- 
encantar! Yo uo sé qué tienen que vex mis posas 
con los encantos. Par Dios, que si el señor Merlin 
no ha hallado , otra manera cómo desencantar 4 la 
señora Pulcinea del Toboso, encantada se podrá ir 
4 la sepultura. * , • 

— Tomaros he yo, dijó Don Quijote ,• don villa- 
no, harto de ajos , y anjarraros he 4 un árbol , des- 
nudo como vuestra madúe os parió ; y no digo yo 
tres mil y trecientos, sino seis mil' y seiscientos 
azotes os daré , taQ bien pegados, que no se os cai- 
gan 4 tros mil y trecientos tirones ; y no me repli- 
quéis palabra, que os arrapearé el alma.» 


Digitized by Googlc 



3 44 t>OS QUIJOTE I>E LA MANCHA. 

Oyendo lo cual Merlin j dijo ; u No' ha de ser así, 
■porque los azotes que ha de recehir'fel buen Sancho^ 
han de ser por su voluntad ,-y no por fuerza,. y en 
. el tiempo que él 'quisiere , que no se le pone térmi- 
no señalado ; pero permítesele que si él quisiere re- 
dimir su vejación por la mitaxl deste vapulamien- 
to , 'puede dejar que se los dé ajena mano; aunque 
Sea algo pesada-. ' _ 

— Ni ajena ní pro.pia , ni pesada ni por' pesar, 
replicó Sancho; ómí no me ha de tocar al^na ma- 
no. ¿Parí yo por ventura á la señora Dulcinea del ‘ 
Toboso, para que paguen mis posas lo que pecaron 
sus ojosV El señor mi amo sí, qaie es parte suya, 
pues la llama á cada paso «mi vida, mi álma», 
sustento y arrimo suyo, se puede y debe azotar por 
ella, y hacer tddaslas diligencias necesarias para 
su desencanto.; peíe ¿acotarme yo! abemuncio.» 

Apénas acabó de decir esto Sancho, cuando le- 
A'ímtAndose en pié la. argentada ninfa , que junto 
■al espíritu de Meidin venia, quitándose el sutil velo - 
(leí rostro,. le descubrió tal que á todos pareció más 
que demasiadamente hermoso , y con un desenfado 
varonil , y con una voz no niuy adamada, hablan- 
do derechamente con Sancho Panza dijo : u Oh mal- 
aventurado escudefo, alma de cántaro, corazón de 
alcornoque , /le entrañas guijeñas y apedernaladas! 

Si te mandaran , ladrón , desuellacaras , que te ar- 
rójalas de uiia alta towe al suelo; si te pidiewn, 
enemigo del género humano, que te comieras uña 
docena de sapos, dos de lagartos y -tres dé cute - 
liras; si te persuadieran á que mataras á tu mujer 
y'á tus hijos con algún truculento y agudo alfan- 
je , no fuera maravilla que te mostraras melindroso 
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y esquivó ; pcro hacor caso ile tres mil y trecientos 
azotes", qne'no hay niño tle la doctrina, por ruin 
que sea, que no se los lleve cada mes, admira, 
adarva , espanta a todas las entrañas piadosas dé 
los que lo escuchan, y áun las de todos aquellos 
que lo vinieren á saber .con el discurso del tiempo. 
Pon ¡oh miserable y endurecido ailimal! pon, digo, 
esos tus ojos de mochuelo espantadizo cnlasniñas 
destos niios , comparados á rutilantes estrellas , y 
veráslos llorar hilo á hilo y madeja á madeja, ha- 
ciendo surcos , carreras y -señdas por los hermosos 
campos de mis mejillas. Muévate , socarrón ,-y maj 
intencfonado monstro^ que la" edad'tan florida mia 
(que áun se está todavía én el diez 1/ de los años, 
pues tengo diez y nueve, y no llego á veinte) se con-* 
sume y marchita debajo de la corteza de una mística 
labradora ; y si ahora no lo parezco, és merced par- 
ticular que me ha hecho el señor Merlin , que está 
presente , sólo porq^ne te enternézca mi bellcztC; que 
las lágrimas de una afligida hermosura vuelven en 
algodón los riscos, y los tigres en ovejas! Date, 
date en esas carnazas , bestión indómito, y saca de 
harón- ese brío, que á sólo comer y más comer te 
inclina, y pon en libertad la lisura ^0 mis carnes, 
la mansedumbre de mi condición y la belleza de 
mi faz; y si por mí no quieres ablandarte ni re- 
ducirte á algún razonable término, hazlo -por ese 
pobre caballero, que á tu lado tienes; por tu amo, 
digo, 'de quien ésto}’- viendo el alma , que la" tiene 
atravesada en la garganta , no diez dedos de los la- ' 
biosj que no espera sino' tu rígida ó blanda res- 
puesta, ó para salirse por la boca, ó para volverse 
al estómago.» 



346 DON <H’WOTE DE LA MANCHA. 

Tentóse, oyendo esto,: la garganta Doii Quijote, 
y dijo, volviéndose al Duque : «Por Dios, señor, 
que Dulcinea ha dicho^la verdad; que aquí- tengo 
el alma atravesada en la garganta como una nuez 
de haUesta. . . , ' 

. — ¿Qué decis vos á esto« Sancho? preguntó la 
Duquesa. ^ J ^ . . 

— Digo, señora, respondió Sancho, lo que ten-’ 
go dicho ; que de los azotes, abemuncio. . ' 

. — Abrenuncio, habeis.de decir, Sancho, y no 
oomo decis, dijo el.Duque. 

— Déjeme vuestra grandeza , respondió Sancho; 
que no estoy agora para -mirar en sotilezas ni en 
letras más á méiios; porque me tienen tan turbado 
estos acotes que me han de dar ó me tengo de dar, 
que nosé*lo -que me digo ni lo que me hago. Pero 
querría yo saber de la señora , mi señora doña Dul- 
cinea del Toboso, adónde apreñdió el modo de ro- 
gar que tiene; viene á pedirme que me abra. las 
carnes á azotes , y llámame alma de cántaro y bes- 
tión indómito, con una tiramira de malos nombres, 
que_el diablo los sufra. Por ventura, ¿sonmis car- 
nes de bronce? ó ¿vame árai algo en que se desen- 
cante ó no? ¿Qué canasta de ropa blanca, de. ca- 
misas, de tocadores -y de escarpines, aunque no 
los gasto, trae delauje de sí para ablandarme , sino 
un vituperio y otro, sabiendo aquel refrán que di- 
cen por ahí, que Un afelio cargado de oro sube li- 
gero poi’ una montaña^, y que dádivas quebrantan 
peñas-, y á Dios, rogando y con el mazo dando, y 
que más, vale un toma que dos te daré! Pues el se- 
ñor mi amo, que había de traerme la mano por el 
cerro 3' halagarnie, para que yo me hiciese dé la- 
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na y de algodón cardado, dice qu^ si me coge, ¡me 
amarrará desnudó á un árbol , y me doblará la pa- 
rada' de les azotes! Y habian de considerar 'estos 
lastimados sefíores que no solamente pideií que se 
azote un escudero, sino un gobernador ; como quien 
dice : «bebe eon guindas». Aprendan, apréndan, 
mucho de enhoramala, á saber rogar y á saber pe- 
dir, y á tener crianza ; que no son todos los tiem- 
pos unes , ni están los hombres siempre de tan buen 
humor. Estoy yo ahora reventando de pena por 
ver mi sayo verde roto, y ¡vienen á pedirme que 
me azote de mi voluntad, estando ella tan ajena 
dello como yo de volverme cacique! 

— Pues en verdad , -amigo Sancho, dijo el Du- 
que , que si no os .ablandáis más que una breva 
madura, que.no habéis de empuñar el gobierno. 

- ¡Bueno seria que yo enviase ámisinsulanos un.go- 
bernador cruel , de entrañas pedernalinas-, que no 
se doblegad las lágrimas de las afligidas doncenas 
ni á los ruegos de. discretos , imperiosos y antiguos 

- enéantadores y sabiosLEn resolución, Sancho, ó 
vofe habéis de ser azotado por vos, ó os hán de azo- 
tar, ó no habéis de ser gobernador. - 

— Señor, respondió Sancho, ¿no se m'e'darian 
dos dias' de término- para pensar lo que me está 
mejor? - • , 

— No, en ninguna manera, dijo Merlin; aquí, 
en este instante y én este lugar, ha de quedar asen- 
tado lo que ha de ser deste negocio, ó Dulcinea 
volverá á la cueva de- Montesinos y á sq rústico 
estado de labradora , ó ya , en el sér- que está , será 
llevada á los elíseos campos , donde estará esperan- 
do se cumpla el número del vápulo. 
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— Ear, buen Saiíicho, dijola Duquesa , buen áni- 
mo , y buena correspondéncia al pan que hal>eis 
comido del señor Don Qnijote, á quien todos de-*- 
bémos servir, y 'agradar por su bnena'condicion y, 
por sus altas cabalterias. Dad el sí , hijo, dcsta azo- 
taina, y váyase' el -diablo parji diablo, y el temor 
pai*a mezquino 1 que lin buen corazón, quebranta 
mala ventura,' como >*03 bien sabéis. « 

' Ái. estás razones respondió con estas disparatadas 
Sancho, que hablando con Merlih lé preguntó : 
« Dígame vuesa merced , señ'or Merlm , cuando lle- 
gó aquí el diablo correó, dió á mi amo un recado 
ael señor Montesinos’, mandándole de su yarte que 
le esperase aquí, porque venia á dar órden de que 
lá señora Dulcinea del Toboso se desencantase : y, 
hasta agorá, ¿hemos visto' á Montesinos ni á sus 
semejas?» ' . 

A lo cual respondió Merlin : « El diablo, amigo 
Sancho, es un ignorante y un grandísimo bellaco ; 
yo le envié en busca de vuéstro'amo pero no con re-: 
cado de Montesinos, sino mió ; porque Montesinos 
se está en su cueva atendiendo,* ó por mejor-docir, 
esperando, su desenóanto, que áun le falta la cola 
pot desollar í si os debe algo, ó ten,eis alguna cosa 
que negociaV con él , yo os lo traeré y -pondré don - 
de vos más quisiéredes ; y por agora^ acabad de dar 
el sí desta diciplina ; y creedme , que os será de mu- 
cho provecho, así para el alnia como para el cuer- 
po ; pafa el alma , por lacaridad con que la haréis ; 
para el cuerpo, porque yo’ sé que sois de comple- 
xión sanguínea , y no os podrá hacer daño sacaros 
nh poco de sangre. 

— Muchos médicos bay en el mundo , hasta los 
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ciicautadorcs aoii uredicos, replicó Sancho pero, 
pues todos me lo dicen , auiujne yo no me lo veo, 
digo que" soy contento de danne los tres mil y tre- 
cientos azotes , con condición- que me los. tengo de 
dar cada y cüando^ que, yo .quisiere, sin que se me 
ponga tasa en los:dias.ni en el tiempo; y yo pro- 
curaré salir de la deuda lo más presto que sea po- 
sible, porque ^oce el mundo de la hovmosura de 
la señora, doña Dulcinea -del XQhosp ; pues, según 
parece , ail .reves dé lo .que yo pensaba, en efecto 
es hei'mosa. Ha de ser también condición , que no 
he de estar obligado á sacanne; sangre con-lq. dici-^ 
plina, y que si algunos azotes fuei'en de mosqueo, 
se me han do tomaren cuenta. Iten , que si ine er- 
rare en el número, el señor Merlin , pues lo sal)e 
todo, ha de tener cuidado de contarlos, y de avi- . 
samie los que me faltan ó los que me sebram ^ 

De las sobras no habrá que avisar, respondió. 
Merlin, porque, llegando al cabal niimero, luego 
quedará de improviso desencantada .la señora Dul- 
cinea; y vendrá á buscar, como agradecida, al 
buen Sancho, y á darle gracias y áun premios por 
la buena obra. Así que , no hay do qué tener escrú- 
pulo de las sobras ni de las faltas, ni el cielo per- 
mita que yo engaño á nadie , aunque sea en un pe- 
lo de la cabeza. '> 

-- Ea, pues , á la mano de Dios, dijo Sancho, yo 
consiento eu-mi mala ventura. . . digo que yo acep- 
to la peuitoncia, con las condiciones apuntadas. » 

Apénas d.ijoestas últimas palabras Saucho,vCuan- 
dü volvió á sonar la música de las chirimías, y.sp 
volvieron á disparar iñfinitos arcabuces, y .Don 
Quijote, se colgó del cuello de Sancho , dánd<de 
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mü besos ©n la frente y en las mejillas. La Du- 
quesa y el Duque y todos los oircunstantofe dieron 
muestras de haber recebido grandísimo contento, 
y el tarro comenzó A caminar* y al pasarla hermo- 
sa Dulcinea, inclinó la cabeza á los Duques, y 
hizo uita gran reverencia á Sancho... 

Y ya en esto se* venia á más andar el alba , alegre 
y risueña ; 'las florecillas de los campos descolla- 
ban y se erguian , y los líquidos cristales de los 
arroyuelos, murmurando por entre blancas y par- 
das guijas, iban á dar tributo á los ríos; que los 
esperabanl La tierra' alégre , el cielo cjaro, el aire 
limpio, la luz serena, cada uno por sly todos jun- 
tos daban manifiestas señales qi»e el diasque al 
Aurora-venia pisando las faldas, habia-de ser sere- 
no y claro; Y satisfechos los Duques de la caza, y 
do haber conseguido su intención tan discreta y 
felicemente. Se volvieron á su castillo con prosu- 
puesto do segundaren sus burlas; que para ellos 
ño babia veras que más gusto les diesen. 

' CAPÍTULO XXXVÍ. - 

Uonilti se t-uenU la extrnfia f jaiMs iangÍBada aventura <ie la Dueña 
Doloritla , la Condesa Trlfaldi , cun una carta que Sancho 
Pama escribió á su n^ujer, Teresa Pansa. 

Tenia un mayordomo el Duque de muy burles- 
co y desenfadado ingenio, el cual hizo la figura de 
Merlin y acomodó todo el apárato de la aventura 
pasada-, compuso los versos , y hizo que un pqje hi- 
ciese á Dulcinea. Finalniente, con intervención de 
sus señores , ordenó otra del más gracioso y extra- 
ño artificio que puede imaginarse. 
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Preguntó la Dugiiesa á Sancho atro-dia si ha- 
bía comenzado la tarea déla penitencia que había 
de hacer por el desencanto de Dulcinea, 

Dijo que sí, y que aquella nodle se había -dado 
cinco azotes. • * ' 

/ 

Preguntóle la- Duquesa que con qué se los ha- 
bía dado. ' 

- Respondió qüe con la mano. • 
a Eso,- replicó la Duquesa , más es dai^se de pal- 
madas que de azotes ; yo tengo para mí que el sa- 
bio Merlin no estará contento -con tanta blandura. 
Menester será que el hilen Sancho hag^ alguna dici- 
plina de abrojos ó de las de canelones , que se dejen 
sentir,- porque la letra con sangre entra, y no se 
ha de dar tan barata la libertad de una. tan gran se- 
ñora, como lo es Dulcinea , -por tan poco precio.» 

Álo que respondió Sancho : « Déme vuestra 
señoría alguna diciplina ó ramal conveniente', qüe 
yo me daré con él , como no me duela demasiado ; 
porque hago saber á vtiesa merced , que aunque 
soy rústico, mis carnes tienen más de algodón que 
do esparto , y no será bien que yo me descríe por 
el provecho ajeno. ' ' 

Sea en buena hora , respondió la Duquesa ; 
yo os daré mañana una diciplina que os venga muy 
al justo, y se acomode con la ternura de vuestras 
carnes, cOmo si fueran sus hermanas propias. » 

' Álo qüe dijo' Sancho : «Sepa vuestra alteza, 
señora mía de mi ánima, que yo tengo escrita una 
carta á mpmujer Teresa Panza , dándole euenta 'de 
. todo, lo que me ha sucedido después que me aparté 
della : aquí la tengo en el Seno, que no le falta más 
de ponerle el sobrescrito ; querría que vuestra dis- 
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tír^cion la leyese, porque nje parece que va-con- 
fQrme á lo de gobernador ; digo, al modo que Jeben 
de eseribir los' gobernadores. - 

Y. ¿quién la noto? preguntó la Duquesa. 

— ¿Quién la había de notar sino yo ¡pecador 
de mi! respondió Sancho. ^ . 

— Y ¿escribístesla -vos? dijo la Duquesa. ■ . 

_ — "Ni por pienso, respondió Sancho ; porque yo 

no sé leer ni escribir, puesto que sé firmar.' 

Vqámosla, dijo la Duquesa; que á buen se- 
guro que vos mostréis én ella la calidad y suficien- 
cia de vuestro ingenio. » . - - 

Sacó Sancho mía’ carta abierta del seno, y to- 
mándola la. Duquesa , vió que decía desta manera r 

. CAUTA DE SANCHO PANZA A TERESA PANZA , 

' • ' SU MUJER. 

u 3i buenos azotes me daban , bien caballero me 
)) iba ; si buen gobierno me, tengo, buenos azotes 
w me cuesta. Esto no lo entenderás tú , .Teresa mia, 
)) por ahora; otra vez lo'sabrás. Has de saber, Te- 
».resa, que tengo determinado que andes en co- 
» che , que;es lo que hace al caso, porque todo otro 
V andar es andar á gatas. Mujer de un gobernador 
Moeres ; mira si te roerá nadie los zancajos. Ahí te 
» envió un vestido verde de cazador, que me dió 
» mi señora la Duquesa; acomódale de modo que 
' n sirva de.saya y cderpoS'á nuestra hija. Don Qui- 
njote, mi amo, según he oido. .decir en esta tierra, 
»es' un loco cuerdo y mi memtecato gracioso, y 
)) que yo no le voy eu' zaga. Hemos estado en lu 
M cueva do Montesinos , v< el sabio Merlin ha echa- 
I’ do mano de mí para el dosoncaiito de Dulcinea 
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» del Toboso, que por allá se llama Aldonza l.o- 
»>renzo-Con tres mil y trecientos azotes, ménos 
» cinco, que me he de dar, quedará desencantada 
«corno la madre que la parió. No dirás desto pada 
»á nadie, porque, pon lo tuyo en concejo, y unos 
«dirán que es blanco y otros que es negro. De 
« aquí á pocos dias me partiré al gobierno, adonde 
» voy con grandísimo deseo de hacer dineros , por- 
« que me han dicho qüe todos los gobernadores 
«nuevos 'van con este mesmo deseo; tomaróle el 
«pulso , y avisaréte si has de venir á estar conmi- 
«go, ó no. El Rucio está bueno y se te encomienda 
» mucho^ y no le pienso dejar, aunque me llevaran 
« á ser gran turco. La Duquesa, mi señora, te besai 
« mil veces las manos ; vuélvele el retorno con dos 
» mil ; que no liay cosa que ménos cueste ni valga 
«más barata, según diée mi anio, que los buenos 
« comedimientos. No ha sido Dios servido de de-^. 
«pararme otra maleta con otros cien escudos co,- 
«mola de márras; pero no te dé pena, Teresa 
« mia ; que en salvo está el que repica , y iodo sal- 
rt drá en la cglada del gobierno ; sino que me ha 
« dado gran pena que me dicen que si una vez le 
« pruebo, que me tengo de comer las manoS* tras 
« él.; y si así fuese , nO me costaría muy barato ; 
« aunque los estropeados y mancos ya se tienen su 
n calongía en la limosna que piden ; así que ,‘ por 
«una via ó por otra, tú has de ser rica y de buc- 
« na ventura. Dios te la dé , como puede , y á mí 
«me guarde para servirte. Deste castillo, á20 de 
V Julio de 1614. 

•Tu marido, el Gobernador, 

» Sancho Panza. « 

•.í: 1 ‘ ni 
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• t. 

Eu acabando la Duquesa de leer la carta, dijo á 
Sancho : u En dos cosas anda un poco descaminado 
el buen Gobernador : la una,, en decir ó dar á en- 
tender .que este gobierno se le han dado, por los 
azotes qxie se .ha de dar, sabiendo él, (que no lo 
puede negar) que cuando el Duque, miseñor,^se le 
prometió, no so soñaba haber azotes en el mundo; 
la otra es que se muestra eu ella muy codicioso ; y 
no querría que orégano fuese ; porque la codicia 
rompe el saco, y' el gobernador codicioso hace la 
justicia desgobertiada. 

— Yo no lo, digo por tanto, señora, respondió 
Sancho f y.si á vuesa merced le parece que la tal 
.carta no va como ha de ir, no hay sino rasgarla y 
hacer otra nueva; y podría ser que fuese peor, si 
mé lo dejan á mi caletre. 

. — No, no, replicó la Duquesa; buena está ésta, 
y quiero que el Duque la vea. » 

Con esto se fueron á un jardín donde habían de 
comer aquel dia. Mostró la Duqiiesa la carta de 
Sojicho al Duque, de que recibió grandísimo con- 
tento. Comieron, y después de alzados los mante- 
les , y después de haberse, entretenido u,n buen es- 
pacio con la sabrosa conversación de Sancho, á 
deshora se oyó el són tristísimo de un pífaro y el 
de unos roncos y destemplados tambores; Todos 
mostraron alborotarse con la confusa , marcial "y 
triste armonía , especialmente Don Quijote, que 
no cabía en su asiento, de puro alborotado; de 
Sahcho no hay que decir, sino que el miedo le lle- 
vó á su acostumbrado refugio, que era el lado ó 
faldas de la Duquesa, porque real y verdadera- 
mente el són que se escuchaba era tristísimo y ma- 
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leneólico. Y estando todos asisuspensos, vieron eh- 
trar, por el jardín adelante dos hombres vestidos 
de luto , tan luengo y.tendido, que les arrastraba 
por el suelo; éstos venían tocando dos ^grandes 
tambores,' asimismo cubiertos de negro. A su lado 
venia el pifaro, negro y pizmiento como los de- 
mas. Seguía "¿ los tres un personaje de cuerpo agi- 
gantado, amantado, no que vestido, con uNa ne- 
grísima loba , cuya falda era asimismo desa^forada 
de grande. Por encima de la loba le •cenia y atra- 
vesaba un ancho tahalí , también negro,, de quien 
pendía un desmesurado alfanje , de guarniciones y 
vaina negra. Venia cubierto el rostro con un tras- 
parente velo negro, por quien se entreparecía una 
longísima barba , blanca como la nieve. Movía el 
paso al són de los tambores, con mucha gravedad 
y reposo. En fin , su grandeza , su contoneo , su ne- 
grura y su acompañamiento pudiera y pudo suspen- 
der á todos aquellos que sin conocerlq le miraron. 

Llegó, pues, con el espacio y prosopopeya refe- 
rida, h hincarse de rodillas ante el Duque, que en 
pié , con los demas que allí estaban , le atendía. 
Pero el Duque en ninguna manera le consintió ha- 
blar ha^ta que se levantase. I^ízolo así el espantajo 
prodigioso, y puesto en pié , alzó el antifaz del ros- 
tro, y hizo patente la más horrenda , la más larga, 
la más blanca y más poblada barba que hasta en- 
tónces humanos ojos habían 'visto ; yluego desen- 
cajó y arrancó del ancho y dilatadb pecho una 
voz gravo y sonora; y poniendo- los ojos en el Du- 
que, dijo : «Altísimo y poderoso señor : 4 mí me 
llaman Trifaldin , el de la barba blanca ; soy es- 
cudero de la Condesa Trifaldi, por otro nombre 
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llamada la Dueña Dolorida , de parte de la cual 
traigo á vuestra grandeza una embajada , y es , que 
la-vuestra magnificencia sea servida de darla fa- 
cultad y licencia para entrar ¿ decirle su. cuita, 
que es. una de las- más nuevas y más admirables 
qué el más cuitado pensamiento del orbe pueda 
haber pensado ; y primero quiere saber si está en 
este vuestro castillo el valeroso y -jamas vencido 
caballero Don Quijote do la Mancha, en- cuya 
busca viene á pió y, sin desayunarse desde el reino 
de Gandaya hasta este vuestro estado; cosa que se 
puede y debe tener á milagro ó á fuerza de en- 
cantamento : ella queda á la puerta desta fortaleza 
ó casa de campo, y no aguarda para entrar sino 
viiestro beneplácito. Dije.» . 

Y tosió luego, y, manoseóse la barba de arriba 
abajo con entrambas manos , y con mucho sosiego 
estuvo atentliendp la respuesta del Duque, que 
fué : «Ya, buen escudero, Trifaldin de la blanca 
barba, liá muchos dias que tenemos noticia de la 
desgracia de mi señora la Condesa Trifal di ; á quien 
los encantadores la hacen llamar la Dueña Dolo- 
rida. Bien podéis, estupendo escudero,. decirle que 
éntre , y qiie aquí está el valiente caballero Don 
Quijote de.la Mancha, do cuya condición genero- 
sa puede prometerse con seguridad todo ampai'o y 
toda ayuda; y asimismo le podréis decir de mi 
parte que si mi favor le fuere necesario, no le ha 
de faltar, pués ya me tiene obligado á dársele el 
ser caballero, á quien es anejo y concerniente fa- 
vorecer á toda suerte de mujeres, en especial á 
las dueñas viudas, menoscabadas y doloridas, cual 
lo debe estar su señoría.» 
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Oyendo lo cual Trifaldin , inclinó la rodilla has- 
ta el suelo, y haciendo al pífaro y tambores señal 
que tocasen, al mismo' són'y al mismo paso que 
habia entrado se volvió á salir del jardín , dejando 
á todos admirados de su presencia y compostura» 
Y volviéndoseel Duque ó, Dem Quijote, lédijo : «En 
fin , famoso caballero, no pueden las tinieblas de 
la malicia ni de la ignorancia encubrir y escurecer 
la luz del valor y de la 'virtud.* Digo esto,, porque 
apénas há Seis dias que la vuestra bondad está en 
este castillo, cuando ya os vienen á buscar de lue- 
ñas y apartadas tierras, y no en carrózas ni en 
dromedarios , sino á pié y en ayunas , los tristes, 
los afligidos , confiados que han- de hallar en ese 
fortlsimo brazo el remedio de sus cuitas y trabajos , 
merced á vuestras grandes hazañas, que corren y 
rodean todo lo descubierto de la tierra. • 

— Quisiera yo, señor Duque, respondió Don Qui- 
jote, que estuviera aquí presente aquel bendito re-, 
ligioso, que á la mesa el otro dia mostró tener tan 
mal talante y tan mala ojeriza contra los caballe- 
ros andantes , para que viera por vista de ojos si los 
tales caballero» son necesarios en el mundo ; toca- 
ra, por lo ménos con la mano, que los extraordi- 
nariamente afligidos y desconsolados, en casos 
grandes y en, desdichas inormes n'o va» á buscar su 
remedio á las casas do los letrados, ni á.las de los 
sacristanes de las'aldeas , ni al caballero que nunca 
ha acertado á salir do los términos de su lugar^ ni 
al perezoso cortesano, qíie antes busca nuevas para 
referirlas y contarlas , que procura hacer obras y 
hazañas para que otros las cuenten y las escriban. ' 
El remedio de las cuitas, el socorro de las necesi- 
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dades, el amparo, de las doncellas, el consuelo de 
las- viudas, en ninguna suerte de personas se halla 
mejor que en los caballeros andantes ; y de serlo yo 
doy infinitas gracias al cielo^ y doy por muy bien 
empleado cualquier ^esman y trabajó que en este 
tan honroso ejercicio pueda sucederme. Venga esta 
dueña y pida lo que quisiere ; que yo le libraré su 
remedio en la fuerza de mi brazo y en la intrépida 
* resolución de mi animoso espíritu. » 


CAPÍTULO XXXVII. 


Donde 80 prosigue la famosa aventura de la Dueña Dolorida. 


En. extremo se holgaron el Duque y la Duquesa 
de ver cuán bien iba respondiendo á su- intención 
Don Quijote , y á esta sazón dijo Sancho : « No quer- 
ría yo qiie^ esta señora dueña pusiese algún tropie- 
zo á la promesa de mi gobierno ; porque yo he oido 
decir á un boticario toledano , que hablaba como 
un silguera, que , donde interviniesen dueñas , no 
podía suceder cosa buena. ¡ Válame Dios y qué 
mal estaba con ellas "el tal boticario ! De lo que yo 
saco que , pues todas las dueñas son enfadosas é 
impertinentes , de cualquiera calidad y condición 
que sean , ¿qué serán las que son doloridas, como 
han dicho que ós esta Condesa Tifes-faldas ó Tres- 
colas !'que en mi tieíra faldas y colas, colas y fal- 
das, todo es uno. " 

— Calla, Sancho amigo, dijo Don Quijote; que 
pues esta señora dueña, de tan lueñas tierras vie- 
ne á buscarme , no debe ser de aquellas que el bo- 
ticario tenia en su número ; cuanto más , que ésta 
es condesa , .y cuando las condesas sirven de due- 
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fias , seH sirviendo 4 reinas y á emperatrices , y en 
sus casas son señorísimas , que'^se'sin^en de otras 

dueñas.» ’ 

/ 

A esto respondió doña Rodríguez, qiie se halló 
presente : « Dueñas tiene mi señora la Dtiquesa en 
su servicio, que pudieran ser condesas, si la fortuna 
quisiera’, pero allá van leyes do quieren reyes. Y 
nadie'diga mal de las dueñas antiguas, y méno^ 
de las doncellas ; que aunque yo no io soy, bien se 
me alcanza y se me -trasluce la ventaja que hace 
una dueña doncella á/una dueña viuda; y quicen 4 
nosotras trasquiló... las tijeras le'quedaron en la 
mano. 

— Con todo eso, replicó Sancbo, hay tanto' que 
trasquilar en las dueñas, según mi -boticario , que 
lo mejor será no menear eh arroz , aunque se 
pegue. 

— Siempre los escuderos ,- respondió doña Ro- 
dríguez, son enemigos nuestros; que como son 
duendes de las antesalas, y nos ven 4 cada paso, 
los ratos que no rezan (que son muchos) los gas- 
tan en murmurar de nosotras, desenterrándonos 
los huesos y enterrándonos la fama. Pues mándo- 
les yo 4 los leños movibles, que mal que les pese, 
hemos de vivir en el mundo y en las casas prin- 
cipales, aunque muramos dé hambre-, y clibramos 
con un negro monjil nuesrí*4s delicadas ó no deli- 
cadas carnes , como quien cubre ó tapa un mula- 
dar con un tapiz en dia de procesión. Á fe, que si 
me fuera dado, y el tjempo lo pidiera, que yo diera 
4 entender, no sólo 4 los presentes, sino 4 todo el 
mundo, cómo no hay virtud que no se encierre en 
una dueña. 
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— Yo ereo, dijo la Duquesa , que mi buena doña 
. Rodríguez tiene razón, y muy grande; pero convie- 
ne que aguarde tiempo para volver por sí y por las 
demás dueñas , para confundir la mala opinión de 
aquel mal boticario, y desarraigar la que tiene en 
su pecho el gran Sancho Panza.» 

A lo que Sancha respondió i «Después que ten- 
go humos de gobernador, se me han quitado los 
vaguidos de escudero , y no se me da por cuantas 
dueñas hay un cabrahigo. » 

Adelante pasaran con el coloquio dueñesco , si 
no oyeran que el pífaro y los tambores, volvían á 
sonar, por donde entendieron que la Dueña Dolo- 
rida entraba. Preguntó la Duquesa al Duque si se- 
ria bien ir árecebirla, pues era condesa y persona 
principal. , • 

« Por lo que tiene de condesa, respondió Sancho, 
ántes que el Duque respondiese , bien estoy en que 
vuestras grandezas salgan á recebirla ; pero por lo 
de dueña, soy de parecer que no se muevan un paso. 

— ¿ Quién te mete á tí en esto, Sancho ?<Lijo Don 
Quijote í 

¿ Quién , señor? respondió Sancho ; yo me me- 
to, que puedo meteríne , como escudero que ha 
aprendido los términos de la cortesía en la escuela 
do vuesa merced , que es el más cortés y bien cria- 
do caballero que hay en toda la cortesanía ; y en 
estos cosas , según he oido decir á vuesa merced , 
tanto se pierde por carta de más como por carta de 
ménos ; y al buen entendedor pocas palabras. 

Así es como Sancho dice , dijo el Duque ; ve- 
remos el talle de la Condesa , y por él tantearemos 
la cortesía que se lejclebe. » . . ^ 
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‘ Elv esto entraron los tambores y el pl&ro como 
Ip. vez primera. Y aquí', á este breve capitulo, dió 
fin el autor, y comenzó el otro,. siguiendo la jnis- 
ma aventura^ que es una dejas más notables de la 
historia. ^ . 

CAPÍTUT.Ó XXXVIII. 

Dondu se cuenfa la que dió de sa uala andanza la Dueña Dolorida. 

Detras do los tristes músicos comenzaron á- en- 
trar por el jardin adelante hasta cantidad de doce 
dueñas, repartidas en dos hileras, todas vestidas 
de unos monjiles anchos, ab parecer, de añascóte 
batanado, con unas tocas blancas de delgado ca^ 
nequi) tan luengas, que sólo el ribete del monjil 
descubrían. Tras ellas venia la Condesa Trifaldi , á 
quien traia de la mano el escudero Trifaldin de la 
blanca barba , vestida de finísima y negra bayeta 
por frisar, que , á venir frisada , descúbriera cada 
grano del grandor de un garbanzo de los buenos 
de Mártos ; la cola ó falda , ó como llamarla qui- 
sieren , era de tres puntas , las cuales se sustenta- 
ban en las manos de trea pajes, asimismo vestidos 
do luto, haciendo una vistosa y matemática figura 
con aquellos tres ángulos acutos que las tres pun- 
tas formaban } por lo cual cayeron todos los que 
la falda puntiaguda miráron , que por ella se debia 
llamar la Condesa Trifaldi, como si dijésemos -la 
Condesa de las Tres Faldas ; y así dice Benengeli que 
fué verdad , y que do su propio apellido se llamó 
La Condesa Lobuna, á causa que se criaban en su 
condado muchos lobos ; y que si , como eran lobos, 
fueran zorras, la llamaran la Condesa Zorruna, por 
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é 

ser costumbre en aquellas partes tomar los señores 
la denominación de sus nombres de la cosa ó co- 
sas en que más sus estados abundan ; empero esta 
Condesa, por favorecer la novedad de su falda, 
dejó el Lobuna y tomó el Trifaldi. 

- Venian las doce dueñas y la señora á paso de 
procesión , cubiertos los rostros con unos velos ne- 
gros, y no trasparentes como el de Trifaldin , sino 
tan apretados, -que ninguna óosa'se traslucia. Así 
como acabó de parecer el dueñesco escuadrón , el 
Duque, Ja Duquesa y Don Quijote se pusieron en 
pié , y todos aquellos que la espaciosa procesión 
miraban. Pararon las doce dueñas, y hicieron ca- 
lle , por medio de la cual la Dolorida se adelantó, 
sin dejarla de la manoTrifaldin. Viendo lo cual , el 
Duque ,. la Duquesa y Don Quijote, se adelantaron 
obra de doce pasos á fecebirla. ' 

Ella, puestas las rodillas en 'el suelo, con voz 
ántes basta y ronca que sutil y delicada, dijo: 
« Vuestras grandezas sean ser\'idás de no hacer 
tanta cortesía á este Su criado. . . digo á esta su cria- 
da... porque , según soy de dolorida, no acertaré á 
revender á lo que debo, á causa qué mi extraña y 
jamas vista- desdicha me ha' llevado el entendi- 
miento no sé adónde ; y debe de ser muy léjos, 
pues cuanto más le busco, ménos le. hallo. 

— Sin él estarla, respondió el Duque,' señora 
, .Condesa, el que no descubriese por vuestra perso- 
na vuestro valor; el cual, sin más ver, es mere- 
cedor de toda la nata de la cortesía j de toda la 
flor de las bien criadas ceremonias »; y levantándo- 
la de la mano, la llevó á asentar en una silla junto 
á la Duquesa , la cual la recibió asimismo con mu- 
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cho comed im rento. Don Quijote callaba, y Sancho 
andaba muerto por- ver el rostro de la Trifaldi y 
de alguna de sus muchas dueñas ; pero no f ué po- 
sible , hasta que ellas de su grado y voluntad sé des- 
cubrieron. 

Sosegados . todos y puestos en silencio , estaban 
esperando quién le habia de romper, y fué la Due- 
ña Dolorida con estas palabras : « Confiada estoy, 
señor poderosísimo, hermosísima señoiR y discre- 
tísimos circunstantes , que ha de hallar mi cuití- 
sima en vuestros- valerosísimos pechos acogimien- 
to, no ménos plácido que generoso y doloroso; 
porque ella es tal , que es bastante á enternecer los 
mámíoles y á ablaudar los diamantes , y á .molifí> 
car los aceros de los más endurecidos corazones 
del mundo; pero ántes que salga á la plaza de 
vuestros oidoe , por no decir orejas, quisiera que 
me hicieran sabidora si está en este gremio, corro 
y compañía, el acendradísimo caballero Don Qui- 
jote de la Manchísima y su escuderisimo Panza. 

— El Panza, ántes que otro respondiese, dijo 
Sancho,' aquí está , y el Don Quijotísimo asimismo; 
y así, podréis, doloro^ísima dueñísima, decir lo que 
quisieredísimis; que todos estamos prontos y apa- 
rejadísimos á ser vuestros serv'idórísimos.» 

En esto se levantó Don Quijote , y encaminando 
sus razones á la Dolorida Dueña, dijo : « Si vues- 
tras cuitas, angustiada señora, se pueden prome- 
ter alguna esperanza de remedio por algún valor ó 
fuerzas de algún andante caballero, aquí están las 
mías, que, aunque flacas y breves, todas so em- 
plearán en vuestro servicio. Yo soy Don Quijote 
de la Mancha , cuyo asunto es acudir á toda suerte 
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do menesterosos y siendo esto asi, como lo es , no 
habéis menester, señora, captar benevolencias ni 
buscar preámbulos, sino, á la llana y sin rodeos, 
deftir vuestros males ; que oidos os escuchan , que 
sabrán, si no remediarlos, dolerse dellos.» 

Oyendo lo cual la-Dolorida Dueña, hizo señal de 
querer arrojarse á los piés de Don Quijote , y áun 
se arrojó, y pugnando por abrazárselos, decia: 
«Ante estos piés y piernas me' arrojo ¡oh caballero 
invicto! por ser los que son basas y colunas de la 
andante caballería. Estos piés quiero besar, de cu- 
yos pasos pende y cuelga todo el. remedio de mi 
desgracia, ¡oh valeroso andante, cuyas verdade- 
ras fazañas dejan atrás y oscurecen las fabulosas 
de los Amadises, Esplandianes y Belianises! n 

Y dejandoLá Don Quijote, se volvió á Sancho Pan- 
za, y asiéndole de las manos, le dijo : « ¡Oh tú, el 
más leal escudero que jamas sirvió á caballero an- 
dante en los presentes ni en los pasados siglos , más 
luengo -en bondad' que la barba de Trifaldin, mi 
acompañador, que está presente! bien puedes pre- 
ciarte que en seriar al gran Don Quijote sirves en 
cifra á toda la caterva de caballeros que han trata- 
do las armas en el mundo. -Cqnjúrote, por lo que 
debes á tu bondad fídelísima , me seas buen inter- 
cesor con tu dueño, parñ que luego favorezca á es- 
ta humildísima y desdichadísima condesa. » 

Á lo que respondió Sancho : «De que sea mi 
bondad, señora mia, tan larga y grande como la 
barba de vuestro escudero, á mí me hace muy po- 
co^al caso : barbada y con bigotes tenga yo mi al- 
ma cuando destavida vaya, que es lo que importa; 
que , de las barbaS de acá , poco ó nada me curo ; 
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pero sin esas socaliñas ni plegarias, yo yogaré ñ 
mi amo (que só- que me quiero bien , y más agora, 
que me ha 'menester para cierto negocio) que fa- 
vorezca y ayude á vucsa merced en todo lo que 
pudiere : vuesa merced desembaule su cuita y cuén- 
tenosla , y deje hacer ; que todos nos entendere- 
mos. » . ' - 

Reventaban de risa xjon estas cosas los Duques, 
como aquellos que hablan tomado el pulso á la tal 
aventura, y alababan entre si la agudoza'y disi- 
mulación de laTrifaldi , -la cual, volviéndose á sen- 
tar, dijo ; a Del famoso reino de Gandaya, que cae 
entre la gran Trapobana y el mar del Sur, dps le- 
guas más allá del cabo Comorin , fué señora la rei- 
na doña Maguncia , viuda del rey Archipiela , su 
señor y marido , de cuyo matrimonio tuvieron y 
procrearon á la infanta Antonomasia , heredera del 
reino ; la cual dicha infanta Antonomasia se prió 
y creció debajo de mi tutela y doctrina, por ser yo 
la más antigua y la más principal dueñá de su ma- 
dre. Sucedió, pues , que yendo dias y viniendo dias, 
la niña Antonomasia llegó á edad de catorce años, 
con tan grafa perfecion de heiñiosura, que no la 
pudo subir más de punto la naturaleza Pues ¡diga- 
mos agora que la discreción era mocosa! Así era 
discreta como bella , y era la más bella del mundo; 
y lo es, si ya los hados invidiosos y las Parcas en- 
'durecidas no la han cortado la estambre de la vi- 
da. Pero no habrán ; que no han de permitir los 
cielos que se haga tanto mal á la tierra , como seria 
llevarse en agraz el racimo del más hermoso ve- 
duño del suelo. Desta hermosura, no como se de- 
be encarecida de mi torpe lengua, se enamoró un 
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número infinito de principes , así naturales oomo 
extranjeros, entre los cuales' osó levantar los pen- 
samientos al cielo de tanta- belleza un caballero 
particular, que en la Córte estaba , confiado en su 
mocedad y en su bizarría , y en sus muclms habi- 
lidades y gracias , y facilidad y felicidad de inge- 
nio; porque hago saber á vuestras grandezas, si 
no lo tienen por enojo, que tocaba una guitarra 
que la hacia hablar, y más , que era' poeta y gran 
bailarín, y sabia hacer, una jaula de pájaros, que 
solamente á hacerlas pudiera ganar la vida cuando 
se viera en extrema necesidad ; que todas estas par- 
tes y gracias son bastantes á derribar una monta- 
ña, no. que una delicada doncellá. Pero toda su 
gentileza y buen donaire y todas sus gracias y ha- 
bilidades fueran poca ó ninguna parte para ren- 
dir la fortaleza de mi niña , si el ladrón desue- 
llacaras no. úsara del remedio de rendirme á mí 
primero. Primero quiso, el malandrín y desalmado 
vagamundo,* granjearme la voluntad y cohecharme 
el gusto, para que yo, mal- alcaide,. le entregase 
las llaves de la fortaleza que guardaba. En resolu- 
ción,- él me aduló el entendimiento y me rindió 
la voluntad con ^no sé qué dijes y brincos que me 
dió. Pero lo que más me hizo postrar y dar conmi- 
go por el suelo, fueron unas coplas que le oí cañtar 
una noche desde una rejaque caia á una callejuela 
donde él estaba, que si mal no me acuerdó, decian ; 

De la dulce mi enemiga 
' ' ' N'ate un jmal que al alma hiere, ' 

Y por más tormento, quiere. 

Que se sienta y no se diga. 

Parecióme la trova de perlas , y su voz de almíbar ; 
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y deispues acá (digo desde entÓDC.es, viendo el mal 
en que caí por estos y otros semejantes versos) íie 
considerado que de las buenas y c'oncertadasrepú- ■ 
blicas se habían de desterrar los poetas, como acon- 
sejaba Platón , á lo ménoslos lascivos, porque "es- 
criben unas coplas , no como las del Marqués de 
Mantua , que entretienen y hacen llorar^á los niños 
' y á las mujeres, sino unas agudezas, que á modo 
de blandas cspinaa os atraviesan el alma , y como 
rayos os hieren en ella, dejando sanp el vestido. Y 
otra vez cantó : 

Ven , muerte , tan escondida. 

Que no le sienta venir, 

Porque el placer del morir , • 

No' rae torne á dar la vkla. 

Y deste jaez otras coplitas y estrambotes , que can- 
tados encantan, y escritos suspenden. Pues ¿qué, 
cuando se humillan á componer un género de ver- 
so, que en Gandaya se usaba entonces j á quien 
ellos llamaban seguidillas! Allí era el brincar de 
las almas, el retozar de la risa, el desasosiego de 
los cuerpos , y finalmente , el azogue de todos los 
sentidos. Y así, digo, señores mios, que los tales - 
trovadores , con justo título los debían de desterrar 
á las islas de los Lagartos. Pero no tienen ellos la 
culpa, sino los simples que los alaban y las bojbas 
que los oreen ; y si yo fuera la buéna dueña que de- 
bía, no me habían de mover sus trasnochados, con- 
ceptos , ni había de creer ser verdad aquel decir : 

« vivo muriendo, ardo en el hielo, tiemblo un el 
fuego, espero sin esperanza, pártomay quédeme », 
con otros Imposibles desta ralea , de que están sus 
escritos llenos. Pues ¿qué, cuando prometetrel fé- 
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nixde Arabia, la corona de Ajriadna, los caballos 
del Sol, del Sur las perlas, de Tíbar el oro, y de 
Pancaya los aromas ! Aquí és donde ellos alargan 
más la pluma , como les cuesta, poco prometer lo 
que jamas piensan ni pueden cumplir. 

«Pero ¿dónde me divierto! ¡Ay de mí , desdicha^ 
da! ¿Qué locura ó qué desatino me lleva á contar 
las ajenas faltas, teniendo tanto que decir de las 
miasj ¡Ay de mi, otra vez, sin ventura! que no me 
rindieron los versos , sino mi simplicidad ; no me 
ablandaron las músicas , sino mi liviandad ; mi mu- 
cha ignorancia y mi poco advertimiento abrieron 
el camino y desembarazaron la senda á los pasos 
de don Clavijo (que este es eí-nombre del referido 
caballero); y así, siendo yo la medianera, él se 
halló una y muy muchas veces en la estancia de 
la , por mí y no por él , engañada Antonomasia, 
debajo del título de verdadero esposo ; que, aunque 
pecadora, no consintiera qno».sin ser su marido la 
llegara á la vira de la suela de sus zapatillas. No, 
no, 'eso no ; el matrimonio ha de ir adelante en 
cualquiera negocio destos que por mi so tratare. 

«Solamente hubo un daño en este negocio, que fué 
el de la desigualdad, por ser don Clavijo un caba- 
llero particular, y la infanta Antonomasia herede- 
ra, como ya he dicho, del reino. Algunos dias es- 
tuvo encubierta y solapada en la sagacidad-de mi 
recato esta maraña , .hasta que me pareció que la 
iba descubriendo á más andar no sé qué hinchazón 
del vientre de Antonomasia , cuyo temor nos hizo 
entrar en bureo á los tres, y salió dél, que ántes 
que se'saliese á luz el mal recado, don Clavijo pi- 
diese ante el Vicario por .su mujer á Antonomasia, 
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en fe de una cédula c(ire de ser su esj'iosa la lnfan- 
ta le habia heeho, notada por mi ingebio, con tan- 
ta fuei^a , que las de SanSon no pudiernii romperla . 
Hiciéronse las diligencias, vió el Vicario la cédu- 
la, tomó él tal Vicario. la confesión é la señora, 
confesó de plano, mandóla depositar ey -casa de un 
alguacil de^Corte^muy honrado.,.» . 

A esta sazón dijo. Sancho : «¿También en Can-, 
daya’hay alguaciles de Corte , póétas y seguid illas! 
Por lo que puedo jurar, que imagino que todo él 
mundo es uno. Pero dése vuesa merced priesa, se- 
ñora Trifaldf; que es tarde , y ya me muero por 
saber el fin desta tan larga historia.' 

— Sí haré», respondió íá Condésa. 

CAPÍTULO AXXIX. ' 

Ilnmle In Trifaldi prosiguv sn estupenda y raeniurable liisturia. 

De 'cualquiera palabra que Sancho decia , la 
Duquesa gustaba tanto, como se desesperaba Don 
Quijote; y mandándole que callase, la Dolorida 
prosiguió diciendo : « En fín , al cabo de muchas 
demandas y respuestas, como la Infanta se estaba 
siempre en sus trece, sin salir ni variar de la pri- 
mera declaración, el Vicario sentenció en favor de 
don Clavijo, y se la entregó por sii legítima espo- 
sa ; de lo que recibió tanto enojo la reina doña 
Maguncia, madre de la infanta Antonomasia, qu.e 
deñtro de tres dias la enterramos. 

— Debió de morir sin duda , dijo Sancho. 

— Claro está, respondió Trifaldin ; que en Can- 
daya no se entierran las personas vivad , sino las 
muertas. * ' - • . 

' I» 
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— Ya se ha visto, ‘señor escudero, ^replicó SaA- 
cho, enterrar un desmayado,, creyendo ser muer- 
to ; y parecíame á mi que. estaba. la reina Majencia 
obligada á,. desmayarse ántes que á morirse ; que 
con la-.vida mubhas cosas se -remediau, y no fué 
tan ‘gran de el dispárate de la Infanta, que obligase 
á sentirle tanto. Cuando se hubiera casado esa se?- 
ñora con Algún paje suyo p con. otro criado de su 
casa , como, han hecho otras muchaa, según he crido 
decir, fuera el daño sin remedio ; pero el haberse 
casado con un caballero -tan gentil hombre y tan 
entendido como aquí nos le han pintado, en ver- 
'da^ , en verdad , que , aunque fué necedad , no fué 
tan grande como se piensa; parque según las're- 
glas de mi señor, que está presente, y no me dejará . 
mentir, así como se hacen de los hombres letrados 
los obispos, se pueden hacer -de los caballeros (y 
más si son andántes)los reyes y los ''emperadores. 

— Razón tienes , Sanqho, dijo Don Quijote ; por- 
que un caballpro andante, como tenga dos dedos de 
ventura, está en potencia propincua de ser el ma- 
yor señor del mundo. Pero pase adelánte la señoVa 
Dolorida; que á mí se me trasluce que le falta por 
contar lo amargo desta hasta aquí dulce historia. 

— y ¡cómo si queda lo amargo! respondió la 
Condesa ; ¡y tan amargo, que en su comparación 
son dulces las tueras , y sabrosas las adelfas! Muer- 
ta, pues, la Reina, y no desmayada, la enterra- 
mos; yapénás la cubrimos con lá tierra, 'y apénas 
le dimos el último vale, cuando ¿quis tatia fando 
temperet a lacry mts ? puesto sobre un caballo de ma- 
dera, pareció encima de la sepultura de la Reina 
el gigante Malambruno, primo cormano de Ma- 
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guncia, que, junto con ser cruel, era encantador; 
el cual, con sus artes, en venganza de la muerte 
de su corniana , y por castigo del atrevimiento de 
don Clavijo, y por despecho déla demasía de An- 
tonomasia , los dejó encantados sobre la mesma se- 
pultura : 4 ella convertida en una jimia de bronce, 
y á él en un espantoso cocodrilo, de un metal no 
cohocido ; y entre los dos está un-padron, asimismo 
de metal , y en él escritas en lengua siriaca unas 
letras, que habiéndose declarado en la candayesca, 
y ahora en la castellana , encierran esta sentencia : 
«No cobrarán su priqiera 4brma estos dos atrevi- 
» dos amantes , hasta que el valeroso Manchego 
n venga conmigo á las manos en singular batalla ; 
» que para sólo su gran' valor guardan los hados 
» está nunca vista aventura.» . 

» Hecho esto, sacó de la vaina un ancho y des- 
mesurado alfanje ; y asiéndome á mí por los cabe- 
llos , hizó finta de querer segarme la gola y con- 
tarme á cercen la cabeza. -Turbéme, pegóseme la 
voz á la garganta , quedé mohina en todo extremo; 
pero, con todo, mo esforcé lo más que pude , y con 
voz tembladora y doliente le dije tantas y tales co»- 
Sas, que le hicieron suspender la ejecución de tan 
riguroso castigo. ^Finalmente, hizo traer ante sí 
todas jas dueñas de' palacio, que fueron estas que 
están presentes ; y después, de haber exagerado 
nuestra culpa , y vituperado las condiciones' de las 
dueñas, sus malas mañas y peores trazas, y car- 
gando á todas la culpa que yo sola tenia, dijo que 
no queria ’con pena capital 'castigarnos, sino con 
otras penas dilatadas , -que noS diesen una muerte 
civil y continua ; y en aquel mismo momento y 
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punto que acabó de decir esto, sentimos todas qiie 
se nos abrían los poros de la cara, y que por toda 
ella nos punzaban como con puntas de agujas. 
Acudimos luego con las manos á los rostros , y ha- 
llámonos de la' manera que abora Tereis.» ■ • 

' Y luego la Dolorida y las demaS dueñas alzaron 
los antifaces con que .cubiertas veniati , y descu- 
brieron los rostros-, todos poblados de barbas , cua- 
les rubias , cuales negras , cuales blancas y cuales 
albarrazadas ; de cuya vista mostraron quedar ad- 
mirados el Duque y la Duquesa, pasmados Don 
Quijote y Sancho, y atónitos todos los presentes; 
y la Trifaldi prosiguió : aDesta manera'nos casti- 
gó aquel follon y mal intencionado de Malambru- 
no, cubriendo la blandura y morbidez de nuestros 
rostros con la aspereza destas cerdas ; que ¡pluguie- 
ra al cielo que ántes con su desmesurado alfanje 
nos hubiera derribado las testas , que no que nos • 
asombrara la luz de nuestras ^aras con esta borra 
que nos cubre! porque, si entramos en cuenta, se- 
ñores mios. . . y esto que voy á decir agora , lo qui- 
siera decir hechos mis ojos fuentes; pero la con- 
sideración de nuestra desgracia, y los mares "que 
hasta aquí han llovido, los tienen sin humor y ae- . 
eos como aristas; y así , Id diré sin lágrimas- Digo, 
pues , que ¿adónde podrá ir una dueña con barbas ? 
¿Qué padre ó qué madre se dolerá della? ¿Quién 
le dará ayuda? Pues áun cuando tiene la tez lisa y 
el rostro martirizado con mil suertes de menjur- 
jes y mudas, apénas halla quien bien la quiera, 
¿qué hará cuando descubra hecho un bosque su 
rostro! ¡Oh dueñas y compañéras mias! en desdi- 
chado, punto nacimos, en hora menguada nuestros 
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padres nos engendraron ! » Y diciendo esto , dió 
muestras de desmayarse. 


CAPÍTULO XL. 


Df C 05 I 1 S que ataiYen y tuoan á esta aventura y A esta memorable 
• - ■ historia. ' ' 


Real y verdaderamente , todos los que gustan de 
semejantes histerias como ésta, deben de mostrar- 
se agradecidos á Cide Hamete , su autor primero, 
por la curiosidad que tuvo en contamos las semini- 
mas della, sin dejar cosa, por menuda que fuese, 
que no la sacase á luz distintamente. Pinta los pen- 
samientos, descubre las imaginaciones , responde 
á las tácitas, aclara las dudas', resuelve los argu- 
mentos ; finalmente ,. los átomos del más curioso 
deseo manifiesta. ¡Oh autor celebérrimo! ¡ph -Don 
Quijote dichoso! ¡oh Dulcinea famosa ! ¡oh Sancho 
Panza gracioso! todós juntos, y cada uno de por si, 
viváis siglos infinitos , para gusto y general pasa- 
tiempo de los vivientes. . 

Dice, pues, la historia que así como Sancho vió 
desmayada á la Dolorida , dijo : « Por la fe de hom- 
bro de bien juro, y por el siglo do todos mis pasa- 
dos los Panzas , que jamas he oido ni visto, ni mi 
amo me ha coutadp, ni en su pensamiento ha oa " 
bido, semejante aventura como ésta. ^'S^álgato mil 
Sa tañases, por no maldecirte por ‘encantador y gi- 
gante Malambruno! y ^.no hallaste otro género de 
castigo que dar á estas pecadoras, sino el de barbar- 
las? ¿Cómo! y ¿no fuera mejor, y á ellas les estu- 
viera nnis á cuento, quitarles la mitadjde las nari- 
ces de medio abajo, aunque hajilaran gangoso. 
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que no ponerles barbas ! Apostaré yo que no tienen 
hacienda para pagar á quien las rape. 

— Así es la verdad , señor, respondió una de las 
doce,. que no tenemos haciénda para mondarnos ; 
y así,.. hemos tomado, algunas de nosotras , por re- . 
medio ahorrativo, de usar de unos pegotes ó par- 
ches pegajosos, y aplicándolos á los rostros y tiráh- 
dó de golpe , quedamos rasas ylisás como fpndo do 
mortero de piedra ; que piiesto que hay en Gandaya 
mujeres que andan de casa en casa á quitar el vello 
y á pulir las cejas y hacer otros menjuij es -tocantes 
á mujeres, nosotras, las dueñas de mi señora-, por 
jamás quisimos admitirlas , porque las más. oliscan 
á terceras , habiendo dejado de ser primas ^ y si por 
el señor Don Quijote no somos remediadas, con 
barbás nos llevarán á la sepultura. 

— Yo me pelaria-las mias, dijo Don Quijote, en 
tierra de moros , si no remediase las vuestras. » 

Á este punto volvió de áu desmayó la Trifaldi, 
y dijo i.nEl retintin desa promesa, valeroso caba- 
llero, en medio de mi desmayo llegó á mis oidos , 
y ha sido parte^para que yo dél vuelva , y cobre to- 
dos mis sentidos ; y.asi , de nuevo os suplico , an- 
dante ínclito y señor indomable : vuestra graciosa 
promesa se convierta en obra. * • 

— Por mí no quedará , respondió Don Quijote : 
ved ,. señora, qué es k) que tengo de hacer; que el 
ánimo está, muy pronta para seWiros. 

Es el caso, féappndió la Dolorida , qué desde 
aquí al reino dé Gandaya, si se va por tierra, hay 
cinco mil leguas, dos mas á'méuos ; poro si se va por 
el aire y por línea reóta , hay tres mil y doscientas 
y veinte y siete. también de saber, que Malam- 
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bñino me dijo que ; cuando la suerte me deparase 
al caballero nuestro libertador, que él le enviaría 
una cabalgadura harto mejor y con mé'nos ma- 
licias que lasque son de retorno* porque ha de ser 
aquel mesmo caballo de madera sobre quien llevé 
el valeroso 'Piérres robada á la linda Magalona ; el 
cual caballo se rige por’ una clavija qué tiene en el 
cuello, que le sirve de freno, y vuela por el aire con 
tanta ligereza', qué parece que los mesmos diablos 
le llevan. Este tal caballo, según os tradición an- ’ 
tigua., fué compuesto por aquel sabio Merlin. Pres- 
tósele á Piérres , que era su amigo, con el' cual hizo 
grandes viajes , y robó, como se ha dicho, á la linda. 
Magalona , llevándola á las aneas por eí aire , de- 
jando embobadds á cuantos desde la tierra los mi- 
raban ; y no le prestaba sino' á quién él quería, ó 
mejor se lo pagaba; y desde el gran Piérres hasta 
ahora , no sabemos que haya subido .alguno en él. 
De allí le ha sacado Malambruno eon sus artes , y 
le tiene en su poder, y se sirve dét en sus viajes, 
que los hace por momentos por diversas partes del 
mundo, y hoy está aquí y mañana en Francia, y 
otro dia en Potosí ; y es 16 bueno, que el tal caballo 
ni come ni duerme ni gasta herraduras ' y lleva , 
un portante por los aires ,' sin tener alas , que el que 
lleva encima puede llevar una taza, llena dq agua en 
la mano sin que se le derrame gota, según camina 
llano y reposado , por lo nual la linda Magalona se 
holgaba mucho de andar caballera en él. » 

A esto dijo Sancho ; «Para* andar reposado y 
llano,, mi Rucio, puesto que no anda ppr los aíres; 
pero por la tierra , yo le cutiré cón cuantos por- 
tantes hay en el mundo, n 
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lliéroiiso todos , y la Dolorida prosiguió : u Y este 
tal caballo, si es que Malambruno quiero dar fin 
á nuestra desgracia , antes que sea media hora en- 
trada la noche estará en nuestra presencia; por- 
que él me significó que la señal que me daría por 
.donde yo entendiese que habia hallado el caballero 
que buscaba, seria enviarme el caballó, donde fue- 
se. con comodidad y presteza. 

¿cuántos caben en ese caballo ?n preguntó 
Sancho. 

La Dolorida respondió : « Dos personas, la una ' 
en la silla y la ótra en las ancas ; y, por la mayor 
parte, estas tales dos personas son caballero y. es- 
cudero, cuando falta, alguna robada doncella. 

— Querría yo saber, señora Dolorida , dijo San- 
cho, qué nombre tiene ese caballo. 

— El nombre, respondió la Dolorida, no es co- 
mo el caballo de Belerofonte , que se llamaba Pe- 
gaso; ni como el del Magno Alejandro, llamado 
Bucéfalo; ni como el del furiosoi Orlando, cuyo 
nombre fuéBriUadoro; ni mónos Bayarte, que fué 
el de Reináldos de Montalban; ni_ Frontino, conao 
el de Rugéro; ni Etonte ni Piroente, cómo dicen 
que se llaman los del Sol ; ni tampoco se llama Ore- 
lia, como el caballo en que el desdichado Rodrigo, 
último rey de los godos*, entró en la batalla donde 
perdió la. vida y el- reino. 

— Yo apostaré, dijo Sancho, que pues no le han 
dadp ninguno desos famosos nombres de cat)allos 
tan conocidos, que tampoco le habráu dado el de 
mi amo,. Rocinante , que en ser propio excede á to- 
dos los que se han nombrado. 

— Asi es, respondió la barbada Condesa; pero 
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todavía le cuadra mucho, porqué sé llama ClavH»iix>- 
el Alígero, cuyo nombre conviene con el ser de le- 
ño, y con la clavija qxie trae en el cuello, y con lá 
ligereza con que camina; y asi, en cuanto al nom- 
bre, bien puede competir con el famoso Rocinante. 

— No me descontenta el nombre, replicó San- 
cho; pero ¿conque freno ó con qué jáquima se go- 
bierna? 

— Ya he dicho , respondió la Trifaldi que con 
la clavija; que volviéndola á una parte ó á otra el. 
caballero que va encima-. Je hace caminar como 
quiere, ó ya por los aires, ó ya rastreando y casi 
barriendo la tierra, ó por el medio, que es el que 
se busca y se ha de tener en todas las acciones bien 
ordenadas. 

— Ya lo querría ver, respondió Sancho; pero 
pensar que tengo de subir enéi, ni. en la silla ni en 
las ancas, es pedir peras al olmo. ¡Bueno es que 
apéhas puedo tenerme en mi Rucio y sobre una 
álbarda más blanda que la mesma seda , y querrían 
ahora que nie tuviese en unas ancas de tabla , sin 
cojin ni almohada alguna! Pardiez , yo no me pien- 
so moler por quitar las barbas á nadie-. Cada cual 
se rape como más le viniere á ctiento ; que yo n'o 
pienso acompañar á mi señor en tan largo viaje; 
cuánto más , que yo no debo de ser al caso para 
el ■'rapamiento destas barbas , como lo soy para el 
desencanto de mi señora Dulcinea. 

— Sí sois , ámigOf respondió la Trifaldi"; y tan- 
to, que sin vuestra presencia , entiendo que no ha- 
remos nada. ’ 

— ¡Aquí del Rey! dijo Sancho : ¿qué tienen -que 
ver los escuderos con las aventuras de sus señores? 
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¿Hanse de llevar ellos la fama de las que acaban , y 
hemos de llevar nosotros el trabajo? ¡Cuerpo de 
mi! Aun si dijesen los historiadores ; « el tal caba- 
llero acabó la tal y tal aventura, pero con ayuda 
de Julano, su escudero, sin el cual fuera imposible 
el acabarla»; pero ¡que escriban á secas: «don 
Paralipóinenon de las Tres Estrellas acabó la aven- 
tura de los seis vestiglos » , sin nombrar la persona 
de su escudero, que se halló presente á todo, como 
si no fuera en el mundoi Ahora, señores , vuelvo 
á decir que, mi señor se puede ir solo, y buen pro- 
vecho le haga ; que yo- me quedaré aquí en com- 
pela de la Duquesa, mi señora; y podría ser que 
cuando volviese, hallase, mejorada la causa déla 
señora Dulcinea en tercio y quinto; porque pienso, 
en los.ratos ociosos y desocupados , darme una tan- 
da de azotes, que no me la cubra pelo. • 

-r— Con todo eso, lo habéis de acompañar si fuere 
necesario, buen Sancho, porque o&lo rogarán bue- 
nos ; que no han de quedar por vuestro inútil te- 
mor tan poblados los rostros destas señoras; que, 
cierto, seria mal caso. • . ,,, 

— ¡Aquí 4lel Rey otra vez! replicó Sancho.Cuán- 
do esta caridad se hiciera por algunas doncellas 
recogidas ó por algunas niñas de la doctrina, pu- 
diera el hombre aventurarse á cualquier trabajo; 
pero ¿que lo sufra por quitar las barbas á dueñas! 
¡Mal año! Mas que las viese yo á todas con barbas 
desfle. la mayor hasta la menor, y de la méños me- 
lindrosa hasta la más repulgada. . 

— Mal estáis con las dueñas , Sancho andigo, dijo 
la Duquesa; mucho os vais tras la opinión ^el bo- 
ticario toledano. Pues á fe que .no ten’eis razón ; 
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que dueñas hay en mi easa que pueden ser ejemplo 
de dueñas; que aquí está mi doña Rodríguez, que 
no me dejará decir otra cosa. 

— Mas que la diga vuestra excelencia, dijo la 
Rodríguez ; que Dios sabe la verdad de todo ; y bue- 
nas ó malas, barbadas ó lampiñas, que seamos las 
dueñas , tan bien nos parieron nuestras madres co- 
mo á las.ottas mujeres ; y pues Dios nos echó en 
el mundo, él sabe para qué , y á su misericordia 
me atengo, y no á las barbas de nadie. 

— Ahora bien , señora Rodríguez, dijo Don Qui- 
jote, y señora Trifaldi y compañía ^ yo espeto en 
el cielo que mirará con buenos ojos vuestras cui- 
tas; que Sancho hará lo que yo- le' mandare. Ya 
viniese Clavileño, y ya me viese con Malaml)runo; 
que yo'sé que no habría navaja que con más faci- 
lidad rapase á vuestras mercedes , como>mi espada 
raparía de los hombros la cabeza de Malámbfuno; 
que Dios sufre á los malos, pero no para siempre. 

, —¡Ay! dijo á esta sazón la Dolorida : con be- 
nignos oj’os miren á vuestra gi'andeza , valeroso ca- 
ballero , todas las estrellas de las regiones celestes, 
é infundan en vuestro ánimo toda prosperidad y 
valentía , para ser escudo y amparo del vituperoso 
y abatido género dueñesco, abominado de boti- - 
caríos, murmurado de escuderos y socaliñado dé 
pajes; que ¡'mal liaya la belláca que en la flor de 
su edad no se metió primero á ser monja que ádue-' 
ña! ¡Desdichadas de nosotras las dueñas! que aun- 
que vengamos por línea recta de varón en varón 
del mismo Héctor el troyano, no dejarán de echar- 
nos un ros nuestras señoras, si pensasen por ello ser 
reinas. ¡Oh gigante Malambruno, que aunque eres 
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encantador, eres certísimo en tus promesas! envía- 
nos yá al sin par Clavileño, para que nuestra des- 
dicha se acabe ; que si entra más el calor, y estas 
nuestras barbas duran , ¡guay 'de nuestra ventura! » 

Dijo esto con tanto sentimiento la Trifaldi , que 
sacá las lágrimas de los ojos de todos los circuns- 
tantes, y áun arrasólos de Sancho; y propuso en 
' su corazón de acompañar á su señor hasta las úl- 
timas partes del mundo, si es que en ello consis- 
tiese quitarla lana de aquellos venerables rostros. 


'FI^ UbL TOMO TRKbKBO. 
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NOTAS. 


1 Prólogo, página vil, segunda lin^a. 

« Lector ilustre , ó quier plebeyo.» 

No te halla en el Quijote otra vez esta especie de conjun* 
cion^ distributiva ; ¿etcribiria Cervántes quizá? 

2 P. Vil , 1. 5 y 6. 

« Se engendró en Tordesillas y nació en Tarragona.» 

La continuación del Quijote, á que alude Cervántes, apa- 
reció con esta portada : « Segvndo tomo del ingenioso hidal- 
go Don Qvixote de la Mancha, que contiene su tercera salida : 
y es la quinta parte de sus auenturas. Compuesto por el Li- 
cenciado Alonso Fernandez de Auellaneda, natural de la Vi- 
lla de Tordesillas. Al alcalde. Regidores, y hidalgos, de la 
noble villa del Argainesilla , patria feliz del hidalgo raiiallero 
Don Quizóte de la. Mancha. Con Licencia, En Tarragona, en 
casa de Felipe Roberto, Aflo 1614.» La aprobación está dada 
por el doctor Rafael Ortoneda , á 18 de Abril de 1614; la li- 
cencia lo está, con fecha de 4 de Julio del mismo aAo, por el 
doctor Francisco de Torme y Liori , Vicario general del arzo- 
bispado de Tarragona. 
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3 P. VIH, l. 9 y siguientta. 

« Quisiera ánles haberme hallado eii aquella fuccioii prodi- 
j^iosa, que sano ahora de mis heridas, sin haberme hallado 
en ella.» 

Se entiende lo que Cervántes quiere dar á entender; pero 
algo hay que suplir mentalmente eii la cláusula , si no es que 
se olvidó ü omitió algo al escribirla ó al -estamparla. La fac- 
tiuH prodigiosa es la batalla de Lepanto , donde fué Cerváii- 
tes herido en el pecho y en la mano izquierda, y quedó manco 
para siempre. Antes quisiera haberme hallado en aquella lid, 
escribe Cervántes, en modo optativo; pero si estuvo, en efecto, 
alli , ¿por qué lo deseaba? ¿Qué más quería? Forzosamente 
liabia de ser cosa que no le habla sucedido. No es mucho su- 
poner, en vista del nobilísimo espíritu de Cervántes , que su 
pensamiento en esta ocasión fuera éste : «Quisiera ánles ha- 
berme hallado en aquella prodigiosa facción con más daño de 
mi persona, que verme ahora sano de mis heridas, sin haber 
me hallado en ella.» Cierto es que úntes había ya mencionado 
su manquedad y sus heridas; pero es cierto igualmente qm- 
luego sólo dijo ; « quisiera haberme hallado en aquella fac- 
ción y que no expresó circunstancia ninguna de daño para 
él; y asi, contra la voluntad conocida del escritor, lo que 
aparece impreso viene á ser esto : « Más quisiera haberme ha- 
llado en la batalla de Lepanto, sin ser herido , que verme 
ahora sano y bueno también , y no haber estado en aquella 
batalla.» Ya se ve que seria esto una necedad , y nadie se la 
puede atribuir á Cervántes. 

4 P. VIII, 1. 22. ' 

« No tengo yo de perseguir á ningún sacerdote... . familiar 
del Santo Oficio.» 

Alusión á Lope de Vega , ú quien había censurado Cervan- 
tes, en la Primera Parte de su Quijote; pero en medio de In 
censura le había elogiado según merecía. Entónces no era 
todavía cclesiáslicn l.ope, y censurarl<> tampoco seria per.se- 


Digitized by Google 



NOTAS. 


385 


guirlo. La ocupación continua y virtuoia del mismo Lope, do 
<|iie se liaiiln después, hnn de ser do» ocupacionrt : la del es- 
critor fecundísimo, y la del sacerdote ejemplar. 

5 P. IX , al (i)}. 

« j, Pensará vuesa merced ahora que es poco trabajo hacer 
un libro? » 

D. Diego Clemencin declaró que no veia clara aqui la apli- 
cación del cuento del loco y del perro, óntes referido : me 
parece que se entenderá fácilmente , suponiendo en este lu- 
gar una reticencia oportuna. Añadamos dos palabras, y el 
sentido de las dos preguntas que terminan el cuento vendría 
á ser éste : « ¿Pensarán vuesas mercedes que es poco trabajo* 
hinchar un perro , soplándole ? » (Ya se ha dicho cómo y por 
dónde.) « ¿Pensará vuestra merced que es poco trabajo hacer 
un libro soplado ? » No me parece temeridad figurarme que 
alguno alentó y áun ayudó al Fernandez Avellaneda en la 
obra de su contrahecho Don Quijote , y que á esta especie de 
sopladura aludiría nuestro autor. 

6 P. /. 4 1 / 5, contando desde la última de 
la plana. 

« No se atreverá á soltar más la Josa de su ingenio.» 

Dice la primera edición : «la presa de su ingenio.» Antes 
se lee ; «soltar el canto;» después : «libros... malos... más 
duros que peñas.» Al principio del cuento se ha leido : « un 
pedazo de losa.» Parece que por esto se puede corregir losa 
en lugar de presa. 

7 P. XII, linea antepenúltima. 

« Olviddbasemc de decirle...» 

Se prefiere el pretérito al presente olvídaseme , que trae la 
primera edición , porque en las obras de Cervántes ocurre 
várías veces aquel imperfecto. Olvidábaseme de decir, leemos 
al fin de la Gitanilla; y lo mismo se ve, al tratar de Mnese 
Pedro, en la pág. 249 de este tomo. 
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8 P. linea última ; p. 2, linea primera. 

nEu tut úlHmot capilulot.» 

La primera edición dice último capitulo ; mas ya ae ha visio 
que la relación del viaje de Don Quijote en el carro de bue- 
yes ocupa , no uno , sino varios capitulos. El copiante 6 los 
impresores debieron creer que era una s el rasguillo que aña- 
dirla Cervántes á la u de <u , y leyendo tu» , hubiéronse de 
creer obligados á poner en plural las palabras último y ca- 
pitulo. 

Q P. 1,1. Z y 

« Ponían dolo y duda en la merced.» 

Texto ordinario ; « Ponían dolo , y dudaban de la merced.» 

Parece que la locución poner dolo pide aquí la preposición 
en, como en el capitulo iii (pág. 32 de este tomo , lineas !3 
y i4) , donde se lee : < Algunos han puesto falta y dolo en la 
memoria del autor.» Poner dolo es dificultar, no creer, juz- 
gar mal de una cota. No creemos que sea esta enmienda una 
de las más necesarias. 

10 P. 9 , /. 13, contando desde la última. 

c Rióse el Retor,» etc. 

En todas las ediciones , después de las palabras del loco 
lloveré todat lat vece» que fuere menester, sigue la respuesta 
del Capellán y luego la risa del Rector y de los circunstantes. 
No es eso lo natural, ni lo escribiría Cervántes, sino que, 
oido el disparate del loco , por el cual daba á conocer que 
lo era , se reirían los presentes, avergonzariasn el Capellán, 
y renunciando á su propósito de llevársele, quitarían al po- 
bre orate la ropa decente con que había venido á la casa. 
Hubo aqui de haber lineas borradas , relativas á otra especie 
que suprimiria Cervántes , ó alguna otra dificulud de lec- 
tura , cuyo resultado fué imprimir fuera de su órden regular 
las cláusulas del párrafo. 
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11 P. 10, /. 12 , contando desde la última. 

«Ya no hay quien...» 

Primera edición ; «1' ya no hay...» 

Parece que debe omitirse la conjunción , para que el pe- 
riodo ofrezca la forma regular : «Va no hay caballero... ya no 
hay quien... ya no hay ninguno.» 

12 P. 10,7. 7 y 8 , contando desde abajo. 

« Puse á una estéril y dilatada playa.» 

Pise es lo que se lee en la primera edición • y dice Cle- 
mencin sobre esto : « Desde la montaña no se pisa la playa ; 
de pase á pise va poco, y pudo fácilmente equivocarse.» Cree- 
mos lo mismo. 

13 P. 11, Z. 9 y 10. 

«En las edades del oro de los andantes caballeros.» 

Primera edición : « En las edades del oro , y en los andan- 
tes caballeros.» 

Errata indudable , porque ántes se habla de la teórica y la 
práctica de las armas, lo cual no corresponde á la paz y so- 
siego del siglo de oro. 

14: P. 11 , l. 9 , contando de abajo arriba. 

«Según Tiirpm en su Cosinogrufia.» 

Dice á esto el señor Clemencia : « Ni se atribuyó jamas á 
Turpiu obra de tal titulo , ni en el libro que líeve este titulo 
cabe tratar de genealogías. Don Quijote deliraba ; y Cerván- 
tes , queriendo pintar más y nlás el desbarate del celebro de 
su protagonista, le hace alegar, como prueba de lo que dice, 
la autoridad de Turpin , que paso por el prototipo de los em- 
busteros.» 

Puede ser; pero en la Cosmugrafia de Thevet, impresa en 
París, año de 1575, aunque no se habla de Rugero , so cuenta 
el origen de los duques de Ferrara. ¿Escribiria Cervántes el 
apellido de Thevet donde creyeron que debía leerse Turpin ? 
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16 P. 12, L 15. 

« Para otras cosas md» graves.» 

Falla en las demas ediciones el adverbio, cuya introduc- 
ción, sin embargo, quizá no sea necesaria. 

16 P. 13, /. 5, contando desde la última. 

<1 La simetría saca esta verdad de duda.» 

Geometría dice la primera edición. Gomo se alude á las 
proporciones del cuerpo humano , parece que se debe leer 
simetría , en el sentido que dan á esla voz los pintores. 

17 P, 15, 7 y 8, desde la última. 

• Damas , fingidas ó no fingidas (en fin , de aquellas A quien 
ellos escogieron por señoras de sus pensamientos).» 

Primera edición : « Damas fingidas 6 fingidas en efeto de 
aquellos á quien ellos escogieron ,» etc. 

Pellicer y la Academia Española pusieron el adverbio noga- 
livo no después de la conjunción d , en lo cual obraron muy 
acertadamente. Si en efeto significa en este lugar lo mismo 
que en fin, téngase por innecesaria esta sustitución. Que la 
palabra aquellos ha de ser errata, en lugar de aquellas, no 
admite duda. 

18 P. 16, linea segunda del titulo del capitulo. 

« Con otros sucesos graciosos.» 

Asi dicen todas las ediciones, ménos la primera, en la cual 
se lee sujetos: y en verdad que me parece mejor, porque en 
este capitulo apénas hay sucesos; pero se tratan varios asun- 
tos ó materias, valor que tenia también entónces la palabra 
sujetos. 

19 P. 16, l. 5, contando desde la última. 

«Cuatro alcaldías de córte.» Las demas ediciones dicen 

cuatro alcaldes. 

Alcaldías habrán de ser, porque se trata de cosas de go- 
bernar y regir. Los alcaldes no son cosas de gobernar, sino 
personas de gobierno. 
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20 P. 20 , /. 14 . 

«Y’ si rolo...» 

Texto corriente ; «Y' el roto...» 

21 P. 21 , l. 11 . 

La nota que se ofrece para esta página, es en efecto de muclin 
importancia. Nuestros lectores recordarán que la carta escrita 
por Don Quijote en Sierra Morena llevó fecha del mes de 
Agosto ; verán ahora, en la página 96 de este mismo volünien, 
que la aventura del carro de Las Córles de la Muerte ocurrió 
en la octava del Córpus ; cerca del fin del tomo , página 355, 
hallarán otra carta con fecha de 20 de Julio ; el Córpus y Ju- 
lio siempre han ido y van delante de Agosto : con que , los su- 
cesos de la Primera y de esta Segunda Parte de Don Quijote 

* y 

no suceden en un mismo año. Cervántes principió , si, Se- 
gunda Parte con ánimo de que la acción continuase dentro 
del año de la primera salida ; cambió luego muy oportuna- 
mente de intento ; y aunque no lo expresó , continuó escri- 
biendo como si hubiera hecho ya la corrección necesaria, de- 
jando el hacerla para después, y (por olvido sin duda) no 
llegó el caso de que la realizase. Ya debió tener tal intención 
cuando llegó al capitulo vii de esta Parte , donde el Ama de 
Don Quijote asegura haber servido á su señor más de seiscien- 
tos huevos, cantidad enorme para que se la tomase un hombre 
sólo en un mes que llevaba en su pueblo, desde que le volvie- 
ron á él en la jaula. Tras este mes hubo de ocurrir la visita 
del Cura con el Barbero y ésta de Sancho : volverla á recaer 
Don Quijote ; y cayendo y levantando , como suele decirse , 
pasada, imposibilitado de viajar, aquel otoño y la primavera 
siguiente , al fin de la cual , en otra visita , le debió Sancho 
anunciar la llegada del Bachiller. Asi se entenderán sin tro- 
piezo las aventuras de esta Segunda Parle , que pasan tam- 
bién en verano y otoño,. como las de la Primera , pero de otro 
afio ya. Según nuestro cómputo , Don Quijote llegó á su pue- 
blo en el carro de los bueyes el domingo 10 de Setiembre de 
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un año, que históricamente corresponde al de 1.S89, y salió 
por tercera vez de Argaraasilla al anochecer del día 3 de Ju- 
nio de otro aflo, que Cervántes expresó ser el de 1614. 

22 P. 22, l. 13 y 14. 

Ál Bachiller. Palabras que faltan en las demas ediciones, y 
que se han suplido como necesarias , para evitar que eí pro- 
nombre le, en la expresión le haga venir, se refiera ó Cide Ha- 
tnele. 

• 23 P. 26, l. 7, contando desde ¡a última de la 
plana. 

« Del Aéroe de la historia.» ' 

Texto corriente : « Del señor de la historia.» 

24 P. 2%, al medio. 

«Ni tener que ver.» 

' Texto corriente ; « Ni tiene que ver.» 

25 P. 29, l. 13, contando de abajo arriba. 

«Berzas con repollos, 

Texto común : «Berzas con capachos. n 

AI parecer, Sancho recela que Cide Hamete haya mezclado 
cosas que no deben mezclarse : revolver capachos con ber- 
zas no seria mezclar, porque ciertamente la hortaliza no se 
confundiria con las espuertas destinadas á llevarla : son cosas 
que no pueden mezclarse. Si no me equivoco mucho, conviene 
leer aqui berzas con repollos, ó cestos (ó seras) con capa^ 
chos , objetos cuya mezcla puede ocasionar confusión. Una de 
las significaciones de la voz capacho es la de media sera de 
esparto, con sus sogas, que sirve para cubrirlos cestos de la 
uva y las seros del carbón. , 

26 P. 30, l. 9y 10. 

«Estos le prestan.» Texto ordinario ; «Estos le embisten.» 

Como ántes se dice ; «unos le toman , si otros le dejan ,» 
parece que , siguiendo la contraposición , hubo Cervántes de 
escribir ; « estos le prestan (ó emprestan), y aquellos le piden.» 
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27 P. 33, lineas últimas. 

«Tuvo lugar de llegar y suspenderme sobre cuatro estacas, . 
que puso á los cuatro lados de la albarda ,» etc. 

Convendria suprimir esta particularidad cómica del robo 
del Rucio, porque, ó pesar de que hace reir, es completa- 
mente inverosímil y está en contradicción con los sucesos de 
la venta, referidos en la Primera Parte. Si Ginés de Pasa- 
monte sacó á Sancho el Rucio de entre las piernas, debió 
Sancho quedar montado sobre la albarda, préviamenle des- 
atada ó cortada la cincha : nq se comprende, si nó, cómo pue- 
de un hombre , dormido ni despierto, quedar sentado sobre 
los extremos de cuatro palos inclinados. Si Ginesillo se llevó al 
Rucio en pelo, se quedó la albarda en Sierra Morena ; y la al- 
barda luego da ocasión en la venta ó una cuestión reflidisima: 
con que, áun habiéndose quedado entre las piernas de San- 
cho, tuvo quien la trasportara de allí. Se lee en la edición de 
Juan de la Cuesta, hecha en 1608 (pág. 96, al fin), que San- 
cho , después del robo , iba tras su amo cargado con todo 
aquello que había de llevar el Rucio: pudiérase entender por 
esta expresión que también se cargó con la albarda ; pero era 
preciso haberlo justificado en alguna manera , porque siendo 
Sancho mal andador, no parece natural que se echase encima 
el peso de una albarda, molestísimo en tiempo de tanto calor y 
en tierra quebrada. Pudo también dejar Sancho la albarda en 
el sitio donde le fué robado el Rucio , recobrarle después en 
pelo, y volver por la albarda para ponérsela y seguir cómoda- 
mente en él su camino al reino Micomicon ; pero nada de esto 
se dice. Parece, pues, que la explicación del hurto del asno 
fué escrita en un momento de buen humor, en que no recor- 
daba Cervántes los antecedentes de la fábula á los cuales ha- 
bla de referirse , y que nos debemos atener al texto de la se- 
gunda edición de Juan de la Cuesta , donde se cuenta senci- 
llamente que Sancho dormia , y que Ginés llegó durante su 
sueño , y le quitó el asno , que estarla maniatado á poca dis- 
tancia. Lo que si se debe inferir es , que el lio ó costal, donde 
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lInvQba Sancho los reslos de Jas provisionos y los clon escu- 
dos, no estaba sóbrela albarda , porque Sancho entró con 
aquel dinero en Argainasilia ; quizá dormía, cuando el hurto, 
abrazado ál talego. 

28 P. 34, i. 10 y siguientes. 

n Hice una lamentación , que si no la puso el autor de nues- 
tra historia , puede hacer cuenta que no puso cosa buena.» 

La ponderada lamentación apénas ocupa más de cinco If- 
nelas en la primera edición donde apareció, que fpé la se- 
gunda de Juan de la Cuesta. Más extensión é importancia 
tendría , cuando habló Cervántes de ella por boca de Sancho, 
en tales términos. De seguro se la cercenó álguien ; ignora- 
mos quién. 

29 P. 34, Z. 3 , contando desde abajo. 

'< AI cabo de tanto tiempo.» 

Diez y siete dias emplearon Don Quijote y Sancho desde su 
salida de Argamasilla hasta su vuelta , desde 24 de Agosto (se- 
gún nuestro cómputo) hasta 10 de Setiembre. Diez y siete 
dias sin ganar su jornal son efectivamente mucho para un 
pobre , casado y con hijos. 

30 P. 35, Z. 11 y 12. 

<< Avisar al autor. y> 

« Acusar al autor... que no se le olvide », se lee en las edi- 
ciones primeras. Parece más á propósito el verbo avisar que 
el de acusar , porque en este mismo capitulo dice Sancho á 
su amo'en el propio sentido ; « aviso á mi señor.» 

31 P. .36, lineas antepenúltima y penúltima. 

n Adonde se habían de hacer unas solemnísimas justas.» 

Primera edición ; « Adonde , de allí á pocos dias , se ha- 
bían de hacer,» etc. 

Se han omitido, con la autoridad de Cervántes, las palabras 
de allí á pocos dios , porque mqcho más adelante , en el ca- 
pitulo XXVII , dice que Don Quijote « determinó ver las rihe- 
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ras del Ebro áiUes de entrar en Zaraj^uza , pues le daba tiempo 
para todo el mucho que faltaba desde allí á las justas.» Des- 
ecbd , pues , Cervánles lo primero cuando escribid lo segundo. 

32 P. 37 , /. 15 ¡/ l(i, i.'Diitawln tlesdv luáUiiiut 
de la ¡¡lana. 

«Cuando la ocunion pide otra cosa.» 

Texto ordinario ; « (mando la dcmasia pije otra cusa.» 

O hay que leer la demasía del riesgo ú cosa equivalente , <’> 
sustituir á demasía', ocasión. 

33 P.3H,1.2. 

u Nacido como cualqunra soy.» 

Texto común: « Nacido soy.» 

34 P. 39, l. 12 y 13. 

« Con todos los versos.» 

Texto eorriente ; « Al fin de los versos.» '■ 

lias primeras letras de los acrósticos , que forman palabras, 
lo mismo se pueden leer óntes que después de los versos, y 
úuu lo natural es leer primero las tales palabras, sóbrelas 
cuales se ha formado el acróstico. Se ha puesto en esta edi- 
ción con todos los versos en lugar de al fin de los versus ; mas 
indudab'eiiicnte lo que se debe entender, y lo que Cervdntes 
escribiría aquí, es ; « En el principio de cada verso había de 
poner una letra de su nombre, de manera que juntando las 
primeras letras de los versos , se leyese Dulcinea del Toboso.» 
Las tres palabras que ponemos de bastardilla estarían en el 
manuscrito entre renglones por ser enmienda, y las debieron 
pasar de uno ú otro al copiarlas ó imprimirlas. En la primera 
edición se lee al fin de de los versos : la repetición de de es 
para mi claro indicio de que había algún tropiezo eu el ori- 
ginal. MAs abajo, en el mismo párrafo, se lee : Si hacia cua- 

tro castellanas (entiéndase cop/as) de á cuatro versos, so- 
braba una letra , y si de A cinco, a quien llaman décimas ó 
redondillas , faltaban tres letras.» Entrelas palabras quien y 
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llaman súplase unidas de dos en dos ; y dése entera fe á lo 
que afirma Cervántes, pues, en su época, á dos quintillas 
juntas solian llamar ya décima, ya redondilla. 

36 P. 39 , l. A y 5 , contando desde la última. 

« No hay mujer que no crea que para ella se hicieron los 
metros.» 

Falta la negación segunda en todas las demas ediciones. 

36 P. 39 , lineas antepenúltima y última. 

n Quedaron en... que la partida seria de allí á tres dias.» 

Oche dice la primera edición ; pero al dia siguiente se de- 
terminó otra vez que la salida fuese ú los tres , y en efecto asi 
fué : de modo que se verificó, no á los ocho ni á los tres dias, 
sino ó los cuatro de aquel en que se pone la primera determi- 
nación. 

37 P. 4:6 , l. 4:y 5. 

« Todos en su linaje los Almohades de Murrtiécos.» 

Primera edición : « Moros en su linaje los Almohadas de 
Marruécos.» 

38 P. 46, l. 12 y 13 . 

« El mal decir y el peor pensar.» 

Primera edición : n El mal decir y el peor perseverar.» 

39 P. 47 , l. 12 1 / 13 , contando desde abajo. 

« Si estáis persuadido en tener gobierno.» 

Primera edición : «Si estáis por/lando en tener gobierno.» 

40 P. 48 , l. 7 . 

« A los maridos.» 

Primera edición : « A sus maridos.» 

Oebe ser los , porque óntes hay : « Con esta carga nacemos 
las mujeres , de estar obedientes á...» 

41 P. 48 , linea penúltima del capitulo que con- 
rltiye en esta plana. 

" Y al otro dia.» 
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Don Quijote, el Bachiller y Sancho habían conversado lar- 
gamente después de comer. Luego (capitulo vii) se cuenta 
que ci Ama de Don Quijote fué á ver á Sansón , el cual en- 
cargó al Ama que le tuviese adereiado el almuerzo : con que, 
la otra visita de Sancho á su seflor, y la del Ama al Bachiller 
fueron otro dia. Para que no se entienda que Cervántes hizo 
almorzar á Sansón Carrasco después de haber comido , se han 
introducido las palabras al otro dia ai fin del capitulo v y al 
principio del vi : asi lo establece la narración de los sucesos 
y la voluntad del autor conocida. 

42 P. 52, /. 4 1/ 5. 

«Tan parecidos en los nombres y tan distintos en las ac- 
ciones.» 

Texto usual : «Distantes en las acciones.» 

48 P. 53 , l. 7 y S , contando desde la última 
de la plana. 

«Sin que merezca otra fama ni otro elogio su grandeza.* 

En la primera edición : « Sin que merezcan otra fama ni 
otro elogio sus grandezas.» 

Parece que se debe leer grandeza en singular, supuesto que 
á este linaje no se le reconoce aquí otra que la del número. 

44 P. 53 , linea penúltima. 

« Dije virtud, riqueza y liberalidad...» 

Se han puesto en singular los tres sustantivos, porque en 
singular estén en la linea anterior, á la cual se refiere el verbo. 

46 P. 54, (. 11 y 12, contando desde la última. 

« Asi que, á mi me es forzoso seguir por su camino.» 

Primera edición : «Asi que, casi me es forzoso.» 

Le es forzoso , sin casi, porque dice Don Quijote despue.s 
que lo quieren los cielos y él lo desea. 

46 P. 58, /. 15, contando desde la última. 

«Tomarás en cuenta lo que yo te dijere.» 

En la primera edición ; « Tomarás lo que yo le dijere.» 
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47 P. 59 , /. 8 »/ 9, contando desde la ¡¡ostrera 
de la plana. 

K Lo i’ual ni lo creo ni lo di sespcru.<> 

Primera edición ; < Ni lo creo ni lo tsptru.u 

Algo esperaba Sancho, cuando liubia dicho á su mujer ( pá- 
gina 4á) : « Si no pensase ántcs de mucho tiempo verme go- 
bernador de una Insula, aqui me caerla muerto.» 

48 P. 59, línea última. 

oTan buena suele ser una raía como una gala.» 

La gula va en todas las ediciones ántes que la rula , contra 
lo que pide el sentido natural de la frase. 

49 P. 60 , l. 11 . 

•< Qué es lo que los escuderos solían ganar.» 

Los tscuderus fallan en todas las demas ediciones. 

50 P. 60, /. 14, contando desde la última 

a (mn estas esperanzas y advertimientos. 

En las otras ediciones : « aditamentos.» 

51 P. 60 , /. 2, 3 1 / 4 , contando desde la pos- 
trera. 

«Más \ale buena es]>erunza que ruin posesión, y buena 
ofa tu que mala paga.» 

BMcnu 9 ueja , dicen las demas ediciones. A queja y oferta 
prefiriéramos deuda. 

52 P. 61, /. 9 2 / 10, contando desde la última 
de la plana. 

« Jamas se les cumpla lo que más desearen.» 

Texto corriente : «Lo que mal desearen.» 

53 P. 61 , 4 y 5, contando desde la última. 

«Vuelva á ejecutar sus anitiyrtos y nuevos pensamientos.» 

Texto ordinario : « Sus altos y nuevos pensamientos.» 

54 P. 61 , linca antepenúltima. 

» Si no iiísliriitsi' V nersuadiese ú este caballero.» 
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Primera edición: «Si no intímate y persuadiese.» 

Parece que el que tiene derecho para intimar no tiene ne- 
cesidad de pertuadir. 

65 P. 62, 1.8 y 9. 

« Se ponga vuesa merced y su gran roóin en camino.» 

Su grandeza , traen las demas ediciones. 

Puesto Don Quijote en camino , excusado era encargar que 
le acompañara su grandeza, su pequeñez ó su medianía. Er- 
rata grosera : quizá , en lugar de ella , escribiría Cervántes el 
nombre de fíocinaníe: se imprime aqui gran rocín , por apro- 
vechar la silaba gran. 

56 P. 62, al medio. 

« ínclito Bachiller.» 

Texto ordinario : «Inaudito Barbiller.» 

67 P. 62 ,1. 9 y 10, contando de abajo arribo . 

«Desbarate y quiebre la columna de las letras.» 

En todas las demas ediciones ; «Desjarrete.» 

Consta la columna de basa , fuste y capitel . que se pueden 
desbaratar: no se le conocen ^arre/es. 

68 P. 66, l. 5 y 6. 

« Fundándose no sé en qué astrologia.» 

Texto ordinario : « I<Hindándose no sé si en astrologia. • 

69 P. 66, l. 5. ' ' ' 

• Compuestas y tejidas. » 

Texto común : • Contextos y tejidas.! 

60 P. 70, í. 4y5. 

• Con mejor advocación. • v 

Texto común : « Cou mejor voc/jcion • 

61 P. 71, l. 4. 

• A Julio César. > 

Primera edición : «A César.» 

Julio César, y no César á secas, hubo de escribir Cerván- 
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tps , porque después hace á Sancho decir ; • Esos Jullnt d 
Agostos... 4 dónde están agora? > Y más adelante se le llama 
en efecto con el nombre de Julio. Para no añadirlo , se ha to- 
mado de un lugar ese nombre y puéstose en otro ; el uno queda 
bien , y el otro no queda mal. 

62 P. 71^ l. 12 y 13^ contando desde la última 
de la plana. 

• A la avaricia y envidia en la generosidad y buen pecho. > 

Ninguna edición trae aqut la araricia, palabra que si no 

la escribió Ccrvántes en su borrador, de seguro estaba en su 
pensamiento ruando cscribia esto , porque nombra á todos los 
demas vicios y á la virtud contraria de la avaricia, la gene- 
rosidad. 

03 P. 74, í. 11 y 12. - 

• Según dicen. I 

Las demas ediciones : • Según dije.» 

No lo había dicho Sancho , y comprendo que según dije es 
errata por sepi/n dicen. (Clemencip.) 

64 P. 75, l. 3. . 

c En fin , el propio dia al anochecer.» 

• Primero edición : « En fin , otro dia al anochecer.» 

Siete leguas ó poco más hay de Argamasilla de Alba al To- 
boso : con que no habían de haber tardado nuestros caminan- 
tes dos noches y dos dias en tal jornada. Donde la primera 
edición trae otro dia, debe leerse el mismo dia: ó qui/.á es- 
cribió Cervántes aquí palabras distintas de otro y de dia , que 
no fueron entendidas, y que en realidad no hacen falta. Su- 
primiendo asi el otro dia como el propio ó el mismo din . 
corre la narración sin tropiezo. 

65 P. 75, 1.7 y S. 

• Como casi no la había visto su señor.» 

El c'asi, que en ninguna edición se halla, es preciso para 
que no haya contradicción absoluta entre lo que se dice aquí 
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de Don Quijote , y lo que él expresó en la Parle Primera, ca- 
pitulo XXV, donde se lee (tomo primero de esta cdiciop , pó- ' 
gina 265) ; t En doce aóos... que bá que la quiero... ñola 
he visto cuatro v.eces.» Aunque no la viera sino de prisa y de 
léjos una vei sola , ya no podía sostener que no la había visto. 

06 P. 75, l. 11 y 12. 

¥ 

« Guando con su dueño entrase en el Toboso.» 

. Primera edición : c Cuando su dueño le enviase al Toboso. » 

El apuro mayor de Sancho no había de ser que le enviará 
Don Quijote al Toboso , sino que le llevara consigo y entrasen 
en la villa los dos. En el ün de este capitulo y al principio 
del siguiento menudean las erratas. 

67 P. 75, líneas últimas del cap. viii. 

« Entraron en la ciudad, donde no les sucedió cosa que á 
cosa llegara.* 

Esta es la verdad , no lo que trae la primer.T edición í 
> Donde les sucedió cosas que á cosas llegan. 

Entran Dou Quijote y Sancho en el Toboso, no saben la 
casa de Dulcinea , preguntan á un mozo , no les da razón , y 
se salen del pueblo. ¿Había Cervóntes, para esto , de emplear 
la enfática expresión de que les sucedió cosas que llegaban á 
cosas? Imposible. El verbo sucedió en singulay pide un nomi- 
nativo singular , cosa, y no cosas; y el contexto del capítu- 
lo IX manifiesta que sólo pudo Cervántes decir ,ail acabar el 
anterior, que nada notable aconteció & Don Quijoio y á San- 
cho dentro del Toboso. 

68 P. 75, l. 5, contando de.sde .¡a última de 

la plana. , ■ . ' 

• Disculpa de sus enredos.» 

Dicen las demas, ediciones : » Disculpa de su sandez.* En- 
redos ó enredo escribirla Cervántes , embuste ó mentira por- 
que eso filé, y no sandez, lo de la respuesta que Sancho em- 
bocó á Don Quijote acerca de la carta dirigida ó Dulcinea. 
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69 P. 76, í. 7 y 8, contando desde abajo arriba. 

c Aiivierte, Sancho, que, ó yo veo poco, ó aquel bulto 

grande...» 

Primera edición ; « Que yo veo poco , que aquel bulto 
grande...» - * . • 

Ediciones raoderñas ; » Que ó yo veo poco , ó que aquel 
bulto grande...» * 

Aunque se ha preferido, como lección más sencilla , la que 
lia visto el lector, quizá convendría conservar las mismas pa- 
labras de la primera edición , dándoles, á favor de un parén- 
tesis, el sentido que sigue ; • Advierte , Sancho (que yo veo 
poco) , que aquel bulto grande y sombra que desde aquí se 
descubre , la debe de hacer el palacio de Dulcinea.» 

70 P. 78, i. 3 y 4.- 

• En todos los dias dé mi vida , apénar he visto á la sin par 
Dulcinea. > 

Se ha introducido el adverbio apénax portas razones ev- 
presadas en la nota 63. 

71 P. 78, l. 5, contando desde abajo. 

< Que habla madrugado.» 

Primera edición : «Que habría madrugado.» 

Que habla madrugado era indudable : podría dudarse si 
seria ó no labrador, porque no le verían bien. • 

72 P. 79, l. 9, contando desde la última de la 
plana. 

« Por quien o* pregunto.» 

Primera edición : < Por quién le pregunto.» 

Don Quijote habia hecho la pregunta al mozo tratándole 
de ros. 

73 P. 80, /. 11 y 12. 

«El consejo que ahora me has dado , le agradeseo.» 

Clemencfn ; < Apetezco probablemente es errata por agra- 
dezco.’» Quizá el le serla un te. 
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74 P. 80, fin del cap. ix. 

4 

• Le sucedieron cosas que piden nueva atención y nuevo 
capitulo.^ . 

< Nuevo crédito >, dicen las demas ediciones. 

Si hasta aqui daba el lector crédito & la narración , con 
aquél bastaba, sin pedirle de nuevo: capUuio escribirla Cer- 
vántes. Nétese ademas qus ántes se dice *ie sucedieron á San- 
cho cosas > , no « le sucedió cosas >, como en la primera edi- 
ción se lee al iin del capitulo precedente. 

75 P. 80, principio del cap. x. 

Las palabras Cuenta la historia , con que en la actual edi- 
ción se da principio á este capitulo x , se ban tomado del x vii, 
al cual se ban trasladado las doce primeras lineas del capitu- 
lo X, parcciéndomc que estaban trocadas y era necesario cor- 
regir la mala colocación que tenían. Léase el principio de 
nuestro capitulo xvii , y se verá que alli declara Cide líamete 
su recelo de no ser creido, porque va á referir ciertas locuras 
de nuestro hidalgo, las mayores que pueden imaginarse , y 
que pasaron más allá de las mayores, con dos Uros de ba- 
llcsla : vuélvase después d este capitulo x , donde observará 
el lector con asombro que todas las locuras que hizo en él 
Don Quijote, se reducen á haber creido que una aldeana 
de mal parecer, á quien Sancho llamaba Dulcinea, y Don 
Quijote no conocia , era Dulcinea encantada. ¿Pudo conside- 
rar ésta Cervánles como la mayor locura que hizo Don Qui- 
jote? De ninguna manera. £1 mismo Don Quijote se habla ya 
creido encantado no ménos de tres veces : una , cuaddo no 
pudo apearse delante de las tapias del corral en que mantea- 
ban á Sancho; otra, cuando le tuvo Maritornes atado de la 
muOeca ; otra, en fin , cuando le sujetaron y encerraron en la 
jaula. Si tres veces se babia tenido él por encantado , ¿era ex • 
trafio que uila creyese encantada á la señora de sus pensa- 
mientos? Ciertamente que no. A otro lugar correspondía el 
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trozo quu Je aquí se ha quitado ; |>¡)sest> a la nota Uti, y avi>- 
riguaréiuoa cuál era. * » , 

76 />. 82, /. 9 «/ 10. 

• Donde no hay tocinos, hay estacas.» 

En la primera edición : • Donde no hay tocinos , no hay es- 
tacas. • 

Parece que se debe omitir el segundo no para dar á enleii 
der que si una diligencia no sale bien , sale bien otra. 

77 P. 87, l. 15, contando desde la última de la 
plana. 

• A la jámenla. > 

Al jumento , dice la primera edición equivocadamente, 
porque se llama después á la misma caballería cananeu, bor- 
rica, pollina, y en iin jununla. 

78 P. 92, l. 5 y 6. 

» Para tomar el camino' de Zaragoza.» 

Primera edición : < Y siguieron el camino de Zaragoza.» 

Uno y otro se aviene mal con lo que se dice después : lo 
que se acomodaría mejor seria leer que siguieron el camino 
de las aldeanas (retrocediendo ellos en el suyo), dejando para 
después el viaje de 'Zaragoza, porque Xaltaba para los Uestas 
aún mucho tiempo. 

79 P. 93, l. 7 y ti. 

• Con voz ronca y desmayada.» 

Primera edición : < Con voz no muy desmayada.» 

Lo propio del caso era que hablase Don Quijote con voz 
desmayada. Parece que la y del ;noi/,que trae la primera edi- 
ción , ha de ser la copulativa necesaria para unir con el adje- 
tivó desmayada otro anterior, sea el de i-onca, sea el de lloja , 
sea otro más o))ortuuu. 

80 P. 94, /. 10, contando desde la ultimo. 

• Con ese arbitrio. » 

Texto común ; • Con ese artificio. • 
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81 P. 100, al medio, 

> Saucho gin ptru.» * .* 

En las demás ediciones : • Sandio tincero.* , - 

No parece muy propio lo de sinc *ro paVa último tuque dd 
elogio de Sancho en aquella Ocasión. i 

82 P. 101, l. 12 y 13; 

« La corona de oro dcl Emperador.» 

En la primera edición se Ice f la corona de oro de la Em- 
peratriz >: errata darisiina , porque ántes habia escrito Cer- 
vántes( página 95 de esta edición ): • A un lado estaba un em- 
perador con una corona, al parecer de oro, en la cabeza.» 

83 P. 114, l. 14 y 15. 

• Pero no cojea sólo del pié de la crudeza.» 

Primera edición ; < Pero no cojea del pié de la crudeza.» 

Léese ántes que la dama del caballero del Bosque «es la mas 
cruda » : ¿cómo se ba de afirmar á continuación que no cojea 
del pié de la crudeza ? 

84 P. 116, l. 15. 

« Coman lo que ellas mandaren.» 

Parece que se debe leer ellas , y no ellos , como en las de- 
más ediciones , porque el pronombre se refiere al femenino 
leyes. 

85 P. 117, l. 5. 

« A su nacimiento . » 

Texto común : « A su conocimiento.» 

86 P. 121, l. 11, contando de abajo arriba. 

« No bá más de diez horas.» 

Texto común : • No bá más de dos dios.» 

La supuesta metamorfósis de Dulcinea babiu ocurrido en 
el mismo dia de aquella noche : debemos por eso creer que 
Cervántes en su borrador escribió diez horas donde el co- 
piante ó el tipógrafo leyó dos dias. 
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87 P. 124, l. 9. • , . 

• Buscando arbitrios.» 

Texto ordinario : c Buscando apetites. • 

88 P. 127, Z.-IO. 

c El contendido.» 

Las demás ediciones : • El contenido.» 

Contendido parece más propio que contenido, para dar á 
entender el caballero acerca del cual se contiende ó disputa, 
ó con el cual Labia contendido (ó peleado) el de los Espejos. 

89 P. 12S , lineas antepenúltima y penúltima. 

• En lo que se detuvo Don Quijote á que Sancho subiese en 
el alcornoque.» 

Las demas ediciones: > En loque se detuvo Don Quijote en 
que Sancho se subiese en el alcornoque.» 

90 P. 132, lineas primera y segunda del último 
párrafo. 

M Tomé Cecial , ó su escudero.» 

Las demas ediciones : • Tomé Cecial , su escudero.» 

Parece que escribirla Cervántes la partícula dubitativa ó , 
absteniéndose de aGrmarcn este capitulo que el escudero del 
Caballero de los Espejos era Tomé, reservando esto para el 
capitulo siguiente , «donde se cuenta y da noticia de quién 
era el Caballero de los Espejos y su escudero.» 

91 P. 132, lineas penúltima y última. 

• Con intención aquél de buscar algún lugar donde áia- 
marse. » 

En la primera edición vemos : « El de los Espejos y su es- 
cudero, mohínos y malandántes, se apartaron de Don Qui- 
jote y Sancho, con intención de buscad algún lugar donde 
bizmarle y enlablatle las costillas.» Algo hacia falta , sise 
quería dar á entender que era Tomé Cecial quien buscaba 
proporción para curar á su amo; pero no escribió eso Cer- 
vántes, como se prueba con el principio del capitulo que in- 
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niedtalBBiente sigue , pues eo él sejee : • Uno pensaba Don 
Quijote, y otro el de los Espejos; puesto (juc por entónces no 
era otro su pensamiento , sino buscar ilonde bizmarse , como 
queda dicho. • Se ba debido , pues, introducir el pronombre 
aquél, y corregir en los dos verbos se por le. , 

Síguela narración diciendo que Don Qaijote y Sancho vol- 
vieron ú proseguir su camino á Zaragoza : ténganse por bor- 
radas estas dos palabras, porque, según ya se ha indicado 
en la nota 78, nuestro aventurero había cambiado de direc- 
ción. 

92 P. 134^ primera linea de la primera división 
de párrafo. 

• Aprestóse Carrasco.» 

En la primera edición : • Aceptólo Carrasco.» 

Otra cosa escribiría Cervántes, porque lo de salir á encon- 
trarse con Don Quijote fue parecer particular del mismo Car- 
rasco. 

93 P. 137^ 6,7 y 8, contando desde la última. 

< Se pusiese ante los Glos de mi espada y el rigor de mi 
brazo.» 

Texto ordinario ; • Se pusiese entre los filos de mi espada y 
el rigor de mi brazo.» 

Movida la espada por brazo rigoroso , lo natural , y lo que 
escribiría Cervántes, era que la amistad se pusiera delante , 
no entre. , 

94 P'. 138, l. 5y 6. 

• Una zafia labradora 'Con lagañas en los ojos.»' 

Con cataratas dicen las demas ediciones, en cuyo casó la 
contrahecha Dulcinea seria ciega , y eso no lo declara el texto. 
Se ba puesto lagañas en vez de cataratas , por ser voz que no 
tiene, como ésta, más vocal que la a. 

96 P. 147, l. 5 y 6, contando de abajo arriba. 

• A las costas del Ponto.» 
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La» demás ediciones : i A las itla» del Poolo.» 

«Ovidio (á quien se alude al parecer) no fué desterrado á las 
islas, sino á las íroslas del Ponto ó lilar Negro.» (Clemencin.) 

96 P. 148 y 149 . 

El principio del capitulo xvii es, como ya se dijo en la 
nota 75, el que la primera edición trae por principio del capi- 
tulo X, al cual , en mi concepto, no pertenece. Entiendo que 
es aquí su propio lugar, por estas razones. 

Dice don Diego de Miranda en el trozo que se tomó del ca- 
pitulo X : > Las locuras de Don Quijote llegaron aqui al tér- 
mino y raya de las mayores. • 

Dicese en este capitulo xvii: • ¿Qué más locura puede ser 
que ponerse la celada llena de requesones, y darse á enten- 
der que le ablandaban los cascos los encantadores! y ¿qné 
mayor temeridad y disparate' que querer pelear por fáerza 
con leones 1 > 

Dice don Diego de Miranda también , en el capitulo xvtii, 
pero refiriéndose á lo que se cuenta en el xvii de Don Qui- 
jote : « Le be visto hacer cosas del mayor loco del mundo. • 
Dice Gervéntcs , después de pintar con maravillosa maes- 
tría el cuadro del león que se asoma ú la puerta de su jaula, 
miéntras Don Quijote le aguarda intrépido : « Hasta aqui Hegó 
el extremo de su jamas vista locura.* 

Se Ice en el trozo arrancado del capitulo x, que el qutor 
lo quisiera pasaren silencio ,. temeroso de que no /laéia de 
ser creído. ' 

En el capitulo xvii exclama el autor , dirigiéndose al héroe : 
• ¿Con qué palabras contaré esta tan espantosa bazaúa, ó con 
qué razones la haré creíble ! » 

Hay, pues, una correspondencia cabal, conipictisima, en- 
tre el principio del capitulo x según la prinierá edición , y el 
contexto de este capitulo xvii ; hay contradicción evidente 
entre aquel principio y lo que se refiere después en el décimo 
capitulo ; no es, por consiguiente, aquel trozo de alli, es de 
aquí. 
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97 P, 140^ l. tí, contando desd$ la ultima de 
la plana . • 

< Hacienda de su Majestad.» 

Texto corriente : » Moneda de su Majestad.» 

La moneda no su llevarla sin escolla. Nótese que dice lue^o 
el carretero : • Las banderas son del Uey, nuestro señor, en 
señal que aqui va cosa suya. Cosas , efectos , como ahora de- 
cimos , significaba inucbas veces entónces la palabra ha- 
cienda. 

98 P. 150^ l. 10 y 11, contando desde la última. 

I Qué cosa era la que , a su parecer , le enfriaba la cabeza. • 

Se la enfriaba en efecto, le parecía lo que era verdad. 
Quizó óutes de las palabras á su parecer falten otras, verbi- 
gracia, las de por encanto , porque don Diego de Miranda dice 
después; «¿Qué más locura que... darse á entender que le 
ablandaban los cascos los encantadores ?• La frialdad, que 
asustó ó Don Quijote, ¿podrá tener algo que ver con la ins- 
cripción que hay en la parroquial de Argamasllla, en el reta- 
blo de Nuestra Señora de la Salud? Alli se dice del caballero 
retratado en la parte inferior del cuadro, que sentía gran 
dolor en el celebro , de una gran frialdad que se le cuajo 
dentro. Kn este capitulo se dice de Don Quijote que se le en- 
frió la cabeza , y temió que se lo ablandaban los cascos , y se 
la maduraban y derretían los sesos. 

'99 P. 162, l. 9. 

« Quedar el temerario.» 

Texto común ; • Dar el temerario.» 

100 P. 163, segunda línea del capitulo. 

B Hecha como de aldea.» 

Texto corriente : « Ancha como de aldea.» < 

El empero, que viene después, indica algún género de opo- 
sición con lo que precede. Que fuese ancha la casa de don 
Diego , nada se oponía a que tuviese armas sobrt; la puerta , 
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que ia casa fuese hecha como las más de los pueblos , y que 
sin embargo tuviese armas , era particularidad que debia ad- 
vertirse, porque en las poblaciones de la Mancha no son mu-, 
chas las casas que ostentan aquel distintivo. 

101 P. 168, al medio. 

I Mentecato no flc^'o.i 

En las otras ediciones : «Mentecato flojo.» 

102 P. 179, al medio. 

• No te puede entender.» 

La primera edición ; « Ne te puede esperar • 

Debe ser entender , porque Sancho replica : < ¡ Oh ! pues si 
no me entienden...» 

103 P. 180, l. 11, contando desde la última de 
la plana. 

«Mirad , Bachiller Corchuelo.» 

En todas las ediciones falta el apellido Corchuelo , que no 
orailiria Cervánles aqui, pues inmediatamente escribe: • re- 
plicó Corchuelo.* 

104 P. 184, í. 10 y 11 , contando de abajo ar- 
riba. 

« Duerme, digo una vez, y lo diré otras ciento.» 

Asi escribiria Cervántes , y no otra vez , como se lee en la 
primera edición del aflo 1G15 : en aquel caso era la primera 
vez que decía Don Quijote duerme, dirigiéndose ó Sancho. 

106 P. 185, i. 13, 14 y 15.- 

« Olor... de juncia y tomillos.» 

Texto ordinario : • Juncos y tomillos.» 

Clemencin. • Tratándose de yerbas olorosas como el lomi- 
llo , y no siéndolo los juncos... pudiera sospecharse quejuncot pt 

es error de imprenta por juncias. > cg 

106 P. 186, líneas primera y siguientes: 

• Habilidades y gracias que no son vendibles, alia que las 
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tenga el conde Dirlos ; pues cuando las tales gracias caen so- 
bre quien tiene buen dinero, (al sea roi vida como ellas pa- 
recen.» 

Si la habilidad en la esgrima y otras asi parecen lan bien en 
un rico, no se debe leer, como trae la primera edición : mas 
que las tenga el Conde Dirlos , porque mas en este caso equi- 
vale á aunque : por eso se ha variado con allá , y en lugar de 
pero se ha impreso pues. 

107 P. 187^ al medio. 

« Los quesos , puestos como ladrillos en tejares , formaban 
una muralla.» 

Se comprende bien el texto leyéndolo asi: no sucede lo 
mismo leyendo en las demas ediciones como ladrillos enre- 
jados. 

108 P. 195, 1. 11 y 12. 

« Sedienta de beberse sola las vidas de cuantos viven.- 

La primera edición ; « Sedienta de beberse solas las vidas 
de cuantos viven.» 

Las ediciones modernas ; . Sedienta de beberse todas las 
vidas de cuantos viven.» 

109 P. 207, 1. 6. 

< Murmuraba esto algo recio Sancho.» 

Las demas^ediciones : «Murmuraba esto algo Sancho.» 

Parece que ó sobra el algo ó falta el recio ó cesa equiva- 
lente. 

110 P. 209, f. 3 y 4, contando desde la última. 

« Cabeza y cabellos y manos.» 

Se trata de rascarse, para lo cual hacen falta las manos, 
palabra que no está en las demas ediciones, y no seria por 
culpa del autor. ' 

111 P. 213, al medio. 

• Se detuvieron como una hóra.» 

• Media hora >, hay en las demas ediciones. 
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Debel eerse una, pori^ue se dice más adelante (página 225) 
que hahia'estado Don Quijote en ia cueva de Montesinos poco 
más de una hora. 

112 P. 214^ lineas penúltima y últimá. 

« Estadme , hijos , ¡o$ dos atentos.» 

« Todos », leemos en las demas ediciones; perooio eran más 
que dos. 

113 P. 215 , l. 4 del capitulo. 

. «Sus dos carUlmos oyentes.» 

• Clarisimo» a , traen las demas ediciones. Obsérvese que 
Don Quijote los habla llamado hijos, expresión cariñosa con 
la cual se hermana mejor lo querido que lo ilustre . 

114 . P. 218 , hácia el medio. 

«Merlin, aquel famoso encantador.» 

En las demas ediciones dice francés en lugar de famoso. 
Merlin fué inglés. 

116 .P. 220, í. 3. ' V 

• Las siete hijas- * 

' Falta la palabra hijas en las demas ediciones , y no la omi- 
tirla Cervánles , habiendo llamado inmediatamente sobrinas 
á las otras dos lagunas de Uuidera. 

116 P. 223, al medio. 

« Entró allá bajo.» 

Texto corriente : sEsld allá bajo.» 

No puede leerse está en presente, porque se dice esto 
cuando se halla Don Quijote fuera de la cueva. 

117 P. 225 , lineas anteriores á la división del 
párrafo. 

« La que escanciaba el vino á I.anzarote cuando de Rrelaña 
vino.» 

I.a primera edición ; ^Escanciando el vino.» 
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118 P. 229, al medio. 

• Pero d ésla de la cueva no le Tiallo entrada.» 

Primera edición ; » Pero esta dcsta cueva no le hallo en- 
trada.» 

119 P. 232 , l. 3 del tercer párrafo. ' 

«Han de servir acaso mañana.» 

El adverbio acaso\ que en las demas ediciones falta , va en 
ésta , porque en el capitulo siguiente ( página 242 de este to- 
mo), hablándose de lo mismo , se dice que las armas ban de 
servir mañana ó esotro , y se ve despqes (capitulo xxvii) que 
sirvieron á los cuatro dias. 

120 P. 233,í. 4. 

« El camino de la venta y la ermita. » 

Este pasaje ha dado mucho que hacer á varios comentado- 
res del Quijote: la dificultad consistía en conocer que falta- 
han las palabras y la ermita. 

121 P. 235, í. 3 y 4. 

« Del tinelo suele salir uno á ser alférez ó capitán. • 

Primera edición : « Del tinelo suelen salir á ser alféres f) 
capitanes, t 

122 P. 247, al medio. 

« Con el espirita del diablo.» 

Las demas ediciones : • Con el estilo del, diablo.» 

123 P. 24.9,1. A. 

• Parte verdaderas. » 

Texto ordinario : «Parte verisimiles.» 

Verdaderas , y no verisímiles , debe leerse, porque al prin- 
cipio del capitulo xxix se dice con referencia á esto mismo 
que parte de aquellas cosas eran verdad, y parle mentira. 

124 ; P. 253 , /. 4 y siguiente,'!. 

I Esta figura que aqui parece á caballo, cubierta ton una 
capa gascona , es la mesma de don Gaiféros, á quien su es- 
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pora, ya vengada del atrevimiento del enamorado moro . con 
mejor y más sosegado semblante puesta á los miradores de la 
torre , sin conocerle, ha visto, y habla con su esposo , creyendo 
que es algún pasajero.» 

Dice la primera edición : » Esta 6gura que aquí parece á 
caballo , cubierta con una capa gascona , es la mesma de don 
Gaiféros, á quien su esposa , ya vengada del atrevimiento del 
enamorado moro , con mejor y más sosegado semblante se ha 
puesto á los miradores de la torro , y habla con su esposo, 
creyendo que eS algún pasajero.» 

A quien su esposa... se ha puesto á los miradores, y habla 
con su esposo, son palabras que no forman proposición. Para 
que la formen, se ha afiadido en algunas ediciones moder- 
nas d quien su esposa esperaba , y en otras d quien no olvi- 
daba su esposa. Todo es oportuno. Las palabras sin cono- 
cerle, ha visto, se-han añadido en esta impresión , teniendo 
presente este trozo del romance de don Gaiféros (Durán, 
Romancero general , tomo i, pág. 250, columna primera); 

- « Mt’liscndrn , que lo rido , 

Empezara <le llorare , 
iVo porque lo conociese 
_ En el gesto ni en el Ir.iie, 

•> Mas al ver las armas blancas 

Acordóse de sus pares. n 

. La corrección más sencilla quizá fuera convertir las pala- 
bras d quien en un cuando. 

125 P, 260^ primera linea del párrafo penúl- 
timo. 

» Ninguno nos lo podría decir mejor. • 

Texto ordinario: « Podrd decir.» 

126 P. 262, l. 10 y siguientes. 

• Este Ginés.. á quien Don Quijote llamó don Ginesillo ae 
Paropillo...n 

Véase en esta edición la pág. 929. del primer tomo. Las 
otras dicen en este lugar: • A quien Don Quijote llamaba Gi- 
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nesillo de Parapilla. > Con el prelérilo llamaba parece se 
quiere dar á entender que Don Quijote hacia frecuente men- 
ción de Ginés, lo cual no se ve en nuestro libro. I.o que sigue 
acerca dp Brúñelo debiera omitirse por las razones indicadas 
en la nota 26 . 

127 -P. 263, 1. 7 y 8, contando desde la última . 

■ A todos hacia mnmonas.H ' 

Quiere decir que se burlaba de tocTos. En las otras edicio- 
nes se lee : hada monas. 

128 P. 264:, 1. ]2 y 13^ contando de abajo ar- 
riba. 

<Y muchas estacas.» En las demas ediciones , rodelas- 

No hay razón para <{uc las rodelas abundasen más que las 
armas ofensivas en aquel batallón de gente aldeana : palos, 
estacas ó garrotes eran más propios de tales soldados. Más ade- 
lante se hace mención de un varapalo: prescindiendo de la 
primera silaba de esta voz , que pudo estar borrosa é ilegible, 
queda rapalo, trisílabo que pudo ser convertido en rodela 
por un copiante. Probable es que escribiese varapalos el 
buen Cide Hamete. 

129 P. 265, l. 4 ántes de concluir el segundo 
párrafo. 

«Conocieron ó supusieron. • 

En la primera edición ; • Conocieron y supieron.» 

No habia persona de quien saberlo , porque áun no hablan 
llegado á los del escuadrón. 

130 P. 266, l. 4y 5 ántes de la última. 

< Aunque también es verdad.» 

Primera edición : < Aunque bien es vei'dad.» 

131 P. 268, líneas segunda y tercera del par- 
ra fito de enmedio. 

»Si no lo es , d fe que lo parece. > 

Primera edición : • Si no lo es, que lo parece.» 

27 III 
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132 P. 269 ) lineas penúltima y última del pár- 
rafo de enmedio. 

> Dió consigo Sancho Panza en ei suelo.» 

Parece que se debe leer asi , porque se lee ántes sin ser po- 
deroso d otra cosa, expresión que ha de referirse al que re- 
cibe el golpe, y no al que lo da. En las otras ediciones lo que 
hay es : < Uió con Sancho Panza en el suelo.» Clemencin in- 
dicó la necesidad de esta enmienda. 

133 P. 271, l. 2. 

•i Bien en hora mala.» Texto ordinario: tTan en hora 
mala. » 

134 P. 272, l. 9, contando desde la última. 

• Muchas averias, t Texto ordinario ; « Muchacherías.» 

No llaiiiaria Sancho muchacherías á los percances que, se- 
gún él dice , le salian d las espaldas. 

135 P. 273, linea antepenúltima del párrafo de 
enmedio. 

• Esta segunda vez. • 

Las demás ediciones : » Esta tercera vez.» 

No es posible que escribiese Ccrvánles ; < Mirad cuánto há 
que esta tercera vez salimos de nuestro pueblo.» ¿Babia de 
olvidar que Sancho no salió de Argamasilla con üon Quijote 
más que dos veces? 

136 P. 274, l. 2 y 3 del penúltimo párrafo. 

«Ved cuántos días há que salimos de nuestro pueblo.» 

La primera edición : t Veinte y cinco días.» 

Hacia quince que Üon Quijote y Sancho habían salido de 
su patria. Creo que el 1 fué entendido por 2, Léase en la pá- 
gina 274 quince dias há, en lugar de ved cuántos dios há. 

137 P. 275 ,/. 8 . 

« Debe de haber más de veinte años.» 

Dice Sancho á Üon Quijote que , según él recuerda , se le 
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prometió el gobierno de la Ínsula mas de veinte años há; Don 
Quijote se echa ó reir: démonos cuenta de esta risa de Don 
Quijote. Él . históricamente , prometió ó Sancho la Ínsula por 
primera vez en Agosto de 1589; se ventilaba esta cuestión 
históricamente el afio 1614, y (según nuestro diario) el dia 
19 de Junio : con que Sancho tenia razón , y óun se quedaba 
corto: el compromiso llevaba ya casi 25^flofr de fecha. En el 
sentido de la fábula se ríe Don Quijote aquí de la ambiciosa 
impaciencia de Sancho ,,ó quien las semanas se hadan afios.; 
pero en el sentido critico , se rie de los anacronismos que se 
comelian en las obras de invención de aquellos y anteriores 
tiempos, y áun se burla de esta licencia de su historiador, 
aunque tomada bien de propósito. Y como de la codicia de 
Sancho no debemos imaginar que hiciese rebaja en el ajuste 
de su cuenta, justo es inferir que diria esto cuando hacia 
veinte años que se le habla hecho la promesa , y no llegaban 
á veintiuno : quiere decir que Cervántes hubo de escribir este 
diálogo veinte afios después de 1589, esto es, ya mediado 
Agosto de 1609, casi cinco afios ántes que escribiera la carta 
de Sancho, fechada en 20 de Julio de 1614. (V. la pág. 355 
de este tomo.) 

138 P. 276, L 12 y 13^ contando desde la úl- 
tima de la plana. 

•Vuesa merced... se duela de mi necedad.» 

Mocedad, las demas ediciones. 

139 P. 277, l.\y2 del cap. xxix. 

• Cuatro dias después. i 

« Dos días», dice la primera edición , y probablemente es- 
cribiría Cervántes diez , tiempo necesario para ver aquellos 
contornos y llegar al Ebro, teniendo ademas en cuenta las 
fechas principales que se expresan después. 

140 P. 281^ l. 5 y siguientesi del penúltimo pár- 
rafo. 

I No nos habernos apartado de la ribera cinco varas, ni 
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hemosulecanlado de donde están las alemaflas dies varas. • 

En la primera edición se dice primero cinco varas, y des- 
pués dos : error conocido, porque habiéndose entrado en el 
barco Don Quijote y Sancho , habiéndose movido el barco 
algo , aunque poco , y habiendo quedado sujetos en la orilla 
Rocinante y el Rucio, el punto del rió donde flotaba ya el 
barco habla de distar más de las bestias que de la orilla. 
Hubo de suceder aqui lo mismo que en la nota anterior se ad- 
vierte : alguien leyó dos en lugar de dies. 

141 P. 284 , l. 15, contando desde abajo ar- 
riba. 

I Los ojos elevados al cielo. > 

Eo las otras ediciones: «Los ojos clavados al cielo. • £1 
señor Clemenciu advirtió que lo de clavados al deberla ser 
errata. • Elevados al cielo ó clavados en el cielo*, escribirla el 
autor. 

142 P. 286 , líneas penúltima y última del pri- 
mer párrafo. 

t Muy al reves de lo que él pensado tenia. » 

Primera edición : • Muy al reves de lo que él temia. » No se 
dice que Sancho temiese, sino que pensába separarse de su 
señor. 

143 P. 288 , l. Iy2. 

< Con su permiso y beneplácito. • 

La primera edición : < Con su propósito y beneplácito. • 

144 P. 292, 1.1 y 2. 

«Que ya no hay triste figura ni /Spuron.— Sea el de los Leo- 
nes, prosiguió el Duque.» 

Primera edición : • Que ya no hay triste figura) El figuro 
sea el de los Leones, prosiguió el Duque.» 

La enmienda que en este lugar introducimos, importante y 
feliz sin duda, se debe á don Juan Calderón. Véase el capi- 
tulo XXX de su obra póslunia , titulada Cervántes vindicado 
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en 115 patajes del U-xlo dcl Ingenioso Hidalgo Don Quijote 
de la Mancha. Madrid , 1845. 

Se ha impreso aquí figurón en lugar de figuro , por ser voz 
corriente y propia del caso , preferible por ello á la de figuro, 
de pura invención. 

146 P. 299, í. 10 y 11, contando desde la 
tima de la plana. 

• Por el buen crédito que de mi ingenio tiene.» 

Falta en las demas ediciones la palabra ingenio, que parece- 
precisa (ella ü otra equivalente) , porque sigue después aun- 
que en mi no lo haya. El lo no se puede referir á crédito. 
Sancho , hablando otra vez de si (pág. 327 de este voliimen), 
dice: « De mi ruin ingenio no se puede presumir que fabri- 
case tan agudo embuste.» 

146 P. 307, l. S y siguientes^ gonCando desde 
la última de la plana. 

• Los niños no pueden ni las mujeres suelen herir, ni tienen 
para qué esperar (y lo mesmo los constituidos en la sacra re- 
ligión), porque estos tres géneros de gente carecen de armas 
ofensivas y defensivas.» 

Léese en la primera edición : • Los niños no sienten, ni las 
mujeres, ni pueden huir», etc. 

Es claro que no pudo Cervántes decir que loa niños y las 
mujeres no sienten : precisamente por ser delicados, sien- 
ten más cualquier mal tratamiento de obra ó palabra. Y 
aunque no corran tanto como un hombre listo, cierto es que 
pueden huir. Como se dice más adelante que carecen (ordi- 
nariamente se supone) de armas, he creido que se deberia 
leer herir donde se imprimió huir, y esta variante produce 
las de pueden y suelen. El razonamiento de Don Quijote, 
donde se hallo el trozo arriba copiado , contiene contradic- 
ciones y repeticiones, que me hacen pensar si Cervántes quer- 
ría abreviarlo, escogiendo lo mejor de^lo que extendió de 
primera intención . 
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147 P. 314 ^ linea primera. 

• Dios sabe si hay Dulcinea ó no en el mundo, y si es fan- 
tástica ó no es fantástica ; y éstas no son de las cosas cuya 
averiguación se ha de llevar hasta el cabo.» 

Para mi es indudable que aqui no habla Don Quijote, sino 
Cervámes: ¿cómo ha de dudar Don Quijote de que existe su 
dama? Nadie cree con más tenacidad que un demente lo que 
concibe, ya sea realidad', ya imaginación suya. Tal vez al- 
gún habitante del Toboso hubo de resentirse del equivoco re- 
trato que se hace de Dulcinea , y á éste responde aqui nuestro 
autor. Don Diego Clemencin trae en su edición del Quijote 
( pág. 165 y siguientes del tomo v) una curiosisima nota acerca 
de la figura de Dulcinea , y conjetura que nos la podemos re- 
presentar en la persona de Ana Zarco y Morales , hija de Pe- 
dro Martínez Zarco y doña Catalina de Morales, y hermana 
del doctor Estéban Martínez, persona de las más notables en 
el Toboso á fines del siglo xvi y principios del x.vii. A la ver- 
dad, aunque la llama Cervántes moza de muy buen parecer, 
aunque afirma que en ser hermosa ninguna le iguala , y en la 
buena fama pocas le llegan, también dice de ella que no es 
nada melindrosa porque tiene mucho de cortesana, que tuvo 
asomos de dama, y que se estaba como la madre que la parió. 
Sancho exclama una vez enojado (tomo i de esta edición, 
pág. 271 ) : « ¿ Dónde se ha de sufrir que un caballero an- 
dante, tan famoso como vuestra merced , se vuelva loco sin 
qué ni para qué por una.'... No me lo haga decir la señora.» 
Un caballero pregunta á Don Quijote (véase en el tomo iv la 
página 188) si Dulcinea se habia casado, si estaba parida ó 
preñada;, y el caballero debia suponer que Dulcinea perma- 
necia soltera. £n fin , el mismo Don Quijote , hablando de su 
Dulcinea con la Duquesa (tomo iv, página 34), dice : «En 
boca de las buenas señoras no ha de haber ninguna que sea 
mala. » Todo esto no da mucha honra en verdad á la se- 
ñora Aldonza Lorenzo. Repárase también en la página 314. 
á la cual corresponde esta nota, la singular expresión : s piies- 
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lo qire se conceda que hay Dulcinea eh el Toboso ó fuera de 
el >, expresión que no parece escrita sino para quitar 0 la su- 
puesta dama del Ingenioso Hidalgo la determinada persona'i- 
dad que pudiera aplicársele. Asimismo parece que halda en 
disculpa suya Cervántes cuando , habiendo por boca de Don 
Quijote expresado, en el Ultimo párrafo de la citada pág. 514, 
que Dulcinea es hija desús obras, la Duquesa, al principio 
de la siguiente , contesta á Don Quijote asegurándole que en 
ledo cuanto él ha dicho' < va con pié de plomo , y como suele 
decirse, con Ja sonda en la manoi. ¿Qué obras dignas de ala- 
banza constan de Dulcinea? Salar tocino y tirar la barra. Si 
en ella retrató á una persona de carne y hueso, ;tuvo ánimo 
de representárnosla honrada y amable? Lo dudo : poco la fa- 
vorece la declaración puesta en boca de la Duquesa: <Yo 
desde aqui adelante creeré y haré creer... que hay Dulcinea 
en el Toboso , y que vive hoy dia, y es hermosa y principal- 
mente nacida, y merecedora que un tal caballero como es el 
señor Don Quijote la sirva, que es lo más que puedo ni sé en- 
carecer. > Ambiguo parece este elogio : Don Quijote era un po- 
bre insensato , que habia ofrecido servir y honrar, siempre 
que la ocasión se le presentase , á las dos mozas del partido, 
que ayudaron á armarle en la venta del andaluz : cuando ha- 
bla Cervántes de las excelentes prendas de Alonso Qtiijano, 
más claro se explica. 

148 P. .322, linea primera. 

< Vino encontinvHte { incontinenti). • 

La primera edición ; tEn comiendo,» 

Parece que Sancho habría comido ya. Véase la página 311, 
dondese lee : • El maestresala... se fué d comer, y llevó con- 
sigo á Sancho.! El lavatorio de barbas de Don Quijote habia 
sido después de comer. 

149 P. 322, L 10, contando desde la inferior, 

• Cosas que no vienen bien.» 

Texto ordinario : cV todas que no vienen bien.» 
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150 P. 323, l. 12 y 13. 

• Habrá diez y seis ó diez y ocho dias.< 

Primera- edición : «Seis ó ocho dias.» 

Lo' más conveniente, para el mejor drden cronológico de la 
novela, serla leer veinte y $cis ó veinte y ocho dias. ^ 

f 

161 P. 323, l. 4 después de la división de párra fo. 

• Las oyentes. • Téxtú ordinario ; «Los oyentes.» 

Debe ser ¡tu , porque en este mismo capitulo (pág. 525 de 
nuestra edición) se imprime, conforme á la primera: las es- 
cuchantes. 

152 P. 326, 1. \ 4: y anteriores, contando desde 
la última de la plana. 

«Podría ser que á quince dias de gobernador, me anduvie- 
ren las manos tan bien en el oGcio , que supiese más dél que 
de la labor del campo.» 

Primera edición: • Ife comiese las manos tras el oGcio, 
y...» etc. 

Comerse las manos tras el oficio es desenipeñarlo con gusto; 
y no quería decir Sancho eso : hablaba de desempeñarlo bien. 
Ademas, verá el lector en la carta de Sancho á su mujer (pá- 
gina 355) las palabras siguientes : «Me ha dado gran pena 
que me dicen que si una ver le pruebo ( el gobierno) , que me 
tengo de comer las manos tras él ; y si asi fuese , no me cos- 
taría muy barato.» La expresión, pues, de comerse las manos 
tras el oficio no es de Sancho. El Duque es el que más ade- 
lante se la dirige (tomo iv de esta edición , página 16, linea 5). 

153 P. 328, línea primera y siguientes del úl- 
timo párrafo. 

• Si mi señora Dulcinea del Toboso está encantada, es claro 
que yo no la pude encantar, sino los enemigos de mi amo.» 

En la primera edición : •Si mi señora Dulcinea del Toboso 
está encantada, su daño; quejo no me tengo de tomar yo con 
los enemigos de mi amo.» 
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En las ediciones modernas: .«Si mi señora Dulcinea está 
encantada, su daño será; que yo no me tengo de lomar con 
los enemigos de mi amo.» 

Evidente es que hay falla y yerro en la edición original : 
no hacen buen sentido ó no vienen ai caso las palabras si mi 
señora está encantada , su daño , aunque se añada el futuro 
será. Impropio de Sancho parece decir: «Si Dulcinea está en- 
cantada , peor para ella : yo no he de reñir por eso con los 
encantadores.! Nadie le propone que tal haga, y de nada sir- 
viera. En lugar de su daño puede leerse es claro , ñ sin duda, 
porque Gervántes no suele escribir es c/aro, sino está claro. 
Después de es claro , ó sin duda , parece que no cuadran nial 
las palabras añadidas en esta edición , que yo no la pude en- 
cantar, ó que yo no la encanté de veras ; y si se quisiere apro- 
vechar el tengo de la edición primitiva, se pudiera leer : • sin 
duda que yo no la tengo encantada 6 no la tengo de haber 
encantado , sino los enemigos de mi amo.» 

154 P. 331, al medio. 

«Tomaron motivo de lo que Sancho ya les habia contado 
de la cueva de Montesinos.» 

En la" primera edición se lee el" nombre de Don Quijote 
donde aquí el de Sancho: equivocación visible, porque San- 
cho , y no su amo , fué quien refirió la tal aventura de la 
cueva. Ya les, probablemente será otra errata en lugar de 
untes. Más abajo hay un pero en la primera’ edición , que 
parece debiera ser un porque. Al fin del párrafo se lee de 
allí á seis dias : para disponer la aventura de Merlin y los 
otros encantadores, más tiempo se necesitaba ; y para la com- 
binación oportuna de ios lances que vienen después, conven- 
dría leer, en lugar de seis, quince dias. 

156 P. 337, l. 11 y 12 . 

• Con voz horrísona y desentonada.» 

Primera edición; «Con voz horrísona y desenfadada- • 
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156 P. 340, l. 10 y 11, contando desde ¡a úl- 
tima de la plana. 

«Y luego no se oyó otro- ruido, sino un són de una suave y 
concertada müsica.» 

Asi dicen las ediciones modernas; pero bien se pedia con- 
servar el texto de la primitiva , que es éste: <Y luego se oyó 
otro , no ruido , sino un son de una suave y concertada md- 
sica. > 

167 P. 341, al medio. 

iLos lados y frente dél [el carro) ocupaban otros doce di- 
ciplinantes.» 

Primera edición : «Los lados y encima dél, ocupaban doce 
otros diciplinantes.» 

Las ediciones modernas traen otros doce por doce otros. 

168 P. 347, l. 11, 12 y 13, contando desde ¡a 
última. 

« O vos habéis de ser azotado por vos, ó os ban de azotar.» 

Las demas ediciones : «0 babeis de ser azotado , ó os han 
de azotar.» 

Era decir lo mismo de dos maneras , y no querian aquellos 
sefiores que azotasen á Sancho, sino que él se azotara : esto 
seria una burla , no muy ligera , pero al fin cómica ; lo otro 
hubiera sido una atrocidad. Por supuesto que alguna pena 
merecia Sancho también por haber engañado ó su señor con 
el encanto de Dulcinea. 

169 P. 347, l. 3y siguientes del último párrafo 

R O Dulcinea volverá á la cueva de Montesinos y á su rús- 
tico estado de labradora...» 

«Prístino estado», se halla en las demas ediciones, lo cual 
es equivocación : para Don Quijote y los que adoptaban sus 
locas ideas, el estado prístino (esto es, antiguo, primero) de 
Dulcinea no era el de labradora, sino el de dama, el de prin- 
cesa. El calificativo de rústico, á lo menos es propio. 
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160 P. 348 , segundo párrafo. 

«Sancho... hablando con Merlin , le pregantd... y hasta 
sgofo » i hemos visto á Montesinos ni á sus semejas?» 

Primera edición : «Y hasta agora no hemos visto á Monte- 
sinos ni á sus semejas.» 

Si preguntó Sancho, necesario era dar forma interrogativa 
á la cláusula. Ademas , ántes se había dicho que era dispara- 
tada la tal pregunta : convenia, pues, que preguntara Sancho lo 
que debía saber él mejor que Merlin. «j Hemos visto á Monte- 
sinos hasta ahora?! dice al encantador el apurado escudero. 
— «Disparate, contesta el lector para si: ¿no has visto que 
no?» 

El no que precede al hemos visto , ¿seria un do en el ma- 
nuscrito de Cervantes? Dé por dónde. 

161 P. 350, l. 2 y 3 después de los puntos 
suspensivos. 

• Las florecillas de los campos descollaban y se erguian.» 

Primera edición : «se descollaban y erguian.» ¿Escribiría 

Cervántes se desplegaban ? 

162 P. 351, al medio. 

Después de las palabras por tan poco precio, siguen éstas 
en la primera edición : «Y advierta Sancho que las obras de 
caridad que se hacen tibia y flojamente, no tienen mérito ni 
valen nada.» Esta cláusula fué mandada suprimir en el Ex - 
purgatorio del afio 1619. 

163 P. 375, 1.6, 7 y 8. 

• El cual caballo se rige por una clavija que tiene en el 
cuello.» 

• En la frente • , dicen las demas ediciones , en las cuales 
también se lee en el capitulo inmediato , con relación ¿ la 
misma clavija , que estaba en el cuello de Glavilefio. 

164 P. 376, l. 11, contando desde la inferior. 

«Ni Etonte ni Piroente.» 
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Primera edición ; « Ni Doótes ni Periloa.v 

Nunca estos últimos fueron nombres de los caballos del 
Sol. 

166 P. 376, l. 3 y 4, contando desde la inferior. 

«Tampoco le liahran dado el de mi amo. Rocinante.’ 

Creo que debería Imprimirse • el del de mi amoi, si no se 
supone que Sancho ^e equivoca ridiculamente. 

166 P. 378, /. 4 y 5, contando desde abajo. 

la ménos melindrosa basta la más repulgada. i 

Se lee en las demas ediciones ; « De la más melindrosa 
hasta la más repulgada.» 

Parece que melindrosa y repulgada vienen á ser lo mismo, 
por lo cual parece también que necesitan diferentes adver- 
bios, el ménos y el más. Ya se entiende que aquí la preposi- 
ción de equivale á desde. 


FIN DE I.AS SOTAS AI. TOSIO TEHCERO 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

De lo que el Cura y el Barbero pasaron con Don Quijote 
cerca de su enfermedad 

CAPÍTULO II. 

Que trata de la notable pendencia que Sancho Panza 
tuvo con la Sobrina y Ama de Don Quijote, con otros 
sucesos graciosos . 

CAPÍTULO III. 

Del ridículo razonamiento que pasó entre Don Quijote, 
Sancho Panza y el Bachiller Sansón Carrasco. . . . 

CAPÍTULO IV. 

Donde Sancho Panza satisface al Bachiller Sansón Car- 
rasco de sus dudas y preguntas, con otras cosas dig- 
nas de saberse y de contarse 

- CAPÍTULO V. 

De la discreta y graciosa plática que pasó entre Sancho 
Panza y su mujer Teresa Panza, y otros sucesos dig- 
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